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  Capítulo 1


   


  Elizabeth Bennet se inclinó sobre el muchacho herido que yacía   en la angosta cama. “¿Qué te sucedió, Tommy?” Ella no esperaba una respuesta útil. Nadie más había podido decirle qué los había atacado.


  “No lo sé,” dijo el muchacho hoscamente.


  “Yo lo vi.” Una niña de quizá cinco años se asomó desde atrás de la puerta. “Fue un duende. Saltó de los arbustos, asió su pierna y lo mordió.”


  ¡Por fin, alguien que podía confirmar su conjetura! “¿A qué se parecía?”


  La niña lo pensó detenidamente. “Fue uno de los pequeños, con los gorros de calceta rojos.”


  Un gorro rojo, como Elizabeth lo había sospechado. “Gracias. Eso es muy útil.”


  “Solo los bebés ven a los duendes,” se burló Tommy.


  Elizabeth tocó con gentileza la herida alrededor de su herida. Caliente. Demasiado caliente. “Todos los niños pueden verlos cuando son pequeños, pero se de unas cuantas personas con la suerte de haber conservado la habilidad de ver a los duendes y las hadas toda la vida.”


  La pequeña se deslizó hacia adelante para pararse junto a la falda de Elizabeth. “Espero que yo pueda. Me gustan los duendes y las hadas. Nosotros tenemos un hada cafecita.”


  “Se nota,” dijo Elizabeth. La cabaña estaba resplandeciente de limpia, por dentro y por fuera, a diferencia de muchas de las descuidadas cabañas de Hunsford. “Hace un excelente trabajo.” Ella inclinó la cabeza hacia la pequeña, regordeta criatura que estaba de pie por fuera de la ventana, puliendo cada cristal. El hada cafecita la miró torvamente.


  “¿Me va a doler?” preguntó el muchacho con sospecha.


  “Un poco, pero no debe ser mucho. Tu madre fue inteligente al enjuagar la herida tan rápidamente.” Elizabeth desempacó varios frasquitos de su bolsa y le entregó uno a la madre de Tommy. “Ponga dos gotas de esto en sus sienes y dele un masaje lento.” No haría gran diferencia, pero servía como una buena distracción mientras llevaba a cabo su magia.


  Ella envió su consciencia a través de las puntas de sus dedos al agujero abierto de la mordida. El veneno del duende no había viajado mucho, pero la mordedura estaba viva con chispazos de magia maliciosa. Uno a uno ella apagó los chispazos y atrajo el veneno a la superficie.


  “¡Eso arde!” se quejó el muchacho mientras ella pasaba un paño húmedo sobre su herida para recoger el veneno.


  “Lo siento.” Elizabeth dobló el paño dos veces sobre sí mismo y se lo entregó a Charlotte.


  “¿Vivirá?” preguntó la madre de Tommy, la Sra. Miller, temblándole la voz.


  “No veo razón por la que no lo haría.” Elizabeth envolvió un grueso vendaje alrededor de su pierna. “Él es joven y saludable. Debería poner una liana de belladona alrededor de su pierna por encima de la herida, pero sin tocarla. Eso sacará el resto del veneno.” La belladona no haría nada contra el veneno, pero atraparía cualesquier chispazos de magia maliciosa que pudieran habérsele escapado. ¡Si tan solo ella no tuviera que esconder su uso de la magia! “Vendremos de nuevo mañana para ver cómo sigue.”


  La Sra. Miller agitó sus manos. “Por qué nos están atacando los duendes? No solían herir a nadie. Ahora no es seguro cruzar un campo.”


  “Desearía saberlo.” Elizabeth subrepticiamente pellizcó un chispazo de magia descarriado. “Recuerdo cuando los gorros rojos nunca molestaban a la gente a menos de que fueran atacados.”


  La mujer bajó su voz. “¿Es seguro, vivir en una casa con un hada cafecita?”


  “Su hada cafecita no va a herirlos. Solamente he visto lesiones de gorro rojos y flechas de elfos. Permanecer lejos de árboles y arbustos puede ayudar a mantener a los niños a salvo de los gorros rojos.” Nada podía proteger contra las flechas de elfos, el aterrador proyectil que parecía salir de ninguna parte y que comía su camino hacia el corazón de la víctima. No era de sorprender que los aldeanos estuvieran asustados. “Si empeora, envíe por mí a la casa parroquial.”


  Las lágrimas llenaron los ojos de la mujer. “Gracias. Lo haré.”


  Elizabeth siguió a Charlotte Collins hacia afuera de la cabaña. “¿Pudieras esperar un minuto? Hay algo que necesito hacer.” Junto a ella una esponjada gata blanca bostezó y se estiró.


  “Por supuesto,” dijo Charlotte.


  Elizabeth caminó alrededor de la parte exterior de la cabaña hacia la ventana donde había visto al hada cafecita. La regordeta hada todavía estaba ahí, tallando industriosamente el marco de la ventana con un trapo desgastado.


  Ella frunció el ceño hacia Elizabeth. “¿Qué es lo que quieres?” demandó. “Tengo trabajo que hacer.”


  “El vendaje en la pierna del muchacho tiene virutas de hierro. No desearía que te quemaras tocándolo.”


  “Virutas de hierro, en verdad,” gruñó el hada cafecita. “Los mortales no son otra cosa que problemáticos.” Con velocidad sobrehumana se estiró y rasguñó un lado del cuello de Elizabeth con la afilada uña de su dedo meñique. “Ahora vete, y llévate tu mala suerte contigo.” Ella señaló a la gata blanca.


  La gata le siseó, se dio la vuelta y se alejó. Elizabeth la siguió.


  “¿Qué fue eso?” preguntó Charlotte. “¿Con quién estabas hablando?”


  “Con el hada cafecita. Le advertí sobre las virutas de hierro.” Elizabeth se frotó la piel donde el hada cafecita la había rasguñado.


  Charlotte le miró de cerca el cuello. “¿Qué sucedió?”


  “El hada cafecita me marcó. Es un mensaje, creo, para decirles a otra gente fay que la ayudé, pero pude haber pasado sin eso.”


  “Desearía todavía poder ver a la gente fay. Ya no recuerdo mucho sobre ellos de cuando era pequeña,” dijo Charlotte melancólicamente.


  “Y yo desearía entender por qué están atacando a niños inocentes,” gruñó Elizabeth. “Espero que el muchacho mejore. Una vez que llegue el Sr. Darcy, y no podré darme el lujo de usar magia sobre él de nuevo.”


  “Dudo que veamos mucho del Sr. Darcy. Lady Catherine no buscará nuestra compañía una vez que sus sobrinos estén en Rosings,” dijo Charlotte.


  “¿Sus sobrinos? ¿Hay otro además del Sr. Darcy?”


  Charlotte asintió. “Lady Catherine le dijo al Sr. Collins ayer que el Sr. Darcy iba a traer a su primo, el Coronel Fitzwilliam, el hijo del Conde de Matlock. Eso debía trabajar a tu favor; el Sr. Darcy estará pasando su tiempo con él. Puede ser que ni siquiera note que estás aquí.”


  Elizabeth se detuvo en corto horrorizada. “¿El hijo del Conde de Matlock? ¡Eso es aún peor! El Conde de Matlock es el Maestro del Colegio de Magos. Si el Sr. Darcy confía sus sospechas a su primo, estoy perdida.” Ella intentó calmar su corazón desbocado. “Es demasiado peligroso. No puedo quedarme aquí.”


  “No seas tonta, Lizzy. Que te vayas hará más probable que atraigas su atención. Además, no sabes si el Sr. Darcy sospecha de ti.”


  “No puedo probarlo, pero ¿por qué otra razón estaría siempre observándome? Él sospechaba de mí en Meryton y deseaba atraparme en el acto.” ¡Ella había estado tan asustada de cometer un error durante esos días en Netherfield!


  “Lo recuerdo, pero creo que te observaba por una razón completamente diferente. Él te encuentra atractiva, Lizzy.”


  “¡Tonterías! Me encuentra tolerable, pero no lo suficientemente guapa para tentarlo. Él mismo lo dijo.” Una razón más para que no le gustara el Sr. Darcy.


  “¿Por qué estás tan preocupada por el Sr. Darcy? Nunca te preocupaste tanto de que ninguno de los magos cerca de Meryton te descubriera.”


  “Los magos de Meryton me han conocido toda la vida y probablemente serían indulgentes si descubrieran mi magia. El Sr. Darcy no me aprueba. ¡Me sentí tan aliviada cuando finalmente se fue de Netherfield!”


  “¿Cómo pudiera haberte descubierto? Siempre eres cuidadosa de no permitir que nadie te vea usar magia.”


  Elizabeth cerró los ojos. “Porque fui una tonta. Empleé una ilusión aquella primera noche en la asamblea en Meryton, solo una pequeña ilusión para cubrir una mancha en mi vestido donde Lydia había derramado té, pero él debió haberla notado. Arriesgué todo por vanidad.”


  “Quizá lo notó y no le importó. ¿Alguna vez consideraste eso?”


  Elizabeth sacudió la cabeza. “Me prestó demasiada atención para eso. No seré tan tonta ahora. Oh, ¿por qué no pudieron haber esperado a venir de visita hasta después de que me fuera?”
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  “QUÉ INTELIGENTE DE tu parte estar familiarizado con la esposa del nuevo párroco y su amiga,” dijo Richard Fitzwilliam. “Nos da una buena excusa para escapar de Rosings. Siempre se me olvida cómo me disgusta el lugar.”


  “Lo ocultas bien.” El paso de Darcy era ligero. Pronto estaría en el mismo salón que Elizabeth, después de todos esos oscuros meses en que creyó que nunca volvería a verla.


  Tenía que ser una mejoría sobre los vacíos meses de añoranza. Quizá volvería a descubrir que ella no era tan fascinante como él la recordaba, y ella dejaría de rondar sus sueños. O quizá el experimentaría una vez más el verdadero deleite de estar en su presencia, el estremecimiento que su risa ahogada enviaba por su espalda, y la libertad de espíritu que solamente ella podía traerle. O quizá cuando ella lo viera, sus finos ojos arderían con una mirada seductora, y ella lo tomaría de la mano, lo llevaría a algún lugar privado, deslizaría sus manos bajo su saco y lo acariciaría mientras sus labios cubrían lo largo de la línea de su mandíbula, enviando una sacudida de sensibilidad y deseo a través de su cuerpo mientras él finalmente capturaba esos tentadores labios con los propios... Bueno, quizá eso no, pero un hombre podía permitirse soñar. 


  ¿Con cuánta frecuencia despertaba de sueños febriles sobre Elizabeth Bennet, sueños de hacer a un lado la tela de su vestido para revelar la intacta piel bajo ella, sueños sobre sus oscuros rizos extendidos a través de su almohada mientras ella se movía bajo él? 


  Richard continuó, “Puedo ignorar a Su Señoría la Bruja con toda facilidad, pero Anne sería un golpe al orgullo de cualquier hombre. No que ella sea ningún premio, pero ¿a qué hombre le gusta estar alrededor de una mujer que se desmaya de miedo cada vez que se le acerca? ¿Qué le he hecho yo para producir tal terror en ella? Jasper fue el que puso grillos en su cama, no yo.” El resopló con disgusto. “Los sirvientes son la peor parte. Dios sabe que estoy acostumbrado a sirvientes que me espían, pero los de aquí son tan, bueno, serviles. Todo ese abyecto lamer botas me revuelve el estómago, igual que comer anguilas en gelatina. ¡Uf! No me sorprendería descubrir que actualmente limpian mis botas lamiéndolas.”


  “Espera a que conozcas al Sr. Collins, el párroco. Él ha elevado la adulación a un arte. No puede dejar de elogiar a nuestra tía, aunque se encuentre a tres condados de distancia.”


  Richard gimió. “Espero, entonces, que no esté en casa. No necesito otra dosis de anguilas en gelatina.”


  Era un constante misterio para Darcy el por qué Richard podía enfrentarse con el ejército de Napoleón al ataque sin despeinarse, pero había ciertas personas a las que veía todos los días cuya presencia escasamente podía tolerar sin sentirse enfermo. Y nunca era la gente que uno esperaría, tampoco. Usualmente era solamente un inofensivo entrometido. Pero él no podía negar que el comportamiento abyecto, servil que Lady Catherine demandaba en aquellos que la rodeaban podía revolver el estómago de cualquiera. “La esposa de Collins es de buena clase. No puedo imaginarme que la indujo a contraer matrimonio con un hombre tan ridículo.”


  “El dinero hace que las mujeres hagan las cosas más extrañas. Por ejemplo, Anne no se desmaya cuando tú te le acercas. No creo que sea tan solo tu linda cara, primo. ¿Crees que esa pudiera ser la razón por la que me teme? Quizá piensa que trataré de comprometerla por su dinero y para arrebatarte Rosings de las manos.”


  Fue el turno de Darcy de gemir. “¡Por favor, hazlo! Estaría en deuda contigo.”


  “Esa sería una experiencia novedosa,” gruñó Richard. “Piénsalo, podría pasar cada día de mi vida entre sirvientes que me ponen los pelos de punta. ¡Delicioso!”


  Ellos habían llegado a la casa parroquial, así que Darcy no se molestó en señalar que Richard podría contratar nuevos sirvientes. Su corazón empezó a latir más rápidamente mientras golpeaba la puerta con el mango de oro de su bastón. Elizabeth estaba detrás de esa puerta. Él podía asegurar que estaba ahí porque la constante presión de los elementos a su alrededor estaba ya empezando a desvanecerse.


  La doncella los llevó a la pequeña salita donde Elizabeth y la anterior Señorita Lucas estaban sentadas cerca de un pequeño fuego. Darcy de alguna manera se las arregló para presentarles a Richard a pesar de que cada uno de sus sentidos estaba agobiado por la figura ligera y agradable de Elizabeth, por sus pequeños rizos obscuros a lo largo de su cuello que escapaban de la restricción de sus pasadores, los movimientos de los largos y delgados dedos en sus pequeñas manos. ¡Oh! ¡Si esos delicados dedos pudieran estar acariciando su piel! Si no contenía sus pensamientos, la dirección que estaban tomando sería pronto demasiado aparente.


  ¿Cómo podía ser que el aire alrededor de Elizabeth parecía más brillante que en cualquier otro lugar?


  Sus obscuros ojos eran tan bellos como él recordaba, aunque la expresión en ellos no era seductora, sino desconfiada. Era natural, suponía él. Él la había elegido para mostrarle atención en el baile de Netherfield y luego la había abandonado. Ella debía creer que él deliberadamente había jugado con sus sentimientos. Pero parecía estar bastante bien; su complexión aún era sonrosada, y no parecía haber perdido peso, como lo había hecho él.


  Charlotte dijo, “Es un placer conocerle, Coronel. Lady Catherine con frecuencia nos cuenta sobre usted y su familia.”


  Richard asumió una expresión de falsa consternación. “Por favor permítame adivinar.” Presionó su mano sobre su pecho y dijo en falsete: “Mi querido hermano, el Conde de Matlock.”


  Charlotte se rio. “Para ser justos, ella lo ha mencionado una o dos veces sin recordarnos que es un conde... pero solamente para recordarnos que también es un poderoso mago.”


  “¡Estoy totalmente sorprendido de que se le haya olvidado alguna vez!” dijo Richard.


  Darcy sintió presión contra su pierna y miró hacia abajo para ver a una gata blanca mirándolo con ojos desiguales. “Señorita Elizabeth, ¿trajo a su gata a Kent, o esta es simplemente una pariente cercana?”


  Elizabeth sonrió. “En verdad es mi gata. Ella odia separarse de mí. Como no le importa enroscarse en una canasta en la diligencia, la traje conmigo.”


  “Ahora recuerdo cómo la siguió a través de tres millas de campos cuando se quedó en Netherfield.” Darcy se agachó para rascar la cabeza de la gata. Normalmente no le gustaban mucho los gatos, pero él había sentido tanta tranquilidad cuando esta se sentó en su regazo en el jardín de Netherfield. O quizá le gustaba simplemente porque era la gata de Elizabeth.


  “Me impresiona que la recuerde,” dijo Elizabeth.


  “Una gata blanca llamada Pimienta es bastante memorable.” Darcy escasamente podía decir que no había olvidado nada acerca de Elizabeth durante los meses en que la había visto por última vez en Netherfield. Él había tratado de olvidarla y había fallado, y ahora no podía permanecer lejos de ella.


  “Usted le puso Pimienta a una gata blanca?” preguntó Richard sorprendido. Al escuchar su nombre, la gata olisqueó sus botas.


  “No puedo reclamar el crédito,” dijo Elizabeth con ligereza. “Me la regaló una amiga con un inusual sentido del humor. Tuve suerte de que ella no le pusiera Pájaro Azul o Elefante o algo aún menos apropiado que Pimienta.”


  “¡Buen Dios! ¡Sus ojos!” exclamó Richard. “Uno es azul y el otro amarillo. ¡Nunca había visto cosa igual!”


  “Pimienta es una gata inusual,” dijo Elizabeth con astucia.


  Pimienta abandonó las botas de Richard y saltó al regazo de Darcy. Su esponjosa cola cosquilleó su barbilla mientras se daba la vuelta, se enroscaba y empezaba a ronronear. Los músculos de Darcy se relajaron mientras acariciaba su lomo. El ronroneo se hizo más sonoro.


  La Sra. Collins le entregó a Richard una taza de té. “¿Es usted un mago, como su padre?”


  “De una especie,” dijo Richard. “Mi magia no puede compararse a la de él. Eso es bueno, porque de otra manera hubiera tenido que seguir sus pasos en el Colegio de Magos, y soy mucho más feliz en el Ejército.”


  “Debe ser emocionante crecer con un padre que es un mago,” dijo la Sra. Collins. “Cuando era niña, el Sr. Bennet ocasionalmente creaba una ilusión para entretenernos, y yo pensaba que era la cosa más maravillosa del mundo.”


  Una sombra cruzó el rostro de Elizabeth tan rápido que Darcy pensó que lo había imaginado. Ella dijo, “Mi padre ya no practica la magia. Hasta donde sé, puede que haya renunciado al Colegio.”


  Richard sacudió la cabeza. “No renunciaría. La gente podría sospechar que estaba incursionando en hechicería.”


  “Con seguridad ese ya no es el caso,” dijo la Sra. Collins. “No ha habido un hechicero en Inglaterra en más de un siglo.”


  “Solamente gracias al Colegio, y a la vigilante mirada que mantienen sobre todos los magos para evitar que se sientan tentados por la hechicería.” Richard tomó un sorbo de su té con la elegante gracia que su madre le había inculcado. “Buen Dios, sueno igual que mi padre. ¡Que el cielo no lo permita!”


  La Sra. Collins se estremeció. “¿Tentados por la hechicería? ¿Quién querría convertirse en un monstruo de pesadilla?”


  “Dudo que alguno de ellos haya tenido la intención de ser malvado. ¿Pero, nunca ha deseado poder hacer que alguien haga lo que usted quiera? Para un mago, ese es el camino a la hechicería, así que hemos declarado ilegal hacer conjuros sobre las personas.”


  Los ojos de Elizabeth centellearon. “Al menos sobre los hombres.” Sus normalmente sonrientes labios tenían un amargo mohín.


  ¡Oh, no! Darcy quería darse una patada. Debió haber visto eso venir.


  Richard cayó en la trampa. “Los magos no hacen conjuros sobre mujeres o niños, tampoco.”


  “Excepto por aquellas desafortunadas mujeres que tienen magia,” dijo Elizabeth con finalidad.


  Antes de que Richard pudiera responder, la Sra. Collins dijo con firmeza. “Lady Catherine fue tan amable de enviarnos una de las deliciosas tartas de almendras que hace su cocinera. Lizzy, ¿deseas una rebanada?” Su tono contenía una advertencia.


  “Te lo agradezco, pero no.” Elizabeth sonaba apagada.


  “¿Sr. Darcy? ¿Coronel Fitzwilliam?” Ella cortó una rebanada para cada uno de los caballeros. “Espero que Lady Catherine y la Señorita de Bourgh gocen de buena salud.”


  “Así es, en verdad,” dijo Richard con un poco demasiado entusiasmo. “Lady Catherine está muy complacida con el estado de salud de Anne. Nos lo ha dicho por lo menos cuatro veces desde ayer que llegamos.”


  ¡Como si gozar de buena salud significara que alguien se desmayara dos veces al día y escasamente pudiera completar una idea antes de distraerse con otra cosa! Darcy preferiría por mucho estar con Elizabeth, aun cuando lo pagara después con sueños torturados.


  Pero Elizabeth no parecía haber recuperado su entusiasmo. Ni siquiera había tocado su té. ¿Lo había extrañado tanto como él había suspirado por ella? ¿Le era doloroso estar en compañía de él, sabiendo que no podía haber un futuro? ¡Pobre Elizabeth! Si tan solo él tuviera el derecho de hacerla sonreír de nuevo.


  Ausentemente continuó acariciando a su gata. Era probablemente lo más cerca que él llegaría a poder tocarla.
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  “LIZZY, ¿EN QUÉ ESTABAS pensando?” exclamó Charlotte con exasperación. “¿Estabas tratando de exponerte?


  Elizabeth miró hacia otro lado. “Lo sé. No estaba pensando.”


  “¡Ciertamente no lo hacías! Dos magos, y tú inmediatamente les informas que su tratamiento de las mujeres con magia es injusto. No son estúpidos, Lizzy. ¿Qué pasará si le dicen a Lady Catherine lo que dijiste? Podría causarme problemas a mí también.”


  ¡Cómo si ella no se sintiera ya lo suficientemente temerosa acerca de su desliz! “De verdad lo lamento. Es que no pude soportar cuando el Coronel presumió de cómo el iluminado Colegio no permitía conjuros sobre las mentes de las personas... al menos cuando les conviene. No participé en la discusión hasta entonces. Quizá debería regresar antes a Londres, y tú podrías decirle a Lady Catherine que me enviaste lejos a causa de mi comportamiento.”


  “No seas tonta. No pasará nada. El Coronel Fitzwilliam parece encontrar a Lady Catherine como sujeto de burla. Dudo que vaya a consultarla sobre alguna cosa.”


  “Si cambias de parecer...” Elizabeth desearía que lo hiciera. Sería mucho más fácil dejar todo esto atrás, pero le había prometido a Charlotte una larga visita. Además, los aldeanos lesionados la necesitaban.


  “No cambiaré de parecer. Estoy feliz de tenerte aquí.” Charlotte recogió la taza de té llena de Elizabeth y la colocó en la charola. “¿Había algo mal con el té?”


  Elizabeth sacudió la cabeza. “No. Simplemente no estaba tan caliente como me gusta. Mejor me acostumbro a eso. Estaré bebiendo una gran cantidad de té tibio hasta que el Sr. Darcy se vaya de Rosings Park.” Notando la preocupada mirada de Charlotte, ella agregó, “No me importa el té tibio, la verdad. Simplemente me molestó no poder calentarlo con magia, como lo hago usualmente.”


  “Y entonces ya no lo quisiste, porque estabas demasiado ocupada resintiendo al Sr. Darcy.”


  “¡Qué bien me conoces!” Elizabeth se volvió hacia la gata. “Y tú te has vuelto una traidora, Pimienta. ¿Desde cuando eres tan buena amiga del Sr. Darcy?”


  “Miau.” Pimienta empezó despreocupadamente a lavarse.
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  DARCY TOMÓ EL SENDERO a través de la arboleda hacia la casa parroquial. Había planeado ir de visita ahí con el Coronel Fitzwilliam más tarde ese día, pero pensar en Elizabeth lo atraía, como polilla al fuego, y no podía esperar para estar en su presencia. Ella había parecido infeliz al final de la visita de ayer, y él ansiaba aliviar su inquietud.


  Él se detuvo a medio paso. Los elementos se hacían más débiles, así que Elizabeth tenía que estar cerca, probablemente aquí en la arboleda. Darcy se quedó inmóvil y escuchó. Sí, escuchaba sonidos venir de su izquierda. Se apresuró para alcanzar la vereda en esa dirección.


  Ahí estaba. Podía ver su ligera y agradable figura a través de un grupo de árboles. Una sonrisa curvó sus labios ¡Elizabeth! Ella estaba mirando hacia abajo a algo y parecía hablar con él. Su gata, muy probablemente. ¡Qué típico de Elizabeth tener conversaciones con su gata!


  Pero al dar vuelta a la curva, él descubrió que una pequeña niña saltaba junto a ella, la hija de un arrendatario, al parecer. ¿Qué estaba haciendo en los terrenos privados de Rosings? A los arrendatarios solo se les permitía estar ahí si estaban trabajando.


  Él hizo una reverencia. “Señorita Bennet, este es un encuentro inesperado. Iba de camino a visitarla a la casa parroquial.” Eso había sonado demasiado afectado y formal.


  Su alegre expresión se esfumó. “No hubiera encontrado a nadie ahí. La Sra. Collins está ayudando en la cabaña de un parroquiano, y yo estoy asistiéndola, distrayendo a la pequeña Meggy.”


  Darcy examinó a la niña. Su ropa estaba limpia y remendada, al menos, pero sus manos estaban sucias. “Esta es Meggy, asumo.” Ella ciertamente no pertenecía en las tierras privadas de la hacienda.


  La niña escondió la cabeza en la falda de Elizabeth. “¿Estoy en problemas?” gimió.


  “Para nada,” dijo Elizabeth con firmeza. “Sr. Darcy, Meggy sabe que no se supone que venga a los terrenos de Rosings, pero le dije que sería aceptable que ella viniera conmigo a la arboleda esta única vez. Su hermano está muy enfermo, y quería enseñarle algo aquí.” Ella le dirigió una mirada suplicante.


  Ordinariamente él no aprobaba romper las reglas de esta forma, pero claramente Elizabeth lo había hecho en un impulso caritativo. “No estás en problemas. Mientras estés con la Señorita Bennet, puedes venir aquí.”


  “¿Ya ves? Todo está bien.” Elizabeth sonrió y le dijo con los labios “gracias” a él. “Meggy, este es el Sr. Darcy, el sobrino de Lady Catherine, y no te comerá como el lobo malvado.”


  El rostro de la niña se asomó, pero se mantuvo asida a la falda de Elizabeth. “¿Me lo prometes?” le preguntó tímidamente a Elizabeth.


  Si ser amable con la niña se transformaba en sonrisas de Elizabeth, él tenía la intención de sacarle el mayor provecho. “Prometo sobre mi honor como caballero que no te comeré.”


  “Oh.” La niña agachó la barbilla. “¿Ni le dirás a su señoría?” Su tono dejó en claro que decirle a su señoría era una amenaza peor que ser comida por el lobo malvado.


  “Ni le diré a su señoría.”


  Elizabeth dijo, “Gracias. Lady Catherine es una figura intimidante para algunos de los niños de aquí.”


  Darcy rio entre dientes. “Me lo puedo imaginar. Ella intimida a muchos adultos, también.”


  “No iba a decir eso,” dijo señaladamente Elizabeth, pero con una sonrisa.


  “No puedo imaginar que usted se permitiría ser intimidada por ella,” dijo Darcy.


  “Por supuesto que no,” dijo Elizabeth con gravedad. “Sería muy poco generoso de mi parte permitir que me intimidara.”


  Esto estaba mucho mejor. Ella estaba a punto de bromear con él, podía decirlo. “No puedo ver por qué sería poco generoso.” Él espero su réplica.


  Ella abrió sus ojos enormemente en fingida inocencia. “¡Vamos! Si ella me intimidara, me daría miedo revelar las fallas en mi carácter y las deficiencias en mi educación, y eso privaría a Lady Catherine del gran gusto de informarme de mis fallas y de las de mis padres. No creo haberla visto nunca tan feliz como cuando está informando a alguien de su inferioridad en relación con ella e instruyéndole sobre cómo puede mejorar.”


  El inclinó su cabeza. “Un verdadero acierto, Señorita Bennet. No puedo negar el placer que siente Lady Catherine al corregir a los demás, aunque no puedo creer que ella haya encontrado nada que corregir en usted.”


  La risa musical de ella sonó más libre y genuina de lo que la había escuchado desde que había llegado a Kent. “¡Lamento diferir! Me sentiría feliz de hacer una lista de todas las fallas que ha encontrado en mí, pero me imagino que Meggy podría impacientarse después de más o menos la primera hora.”


  Él elevó una ceja. “¡Muy bien hecho! Si yo sugiero ahora que no puede ser posible que usted tenga tantas fallas, usted me preguntará cuales fallas creo yo que tiene.”


  Elizabeth presionó dramáticamente su mano contra su pecho. “Ha descubierto mi astuto plan. ¡Qué lástima! Parece que soy demasiado lista para complacer a su tía, ¡pero no lo suficiente para usted!”


  “¡Señorita Bennet!” La niña jaló el brazo de Elizabeth, con la cara súbitamente pálida.


  Elizabeth se agachó para hablar con la niña. “¿Qué sucede, Meggy?”


  Meggy le susurró algo, con una lágrima corriendo por su mejilla.


  Elizabeth se enderezó y miró más allá de Darcy con una expresión rara, congelada. Ella metió la mano a escondidas en la retícula que tenía sujeta a su cintura.


  “¿Sucede algo?” preguntó Darcy. No había ningún peligro en la arboleda, pero quizá esto fuera un juego.


  “Sr. Darcy, le ruego me escuche cuidadosamente,” dijo Elizabeth sin emoción. “Permanezca inmóvil. No mueva un solo músculo.”


  Ella se lanzó alrededor de él, y él escuchó movimientos violentos en los arbustos. “¡Miserable criaturita! ¡No puedes morderlo!” regañó ella. “Además, te sabría amargo.”


  Lamentos estridentes fueron seguidos por una vocecita chillona aullando “¡Déjame ir! ¡Déjame ir! ¡Quema!”


  Así que en verdad había algo. Juzgando que ahora era seguro moverse, Darcy se dio la vuelta para ver a Elizabeth sujetando a una criatura no más alta que dos pies por el cuello de su camisa. Las pequeñas manos del duende sujetaban su rojo gorro de calceta y sus piernas pataleaban salvajemente.


  “Ahora escúchame bien,” le dijo Elizabeth severamente. “Este es mi lugar y tú no puedes venir aquí. Si te encuentro en cualquier lugar cercano, te haré cosas peores que esta.”


  “¡Quema! ¡Quema!” chillaba el gorro rojo, mostrando una boca llena de dientes afilados.


  “¡Vete, y no regreses!” Elizabeth lanzó a la criatura a los arbustos. Aullidos agudos hicieron eco mientras corría alejándose.


  “¿Puedes ver a los gorros rojos?” Darcy estaba azorado.


  Ella sonrió con pesar. “Supongo que me he delatado. Estaba a punto de morderle. ¿Usted también puede ver a la gente fay, entonces?”


  “Me declaro culpable, aunque nunca he hablado con uno. ¿Qué le hizo?”


  Ella levantó la mano, mostrando unas cuantas virutas de hierro pegadas a su palma. “Le puse virutas de hierro bajo la camisa. No olvidará eso muy rápidamente.”


  “¿Siempre lleva en su retícula virutas de hierro?” preguntó él. Pocas personas se preocupaban tanto de encontrar a la gente fay.


  Ella le dirigió una sonrisa insolente. “Sólo cuando creo que pueden ser útiles.”


  La pequeña niña tembló, “¿Se ha ido?”


  “Ya se fue, Meggy, y no mordió a nadie.” Elizabeth dirigió su mirada hacia Darcy. “Su hermano fue mordido por un gorro rojo y está todavía muy enfermo por el veneno, así que ella ahora les tiene miedo.”


  Darcy frunció el ceño. Usualmente los gorros rojos evitaban a las personas a menos de que fueran atacados. “¿Estaba tu hermano molestando al gorro rojo?”


  Meggy se limpió las lágrimas, su sucia mano dejó una mancha de mugre a través de su mejilla. “No estaba haciendo nada, solo estaba sentado junto a la chimenea. Él es demasiado grande para ver al duende, pero yo lo vi.”


  Darcy retrocedió “¿En tu casa? ¿No tienen guardas para mantener lejos a la gente fay maliciosos?”


  Elizabeth hizo un mohín. “Lady Catherine ha considerado innecesario renovar las viejas guardas, excepto en Rosings en sí, por supuesto. Ella dice que las hadas y los duendes no se acercarán a un buen cristiano. Po lo tanto, si alguien es molestado por ellos, quiere decir que no son buenos cristianos y no son dignos de que ella los proteja.”


  Darcy resopló. “Eso es ridículo.”


  “Lo sé.” Elizabeth sacudió las últimas virutas de hierro de sus manos. “Desafortunadamente, el hermano de Meggy y los otros dos aldeanos que han sido mordidos están pagando el precio.”


  “¿Tres personas han sido atacadas por gorros rojos?” preguntó Darcy con incredulidad. “He escuchado de ataques recientes fay en otros lugares, pero aquí siempre habían dejado a la gente en paz a menos de que fueran amenazados.”


  “Sin duda eso fue cierto alguna vez. Algo ha cambiado, pero no sé qué.” Ella limpió el rostro de Meggy con su pañuelo.


  “Lady Catherine no ha dicho nada sobre ataques fay,” dijo él, casi para sí mismo.


  “No puedo pensar por qué no. Aún si nadie le ha dicho sobre las mordidas de los gorros rojos, un hombre murió por flecha de elfo el mes pasado.” Ella sonaba irritada.


  “Meggy, me aseguraré de que las guardas de tu casa sean renovadas para que puedas estar segura dentro de ella.” ¿En qué estaba pensando Lady Catherine para permitir que caducaran las guardas?


  “¿Cómo se dice, Meggy?” impulsó Elizabeth.


  “Gracias, señor,” susurró la niña.


  Elizabeth dijo, “Yo también lo aprecio, especialmente ya que no hay por aquí una mujer sabia para tratar enfermedades causadas por la gente fay. Las mordeduras envenenadas no se habrían vuelto serias si hubiera una, pero Lady Catherine forzó a la última mujer sabia a irse. Charlotte y yo le dimos al muchacho algunas tisanas herbales, pero no es lo mismo.”


  La boca de Darcy se torció. “¿Una mujer sabia? ¿Quiere decir una curandera?”


  Elizabeth se puso rígida. “Puede llamarlas así, si gusta,” dijo ella con frialdad. “Meggy, quizá deberíamos irnos en lugar de estar molestando al Sr. Darcy.”


  Él no quería que se fuera, especialmente no cuando estaba de nuevo molesta con él. “¡Espere! No quise ofenderla.”


  Ella se relajó un poco. “Las mujeres sabias se sienten insultadas por ese término. La mayoría de ellas han pasado toda su vida aprendiendo su oficio, y si viven orilladas, es porque los magos no les han dejado otra opción,” dijo ella desafiantemente. “La mujer sabia cerca de Longbourn sabe mucho sobre curas y ha salvado vidas.”


  “Quizá usted me ha interpretado mal. No tengo objeción a las curan... a las mujeres sabias mientras no hagan hechicería.”


  Ella lo miró con sospecha. “Muy generoso de su parte.” Esta vez había un definitivo tono irónico en su voz.


  Él no quería estar en conflicto con ella. Quizá le complacería si él hablaba con la niña de nuevo. “Meggy, ¿has visto algo interesante aquí en la arboleda?”


  La niña sacudió la cabeza y escondió su rostro de nuevo en la falda de Elizabeth. ¿Por qué estaba asustada ahora?


  “Es mejor que confesemos, ya que ya hemos sido descubiertas,” dijo Elizabeth con una risa triste. “Meggy quería ver a una dríade.”


  Darcy la miró dudosamente. ¿Estaba bromeando con él? “Nunca he visto una dríade por aquí.”


  “Tal vez se sientan apenadas con usted.” Elizabeth ausentemente frotó su cuello justo debajo de su oreja. “Yo las veo aquí la mayoría de los días, cuidando los árboles.”


  ¿Era esta una historia fantástica que estaba tejiendo para divertir a la niña? “Lamento si he asustado a su entretenimiento. ¿Hay algo que pueda hacer para hacer que las dríades se sientan más cómodas?”


  Ella juntó las cejas. “¿Promete no lastimarlas?”


  “Por supuesto. No están haciendo daño, ¿o sí?”


  “No. Quizá si usted y Meggy se sientan en la banca, yo pueda convencer a una de salir.”


  Ahora ella estaba definitivamente pretendiendo. ¿Cómo podría Elizabeth convencer a las hadas? “Muy bien.” Él caminó hacia la banca de piedra y se sentó. Meggy se le unió tímidamente, teniendo cuidado de sentarse tan lejos de él como pudo. Al menos la niña parecía saber su lugar.


  Elizabeth caminó más allá de ellos, fuera de la vereda, entre los árboles. “Si hay una dríade aquí, consideraría una gran amabilidad si permitiera que mis amigos la vieran. La niñita está muy preocupada por su hermano enfermo, y siempre ha querido ver a una dríade, aunque sea por un momento.” Ella volvió a sentarse en medio de ellos dos.


  Ahora Darcy apreciaba la presencia de la pequeña, ya que significaba que Elizabeth tenía que sentarse lo suficientemente cerca de él como para sentir la presión del brazo de ella contra el de él y podía oler el aroma de dulce lavanda que usaba. El creería cualquier historia de hadas que ella quisiera si ella se quedara tan cerca de él como ahora.


  “¿Vendrán?” susurró Meggy.


  “Puede que sí, y puede que no,” dijo Elizabeth amablemente. “Les tienen miedo a los mortales.”


  “¡Mira!” Con los ojos enormes, la niña señaló a un gran roble, donde varias tiras de seda turquesa flotaban en la brisa.


  ¿Cómo se las había arreglado Elizabeth para montar eso tan rápido? Era ingenioso, sin embargo. Ahora la niña se iría a casa feliz, pensando que había visto a una dríade.


  Entonces a Darcy se le cortó el aliento cuando la mitad de un rostro pálido, alargado, con ojos inclinados hacia arriba y altos pómulos se asomó desde atrás del roble. Un brazo anormalmente delgado, medio escondido por seda flotante, se alargó y llamó a la niña.


  “Ve con ella,” urgió Elizabeth, quien no parecía sorprendida por la aparición. “No te lastimará.” Su mano descendió sobre el brazo de Darcy, advirtiéndole que no se moviera.


  La boca de Meggy se abrió por la sorpresa y dudosamente caminó de puntillas hacia la dríade. El hada salió de atrás del roble, vestida en sedas semitransparentes que solo medio ocultaban sus delicadas piernas. Ella tomó las manos de la niña y se inclinó para presionar un beso en su frente. Luego desapareció tras el roble de nuevo.


  Elizabeth dijo al aire vacío. “No olvidaré su amabilidad y generosidad.”


  “¿Cómo hizo eso?” preguntó Darcy asombrado.


  Una suave sonrisa iluminó el rostro de Elizabeth. “Tan solo buena suerte. Me sorprende que ella haya hecho tanto, ya que nunca se acercan a mí. Quizá fue porque se lo pedí en nombre de una niña.”


  Meggy volvió a ellos, viéndose medio fascinada. “Era tan bella,” suspiró.


  Darcy dijo con lentitud. “Nunca había estado tan cerca de un hada o duende. Solamente los veo de lejos.”


  Los labios de Elizabeth temblaron. “Quizá es porque usted es un mago,” dijo astutamente. Luego alejó la mirada. “Pero usualmente eso es todo lo que yo veo también. Ven, Meggy, debo llevarte de regreso con tu madre ahora que has visto a tu dríade.”


  Él no quería dejar que se fuera, no tan pronto después de ese mágico momento. “¿Puedo caminar con ustedes?”


  “Si lo desea,” dijo ella cautelosamente.


  “Me gustaría ver la ubicación de estas cabañas que necesitan sus guardas renovadas.” Eso la complacería, ¿o no?


  Ella pareció relajarse un poco. “Muy bien.”
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  EL MUCHACHO, TOMMY, tenía fiebre hoy, una mala señal, pero Elizabeth no sintió ninguna de las sensaciones hormigueantes de magia cuando puso su mano sobre su tobillo. Al quitar el vendaje encontró la piel enrojecida, inflamada por encima de la herida y dos líneas rojas que subían por su pierna. Ella puso la parte posterior de sus dedos sobre una de las líneas rojas. Se sentía hirviendo.


  “Infectada,” le dijo muy bajo a Charlotte.


  “¿Puedes hacer algo para ayudar?”


  Elizabeth hizo un gesto. “Muy poco bajo mis actuales limitaciones.” ¡Si tan solo el Sr. Darcy se fuera lejos! Entonces ella podría usar su magia para darle al muchacho una oportunidad de luchar.


  “Está mal, ¿no es así?” preguntó la Sra. Miller.


  “No es bueno. ¿Por cuánto tiempo ha tenido la fiebre?” preguntó Elizabeth.


  “Le empezó anoche.”


  Elizabeth se mordió el labio. “Será mejor limpiar la herida. ¿Tiene un cuenco de agua?” Ella sacó trapos limpios y algunas muestras herbales de su bolso, más por tener algo que hacer que porque creyera que pudieran ayudar.


  Si no hacía nada, la infección podría mejorar por sí misma, pero lo más probable era que progresara. La pierna tendría que ser amputada... la mayoría de los cirujanos ya hubieran sugerido eso... y, aun así, Tommy podría morir. Y si usaba su magia, él tendría una mayor oportunidad de recuperarse, pero no era seguro. Pero si el Sr. Darcy la atrapaba usando magia, la pondría bajo un conjuro de atadura, y ella perdería todo lo que la hacía ser ella misma. Ella había visto a la Sra. Goulding después de que había sido atada por un conjuro. La había hecho ser lenta, nerviosa e irritable. Era una elección entre su mente y la pierna de Tommy, si no es que su vida.


  ¡Si tan solo ella supiera más sobre las habilidades de los magos! Estaban a media milla de Rosings. ¿Podría el Sr. Darcy sentirla usando magia desde tan lejos? Quizá se estaba preocupando demasiado. Si los magos pudieran sentir la magia desde media milla de distancia, ya hubieran atrapado a cada mujer con magia desde hacía muchos años. Pero el Sr. Darcy la había estado observando tan de cerca. ¿Hacía eso la diferencia?


  Quizá pudiera esperar hasta tarde esa noche cuando fuera probable que el Sr. Darcy y el Coronel Fitzwilliam estuvieran dormidos. Pero ¿cómo le explicaría a la madre del muchacho que deseaba tratarlo en medio de la noche en lugar de ahora? La infección estaría mucho peor para entonces, también.


  “Esto te va a doler.” Ella sumergió un trapo en el agua que su madre había traído y empezó a limpiar con gentileza la mordedura.


  El muchacho gimió. “¡Haga que se vaya!”


  “Ya no falta mucho ahora, Tommy. Estás siendo muy valiente.” Le dolía ver su sufrimiento.


  Ella tenía que hacerlo. Si no se arriesgaba, ella nunca podría volver a mirarse al espejo. Magia era lo único que ella podía hacer para ayudarlo, así que podía usar magia y esperar que la distancia de Rosings fuera suficiente para que los magos de ahí no la notaran.


  Elizabeth colocó sus dedos en los tobillos de Tommy y buscó su fuerza vital. Ahí estaba, algo débil, pero la suficiente para trabajar con ella.


  Una llamada en la puerta de la cabaña rompió su concentración. Mientras la madre del muchacho abría, Elizabeth levantó sus manos. Era mejor esperar a que estuvieran solos de nuevo.


  Una voz familiar dijo, “Soy Darcy, el sobrino de Lady Catherine de Bourgh. Estoy aquí para renovar las guardas en su cabaña.”


  Elizabeth saltó hacia atrás, con el corazón desbocado. ¡Gracias a Dios que todavía no empezaba de verdad! Se le revolvió el estómago por ser casi descubierta. Discretamente jaló la sábana sobre la herida de Tommy.


  “Oh, pase usted, Sr. Darcy,” dijo la Sra. Miller. “Estaremos muy agradecidos de que se renueven las guardas.”


  Darcy agachó la cabeza para entrar a la cabaña. “No me di cuenta de que tenía visitas.” Hizo una reverencia hacia Elizabeth y Charlotte.


  “El Joven Tommy está muy enfermo,” dijo Charlotte. “Venimos a ver si había algo que pudiéramos hacer para ayudar.”


  “Lamento escucharlo. ¿Es este el muchacho que fue mordido por un gorro rojo?” le preguntó a Elizabeth.


  “Sí.” Oh, ¿por qué le había dicho nada sobre el muchacho?


  Charlotte pareció tomar una decisión y se acercó un paso para murmurarle algo al Sr. Darcy. Elizabeth aprovechó la distracción para desvanecerse aún más en las sombras. Ella casi no podía creer que él casi la había atrapado en el acto de usar magia.


  “No tengo talento en particular para curar, pero conozco los conjuros básicos para tratar problemas comunes,” le dijo Darcy a Charlotte.


  “¿Condescendería a acercarse a ver si la lesión de Tommy es algo con lo que usted pudiera ayudar?”


  Darcy se movió para ponerse de pie al lado de Elizabeth. “¿Cree que sea un conjuro de hada o duende?” le preguntó quedamente.


  Ella de alguna manera se las arregló para encontrar su voz. “Empezó de esa manera, pero ahora el problema es la infección.”


  “Hay un conjuro para sacar la infección. Rara vez resuelve el problema por completo, pero con frecuencia mejora las cosas. Podría intentar eso.”


  ¿Por qué la miraba a ella? “Sra. Miller, el Sr. Darcy es un mago. ¿Quisiera usted que él usara magia sobre la herida de Tommy?”


  “Dejaría que ayudara el mismo diablo,” dijo la Sra. Miller, mientras se le llenaban los ojos de lágrimas. “Así de preocupada estoy.”


  Elizabeth cuidadosamente movió la cobija para revelar la lesión.


  El Sr. Darcy estudió la pierna de Tommy, viéndola primero desde una dirección y luego desde otra. Con una expresión dolorida, empujó hacia un lado la liana de belladona. “Qué tontería,” murmuró. Empezó a murmurar en latín, hundió su dedo índice en el agua y puso dos gotas lado a lado arriba de la herida y dos justo debajo. Elizabeth sintió el hormigueo de la magia que aumentaba mientras él pasaba su mano sobre la herida.


  Nada pareció suceder mientras Darcy terminaba de recitar el conjuro. Él dijo, “Ahora debemos esperar a que los venenos fluyan hacia afuera de la herida. Puede tomar algún tiempo.” Pero un fluido turbio estaba empezando a llenar la mordida. “Puedo revisar mientras las guardas.”


  Él caminó a lo largo de la pared y se detuvo cerca de una esquina. Dio la espalda a los demás para empezar el conjuro de guarda. Elizabeth no podía distinguir los gestos que hacía con las manos, y él aparentemente tenía cuidado de no decir el conjuro en sí con el volumen suficiente para ser escuchado. Elizabeth enroscó el labio. Típico comportamiento de mago, asegurarse que nadie más pudiera aprender sus habilidades.


  Ella se rehusó a estar de pie y contemplarlo boquiabierta. En lugar de eso atendió a Tommy, limpiando el fluido que salía de la herida. Las líneas rojas que subían por su pierna estaban ya empezando a desvanecerse. Nada que ella hubiera podido hacer hubiera funcionado tan rápido o tan bien. Eso debería aliviarla, pero en lugar de eso la llenó de enojo. No era justo. Darcy tenía la oportunidad de estudiar magia y de aprender las habilidades y conjuros en lugar de tener que dar de tumbos para descubrir cómo utilizar su magia. No era nada justo.


  Elizabeth todavía estaba enfurecida cuando ella y Charlotte salieron de la cabaña, mucho después de que Darcy había terminado de renovar las guardas. “Me alegro por Tommy, pero los Miller nunca hubieran podido pagarle a un mago para que lo curara. Sucedió que Darcy se sentía caritativo, o más bien que quería parecer caritativo, así que se dignó ayudar. Yo ayudaría a muchachos como Tommy sin cobrar dinero, pero no se me permite aprender cómo hacerlo, y podría ser castigada si me atrevo a intentarlo. ¡Es exasperante!”


  “Aun así, fue amable de su parte ayudar cuando se lo pedí,” dijo Charlotte razonablemente. “No necesitaba sentirse obligado. Y no es culpa suya que las mujeres no puedan recibir la misma capacitación que los hombres.”


  “No, pero está contento de ser parte del Colegio que apoya esas reglas,” murmuró Elizabeth. “Yo no puedo perdonarle eso.”
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  DARCY SE APRESURÓ A través de la puerta hacia los jardines formales de Rosings Park. Era más rápido de esa forma y le daría oportunidad de cambiarse de ropa antes de ir a visitar a Elizabeth. ¿Habrían vuelto sus cálidas sonrisas ahora que lo había visto ayudar al muchacho enfermo?


  Acababa de llegar al Jardín Italiano cuando él sintió la presencia de ella, esa sutil relajación de la presión de los elementos, y su hambriento anhelo por ella empezó a crecer. Entonces la vio, sentada en el borde de la fuente, con sus guantes a un lado de ella y las puntas de sus dedos arrastrándose en el agua. Creaba una encantadora estampa, una que le quitó el aliento, al menos hasta que ella lo vio y sacó su mano del agua.


  Darcy se detuvo e hizo una reverencia, respirando con placer ahora que estaba en presencia de ella. “Buen día, Señorita Elizabeth. No me había dado cuenta de que le gustaban estos jardines.”


  “·En general, prefiero la arboleda, pero hoy estaba de humor de ver flores plantadas en filas rectas. Lady Catherine me dijo que podía caminar por los jardines cuando quisiera siempre que no me atravesara en el camino de nadie.” Ella agregó astutamente, “Espero no estar atravesándome en su camino.”


  Sería poco inteligente decirle qué tanto le gustaba que se atravesara en su camino. “Para nada. Vengo de regreso de la aldea, y esta ruta es más directa que el camino.”


  “Fue amable de su parte renovar las guardas. No me hubiera imaginado que usted se tomaría la molestia de hacer ese tipo de trabajo usted mismo.” La voz de ella tenía un leve filo.


  ¿Estaba implicando que eso estaba por debajo de él? Por supuesto, el usualmente también lo creería. “Los aldeanos necesitan protección durante estos ataques fay, y yo tengo una cierta responsabilidad hacia los arrendatarios de Rosings, incluyendo la aldea.”


  Ella incline la cabeza. “¿No es ese el deber de Lady Catherine?”


  “Ella hace mucha de la administración diaria de la hacienda porque lo prefiere así, y yo no he visto razón para interferir, pero la hacienda le pertenece a la Señorita de Bourgh, y yo soy su guardián.” ¡Si tan solo él pudiera besar sus rosados labios en lugar de tener esta plática sin sentido!”


  “¿En verdad? Debe ser desafiante ser guardián de una mujer de su misma edad.”


  “Mi padre fue originalmente nombrado su guardián. Yo heredé la responsabilidad después de su muerte.” Era una molestia que él generalmente prefería evitar, pero era esa misma custodia lo que lo había forzado a venir a Rosings cada año, y sin eso, él no hubiera visto a Elizabeth de nuevo.


  “Espero que Lady Catherine no haya tenido objeción a que se renovaran las guardas.”


  “No discutí el asunto con ella. Necesitaba hacerse, así que lo he hecho. A menos que ella desee escarbar para sacar cada guarda de las paredes, tiene poca elección además de tolerarlo.” Él no quería perder su tiempo con Elizabeth hablando acerca de su tía o de las guardas.


  Elizabeth extendió su brazo para volver a arrastrar sus dedos por el agua de la fuente. Era inocente y sensual a la vez, el movimiento exponía las curvas de su cuerpo. Ella podía haber sido una ninfa de agua sentada ahí, y él era el dios griego desesperado por poseerla. ¿Cómo podía él abstenerse de tocarla, entrelazando sus dedos con los de ella y luego moviéndose para acariciar sus torneados brazos, con su cuerpo demandando más y más de ella...?


  Con un grito de sorpresa, Elizabeth sacó bruscamente su mano del agua, contemplándola conmocionada.


  “¿Qué sucede?” preguntó Darcy.


  “¡El agua! ¡Solo tenía las puntas de los dedos en ella, pero el agua subió por mi mano y mi muñeca!” Su perturbación era evidente. “¿Hizo usted un conjuro?” acusó ella.


  “No un conjuro en sí, pero es mi culpa.” ¿Cómo podía él haber perdido así el control? Quería que se lo tragara la tierra. “Mi magia es elemental, y el agua tiene una particular afinidad por mí. Cuando estoy así de cerca de un cuerpo de agua, este puede comportarse mal a menos de que yo haga un esfuerzo para mantenerlo quieto. No le puse la suficiente atención, y me disculpo por ello.”


  Elizabeth continuó mirando fijamente su mano. “El agua no está viva. ¿Cómo puede tener una afinidad por usted?”


  “Las magnetitas tampoco están vivas, sin embargo, se dan vuelta para apuntar al norte. Los filósofos naturales han argüido sobre la afinidad del agua por siglos. Algunos dirían que mi presencia agita las vibraciones etéricas que mantienen el agua en su lugar. Otros dirían que es una reliquia de algunos rastros de hada y duende en mi sangre. Todavía tengo que ver una explicación convincente de por qué puedo hacer esto.” Él presionó juntas las palmas de las manos y lentamente las separó más o menos un pie. El agua en la fuente, obedientemente, se retiró a uno y otro lado más o menos un pie, dejando un espacio seco en medio.


  Elizabeth lo miró con desconfianza. “Eso es sorprendente. ¿Y no es un conjuro?”


  “No, aunque hay conjuros que pueden hacer cosas similares. Yo simplemente me concentro en el agua y en lo que deseo que haga. Si la dejo sola, sin mis esfuerzos por mantenerla quieta, haría esto.” Él cruzó los brazos y retiró el constante efecto calmante de su mente.


  El agua se acercó hacia él, derramándose sobre el borde de la fuente y corriendo en riachuelos hacia sus botas. Más lentamente que lo normal, muy probablemente por la extraña habilidad de Elizabeth de suprimir algo de su efecto sobre los elementos. “Es por esto por lo que digo que tiene una afinidad por mí.” El reanudó sus pensamientos calmantes, y el agua dejó de desbordarse de la fuente. “Mi humor también puede afectar el agua.” Él nunca le contaba a la gente estas cosas, pero ella debía saber a lo que se estaría enfrentando si él le ofrecía matrimonio.


  Elizabeth tocó uno de los riachuelos. “No es una ilusión, entonces,” dijo ella, como para sí misma. “Pero nunca he visto que esto le ocurra antes.”


  “Usualmente estoy diciéndole al agua que no haga eso.”


  “¿Todo el tiempo?” Ella sonaba incrédula.


  “Todo el tiempo. Tuve una niñez muy húmeda hasta que aprendí a controlarlo.”


  Eso pareció divertirla. “Supongo que es una habilidad útil de tener.”


  “No. No es nada útil.” Él no había querido sonar brusco, pero el tema le irritaba. “Aparte de hacer trucos de salón como éstos y de decirle a la gente el mejor lugar para cavar un pozo, tengo prohibido usarla.”


  “¿Prohibido? ¿Por quién?”


  “El Colegio. Es una habilidad peligrosa y es fácil darle un mal uso. Si hay una sequía en mis tierras y yo atraigo el agua a mis pozos, los pozos de alguien más van a secarse. Si desvío las aguas crecidas de mi puerta, otra casa se inunda como resultado. Y mientras que el agua es mi afinidad principal, también puedo hacer arder algo con un pensamiento. También tengo prohibido eso.”


  Ella asintió lentamente. “Ellos le tienen miedo.”


  “Con razón. Pudiera crear estragos si quisiera.”


  “Así que están dispuestos a confiar en que usted siga sus reglas, pero no en que use sus poderes con sabiduría.”


  Y era por eso por lo que le irritaba. “Más o menos.”


  Ella volvió la palma de su mano hacia arriba y la miró. “No entiendo una cosa. ¿Por qué el agua subió por mi brazo en lugar de moverse hacia usted?”


  Por supuesto que Elizabeth había visto la falla en su explicación. ¿Cómo podría el zafarse de este predicamento? Quizá debía decir simplemente que no lo sabía. O quizá era una señal de que debía de dejar de luchar contra lo inevitable. “Estaba pensando en su brazo. El agua debió seguir mis pensamientos.”


  Ella se puso de pie, el color subiendo por sus mejillas. “Sr. Darcy, creo que es hora de que me vaya.”


  El levantó su mano. “Espere, se lo ruego. No quise ser irrespetuoso.”


  “¿Estaba usted respetuosamente pensando en mi brazo? No soy tonta, Sr. Darcy. Buen día.”


  Él la esquivó hacia un lado para bloquear su camino. No podía permitir que se fuera enojada con él. “Le aseguro que mis intenciones son honorables.” Las palabras salieron de su boca antes de que él supiera qué estaba diciendo.


  Ella se dio vuelta lentamente para enfrentarlo, con los ojos muy abiertos. “¿Qué dijo?” preguntó dudosamente.


  Él ya había empezado, y ahora debía seguir. “No tenía la intención de hablar hoy, pero aparentemente debo hacerlo, ya que mis sentimientos no pueden ser reprimidos. Debe permitir que le diga cuán ardientemente la admiro y la amo. He deseado hacerla mi esposa desde poco tiempo después de conocerla, y mis sentimientos solamente se han hecho más fuertes desde entonces. He luchado contra ellos. No puedo negar que he intentado evitar esta conexión. La posición en la vida de su padre es aceptable, aunque más baja que la mía, pero la de su madre no. Aún más importante, el comportamiento inapropiado de su madre, sus hermanas más chicas y aun ocasionalmente el de su padre causaron que yo dudara, y si mi atracción hacia usted fuera menos intensa, yo no hubiera podido...”


  “Sr. Darcy, le ruego que no diga más,” le interrumpió Elizabeth con firmeza. “Aunque me siento honrada por el gran cumplido de sus atenciones, cualquier conexión entre nosotros es imposible. Además de los obstáculos que usted ha mencionado, yo resolví hace mucho tiempo nunca casarme con un mago, y nada puede inducirme a cambiar de opinión. Lamento cualquier decepción que esto pueda causarle. Por nuestra tranquilidad mental, no digamos más sobre el tema.”


  Darcy se le quedó mirando con incredulidad. “Que usted me rechace me sorprende, lo admito, pero ¿qué lo haga porque soy un mago? ¿Porque nací con poderes que no solicité y que he pasado años aprendiendo a suprimir? Bien podría rechazarme porque tengo ojos cafés.”


  Los ojos de Elizabeth se entrecerraron. “Perdóneme. Debí haber sido más clara. No es porque usted tenga poderes mágicos, sino porque es un miembro del Colegio de Magos. Si usted perteneciera a una sociedad de hombres con ojos cafés que estuviera determinada a someter a todos los hombres de ojos azules por cualquier medio, entonces sí, lo rechazaría por tener ojos cafés. Pero no importa, ya que tengo otras razones también.” Ella trató de seguir adelante pasando por un lado de él.


  Esta vez la ira lo hizo interponerse en el camino de ella. “¿Oh? ¿Sería tan amable de iluminarme sobre mis otras faltas?” dijo él de manera forzada.


  Elizabeth palideció. “Todos nosotros tenemos faltas, y no creo que recitarlas sea un buen reflejo de ninguno de nosotros. Baste decir que debo rehusar su muy halagadora oferta.”


  “Deseo saber por qué.” Él habló a través de los dientes apretados.


  Ella se mantuvo en silencio por un momento, y luego las palabras empezaron a brotar. “Está bien. No me gusta su actitud orgullosa y desdeñosa con cualquiera que esté por debajo de su posición social. La aborrezco, especialmente su descuido por la desolación que causa. ¿Necesito explicarle que ha arruinado la felicidad de mi hermana más querida, quien aún sufre de desconsuelo porque usted creyó que no era suficientemente buena para su amigo? Si esa no es aún suficiente razón para mi rechazo, el Sr. Wickham me contó cómo perdió su habilidad de ganarse la vida como mago porque usted hizo que lo expulsaran del Colegio a causa de su baja cuna.”


  Darcy cerró sus puños. “George Wickham es un mentiroso. Fue expulsado del Colegio por usar su magia para hacer trampa al jugar a las cartas. No tuvo nada que ver con su posición social. Si no me cree, sugiero que le pregunte al Coronel Fitzwilliam, quien puede contarle toda la historia.”


  Elizabeth dio un paso hacia atrás, esforzándose claramente para contener sus propios sentimientos. “Le concedo que no tengo pruebas sobre cuáles de las historias de ustedes son verdad, pero usted mismo mostró desdén por mis bajas conexiones hace solo unos minutos.”


  “¿Esperaría usted que me alegrara la inferioridad de sus conexiones? ¿Qué me felicitara por esperar tener parientes, cuya posición en la vida está tan decididamente por debajo de la mía?” Él no había podido detenerse.


  “Debería sentirse aliviado entonces, de que le haya rechazado, ya que usted no tiene idea de que tan bajo llegan mis conexiones. Yo puedo ayudar a un muchacho que fue atacado por los gorros rojos porque por años he servido como asistente de una mujer sabia, o como usted diría, de una curandera, una bruja cuyo padre no era nada más que un granjero arrendatario. Ella se estaba quedando ciega y no podía hacer su trabajo sin alguien que pudiera ver gente fay y sus rastros, y yo fui la única a la ella que pudo encontrar. Y yo la admiro, aun cuando ella está mucho más abajo que yo socialmente. Ahora ya sabe por qué no puedo casarme con un mago, un hombre que la aprisionaría con un conjuro de atar solamente porque es mujer. Debía agradecer mi rechazo. Usted es el último hombre en el mundo con el que podrían convencerme de casarme.”


  Cada una de las palabras de ella lo golpeó como una daga. ¡Qué ella pensara tan mal de él! No había más que hacer que retirarse y esperar que algún día este agonizante vacío se desvaneciera. “Usted no sabe nada de mí. Le ruego me perdone por haber tomado tanto de su tiempo.” Se dio vuelta y caminó alejándose, con los hombros rígidos.
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  Capítulo 2


   


  Elizabeth se dio vuelta alejándose del Sr. Darcy y se apresuró a alejarse, no fuera él a mirarla sobre su hombro y a verla parada ahí como una huérfana perdida. ¿Qué acababa de suceder? El Sr. Darcy haciéndole un ofrecimiento de matrimonio... ¡y de una forma tan insultante! Y ella había estado igual de mal, diciéndole cosas horribles de regreso.  Charlotte estaría furiosa con ella si lo supiera.


  Ella presionó sus manos sobre sus ruborizadas mejillas. La ira de Charlotte era el menor de sus problemas. Ella se había puesto a sí misma en peligro. Si el Sr. Darcy no hubiera sabido ya de su magia, él ahora ciertamente tenía suficiente evidencia para darse cuenta. Después de todo, ¿quién resolvería nunca casarse con un mago a menos de que les tuviera miedo a los magos? Y solamente había una razón por la que ella les tendría miedo a los magos.


  ¿Por qué no le había dicho simplemente que era a causa de Jane? Él no había peleado ese punto para nada, como lo había hecho respecto a Wickham y el Colegio. ¡Santo Dios! Su explicación tenía más sentido que la de Wickham, y Darcy no le hubiera dicho que le preguntara al Coronel Fitzwilliam si fuera falsa. Wickham había parecido tan honesto y abierto. O tal vez ella solamente había sido una crédula. Ahora ella además había quedado como una tonta. ¿Qué importaba? Darcy tenía suficientes razones para pensar mal de ella además de su credulidad.


  Las lágrimas le corrían por el rostro. No podía volver así a la casa parroquial, así que se detuvo en la banca de piedra en la arboleda y finalmente se permitió sollozar en su pañuelo, abrumada por la vergüenza y la desdicha. ¡Qué al Sr. Darcy le hubiera importado ella todo este tiempo, mientras los despreciaba a ella y a su familia! Ella siempre había visto a su madre y a sus hermanas más chicas como una vergüenza, pero escucharlo describir cómo su comportamiento se reflejaba sobre ella era más que humillante. ¿Qué tanta otra gente sentía lo mismo?


  Un estremecimiento helado corrió por su espalda. La humillación no importaba. Ella estaba en peligro ahora. No había tiempo para considerar otra cosa. Una vez que el Sr. Darcy se diera cuenta de que ella tenía magia, pondría un conjuro de atadura sobre ella. Ella tenía que irse antes de que eso sucediera, pero ¿cómo? La posada de posta estaba a cinco millas de distancia, y para cuando llegara allá, la última diligencia del día habría partido. Ella tendría que esperar hasta mañana. Pero ¿esperaría el Sr. Darcy tanto tiempo? Él iba a irse de Rosings pasado mañana, y querría resolver esto de inmediato.


  Esta noche ella iba a ir a cenar a Rosings junto con los Collins. Tendría que fingir un dolor de cabeza para evitar ir. Pero eso podría hacerle sospechar que estaba intentando escapar, y actuaría aún más rápidamente. Sería mejor para ella ir a Rosings, sin importar qué tan incómodo fuera, y hacerle pensar que tenía todo el tiempo del mundo para tratar con ella. Después de todo, él difícilmente podía hacerle un conjuro durante la cena. No, él querría esperar hasta en la mañana cuando pudiera tenerla a solas.


  Ella no estaba segura aún ahora. ¿En qué estaba pensando al sentarse en un lugar que él sabía era uno de sus favoritos? Apenas capaz de ver a través de las lágrimas, ella se apresuró alejándose hacia la vereda oculta que llevaba al centro de la arboleda. A él no se le ocurriría buscarla en el claro. Ella estaba segura, al menos por el momento.


  Tendría que escurrirse alejándose de la casa parroquial durante la noche si deseaba llegar a la posada de posta para la primera diligencia. Una vez que llegara con los Gardiner en Londres, ellos le ayudarían a encontrar un lugar donde esconderse. Demasiadas personas podían adivinar que ese sería su destino, sin embargo, así que ella necesitaría dejar un rastro falso para retrasar al Sr. Darcy. Dejaría una nota diciendo que ya no podía vivir consigo misma y que encontraría paz en el estanque del molino. Charlotte estaría angustiada hasta que descubriera que no era verdad, pero retrasaría al Sr. Darcy hasta que dragaran el estanque. Para entonces ella estaría en Londres.


  Ella miró a través del claro. Si no podía llegar a la diligencia, todavía tenía una última opción. Ella frotó la piedra lisa en su retícula. Sería arriesgado, pero mejor que ser atada. La presión sobre su pecho se aligeró un poco.


  Pero aún si escapaba y evitaba ser atada, nada volvería a ser lo mismo. Nunca podría regresar a su casa porque Darcy sabría que podría encontrarla ahí. Por ahora, no podía darse el lujo de pensar en ese futuro. Tenía que ser fuerte, y ella siempre había sabido que esto podía pasar un día. Hasta había cierto confort en saber que había terminado.


  Esperó hasta que pensó que las señales de lágrimas se habían borrado de su rostro antes de empezar a caminar hacia la casa parroquial. Cuando llegó a la puerta en el borde de los terrenos de Rosings, se asomó hacia los dos lados del camino. No había nadie a la vista.


  No había ido lejos cuando se encontró al Coronel Fitzwilliam caminando hacia Rosings. Después de un breve sobresalto de temor, se dio cuenta de que él no podía haber hablado con Darcy todavía. Pero él podía estar consiente de los sentimientos de Darcy hacia ella, y eso la ponía extremadamente nerviosa.


  “Feliz encuentro, Señorita Bennet,” le dijo él jovialmente. “Acabo de estar en la casa parroquial esperando verla.”


  “Ahora me ha encontrado.” Ella forzó una sonrisa en su rostro. “Voy de regreso para allá.”


  “¿Puedo tener el honor de caminar con usted?”


  “Será un placer.” O al menos una distracción. Y quizá ella podría tomar la oportunidad de confirmar la historia del Sr. Darcy sobre el Sr. Wickham. Respondería al menos una entre los millones de preguntas dando vueltas en su mente. “Coronel, me gustaría hacerle una pregunta, si no fuera una impertinencia.”


  “Usted puede hacer una pregunta, y yo hare mi mejor esfuerzo por responderla.”


  “Recientemente una tropa de milicianos estuvo estacionada en el pueblo donde vivo. Entre ellos estaba un hombre que decía ser conocido del Sr. Darcy, un Sr. Wickham. Él me dijo...”


  El usualmente afable Coronel se puso furioso. “Cualquier cosa que le haya dicho Wickham es probable que sea una mentira. No es de fiar.”


  Ella se ruborizó. Ahora él también sabría qué tan crédula había sido. “Él dijo que había sido miembro del Colegio, pero que el Sr. Darcy lo había hecho expulsar a causa de su baja cuna.”


  “A causa de su baja moralidad, sería más exacto. Darcy debió haberlo reportado al Colegio muchos años antes de lo que lo hizo, pero él siguió dando a Wickham advertencias y esperando que él cambiara. Yo podía haberle dicho que eso nunca pasaría. Wickham es un tahúr. Él usaba ilusiones para cambiar la apariencia de sus cartas para poder ganar. Es un sinvergüenza. Le insto a que permanezca lo más lejos posible de él.”


  Wickham, quien había parecido ser tan sincere en sus atenciones hacia ella. ¡Era verdaderamente humillante descubrir qué tan tonta había sido! “Gracias, me he estado preguntando si habría más sobre la historia que lo que él me dijo, y usted lo ha confirmado.”


  “La felicito por su percepción. Wickham tiene una manera tan encantadora con las damas. Todavía no he conocido a nadie que pudiera ver a través de su mascarada antes de que fuera demasiado tarde.”


  Ella volvió la mirada lejos de él y dijo en voz baja, “Usted me da un crédito que no merezco. Yo creí sus lisonjas hasta que se me dio razón para sospechar de ellas. Me mortifica descubrir que fui tan crédula.”


  “No debería hacerlo. He conocido a mujeres experimentadas, sensibles que han creído en su encanto. Algunas veces me pregunto si usa magia para cegar a las mujeres sobre sus fallas.”


  “Ese es un pensamiento aterrador.” Pero tenía más sentido de lo que le importaba admitir.


  “Aterrador en verdad. Hay muy pocos magos que pueden proyectar glamur, pero sospecho que él puede ser uno de ellos.”


  “Creí que solamente la gente fay podía proyectar glamur,” dijo ella.


  “Ellos son maestros en hacerlo, si va uno a creer en viejas historias. La mayoría de los magos está limitado a ilusiones que pueden detectarse fácilmente por medio del tacto.”


  ¿Qué sería peor, que la hubiera hecho tonta con un encanto falso o con magia? Era hora de un cambio de tema, o iba a empezar a llorar de nuevo. “He escuchado que la ilusión se ha vuelto más popular como decoración en los eventos sociales en Londres.”


  “Es verdad. Es divertido intentar elegir cuál de los invitados ha lanzado los conjuros. En el baile de Lady Atherton el mes pasado, una pared parecía abrirse hacia el desierto y las Grandes Pirámides. Dos magos necesitaron todo un día para tejer esa ilusión.”


  “¿Era convincente?”


  “Desde un punto de vista visual, sí, a menos de que usted intentara caminar en ella y en lugar de eso se diera contra la pared. Como yo todavía podía oler las flores de invernadero, el perfume y la cera de las velas, y escuchar la orquesta tocar, fue difícil convencerme de que estaba en el desierto egipcio. Es trabajo cansado, mantener una ilusión tan grande por tanto tiempo.”


  Era aún más cansado mantener la ilusión de que ella no tenía magia. ¿Cómo reaccionaría el Coronel cuando Darcy le contara que ella tenía magia? Ella preferiría no saber.
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  DARCY DESCANSÓ SU FRENTE sobre su mano izquierda mientras sumergía su pluma en el tintero. Solo un poco más ahora. Él ya había escrito una explicación de por qué había separado a Bingley de Jane Bennet y había expuesto la totalidad de su conexión con Wickham, desde su infancia hasta la expulsión de Wickham del Colegio hasta su intento de fugarse con Georgiana como venganza. Si Elizabeth era como para confiar en Wickham después de eso, su caída no estaría en la consciencia de Darcy.


  Solamente una sección más y terminaría. Una vez que hubiera terminado esta carta, el dolor punzante en su pecho y la náusea de la humillación terminarían, y el sería libre de nuevo. Él necesitaba decir todas las cosas que había estado demasiado enojado y herido para decirle en persona. Después de eso, toda su relación habría terminado.


  Tenía que apresurarse. Se esperaba que estuviera abajo en menos de una hora, y esta podría ser su única oportunidad de darle la carta.


  Por último, debo mencionar el asunto del Colegio. No estoy de acuerdo con todas las políticas del Colegio. Muchos magos preferirían ver que la restricción al uso por las mujeres de la magia terminara, pero el cambio es lento. Quizá usted aún me condenará por cualquier asociación con el Colegio, pero si aquellos de nosotros que no estamos de acuerdo con las reglas nos fuéramos, esos cambios nunca sucederían.


  ¿Cómo podía Elizabeth, la Elizabeth de su corazón, haber simplemente asumido lo peor sobre él? Él nunca le había dicho a ella una palabra sobre las mujeres y la magia, aunque hacía mucho tiempo había adivinado que ella tenía. ¿Lo creía ella tan detestable que ni siquiera había la posibilidad de que él tuviera sus propias opiniones sobre el asunto? Y él había creído que él le importaba a ella. Lamentable, lamentable error.


  Ahora ella estaría mejor informada, y vería lo que su visión prejuiciada de todos los magos le había costado. Ella podría haber sido la Señora de Pemberley, y en lugar de eso no sería nada.


  ¿Por qué no podía ella simplemente haberlo aceptado como cualquier otra mujer en Inglaterra estaría encantada de hacer? Pero él no quería a ninguna otra. Él solamente quería a Elizabeth.


  Él aún dudaba en firmar la carta. Una vez que lo hiciera, estaría terminada, y él podría alejarse de Elizabeth Bennet. Aun así, había algo tan definitivo acerca de firmar su nombre. Eso sería el final de todo.


  ¿Qué le sucedía? ¿Era él el Señor de Pemberley o un plañidero niño de escuela?


  Solo agregaré, que Dios la bendiga.


  Fitzwilliam Darcy


  Iba a llegar tarde. Secó la carta con arena rápidamente y llamó a su ayuda de cámara para que lo ayudara a vestirse para la cena.


  Había escrito la carta y dicho todo lo que necesitaba decir. ¿Por qué aún le dolía el pecho, haciéndolo sentir como si nunca fuera a poder pararse de pie derecho de nuevo? De hecho, la agonía era peor. La agonía de no solamente perder a la mujer que amaba, sino de descubrir que nunca había existido en primer lugar. La única mujer que él había creído que entendería todo lo que había sufrido y que lo enseñaría a reír de nuevo. La única mujer que lo haría sentir como si sus esfuerzos valieran la pena.


  Elizabeth. Ah, Elizabeth.
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  “¿ESTÁS SEGURA DE QUE te sientes lo suficientemente bien como para ir a cenar?” le preguntó Charlotte a Elizabeth mientras se aproximaban a Rosings.


  “Es tan solo un dolor de cabeza, y no soñaría con decepcionar a Lady Catherine por tal nimiedad,” dijo Elizabeth. No tenía caso pretender que nada la estaba molestando. Charlotte la hubiera descubierto de inmediato.


  El Sr. Collins dijo, “Un sentimiento admirable, Prima Elizabeth, los deseos de Lady Catherine deben ser lo primero.”


  “No puedo esperar igualar la profundidad de tu consideración por Lady Catherine, pero haré humildemente lo mejor que pueda." Ella podía decir lo que quisiera, ya que el Sr. Collins nunca lo reconocería como una puya. El hombre nunca pensaba en otra cosa que no fueran los deseos de Lady Catherine.


  Elizabeth estaba determinada a evitar atraer la atención sobre sí misma. Ella permanecería en el fondo tanto como fuera posible y evitaría mirar al Sr. Darcy. Ella pudiera sentarse con la Señorita de Bourgh, ya que el Sr. Darcy rara vez se acercaba a ella. Además, sentía lástima de la soledad de la Señorita de Bourgh, especialmente ya que tenía una buena idea de los temas que provocaban los frecuentes desmayos de la dama.


  Por fortuna el Sr. Darcy no estaba presente en la sala de estar de Lady Catherine cuando llegaron. Aliviada, Elizabeth le sonrió al Coronel Fitzwilliam y se sentó junto a Charlotte, prestando medio oído al usual monólogo de Lady Catherine.


  “¿Dónde está Darcy?” demandó Lady Catherine. “¿No sabe que me molesta particularmente la falta de puntualidad?”


  El Coronel Fitzwilliam dijo, “Tan solo estaba terminando una carta y dijo que bajaría en un momento.”


  “Espero que le esté escribiendo a Georgiana con mi consejo de que ella no puede esperar sobresalir en el pianoforte si no lo practica mucho. Anne hubiera sido una gran experta si su salud le hubiera permitido aprender.”


  ¿Cómo podía la Señorita de Bourgh ser experta en cualquier cosa si escasamente se las arreglaba para completar una oración antes de distraerse con otra cosa?


  “Ahí estás, Darcy. Llegas tarde.”


  Dolorosamente incómoda, Elizabeth mantuvo sus ojos en el suelo después de su caravana. Su ansiedad crecía con cada respiración.


  “Discúlpenme,” dijo Darcy con frialdad. “Deseaba encontrar un libro de referencia en particular para mostrarle a la Señorita Bennet, y me llevó más tiempo del que esperaba.”


  Elizabeth se puso rígida. ¿Qué estaba haciendo él?


  “¿Para la Señorita Bennet?” Lady Catherine sonaba molesta. “¿Por qué te inquietaría encontrar material de lectura para ella?”


  “Es algo que deseo que lea. Tuvimos un desacuerdo menor sobre métodos de administración de tierra. Ella creía que los métodos de su padre eran superiores a los que yo proponía. Yo pensé que le beneficiaría aprender la verdad sobre el asunto,” dijo él sin rastro de calidez en su voz.


  “Es usted muy amable, señor,” dijo Elizabeth con rapidez sin mirarlo. “Estoy segura de que usted sabe mucho más acerca del asunto que yo, o que mi padre, de hecho.”


  “Darcy seguramente tiene razón,” dijo Lady Catherine. “Él está mostrando una gran condescendencia al señalarle sus errores. ¿Es un pasaje largo, Darcy?”


  “Solo unas cuantas páginas.”


  “Entonces ella puede sentarse allá, junto al piano mientras lo lee. No le estorbará a nadie por allá.”


  Un par de brillantes botas apareció sobre el suelo junto a sus pies, forzando a Elizabeth a finalmente levantar los ojos. La expresión del Sr. Darcy era fría y desdeñosa mientras alargaba un volumen forrado en piel hacia ella. Las puntas de sus dedos estaban manchadas con tinta.


  Ella lo tomó con manos entumecidas. “Se lo agradezco.”


  “Puede empezar en la página 36.” Él se dio vuelta sobre sus talones y caminó hacia el Coronel Fitzwilliam. No podía haber dicho de manera más clara que había terminado con ella.


  Ella tragó con dificultad. Al menos esto le daba una excusa para sentarse al otro lado del salón. Ella eligió la silla donde su rostro estaría oculto por la adornada estatuilla de una pastora. ¿Por qué le dolía tanto la frialdad de él?


  Ella abrió el libro en la página que él había indicado y encontró tres páginas de papel para carta, totalmente escritas, con letra pequeña. Respiró profundo para calmarse, recordando todas las cosas abominables que él había dicho. ¿Creía él que podía ofrecerle alguna excusa? Era probable que esta carta la hiciera enojar aún más de lo que ya estaba.
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  ELIZABETH APENAS SUPO cómo pasó el resto de esa velada de pesadilla. De alguna manera se las había arreglado para devolver el libro al Sr. Darcy, quien meramente asintió mientras lo aceptaba. Aparentemente él ya la había desconocido en su propia mente.


  Ella no podía decidir qué pensar de su carta. Sus excusas por haber separado a Jane y Bingley parecían débiles, pero ella seguía volviendo a sus palabras sobre el Colegio. ¿En verdad estaba él en desacuerdo con la opinión del Colegio sobre las mujeres y la magia? De ser así, ella pudiera no tener que dejar atrás a su familia y amigos para vivir con extraños. Pero ¿qué sucedería si solo lo decía para hacer que ella bajara la guardia? El riesgo era aterrador, pero también lo era pensar en dejar a su familia y amigos. Sería mucho más sencillo si ella pudiera aceptar que él decía la verdad. A ella le desagradaban muchas cosas sobre él, pero un comportamiento engañoso no había sido una de las faltas que había observado. Su débil mentira sobre que quería que ella leyera el libro no había sido el trabajo de un mentiroso empedernido.


  Ella pasó una noche inquieta acechada por sueños del desdeñoso rostro y fría antipatía del Sr. Darcy. En la mañana ella salió a caminar con el único propósito de volver a leer y meditar sobre su carta y la humillación de sus palabras. Ella siempre se había enorgullecido de su juicio sobre el carácter, y ahora sabía cuan deficiente era en eso. Era tan tonta como Lydia o Kitty. Las críticas del Sr. Darcy sobre su familia dejaron su ánimo más deprimido de lo que había estado en años.


  A su regreso a la casa parroquial, ella descubrió que su caminata la había salvado de la mortificación de encontrar al Sr. Darcy y al Coronel Fitzwilliam cuando habían visitado la casa parroquial para despedirse antes de partir a la mañana siguiente. Aún esta afortunada sincronización no pudo aliviar la opresión de su ánimo.


  Al día siguiente, sabiendo que el Sr. Darcy se había ido de Rosings Park, ella intentó llenarse de valor ante Charlotte. Ella sospechaba que no había engañado a su amiga, aunque Charlotte no la cuestionó. Ella siempre había sido buena para respetar la privacidad de Elizabeth.


  Temprano por la tarde, la doncella trajo un pedazo de papel doblado a Charlotte. Una mirada de inquietud cruzó el rostro de ella mientras lo leía.


  “Charlotte, ¿sucede algo?” Lo último que Elizabeth necesitaba eran más problemas.


  “Lady Catherine se ha enfermado. El Sr. Darcy está solicitando mi presencia en Rosings. Supongo que su señoría debe querer que lea para ella.”


  El estómago de Elizabeth pareció hacer maromas. “¿El Sr. Darcy? ¡Pensé que se había ido!”


  “Aparentemente todavía no. Él pide específicamente que te lleve conmigo.”


  El corazón de Elizabeth le dio un vuelco en el pecho. “¿Yo? ¿Por qué me querría él allá?” ¿Acaso era una estratagema para hacer un conjuro de atadura después de todo, o solamente para regañarla, o para mostrarle que a él ya no le importaba con la fría y desdeñosa mirada en su rostro? Debe permitirme que le diga cuán ardientemente la admiro y la amo. Y ahora ella tendría que verle de nuevo, con la vergüenza de todo lo que él le había dicho en su carta fresco en la mente de ella.


  Charlotte se encogió de hombros. “Quizá Lady Catherine desea escucharte tocar. Lamento abusar de ti de esta manera, pero no nos podemos costear ofender a su señoría.”


  Su desmayo debía ser evidente. “Por supuesto que iré contigo.” De alguna manera se las arreglaría para mantener la compostura con el Sr. Darcy. De alguna manera.
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  LA HORMIGUEANTE SENSACIÓN de cruzar las guardas de Rosings solo empeoró las náuseas de Elizabeth. Ella tendría que ver al Sr. Darcy y conversar con él. Quizá ella pudiera ocultarse detrás de Charlotte y dejar que ella hablara todo lo necesario. De esa manera ella podría concentrarse en estar lista para correr si él hablaba una sola palabra en latín.


  Al menos Darcy no las tuvo esperando mucho rato, apareciendo en la sala de estar cuando aún no pasaban cinco minutos de que el mayordomo las había llevado ahí. “Le agradezco haber venido tan pronto, Sra. Collins.”


  “Estoy feliz de poder servirle,” dijo Charlotte recatadamente.


  Darcy dirigió la mirada más allá de Charlotte, apretando los labios. “Señorita Elizabeth, ¿puedo hablar libremente frente a la Sra. Collins?” preguntó él abruptamente.


  Elizabeth aspiró bruscamente. ¿En qué estaba pensando él, por todos los cielos? “No he discutido, eh... eventos recientes con ella.” El desastre de la propuesta del Sr. Darcy no era asunto de Charlotte.


  El sacudió la cabeza con impaciencia. “No eso. Hablo de sus actividades al visitar a los enfermos.”


  La inundó una oleada de alivio. “Charlotte sabe que hago el trabajo de una mujer sabia, si es a eso a lo que usted se refiere.”


  “Bien. La enfermedad de Lady Catherine parece ser de otro mundo. Ella fue encontrada inconsciente en el jardín. Nada de lo que he intentado ha tenido ningún efecto.” Él pareció morder las palabras al decirlas, como si odiara admitir alguna debilidad.


  ¿Era posible que su llamado no tuviera nada que ver con su oferta de matrimonio o la magia de ella? Elizabeth dijo cautelosamente. “Si usted quiere que yo vea si hay algo que yo puedo hacer, estaré feliz de hacerlo. Sin embargo, hay mujeres sabias mucho más experimentadas disponibles.”


  “No. Debemos mantener esto en privado.”


  Elizabeth miró a Charlotte. “Muy bien. ¿Podría alguien ser enviado a la casa parroquial a recoger mi bolsa? Hay provisiones en ella que pudiera necesitar.”
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  ERA DIFÍCILMENTE DE sorprender que la Señorita Elizabeth dudara justo al entrar a la recámara de Lady Catherine. Lady Catherine yacía pálida y totalmente inmóvil, viéndose más muerta que viva.


  Elizabeth le preguntó. “¿Está seguro de que esto no es una apoplejía?”


  “Apesta a malicia de hadas o duendes.” Él se sentó en una silla, observándola con atención mientras ella se aproximaba a Lady Catherine y tocaba su muñeca. Él debía estar preocupado por su tía, pero ver a Elizabeth le traía demasiados recuerdos dolorosos.


  Richard se asomó a la puerta interrogante. Darcy le hizo señas de que entrara.


  Elizabeth no pareció desconcertada por cómo los ojos de Lady Catherine miraban directo hacia arriba, sin importar el movimiento a su alrededor. Ella puso el dorso de su mano sobre la frente de la dama. “No hay fiebre. Esta enfermedad es diferente de las mordidas de gorros rojos que he estado viendo. Charlotte, ¿me ayudarías a examinar su ropa? Estoy buscando una pequeña rotura o corte en la tela.”


  “¿Flecha de elfo?” preguntó Darcy bruscamente. La flecha de duende era una sentencia de muerte.


  “Es demasiado pronto para saberlo.” Elizabeth corrió sus dedos hacia arriba y abajo de la tela del vestido de Lady Catherine.


  “Hay un pequeño desgarre aquí,” Charlotte señaló al antebrazo de Lady Catherine. “Pero no veo sangre.”


  “La flecha de elfo no causa sangrado, aunque nadie sabe por qué.” Elizabeth se apresuró hacia el lado opuesto de la cama. Ella presionó sus dedos sobre el brazo de Lady Catherine por debajo del hombro y empezó a palpar su carne. Ella movió las manos a lo largo del brazo de la dama hasta que sus dedos se detuvieron justo por encima del codo.


  “Ahí,” murmuró como para sí. Enderezándose, ella empujó hacia atrás un mechón descarriado de su cabello y elevó la mirada hacia Darcy. “Lamento decir que parece ser flecha de elfo, pero está aún en su brazo, así que todavía no todo está perdido. Puedo intentar removerla si lo desea, pero es un proceso difícil que bien puede no tener éxito.”


  “¿Y si no hacemos nada?” preguntó Richard.


  “La flecha de elfo continuará su camino hacia el corazón de ella y la matará.”


  Richard se volvió hacia él. “¿Darcy? ¿Tú qué opinas?”


  ¿Por qué tenía que ser su decisión? Ya era lo suficientemente difícil tan solo mirar a Elizabeth, mucho más hablar con ella de tales asuntos. Darcy se aclaró la garganta experimentalmente. Bien; la voz aún le funcionaba. “Apreciaríamos sobremanera cualquier cosa que usted pueda hacer.”


  Ella dudó, mordiendo su labio. “Sería una precaución sabia traer a un cirujano. Si mi intento de sacar la flecha de elfo falla, la siguiente elección sería amputarle el brazo, y el tiempo apremia.”


  “¿Eso la salvaría?”


  “La lógica dice que debería hacerlo, pero la flecha de elfo no siempre sigue las leyes de la lógica.”


  Darcy asintió hacia Richard, quien salió del cuarto. Él ni siquiera quería pensar sobre cómo reaccionaría su tía si se despertaba sin un brazo. Podría preferir estar muerta.


  Elizabeth miró hacia abajo hacia Lady Catherine y luego de regreso a Darcy. “Si puedo remover la flecha de elfo, ¿tiene usted la habilidad para destruirla? De otra manera buscará a la dama de nuevo.”


  “Naturalmente,” dijo él, molesto por la duda en la voz de ella. “¿Qué otra cosa necesitará?”


  “Todo lo que necesito está en mi bolsa, pero quizá pueda empezar sin ello. Un cuchillo afilado y un torniquete para empezar. Una corbata sin almidonar y un palo servirán de forma admirable como torniquete. Fórceps, si hay algunos a la mano. Trapos para cuando empiece el sangrado. Quizá su doncella pudiera cortar la manga de su vestido.”


  “Sin sirvientes.” Si llegara a saberse que él había empleado a una mujer sabia, perdería los últimos vestigios de confianza del Colegio. Lo mismo sería verdad si Lady Catherine muriera de manera sospechosa en su presencia, o él nunca hubiera recurrido a esto. “Iré a buscar lo que requiere.”


  Elizabeth pareció sorprendida. “Muy bien. Charlotte, querida, ¿te molestará ver la sangre de Lady Catherine?”


  Para cuando Richard regresó con la novedad de que ya habían mandado por el cirujano, la bolsa de Elizabeth había llegado, y ella había colocado el torniquete en su lugar en la parte superior del brazo de Lady Catherine. Ella buscó por su bolso y sacó varios objetos, incluyendo una pequeña vasija de metal. Sus movimientos eran eficientes y competentes.


  A pesar de sí mismo, Darcy no podía despegar sus ojos de ella. Esta era una faceta de Elizabeth que él nunca había visto antes y que difícilmente podía haber adivinado. Las historias que le habían contado sobre las mujeres sabias siempre las pintaban como brujas que eran más que medio lunáticas, que esparcían hierbas y dibujaban signos en el aire. Nadie nunca había mencionado que pudieran ser embrujadoramente hermosas con bellos ojos. Estar de pie a su lado era una tortura.


  Elizabeth quitó el alambre que mantenía cerrada la vasija de metal. ¿Podía ese grueso forro dentro de la vasija ser de hierro? Ella levantó cuidadosamente una cabeza de flecha de piedra. Quizá este era el inicio de la parte lunática.


  “¿Qué es eso?” preguntó Darcy.


  “Flecha de elfo inerte.” Ella no miró hacia él.


  El estiró la mano hacia ella. La piedra hizo hormiguear su mano, y él la retiró de inmediato.


  “Mayormente inerte,” dijo ella con una leve sonrisa. “De otra manera no me ayudaría.” Ella deslizó la cabeza de flecha a lo largo del brazo de Lady Catherine hasta que esta se detuvo abruptamente como por voluntad propia. “Sí, definitivamente flecha de elfo. Busca a su propio tipo. Pero supongo que usted sabía eso.”


  Él casi podía escuchar el eco de la voz de ella. Resolví hace mucho tiempo nunca casarme con un mago, y nada me induciría a cambiar de opinión. “No. Aprendemos otras cosas en el Colegio.”


  Ella elevó las cejas hacia él y luego regresó la cabeza de flecha a su caja de hierro. Tomó su bisturí y envolvió la parte superior en un pedazo de tela, pero luego se detuvo en seco. Le entregó el candelabro que estaba al lado de la cama a la Sra. Collins. “Charlotte, ¿puedes encender esto, por favor?” Su voz sonaba extrañamente plana.


  Darcy sacudió un dedo. “Ardescas.” El pabilo ardió con una llama estable.


  “Gracias.” Las palabras sonaron forzadas. Elizabeth sostuvo el bisturí en la llama hasta que la punta de este resplandeció.


  “¿Por qué...?”


  “A la flecha de elfo le disgusta el fuego,” espetó ella. “Ya es bastante difícil estar haciendo esto con un mago en la habitación sin tener que explicar todo.”


  La Sra. Collins preguntó tímidamente. “¿Debo sostener su brazo inmóvil?”


  Elizabeth sacudió la cabeza. No hay necesidad. Ella no puede sentir nada mientras está bajo la influencia de la flecha de elfo.”


  Darcy contuvo la respiración mientras Elizabeth hizo un corte profundo en el brazo de su tía. Ella no dudó, sin embargo, hurgando más a fondo con el escalpelo mientras la sangre brotaba a su alrededor.


  “Ahí,” murmuró ella. Ella extendió su mano. “La flecha de elfo inerte, si me hace el favor. Tenga cuidado con los bordes.”


  Darcy se apresuró a obedecer. Elizabeth lo tomó sin una palabra y lo puso directamente sobre la herida. ¿Podía eso ser seguro? Pero no había nada seguro acerca de nada de esto.


  ¿Qué estaba sucediendo? Ella no parecía estar haciendo nada. Pero súbitamente ella tenía dos cabezas de flecha en la mano. Jaló la segunda hacia afuera usando los fórceps y la extendió en dirección a él. “Hágalo.”


  Él murmuró las palabras para deshacer, y la flecha de elfo se disolvió en cenizas. “¿Está segura ella ahora?”


  Elizabeth sacudió su cabeza. “Aún hay trazas que debo eliminar.” Ella se inclinó sobre la herida y la cubrió con ambas manos, una sobre la otra. La Sra. Collins limpió la sangre que supuraba.


  Ya que parecía que no había nada más que él pudiera hacer para ayudarla, Darcy dio un paso atrás. Era más seguro de esa manera. La crisis inmediata había pasado, y estar cerca de ella solo le recordaba todo lo que había perdido. Él le había ofrecido a ella todo lo que poseía, y ella lo había desdeñado. Él era el último hombre en la tierra con el que pudieran convencerla de casarse. Y mientras que él pudiera estar viendo una nueva faceta de ella hoy, su deseo por ella no había cambiado. Él sufría por ella, y ella no quería tener nada que ver con él.


  Pero no podía dejar de observarla. Él se sentó en una silla desde donde podía ver el rostro de ella. Los dedos de ella se movían cerca de la herida, pero sus ojos estaban cerrados. Debía ser parte de la exhibición de mujer sabia, pero él estaba sorprendido de que Elizabeth se permitiera tales teatrillos.


  Mientras pasaban silenciosos minutos, una expresión tensa cubrió el rostro de Elizabeth. Su cuerpo se puso rígido y gotas de sudor empezaron a formarse en su frente. Sus ojos estaban firmemente cerrados.


  ¿Podía algo haber salido mal? ¿Estaban las trazas de flecha de elfo afectando a Elizabeth? ¡Buen Dios, él no podría soportar si algo le sucedía a ella! Quizá él debía ponerle un alto a esto.


  La Sra. Collins preguntó, “Lizzy, ¿te sientes mal?”


  Elizabeth sacudió la cabeza casi imperceptiblemente, pero permaneció en silencio.


  Finalmente, después de lo que parecieron horas, ella levantó las manos y abrió los ojos. “Charlotte, ¿podrías tú vendar la herida? Yo estoy demasiado...” La voz de ella se apagó, y ella se dejó caer en una silla cercana, con las manos todavía cubiertas de sangre. Ella suspiró pesadamente y miró directamente hacia Darcy. “Pudo haberme advertido que ella tenía magia propia.” Su voz era acusadora. “Ella luchó conmigo cada pulgada del camino.”


  “¿Magia?” Darcy se erizó ante la implicación. “Mi tía no tiene habilidades mágicas.”


  “Usted puede creer eso si le hace sentir cómodo.” Ella sonaba exhausta. No era típico de Elizabeth rendirse con tanta facilidad.


  Richard frunció el ceño y puso las puntas de sus dedos sobre la garganta de Lady Catherine. ¡Con seguridad no estaba tomando este ridículo alegato con seriedad! Él se enderezó, su rostro perdiendo todo su color. “La Señorita Bennet está en lo cierto. Poder Fitzwilliam helado como hielo.”


  ¿Cómo podía ser?


  Su primo sacudió la cabeza con incredulidad. “Me disculpo, Señorita Bennet. No teníamos idea. O ella misma no está consciente de esto, o lo ha disfrazado muy bien.” Él cruzó hacia la mesita lateral, derramó agua en el cuenco, y lo llevó junto con una toalla hacia Elizabeth.


  Ella pereció confundida por su oferta. Richard se puso de rodillas junto a ella, hundió la toalla en el agua, y empezó a limpiar la sangre de sus manos.


  “Gracias,” murmuró ella, como si estuviera demasiado cansada para hablar en voz alta.


  Richard estaba mirando la mano de ella. “Darcy,” dijo equilibradamente. “¿Supongo que no hay nada que puedas hacer para aliviar quemaduras?”


  Eso fue suficiente para sacar a Darcy de su estado de asombro. Él se apresuró a su lado. Sus dedos, sus bellos dedos que él había admirado mientras se movían a través de las teclas del piano, estaban cubiertos con ampollas rojas e inflamadas. Con suavidad, reverentemente, tomó una de las manos de ella en las de él, teniendo cuidado de tocar solamente donde la piel estaba intacta.


  “¿Qué va a hacer?” preguntó ella con poca energía.


  Él no podía darle la primera respuesta que se le ocurrió, así que en vez de eso dijo, “No puedo curar las quemaduras, pero puedo fomentar que su piel crezca rápidamente.” Tomando su falta de respuesta por asentimiento, él murmuró las palabras para acelerar el crecimiento saludable. No hizo una notable diferencia, pero él podía sentirlo funcionar, el latido del crecimiento, la precipitación de sangre sanadora bajo la piel de ella. Era deslumbrantemente íntimo.


  “Eso se siente mejor.” Ella sonaba sorprendida... y más alerta. ¿Cómo se había recuperado tan rápidamente?


  Por supuesto. Debió haberlo sabido. Richard estaba al otro lado de ella, con las puntas de sus dedos en la parte interna de su muñeca. Él debía estar alimentando el poder de ella, reponiendo lo que ella había agotado.


  La Sra. Collins dijo, “¡Lady Catherine está agitándose!”


  La expresión de Elizabeth se iluminó. “Bien. Eso significa que toda la flecha de elfo salió.”


  “¿Ella se pondrá bien de nuevo?” preguntó Richard.


  “Eventualmente. La otra persona que conozco que sobrevivió la flecha de elfo balbuceó cosas sin sentido cuando recién despertó, y pasó más de una semana antes de que volviera a ser él mismo. Alguna influencia residual de la flecha de elfo, asumo.”


  Los labios de Richard se arquearon. “Pero ¿cómo sabremos si está balbuceando cosas sin sentido o si está meramente siendo como es normalmente?”


  Elizabeth empezó a reír y lo cubrió con una tos, pero los ojos le chispeaban.


  Y Darcy todavía tenía acunada su mano en la de él. Él dijo roncamente, “Ese es el límite de mi habilidad de ayudar. Lamento no poder hacer más.”


  Elizabeth tentativamente estiró sus dedos y luego cerró su mano. “Escasamente me duele ahora, y me siento mucho mejor. Se lo agradezco.”


  Darcy miró hacia otro lado, extrañando ya el toque de la mano de ella. “Eso fue obra de Richard, no mía. Reponer la fuerza es su don.”


  Richard quitó sus dedos de la muñeca de Elizabeth y se enderezó. “Usted parecía necesitarlo.” Sus mejillas mostraban un revelador rubor. “Y ahora debemos alimentarla. Entre lo que usted hizo y la curación de Darcy, debe estar lo suficientemente hambrienta como para comerse el edredón.”


  Elizabeth sonrió a medias. “Estaba pensando en empezar con las cortinas de la cama, de hecho. Se ven más apetitosas.”
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  ¿QUÉ HABÍA HECHO ELLA?


  El coronel había estado en lo cierto cuando dijo que ella estaría hambrienta. Elizabeth nunca había tenido tanta hambre en su vida. Por supuesto, ella nunca había usado tanta magia de una sola vez, tampoco. Lo más que podía hacer era no atacar la bandeja de pastelillos y carnes frías con ambas manos. Tomar delicadamente la comida como una dama estaba fuera de toda posibilidad, así que se conformó con comer a un ritmo constante con el mismo entusiasmo. Afortunadamente Elizabeth podía encargar el cuidado de Lady Catherine a Charlotte por el momento.


  El Coronel Fitzwilliam mantuvo una conversación continua entre mordidas, pero el Sr. Darcy se había disculpado tan pronto como había llegado la comida. Al principio fue un alivio no tener que preocuparse por lo que él pensaba de ella a cada momento, pero ahora ella temía a dónde pudiera haber ido él. ¿Tal vez su disposición de tolerar a mujeres con magia no era tan grande como su carta había implicado? Quizá el Coronel Fitzwilliam solo estaba manteniéndola aquí mientras Darcy tomaba los pasos para preparar un conjuro de atadura. Oh, ella no podría soportarlo, ¡especialmente no de parte de él!


  ¿Por qué, oh, por qué lo había hecho ella? No podía haberse expuesto más completamente si hubiera hecho un intento deliberado. Él ya tenía razón para creer que ella pudiera tener magia, pero ahora ella se lo había demostrado sin lugar a duda. ¿Por qué no le había dicho al Sr. Darcy que no había nada que ella pudiera hacer? Ella pudo haber detenido sus esfuerzos en lugar de usar sus poderes cuando la magia de Lady Catherine la había atacado. Lady Catherine pudo haber perdido el brazo o hasta la vida, pero Elizabeth no estaría en riesgo de perder todo lo que le importaba. Si ella se hubiera detenido, Darcy hubiera creído que ella no era más que otra mujer sabia inofensiva empleando encantos que no entendía.


  Y exponerse ante el Sr. Darcy, ¡entre toda la gente! El hombre que la había insultado gravemente hacía tan solo dos días, el hombre que no tenía razón para pensar amablemente en ella o para protegerla. Ella bien podía haberse lanzado desde un acantilado.


  Para empeorar las cosas, ella ni siquiera podía alegar que la causa de su caída había sido el deseo de curar a Lady Catherine. Había sido su orgullo, su ridículo, peligroso orgullo. El Sr. Darcy había insultado sus habilidades, a su familia, y a sí misma. Cuando él había necesitado su ayuda, ella no pudo resistir la oportunidad de demostrarle que sus habilidades no eran inútiles. Y entonces, cuando ya era demasiado tarde, ella no había sabido cuando detenerse.


  Pero el Coronel Fitzwilliam había sido tan amable con ella. Él no había mostrado sorpresa o desmayo y la había tratado como si fuera algo natural que una mujer tuviera magia. ¿Cabría la posibilidad de que él la defendiera?


  Ella tragó una mordida de pastel. “Coronel, usted no parece tener problema con lo que hice.”


  “¿Salvar a Lady Catherine?” bromeó él. “Sin duda lo lamentaré algún día cuando me esté regañando por respirar de forma inapropiada o algún otro pecado, pero no podía haber dejado que muriera.”


  “Pero usted no esperaba cómo lo haría yo, y soy una mujer.”


  “¡Y una verdaderamente encantadora!”


  Ella dudó. “El Colegio de Magos toma la posición de que a las mujeres no se les puede confiar la magia porque sus caracteres más débiles y su falta de razonamiento las harían demasiado susceptibles a las tentaciones de la hechicería.”


  Los labios del Coronel temblaron divertidos. “Creo que también hay algo por ahí acerca del pobre juicio moral y de la incapacidad de distinguir entre el bien y el mal en las mujeres, pero en general está usted en lo correcto. ¡Yo me pregunto cómo los hombres que piensan de esa manera permiten que criaturas tan deficientes eduquen a sus hijos! En cuanto a su uso de la magia, bueno, tengo una hermana. Estoy consciente de que muchas mujeres tienen la habilidad. Parece que usted usa sus poderes para sanar. ¿Qué razón tendría yo para objetar?”


  “Muchos magos ya hubieran puesto un conjuro de atadura sobre mí.”


  Él sacudió la cabeza. “Muchos magos aún tienen sus cabezas en la Edad Media. Yo tomo una vista más científica. Todos los Fitzwilliam lo hacemos. Hemos visto cómo el poder con frecuencia va de padre a hijo o hija. No favorece ni al hijo mayor ni a la hija más joven.”


  El Alivio empezó a gotear dentro de ella. “Ese es sin duda un razonamiento moderno. No me había dado cuenta de que alguien tuviera semejantes opiniones.”


  “Si usted mira la evidencia, esto está claro. Su padre es un mago, ¿o no?”


  “Sí,” admitió ella. “Sin embargo, rara vez usa sus poderes.”


  “Aun así, tan pronto supe eso, asumí que usted probablemente tenía el don de la magia. Darcy lo confirmó cuando se lo pregunté después de nuestra primera visita.”


  El asombro la clavó en su lugar. “¿El Sr. Darcy lo sabía?”


  El Coronel Fitzwilliam río por lo bajo. “¿Usted creyó que no?”


  “Estaba aterrada de que lo adivinara! ¿Cómo lo averiguó?” ¡Y él le había propuesto matrimonio de cualquier manera!


  “Algo acerca el efecto de usted sobre la magia elemental de él. No recuerdo los detalles.”


  ¿La magia de ella lo afectaba a él? ¡Entonces debió saberlo todo el tiempo, todos esos meses cuando ella había estado tan frenéticamente preocupada de que él descubriera su secreto! “No tenía idea.”


  “Aún sin eso, él sabe que la magia con frecuencia se hereda. Mi abuelo notó el patrón, y cuando se dio cuenta de que mi padre tenía habilidades inusualmente fuertes, se hizo el propósito de casar a sus demás hijos con familias que tuvieran magos poderosos. El padre de Darcy era un experto en manipular los elementos, y mi abuelo esperaba que su hija produjera un hijo con poderes tanto elementales como con la habilidad de crear conjuros. Lamentablemente para Darcy, él solo obtuvo los poderes elementales, pero con la fuerza de la magia Fitzwilliam. El pobre tipo no puede crear ni el conjuro más básico, pero siempre debe tener cuidado de no causar una inundación o un incendio inadvertidamente. Lady Catherine negó tener ninguna magia, pero mi abuelo la casó con un mago fuerte de cualquier manera. Quizá él sabía que ella no estaba diciendo la verdad. Yo mismo solamente tengo las habilidades que corren en la familia de mi madre, no en la de mi padre.


  El té de Elizabeth se había enfriado. Pero ahora que no había necesidad de conservar el secreto, ella bien podía tomar té caliente. Ella envolvió su mano alrededor de la taza y quiso que la temperatura se elevara. “Si el Sr. Darcy no puede usar conjuros, ¿cómo curó mis manos?”


  “Él puede emplear conjuros diseñados por otro mago. Simplemente no puede crear los propios.”


  “Si no es impropio preguntar... si él puede curar, ¿por qué no se ofreció a curar la herida de Lady Catherine?”


  El coronel sacudió la cabeza. “Curar a un pariente sanguíneo es peligroso. Con demasiada frecuencia resulta mal, usualmente de alguna manera inesperada.”


  ¿Era por eso por lo que sus remedios siempre parecían hacer que Jane se sintiera más mal en lugar de restablecer su salud? ¡Si tan solo lo hubiera sabido! “Qué tipo de poder heredó usted de su madre?”


  “¿Yo? Yo soy una fuente. Puedo proporcionar poder a otro mago. Puedo sentir conjuros... qué son, quién los hizo, ese tipo de cosas. La mayoría de los magos puede hacer algo de eso, pero no con tanta facilidad como una fuente. Nada dramático, me temo.”


  “Pero muy útiles en ocasiones, me imagino. Yo ciertamente aprecié su confirmación sobre la magia de Lady Catherine.


  “Sí, también está eso.” Él golpeó su dedo contra un lado de la mesa. “Lo que me mortifica es cómo ha pasado desapercibido por tanto tiempo en una familia como la mía. ¿Por qué nunca la he sentido de ella antes?”


  Elizabeth lo consideró. “¿Puede ser que ella tenga una forma de cubrirla? Ella estaba inconsciente cuando la revisó. Quizá si hubiera estado despierta, usted no habría encontrado nada.”


  “Eso, querida, es una idea interesante. Debo preguntarle a mi padre sobre ello. El odio de Lady Catherine a ser tocada puede jugar un papel. No puedo recordar la última vez que ella me ofreció su mano.”


  “¿En verdad? Ella lo hace con frecuencia con el Sr. Collins.”


  Las cejas del coronel se dispararon hacia arriba. “¿De verdad? Ella le permite a no-magos tocarla, sabiendo que no averiguarán nada con ello. ¡Es tortuosamente inteligente! Aun así, es algo bueno que usted la haya salvado. Si ella hubiera muerto mágicamente cuando Darcy estaba aquí, algunas personas pudieran haber sospechado que él había tenido algo que ver.”


  “¿El Sr. Darcy? ¿Por qué querría él que ella muriera? Él intentó salvarla.”


  “Lo sé, lo sé. Pero algunas personas pudieran sospechar que él deseaba a Lady Catherine fuera de su camino, para poder casarse con Anne y tener control completo sobre todos los bienes de Rosings sin interferencia. Pero, como usted puede que sepa, Darcy no tiene interés en casarse con Anne, aún con Rosings como su dote.”


  Elizabeth sofocó un deseo de reír. Así que el Coronel Fitzwilliam no sabía que Darcy le había ofrecido matrimonio. Era un alivio. “Nunca lo he visto mostrar un interés en ella, a pesar de todas las indirectas de Lady Catherine.”


  “Y de mi padre. Él tiene más fijación en que Darcy se case con Anne que Lady Catherine. Pobre Darcy. Pero eso me recuerda... ¿puedo examinar esa flecha de elfo inerte que usted tiene?”


  “Por supuesto. Aquí la tiene.” Ella dejó de comer tan solo el tiempo suficiente para remover el recipiente de su bolsa.


  “Gracias. Nunca había visto antes algo así.” Él abrió la caja y puso las puntas de sus dedos sobre ella, sus ojos tomaron una mirada distante.


  “¿En verdad? Todas las mujeres sabias tienen una.”


  El elevó sus cejas. “Entonces ¿el procedimiento que hizo hoy es común?”


  “No, para nada. Si la flecha de elfo entra por cualquier otra parte que el brazo, llega al corazón demasiado rápido para tener esperanza de detenerla.”


  “Y, aun así, ¿todas las mujeres sabias llevan estas?”


  Elizabeth sonrió. “No por esa razón. Las usamos para determinar si la muerte de alguien fue causada por flecha de elfo. De esa manera sabemos si enterrarlo con hierro sobre su corazón para evitar que la flecha escape y busque un nuevo objetivo.”


  “Interesante. Debería hablar con mujeres sabias más seguido.”


  Ella estuvo tentada a reír. “Buena suerte. Es poco probable que ellas deseen hablar con usted. Las mujeres sabias tienen buenas razones para temer a los magos.”


  “Supongo que sí. Pero ¿cómo se convirtió usted en una? Yo tenía la impresión de que las mujeres sabias eran usualmente, eh, mayores.”


  “Lo son. Se considera de mala suerte para una mujer con niños pequeños hacer este tipo de trabajo, así que la mayoría son solteronas o mujeres cuyos hijos ya están grandes.”


  “Así que ¿cómo una mujer joven en edad de casarse como usted se convirtió en una?”


  Ella rio. “Yo soy un fraude. No soy realmente una mujer sabia. Solo he estado presente cuando una mujer sabia estaba trabajando con la suficiente frecuencia como para haber aprendido la manera. La mujer sabia local me buscó cuando yo tenía doce años porque pensó que podría ayudarla.”


  Él elevó una ceja. “¿Con cosas como encender velas y destruir flechas de elfo?”


  “¡Usted descubrió mi engaño! Sí, cosas como esa. Ella había perdido la vista, y con ella su habilidad de hacer magia. Yo iba con ella cuando era llamada para ver a alguien, y presté atención.”


  “¿Sus padres lo permitieron?”


  Elizabeth se sonrojó. “Ellos no lo sabían. Creían que tan solo me gustaba dar largas caminatas sola. Pero hubiera tenido que dejar de hacerlo cuando cumplí dieciocho años porque la mujer sabia dijo que no era trabajo apropiado para una mujer gentil en edad de casarse, pero entonces hubo una epidemia de enfermedades causadas por gente fay este último año y el trabajo era demasiado para ella. Yo trataba los casos más fáciles por mí misma, aquellos donde tener a una estudiante medio capacitada es mejor que no tener ninguna mujer sabia.” Ella hizo una pausa y dijo con tristeza. “Su tía no fue un caso fácil. Me sorprende haber tenido éxito.”


  “Pero lo tuvo,” dijo el coronel con una sonrisa. “Cómo aprendió a encender velas y destruir flechas de elfo?”


  “Experimentando. Cuando era niña, mi padre se divertía haciendo ilusiones para mí, y una vez me mostró cómo lo hacía. No puedo recordar el conjuro, pero una vez que supe que era posible, de alguna manera encontré mi propia forma de producir ilusiones, pequeñas, mayormente para poder ocultar cosas de mi madre. Cuando mi padre me atrapó haciéndolo, se rehusó a enseñarme nada más. Aprendí unas cuantas cosas más observándolo. Estaba determinada a dominar la desintegración para nunca volver a ser obligada a comer cosas que no me gustaran. Odiaba el pescado, ve. Puedo desintegrar objetos pequeños, pero nunca me volví lo suficientemente buena para desintegrar el pescado.”


  Él rio. “Las cosas vivientes y las cosas que han estado vivas se resisten a la desintegración. Se necesitaría un mago poderoso para desintegrar un pescado.”


  “¿Es por eso por lo que no funcionaba? Yo me sentía tan frustrada por eso. Por fortuna, nuestra cocinera eventualmente nos dejó y a mí me gustaban más los platillos de pescado de la nueva cocinera.”


  “¿Qué más puede hacer además de desintegración e ilusiones?”


  “Mayormente curar, ya que evito hacer conjuros innecesarios por temor a ser atrapada. Puedo calentar el té tibio. Puedo ver gente fay y decir cuando han estado presentes, como encontrar trazas de flecha de elfo, y puedo llevar a cabo unos cuantos conjuros fay... cómo hacer que se corte la leche y ese tipo de cosas.”


  El Coronel Fitzwilliam se enderezó abruptamente. “¡Buen Dios! Usted está llena de sorpresas. ¿Cómo rayos aprendió a hacer conjuros fay?”


  “Cuando era pequeña, una niña hada se hizo amiga mía. Bueno, no exactamente una niña, porque ellos no tienen niños como nosotros los conocemos. Tan solo una nueva que recientemente había llegado a existir y que tenía poca experiencia del mundo. Ella dijo que sería una dríade cuando estuviera lista, pero era muy traviesa. Yo nunca sabía que creer porque ella podía inventar historias elaboradas.” Elizabeth sonrió al recordar. “Ella trató de enseñarme a cambiar de forma, pero no hace falta decir que eso no tuvo éxito.”


  “¡Buen Dios! Pero acabo de decir eso, ¿o no? Bueno, bien merece decirlo de nuevo. ¿Tiene usted una idea de qué tan raro es eso?”


  Elizabeth se encogió de hombros. “No tengo idea. Mi amiga me llevó a Faerie una o dos veces, así que parecía natural para mí.”


  El coronel se quedó boquiabierto. “¿También ha estado en Faerie? ¡Asombroso! ¿Aún la visita su amiga?”


  “No. Aun cuando todavía puedo ver gente fay, mi amiga y yo nos separamos. Ella me visitaba de vez en cuando hasta hace como dos años. La última vez me dijo que no podría venir de nuevo porque su rey estaba declarando la guerra a todos los mortales y había prohibido a cualquiera de la gente fay ayudar a los mortales bajo pena de destierro. Y ella me dio una gata para que la recordara... la gata blanca llamada Pimienta, si la recuerda.”


  El levantó las manos. “¡Espere, espere! ¿Su rey nos ha declarado la guerra? ¿Está segura de esto?”


  Desconcertada por la intensidad de él, ella dijo lentamente. “Eso es lo que ella dijo. No puedo decirle si es verdad o no. Ella es un hada, después de todo, y se puso por nombre Ave Azul porque ni es azul ni es un ave, así que yo no pondría mucha credibilidad en cualquier cosa que ella haya dicho. Excepto que sí se siente como si Faerie estuviera en guerra con nosotros, con todos estos ataques por la gente fay.”


  “Pero ¿por qué? ¿Por qué estarían en guerra con nosotros?”


  Elizabeth se encogió de hombros. “Ave Azul dijo que a causa de los árboles. Ella nunca fue particularmente literal, así que pudo haber querido decir cualquier cosa con eso.”


  “¿Los árboles? Eso no tiene sentido.”


  Antes de que pudieran continuar, Darcy regresó, viéndose frustrado. “He estado intentando explicarle a Anne lo que le ha sucedido a su madre. No puedo decir si ella simplemente no entiende lo que estoy diciendo o se está rehusando a escuchar. Al final ella tan solo se me quedó mirando como si no tuviera idea de quién soy. Quizá está alterada acerca de su madre, pero nunca la he visto tan confusa. Richard, quizá si tú...”


  “Oh, no, yo no. Yo la aterro. Tú sabes lo que sucederá. Entraré y diré ‘Prima Anne’ y ella se desmayará. O saldrá corriendo. O saldrá corriendo y luego se desmayará. Quizá la Señorita Bennet...” El coronel se volvió a mirarla esperanzadamente.


  “Escasamente la conozco,” protestó Elizabeth, sintiéndose de nuevo cohibida con la presencia de Darcy. “Escasamente hemos intercambiado una docena de palabras. Oh, está bien, lo intentaré, pero no tengo grandes expectativas de tener éxito. Quizá la Sra. Collins pueda venir conmigo. La Señorita de Bourgh la conoce mejor.” Ella hizo una pausa. “Coronel, ¿es posible que la Señorita de Bourgh tenga miedo de que usted pudiera tocarla?”


  “¡Yo nunca la lastimaría! O quiere usted decir... Hmm. ¿Tú qué opinas, Darcy?”


  Darcy lo miró pensativamente. “Si ella no permitirá que la toques, es poco probable que averigüemos si ella tiene razón para evitarte.”
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  “NO ME SORPRENDE QUE la Señorita de Bourgh no entienda las explicaciones del Sr. Darcy,” dijo Charlotte. “A menos de que uno sea muy paciente con ella, ella se confunde.”


  “A mí tampoco me sorprende,” replicó Elizabeth. “Pero mi razonamiento es diferente. ¿Has notado que los períodos de confusión y desmayos la Señorita de Bourgh usualmente ocurren cuando surge el tema de la magia?”


  “Qué raro. No había hecho esa conexión. ¿Qué pudo hacer que le tuviera tanto miedo a la magia?”


  “Quizá no le tiene miedo para nada,” dijo Elizabeth sombríamente. “La única razón en la que puedo pensar por la que alguien se confunda cuando se menciona la magia, es más magia.”


  Charlotte la asió del brazo. “¿De seguro no estás pensando que está bajo un conjuro?”


  “Eso es precisamente lo que pienso, y sabiendo que Lady Catherine tiene magia, no es difícil adivinar por qué su hija está bajo un conjuro.”


  “Un conjuro de atar,” susurró Charlotte.


  “Y ahora puedes ver por qué les temo. Preferiría morirme que estar como ella.”


  La Señorita de Bourgh estaba en su sala de estar, mirando distraídamente por la ventana mientras la Sra. Jenkinson le leía. Ella se detuvo cuando las vio.


  Charlotte la saludó con la cabeza. “El Sr. Darcy nos pidió explicar la indisposición de Lady Catherine a la Señorita de Bourgh.”


  “¡Oh!” exclamó la Sra. Jenkinson. Ella bajó la voz a un susurro. “Deben ser muy gentiles. La Señorita de Bourgh no está teniendo un buen día. Para nada.”


  “Seremos gentiles,” dijo Charlotte apaciguadoramente. “Señorita de Bourgh, ¿le explicó el Sr. Darcy que su madre ha sido herida?”


  La Señorita de Bourgh se puso de pie. “¿Herida? Debo ir a verla. Ella lo esperará.”


  “Sería mejor que esperara. Lady Catherine está inconsciente y es probable que permanezca así por algún tiempo.”


  “¿Se desmayó?” Ella sonrió inesperadamente, una sonrisa traviesa. “¡Se desmayó!”


  “Eh, sí,” dijo Charlotte. “Por el momento no corre peligro.”


  “Oh.” La Señorita de Bourgh volvió a mirar por la ventana, sus dedos pellizcando el flequillo del su chal.


  “Creemos que fue atacada por un hada o duende. Fue herida con una flecha de elfo, pero ha sido removida.”


  El ceño de la Señorita de Bourgh se frunció. “¿Hada o duende? No hay hadas ni duendes en Rosings. Yo...” Su frente se alisó súbitamente. “¿Qué estaba yo diciendo?”


  “La herida de su madre fue causada por flecha de elfo,” impulsó Charlotte.


  “¿Flecha de elfo? Qué raro.” Ella hizo una pausa. “Veo que el sol ha salido.”


  Elizabeth se incline hacia adelante para atrapar a la Señorita de Bourgh. “Creemos que la herida de Lady Catherine es de naturaleza mágica.”


  Como esperaba, los ojos de la Señorita de Bourgh se voltearon hacia arriba y su cabeza cayó a un lado. Elizabeth la hizo hacia atrás en su silla.”


  Mientras la Sra. Jenkinson se movía de un lado a otro con vinagreta y almohadas, Elizabeth puso una mano sobre la muñeca de la joven mujer y extendió sus sentidos. Sí, había un conjuro, sin duda, pero no tenía el mismo sabor de la magia del Sr. Darcy ni del Coronel Fitzwilliam. Era un alivio saber que ninguno de ellos era responsable de este.
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  RICHARD ENTRÓ Y SE detuvo en corto al ver a Darcy. “No había esperado encontrarte aquí. Pensé que estarías acompañando a la Señorita Bennet.”


  Darcy frunció el ceño. “Dudo que la Señorita Bennet desee mi compañía, especialmente después de que trastorné su visita al traerla aquí. Y yo podría señalar que aparentemente tú decidiste no permanecer con ella tampoco.”


  Richard se sentó en la butaca de piel y estiró las piernas frente a él. “Estaba escribiéndole una carta a mi padre. Como era sobre la Señorita Bennet, pensé que sería mejor que lo hiciera en privado.”


  Darcy se puso tenso. “¿Le escribiste a tu padre sobre ella?”


  “¡Por supuesto! Él va a querer conocerla.”


  “¿Por qué?”


  “¡No hay necesidad de que te enojes conmigo, viejo! Es porque ella tiene información sobre Faerie. Puede que él sepa o no sobre las prácticas de las mujeres sabias, pero tú sabes qué tan ansioso está de averiguar cualquier cosa sobre Faerie. Ella solo ha estado ahí brevemente, pero eso es más que cualquier otra persona de la que sepamos. Y...”


  “¿Y qué?” Un peso se asentó sobre el pecho de Darcy.


  Richard se inclinó hacia adelante y habló en voz baja. “Ella conoce el conjuro para cambiar de forma. Ella no puede hacerlo, pero conoce las palabras. Mi padre vendería su alma por ese conjuro.”


  “¿Aunque no funcione?”


  “Vamos, Darcy. Solo porque una muchacha sin capacitación no pueda hacerlo funcionar no quiere decir que mi padre no pueda. Si existe un conjuro que lo haya derrotado, yo no sé de él.” Richard frotó sus manos.


  Un sabor amargo llenó la boca de Darcy. Aunque Lord Matlock pudiera no vender su alma por el conjuro, de seguro vendería a su hijo. Richard no había ocultado su admiración por Elizabeth, pero su mísera dote la había puesto fuera de su alcance. Ese conjuro tan solo sería una enorme dote. “Es poco probable que Elizabeth desee conocer a tu padre. Ella ha dejado en claro que quiere tener muy poco que ver con los magos, mucho menos con el Maestro del Colegio.”


  “Ella no tiene que temerle. Tú lo sabes tan bien como yo. No le diré nada a ella por ahora. Si él no está en Londres, esa carta puede tomar una semana para alcanzarlo. Le dije que no podía llevarla con él, así que él tendrá que venir aquí. Una vez que ella lo conozca, entenderá que él no la lastimaría.”


  Era mejor no responder a eso. Dejaría que Richard averiguara por sí mismo que a Elizabeth no le gustaba ser coaccionada.”


  “Aun así, esto significa que debo quedarme aquí hasta que tenga noticias de mi padre. Sé que tú estabas ansioso de irte antes de que todo esto sucediera, así que, si lo deseas, puedes regresar mañana a Londres mientras yo me quedo aquí arreglando todo.”


  Una hora antes, Darcy había estado maldiciendo su suerte por tener que permanecer en Rosings, sujeto a la agonía y humillación de estar en compañía de Elizabeth. Pero el plan de Richard de arreglar las cosas pudiera incluir poner un anillo en el dedo de Elizabeth. “Preferiría quedarme por ahora. Soy el guardián de Anne, y no deseo enfrentar la justa ira de mi tía si descubre que abandoné mis obligaciones.” ¿Sonaba eso como una buena razón?


  “Bien. Si todavía estás aquí cuando ella se recupere, puedes ser tú el que le explique por qué le permitimos a una mujer sabia tratarla y que descubrimos su secreto. Ella lo aceptará mejor viniendo de ti.”


  El mayordomo trajo una tarjeta sobre una charola de plata. ¿Quién estaría visitando a esta hora? Darcy leyó la tarjeta y resopló. “Collins. Será mejor que tú lo recibas, Richard. Yo terminaría diciendo algo que voy a lamentar.” Darcy se dirigió a la puerta.


  “Oh, ¡muchísimas gracias, querido primo!” le dijo Richard en una voz de falsete.
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  UNA SUAVE LLAMADA A la puerta de la recámara de Lady Catherine hizo que Elizabeth cerrara de golpe la revista para damas que había estado hojeando. No la había estado leyendo, de cualquier manera, solo usándola para disfrazar su incomodidad. Ella seguía escuchando al Coronel Fitzwilliam decirle que Darcy siempre había sabido sobre su magia. Ese hecho cambiaba completamente todo lo que ella creía saber sobre él. Él había buscado su compañía, y hasta le había ofrecido matrimonio, sabiendo que ella tenía magia. Sonaba como si la familia de él hasta esperara que él se casara con una mujer con magia. ¡Si tan solo lo hubiera sabido! Ella lo hubiera dado todo por encontrar a un mago que apoyara su uso de sus habilidades. Hubiera estado más que agradecida por sus atenciones, sin importar qué tan orgulloso y desdeñoso pudiera ser. Pero ¿cómo podía ella haber adivinado que sus creencias se oponían a las del Colegio?


  ¿Cómo podía enfrentarlo ahora, después de las acusaciones que le había hecho cuando él le ofreció su mano? Lo había juzgado tan mal. Y ahora no podía dejar de pensar en él.


  Charlotte se levantó de su asiento al lado de la cama de Lady Catherine y abrió la puerta. “Sr. Darcy, pase usted.”


  Elizabeth se acaloró mientras se ponía de pie y hacía una caravana. Oh, ¿por qué debía sentirse tan avergonzada por su mera presencia? Él sin duda solo venía a preguntar sobre su tía. Muy probablemente ni siquiera estaba pensando en ella. Después de todo, él no había mostrado interés en ella antes aparte de su tratamiento de Lady Catherine, y se había ido tan pronto eso había terminado. Difícilmente podía él haber dado a conocer su deseo de evitar su compañía más claramente, y ella difícilmente podía culparlo por ello.


  “¿Ha habido algún cambio?” le preguntó él a Charlotte, con el rostro impasivo.


  Charlotte hizo un gesto hacia la cama de Lady Catherine. “No hay mejoría, pero tampoco ha empeorado. Hemos estado humedeciendo sus labios con esencia de hierba santa. Algunos dicen que puede ser útil en el tratamiento contra la flecha de elfo.”


  “Les ruego me informen si hay algún cambio. Sra. Collins, ¿pudiera tener el honor de tener una conversación en privado con la Señorita Bennet?”


  Oh, no. ¿Qué podía él posiblemente decirle a ella que no pudiera decirle frente a Charlotte? ¿Sería posible que deseara volver al tema de su oferta de matrimonio? No, eso era imposible. No después de la forma en que ella lo había tratado.


  La boca de él se torció. “No hay nada de qué preocuparse, Señorita Bennet. Solamente deseo compartir cierta información con usted.” Él no se molestó en ocultar la ironía en su voz. Debió haber adivinado lo que ella estaba pensando.


  Charlotte se veía preocupada, y debería estarlo. “Si Lizzy desea hablar con usted, yo no tengo objeción.”


  Darcy inclinó la cabeza. “Señorita Elizabeth, quizá pudiéramos hablar en la salita de estar con la puerta abierta. La Sra. Collins podría vernos ahí.” No había calidez en su voz.


  Ella difícilmente podía rehusarse, así que caminó frente a él hacia la salita de estar. “¿Sí, Sr. Darcy?”


  Él dio vueltas a través del reducido espacio antes de volverse hacia ella. “Usted le dijo a mi primo que sabe el conjuro para cambiar de forma.” Él no sonaba complacido.


  ¿Por qué estaba ella deseando alguna señal de ablandamiento en su rostro? Él tenía muchas razones para que ella le desagradara. “Sé las palabras, pero no puedo hacerlo funcionar.”


  “Señorita Elizabeth, esas palabras, ya sea que pueda emplearlas o no, tendrían un gran valor para ciertas personas. Muchísimo valor, de hecho. Le sugeriría que no las regalara.”


  Ella se humedeció los labios con la lengua. “No entiendo lo que quiere decir.”


  Si acaso, su expresión se hizo más obscura. “Usted no debe decírselas a nadie sin obtener algo a cambio. Usted podría obtener casi cualquier cosa que quisiera. Una hacienda que no esté cedida al Sr. Collins. Una dote. Una garantía de que ningún mago pondrá jamás un conjuro de atar sobre usted.”


  “Ya veo.” ¿Era posible que él estuviera tratando de ayudarla?


  “Pero una vez que usted le diga a alguien esas palabras, usted cede ese poder.”


  ¿Por qué le estaba diciendo esto? “¿Debo asumir que los magos son los que buscarán el conjuro? ¿Intentarán engañarme para que se los entregue?”


  “Espero que no. Mi preocupación es más que usted pudiera ofrecer el conjuro libremente, sin estar consciente de que usted podría comprar su propia seguridad con él. Su demás conocimiento fay es también valioso, pero ese conjuro lo es particularmente.”


  Ella bajó la mirada hacia sus manos por un momento y luego lo miró deliberadamente a los ojos. “Le agradezco que me haya dicho esto. Especialmente ya que usted pudo simplemente preguntarme el conjuro y yo se lo hubiera dicho.”


  La garganta de él se movió cuando el tragó con dificultad. “Yo sé lo que se siente estar amenazado con un conjuro de atar. No se lo deseo a usted ni a nadie.”


  Ella quedó boquiabierta por la sorpresa. “¿Usted conoce ese temor?”


  “No es nada ahora,” dijo el sin darle mucha importancia. “Alguien se tomó muchas molestias para aparentar que yo había estado abusando de mis habilidades, y el castigo por eso es la atadura.”


  “Oh. Lamento que usted haya enfrentado eso.” Ella lo decía en serio. A ella le rompería el corazón ver que el orgullo e inteligencia de él abatidos por un conjuro de atar. ¿Cómo podía alguien pensar en hacerle algo así, o que él permitiría que lo atraparan haciéndolo? “Es una idea tonta.”


  Ahora él se veía furioso. Debía haberla entendido mal.


  Ella dijo rápidamente. “Oh, ¡su expresión! Yo solo quise decir que si usted fuera a hacer mal uso de sus poderes... y de ninguna manera intento sugerir que usted lo haría... pero si lo hiciera, usted cubriría su rastro con tanto cuidado que nadie soñaría en conectarlo con usted. Usted nunca lo haría de manera descuidada, obvia. Eso es todo.”


  El enojo de él pareció desvanecerse, reemplazado por una leve sonrisa. “Muy perceptivo, Señorita Elizabeth. Es una lástima que usted no estuviera en el Consejo de Averiguación.”


  Ella le devolvió la sonrisa dudosamente.


  “¡Lizzy!” La voz de la Sra. Collins interrumpió el momento de conexión. “Los ojos de su señoría están abiertos de nuevo.”


  “Discúlpeme,” murmuró Elizabeth mientras se apresuraba a regresar a la recámara.


  Los ojos de Lady Catherine estaban ciertamente abiertos de par en par y mirando directamente hacia arriba de nuevo, con las pupilas dilatadas. Elizabeth pasó la mano por enfrente del rostro de ella, pero ella no mostró poder verla, igual que no lo había mostrado cuando la flecha de elfo estaba en su brazo. “Desearía poder decirle lo que esto significa, pero no tengo idea,” dijo Elizabeth.


  Los párpados de Lady Catherine se cerraron.


  “Qué raro,” dijo la Sra. Collins.


  Darcy dijo, “Sra. Collins, olvidé mencionar que su esposo está abajo con el Coronel Fitzwilliam. Me imagino que tiene curiosidad sobre su presencia aquí. Aunque aprecio grandemente su asistencia, difícilmente espero que se quede por más tiempo.”


  Charlotte miró hacia ella. “¿Y Lizzy?”


  “Eso depende de ella,” dijo él con voz ecuánime.


  “Creo que sería buena idea que ella se quedara aquí. Si algo cambiara en la condición de Lady Catherine, sería difícil explicar por qué iría usted a la casa parroquial en medio de la noche a pedir a Lizzy que viniera.”


  ¿Cómo podía quedarse toda la noche en la misma casa que él? Pero ella no tenía excusa para rehusarse. “Está bien; me quedaré aquí.”


  “¿Objetará el Sr. Collins?” preguntó Darcy a Charlotte.


  La Sra. Collins negó con la cabeza. “Le diré que Lady Catherine, en un breve momento de consciencia, expresó una preferencia porque Lizzy la atendiera. Él aceptará eso. Me quedaré aquí con ella esta noche, si no es inconveniente.”


  Darcy hizo una reverencia. “Se lo agradezco. Me encantará que ambas se queden. Creo que ahora sería seguro permitir que las doncellas las asistan. Les hemos explicado que Lady Catherine se golpeó la cabeza y que todavía no recupera la consciencia. El cirujano debe llegar de un momento a otro, y le pediremos que use la misma historia.”


  “Muy bien. Supongo que debo hablar con mi esposo antes de que irrite al Coronel Fitzwilliam más allá de lo que puede soportar,” dijo la Sra. Collins. “¿Me acompañaría, Sr. Darcy?”


  Él inclinó la cabeza. “Estaré encantado de hacerlo.”


  Elizabeth dejó salir la respiración que no sabía que había estado conteniendo. Súbitamente ella no quería que él se fuera, no hasta que ella se las hubiera arreglado para agradecerle apropiadamente. Con todo derecho, él debería estar amargamente enojado con ella después de la áspera manera de su rechazo, pero, de alguna manera, él se había sobrepuesto a ello en un intento de ayudarla a evitar su temor más grande. Con seguridad, eso requería algún tipo de reconocimiento, y si ella no decía algo ahora, nunca encontraría el valor para hacerlo.


  Pero él ya estaba siguiendo a Charlotte a la puerta de salida.


  Ella tenía que detenerlo. “Sr. Darcy, ¿puedo preguntarle algo?”


  Él se volvió de inmediato. “Por supuesto, Señorita Elizabeth.” ¿Había algo de gentileza en su tono?


  Ella se mordió el labio. Una pregunta. Necesitaba hacer una pregunta que mostrara que él se había ganado algo de su confianza. “Mi gata, Pimienta. ¿Notó usted algo inusual sobre ella?”


  Él negó con la cabeza. “No, aparte de su nombre y sus ojos.”


  “Ella es un hada, o al menos es parte hada. ¿Es eso algo que otros magos pudieran notar?” Ella lo observe ansiosamente.


  Él se puso rígido, con los ojos desmesurados, e hizo una pausa antes de contestar. “No es algo que yo haya considerado jamás. Richard es muy sensible a la magia, y no pareció notar nada, así que sospecho que nadie más lo haría. Pero pensaré más sobre el asunto.”


  “Gracias. Yo preferiría que nadie reconociera su verdadera naturaleza. Ella es muy importante para mí.” ¿Entendería él que esta era su disculpa por desconfiar de él?


  “Yo ciertamente hare todo lo que pueda para distraer la atención de cualquiera sobre Pimienta.”


  Ella sonrió aliviada. Él había entendido. “Se lo agradezco.”


  Él dudó. “Espero que tendré la oportunidad de encontrar a Pimienta de nuevo ahora que sé esto.”


  Con una mirada juguetona, ella dijo, “Eso depende de Pimienta. Como cualquier otro gato, ella toma sus propias decisiones.”
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  Capítulo 3


   


  Darcy levantó la mirada de su libro cuando Elizabeth entró en la biblioteca. El corazón le dio un vuelco al verla, aun cuando la presión de los elementos disminuyó.


  Ella se detuvo en corto tan pronto como lo vio. “Discúlpeme. No quise molestarlo. Estaba buscando un libro que leer.” Ella estaba de pie como una gacela preparándose para huir del cazador.


  ¿Cómo podía su presencia perturbarlo cuando él escasamente podía enfocarse en su libro por estar pensando en ella? Él no había hablado a solas con ella en todo el día de ayer, solamente una breve conversación frente a los sirvientes sobre la salud de Lady Catherine. Aparte de eso ella había permanecido en la habitación de Lady Catherine todo el día. Como no había habido cambio en el estado de su tía, él tan solo podía asumir que ella se había estado ocultando de él, un amargo desencanto después de la cordialidad al final de su discusión sobre Pimienta. “Le ruego que pase y elija el que guste. Me imagino que debe ser aburrido estar contemplando a Lady Catherine dormir.”


  Ella pareció relajarse un poco. “No me importa. Es una experiencia novedosa estar en su presencia por tanto tiempo sin ganarme una reprimenda de algún tipo.”


  “Rosings parece inusualmente tranquilo sin ella.” Claramente él todavía la ponía nerviosa. Quizá él pudiera recordarle su momento de acuerdo. “He estado esperando poder preguntarle más sobre Pimienta. No puedo recordar notar nunca nada inusual sobre ella aparte de sus ojos y su disposición a viajar con usted. Ella parece como cualquier otro gato.”


  “Me da gusto escucharlo.”


  Él decidió aprovechar su ventaja. “Si ella es en parte hada, ¿qué es la otra parte? ¿Un gato normal?”


  “No lo sé. He asumido que no es totalmente hada ya que todo mundo puede verla, no solamente los niños, pero ella no es una gata ordinaria. Puede desaparecer cuando lo desea. Aún yo no puedo verla si ella no desea ser vista.” Elizabeth cruzó hacia la ventana y la abrió.


  “¿Algo de aire fresco?” Era un día helado para eso.


  “No exactamente.” Ella estudió el panorama brevemente.


  Un ave blanca voló hasta la ventana y se posó sobre el alféizar. Elizabeth le susurró algunas palabras y le extendió un dedo como percha. El ave saltó sobre el dedo de ella.


  Asombrado, Darcy dijo, “¿Es ese un cuervo blanco? Nunca había visto uno antes, mucho menos uno domesticado.”


  “Mire más de cerca.” Había risa en la voz de Elizabeth mientras llevaba al ave hacia él. “Pimienta, querida, ¿recuerdas al Sr. Darcy? Le he estado contando sobre ti.”


  ¡De seguro ella no creía que esta ave era su gata!


  El cuervo blanco extendió sus alas, mostrando una envergadura de alas mayor de lo que Darcy había esperado. Con un suave graznido, emprendió el vuelo, dio vuelta una vez a la biblioteca y se posó sobre el hombro de Darcy.


  Darcy contempló al ave. Nunca había visto un ave viva tan de cerca. ¡Qué pequeñas eran las plumas sobre su rostro! Ella inclinó la cabeza como si lo estuviera estudiando. ¿Era uno de sus ojos amarillo? Con un movimiento súbito, atrapó un mechón de su cabello en el pico y lo jaló. Fuerte. Darcy hizo una mueca de dolor.


  “Se amable, Pimienta. El Sr. Darcy quiere ayudarnos a permanecer seguras.”


  Esto era en realidad demasiado extraño para que Darcy se sintiera cómodo. “¿Me está queriendo decir que su gata cambia de forma?”


  Elizabeth sonrió burlonamente. “De hecho, pensé que se lo estaba demostrando.”


  El ave le dio un picotazo en la nariz. Claramente dijo “Miau.”


  “¡Buen Dios!” exclamó Darcy. ¡No se suponía que las aves maullaran!


  “Pimienta, compadécete del pobre hombre. Nunca ha concebido que exista una criatura tan asombrosa como tú.”


  El cuervo blanco saltó sobre la pierna de Darcy y empezó a acicalarse. De alguna manera se puso borrosa en los bordes, y súbitamente se convirtió en el familiar gato blanco. Pimienta se lamió la pata y la pasó sobre su cara como si esta fuera una ocasión perfectamente normal.


  Con voz estrangulada, Darcy se las arregló para decir, “Le concedo que esta no es una gata ordinaria.”


  “No, ella es bastante extraordinaria,” dijo Elizabeth con algo de orgullo. “Y vana de su belleza. Le gusta que la rasquen bajo las orejas.”


  Darcy siguió las instrucciones de ella, aunque necesitó más valor del que quería admitir. “¿Se convierte en otros animales?”


  “No que yo sepa, pero ella parece entender lo que digo, cuando menos cuando elije hacerlo. Con frecuencia también me ignora. Ella sabe cuándo la quiero. No fue mera casualidad que volara a esta ventana. Pero la mayor parte del tiempo ella es como cualquier otro gato, excepto que sucede que puede convertirse en pájaro.”


  Pimienta empezó a ronronear.


  Él intentó recuperar sus disperses sentidos. “¿Es una púca, entonces? En las viejas historias el gato y el cuervo son dos de las formas que las púcas pueden tomar, pero yo pensé que todas las púcas eran obscuras.”


  “No tengo idea de lo que es, y ella no me lo va a decir. Tan solo sé que es una bella gatita, ¿o no, Pimienta?” Ella se inclinó para palmear la cabeza de la gata.


  ¿Cómo podía él pensar con claridad con el cuerpo de ella justo delante de su rostro, con su esencia de lavanda cosquilleando su nariz? “No creo que otros magos sospechen de ella. No puedo imaginar a nadie pensar en hacer pruebas con hierro con su gata.”


  La gata entrecerró los ojos en dirección a él, como sugiriendo que cualquiera que lo hiciera lo lamentaría.


  Para su pesar, Elizabeth se enderezó. “Espero que no.”


  Piensa. Él necesitaba pensar en algo que decir que no estuviera relacionado con la línea del cuello del vestido de ella. “Supongo que esto explica cómo pudo venir ella a Kent con usted.”


  “Hasta donde sé, voló. La canasta en la que se supone que venía traía una hogaza de pan”


  La gata se paró y arqueó el lomo para estirarse. Ella levantó una pata para tocar a Darcy debajo de la oreja izquierda. Sin advertencia le clavó una uña y lo rasguñó.”


  “¡Ay! ¿Por qué hiciste eso?” demandó Darcy, como si la gata pudiera responderle. ¡Y a él le había gustado la criatura!”


  Elizabeth levantó su mano. “Espere. No se mueva.”


  Ahora la maldita gata puso ambas patas de enfrente sobre el hombro de él. ¿Esperaba que él le permitiera rasguñarlo de nuevo? Pero Elizabeth le había dicho que no se moviera.


  En lugar de una afilada uña, una lengua rasposa pasó por encima del lugar rasguñado. ¡Qué extraño! Mientras se mantenía inmóvil, él sintió una leve punzada de poder. “¡Ella está usando magia!” dijo él acusadoramente. “¿Qué está haciendo?”


  “La gente fay lo llama marcado. Le dice a otra gente fay que ella confía en usted. Pimienta me marcó a mí cuando recién llegó a vivir conmigo.” Elizabeth volvió su cabeza e hizo a un lado sus rizos para revelar una diminuta cicatriz bajo su oreja izquierda.


  La vista del cuello expuesto de ella hizo que él se sintiera mareado. “No tiene sentido.”


  “No, pero ¿alguna vez tienen sentido la gente fay? Parecen gozarse en ser ilógicos. Yo no afirmo entender a Pimienta. Ni siquiera sé por qué elije vivir conmigo en lugar de en Faerie.”


  Pimienta pareció satisfecha con su trabajo y se enroscó de nuevo en el regazo de Darcy, pero él ya no lo encontró relajante. No le gustaba lo impredecible y las cosas que no podía entender. Al menos el rasguño ya no le dolía. Darcy levantó la mano para tocar el lugar donde ella lo había rasguñado. La piel no estaba ni siquiera adolorida, y él no podía sentir nada más que un diminuto borde. “Puede ser que ya haya sanado?” le preguntó a Elizabeth.


  Ella se asomó al lugar debajo de su oreja, torturándolo de nuevo con la vista de su pecho. “Parece que sí. Lamento que ella lo haya lastimado. A ella le gusta usted. Es raro que ella se siente en el regazo de alguien que no sea yo.”


  Richard entró en el salón. “Aquí están. Ese gato te va a dejar lleno de pelo, Darcy.”


  Esa era la menor de las preocupaciones de Darcy sobre Pimienta.


  Señorita Bennet, el sol por fin ha salido y me preguntaba si le gustaría ir a dar un paseo en los jardines,” dijo Richard.


  Darcy lo fulminó con la mirada, pero antes de que Elizabeth pudiera ni siquiera responder, una cordial voz familiar se escuchó desde el salón de entrada. “No se moleste, yo entraré solo.”
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  ELIZABETH SE IRGUIÓ rápidamente. ¿Qué hombre se atrevería a entrar a Rosings sin invitación? Sin embargo, ni Darcy ni el coronel parecían particularmente sorprendidos.


  Un corpulento hombre mayor con largas patillas entró al salón, con sus guantes en una mano. “Ahí estás, mi muchacho. Y también Darcy, veo.”


  Pimienta saltó del regazo de Darcy y corrió a ocultarse tras las faldas de Elizabeth.


  Darcy hizo una reverencia. “Bienvenido a Rosings, señor.”


  El hombre lanzó sus polvosos guantes sobre una mesa lateral, aparentemente inconsciente del hecho de que un sirviente tendría que limpiarla como resultado. “Entiendo que Catherine se ha metido en un pequeño problema. ¿Cómo está?”


  “Mejorando lentamente,” dijo el coronel. “Ella despierta con brevedad, pero solamente habla cosas sin sentido. Algunas veces lanza cosas.”


  El hombre mayor rio a carcajadas. “¡A mí me suena como algo típico de Catherine! Pensé que sería mejor que yo mismo viniera a verla. ¿Y esta es la jovencita que proporcionó tan señalada asistencia cuando enfermó mi hermana?”


  Pimienta siseó suavemente.


  “Sí, ella es,” dijo el Coronel Fitzwilliam. “Señorita Bennet, ¿pudiera tener el honor de presentarle a mi padre, Lord Matlock?”


  El Conde de Matlock, el Maestro del Colegio de Magos. Y alguien le había contado sobre ella. Elizabeth contuvo el aliento, con los hombros rígidos. De alguna manera se las arregló para hacer una caravana y murmurar, “Es un honor, mi lord.”


  Él avanzó hasta que estuvo de pie directamente frente a ella. “Bien, bien, bien. Usted ciertamente se las ha arreglado para impresionar a mi hijo. Él la mencionó en su carta. Parece que le debo a usted una gran deuda de gratitud.”


  Ella podía sentir la piel ponérsele de gallina. “Lady Catherine ha sido muy amable conmigo. Me dio gusto ayudarla en lo poco que pude.”


  ¿Por qué la miraba él con tanta expectativa? De seguro él no esperaba que ella le ofreciera su mano. ¡Ella jamás se tomaría tales libertades con un par del reino! Pero él había levantado su propia mano, así que a ella no le quedó más opción que ofrecerle la suya. ¡Qué modales tan raros tenía!”


  La mano de él se cerró sobre los dedos de ella. El hormigueo de magia erizó su piel. El sabor era diferente del de Darcy o el del coronel, o aún el de su padre, pero aún le era familiar. Era como...


  “¡Usted!” exclamó ella involuntariamente, arrancando su mano de la de él y limpiándola con fiereza sobre su falda. Ella saltó detrás de una silla. No le ofrecería ninguna protección de un mago, pero era todo lo que tenía. El corazón le latía aterrorizado.


  “Señorita Bennet, le aseguro que no tengo la intención de hacerle daño,” dijo el conde. “Estoy ansioso de conocerla mejor.”


  El coronel dijo, “Es verdad. Él no la lastimaría.”


  Elizabeth miró al coronel, horrorizada, sin poder creerlo. “Confié en usted. Confié en ambos. Pude haber dejado morir a su tía en lugar de correr el riesgo de exponerme. Creí en usted cuando afirmó no apoyar el uso de conjuros sobre las mujeres, pero eso no era verdad, ¿o sí? Ninguno de ustedes puede llevar a cabo un conjuro de atadura, así que mandaron traer a alguien que puede. ¡Y yo confié en ustedes!”


  Darcy parecía asolado, y debía estarlo. ¿Creía él que ella nunca sabría la verdad? Y ella también le había contado el secreto de Pimienta. ¡Qué tonta había sido! Y ahora pagaría el precio.


  El Coronel Fitzwilliam se acercó a su lado. “No la he engañado. Le aseguro que mi padre es de fiar. Solo le conté sobre usted porque sabía que él querría escuchar su historia.”


  Lord Matlock tenía un aire de ser tan paciente como un santo. “Esto es todo un malentendido. Le doy mi palabra como caballero de que no llevaré a cabo un conjuro de atadura sobre usted. Nunca los hago. Los encuentro innecesarios. Mi propia hija tiene magia, y no está atada.”


  Elizabeth se sintió atrapada. “¡Pero usted puso uno en su sobrina! Reconozco su toque. Dígame, ¿pudo alguna vez la Señorita de Bourgh hablar en oraciones completas? ¿Siempre se perdió a mitad de una idea? ¿Supo alguna vez cómo tener una conversación normal antes de que usted la convirtiera en media persona?”


  El coronel estaba negando con la cabeza. “Anne no está bajo un conjuro de atadura. Ella siempre ha sido de esa manera.”


  Darcy dijo con lentitud. “La Señorita Bennet tenía razón acerca de los poderes de Lady Catherine. Si ella dice que Anne está bajo un conjuro de atadura, tengo que preguntarme si eso puede ser verdad también. No sé quién lo pudo haber llevado a cabo...”


  El conde levantó una mano para silenciarlos. “Usted está en lo correcto, Señorita Bennet. La felicito por su percepción. El conjuro de atadura sobre mi sobrina lo hice yo, pero fue a causa de una situación extraordinariamente peligrosa, muy diferente de la suya, y no hubo otra elección que no fuera aprisionarla. Lo hice con suma renuencia.”


  “Siempre es con suma renuencia, ¿no es así? Preferiría morir que ser atada.” Desesperada, Elizabeth miró de lado a lado. Escapar era imposible, pero tenía que intentarlo. Ella se lanzó alrededor de ellos, pero antes de que pudiera alcanzar la puerta, una red invisible detuvo sus pasos. Ella luchó contra ella con toda su fuerza, pero no hizo ninguna diferencia.


  Darcy exclamó, “¡Déjala ir, te lo imploro! Esta no es la forma...”


  Una mancha blanca voló a través del salón. Lord Matlock dio un rugido de dolor. “¡Quítenme esta cosa de encima!”


  Los lazos invisibles que le impedían moverse se desvanecieron. Elizabeth huyó.
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  “¡DARCY! ¡AYÚDAME AQUÍ!” Richard llamó mientras intentaba soltar al gato envuelto alrededor de la cabeza de su padre. Las manos de Lord Matlock manoteaban a Pimienta, pero con el cuerpo del gato atravesado en su rostro, él no podía ver para usar su magia... sin duda la razón por la que Pimienta había elegido atacarlo ahí.


  Darcy arrancó sus ojos lejos de la vista de Elizabeth corriendo a través del pasto alejándose de Rosings. Él hizo un esfuerzo superficial de asir las patas de Pimienta. Después de todo, si una gata hada que podía cambiar de forma determinaba atacar a su tío, Darcy dudaba que se pudiera hacer algo aparte de esperar a que ella lo soltara por voluntad propia. Richard ciertamente parecía estar encontrando inusual la fuerza de la gata.


  “¡Maldita sea, Richard!” maldijo su tío.


  “Entre más luches para soltarla, más va a enterrar las garras,” dijo Darcy. “Suéltala y ella probablemente huirá.” Él abrió a escondidas la ventana atrás de él.


  “Vale la pena probar,” gruñó Richard, soltando el pelo de Pimienta.


  “¡Ay!” exclamó Lord Matlock.


  Pero Pimienta había tomado la sugerencia de Darcy y saltó. Corrió directo hacia la ventana, como si estuviera consciente de lo que él había hecho, y saltó hacia afuera.


  “¡Haré que le disparen a esa gata!” gruñó Lord Matlock, con sangre corriendo por su rostro desde múltiples rasguños.


  “No hay necesidad,” dijo Darcy. “Ella pudo no haber sobrevivido esa caída. Él inclinó la cabeza fuera de la ventana para observar a un cuervo blanco volar en la dirección en la que Elizabeth había huido.


  Lord Matlock limpió sus rasguños con su pañuelo. Gruñó ante la evidencia sangrienta sobre el lino blanco. “¡A ese animal nunca debió permitírsele entrar a esta casa!”


  “Pimienta es usualmente bastante amistosa,” dijo Darcy. “Ella debió creer que estabas amenazando a la Señorita Bennet. Ella la protege mucho.”


  “¡Está tan loca como su dueña! Richard, no me advertiste que la muchacha era una lunática.”


  Richard se encogió de hombros. “Ella ha estado siempre perfectamente calmada hasta ahora. Sin embargo, siente terror por los conjuros de atadura.”


  “Justificadamente,” dijo Darcy con frialdad. “Fue un malentendido, pero puedo ver por qué ella malinterpretaría tus intenciones. Si le das un poco de tiempo, ella podrá discutirlo racionalmente.” Él nunca le había hablado de esta forma a Lord Matlock antes. Ahora que Elizabeth estaba a salvo, él podía dar rienda suelta a la hirviente ira. ¿Cómo se atrevía su tío a atar a Anne y luego tener el descaro de intentar forzar a Darcy a casarse con ella?


  Richard sirvió un vaso de oporto de la licorera en la vitrina y se lo extendió a su contrariado padre. “¿En verdad pusiste a la Prima Anne bajo un conjuro de atadura?”


  Matlock tomó de un trago una cantidad de oporto que hubiera hecho que Darcy se ahogara y extendió el vaso para que le sirvieran más. “Tuve que.”


  “¿Por qué?” Darcy intentó evitar que se notara su ira.


  “Ella es demasiado fuerte. Anormalmente fuerte. Más fuerte que yo. Más fuerte aún que tú, Darcy. Nunca vi nada igual. Aún peor, su afinidad es por deshacer, y era una niña temperamental. Deshizo la mitad del ala este en un berrinche. Sir Lewis la castigó por ello y ella lo deshizo. Sí, me escuchaste correctamente. Yo escasamente puedo deshacer una manzana, ¡y ella deshizo a un hombre! Tan solo tenía nueve años y ningún entrenamiento. Dejamos correr la versión de que Sir Lewis se había perdido en el mar, enterramos un ataúd vacío, y la pusimos en el conjuro de atadura más apretado que pude manejar. No tenía caso tratar de aprisionarla, tan solo hubiera deshecho las paredes. ¡Era una niña aterradora!”


  “Pero con seguridad, ahora que es una adulta y puede entender las consecuencias...”


  “Si hubieras hecho lo que se te dijo, Darcy, y te hubieras casado con ella hace años, yo pude haber aflojado las ataduras. Tú eres el único con el entrenamiento y la habilidad de mantenerla a raya si algo salía mal. Catherine hubiera estado impotente por sí misma.”


  Había algo de lógica en eso, pero su tío no habría preparado el plan del matrimonio por caridad hacia su sobrina. Debía haber sido uno de sus experimentos para engendras magos más fuertes. ¡Maldito!”


  Sin una palabra, Darcy salió del salón.


  Richard lo llamó. “¿A dónde vas?”.


  “A buscar a la Señorita Bennet. ¿A dónde más?”
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  LA CASA PARROQUIAL era el lugar obvio para empezar. La doncella de los Collins admitió que la Señorita Bennet había estado ahí, pero solo el tiempo suficiente para recoger algo de su habitación. No, no se había llevado su equipaje. No, ella no había visto en qué dirección se había ido la Señorita Bennet. Sí, ella le mandaría a avisar cuando regresara la Señorita Bennet.


  Era difícilmente de sorprender que Elizabeth se hubiera ido de nuevo. Ella no habría querido que la encontraran fácilmente. Pero ¿dónde podía haber ido? El primer impulso de él fue pensar que ella habría buscado refugio en el claro donde con frecuencia la había encontrado caminando, pero no podía imaginar que ella elegiría estar tan cerca de Rosings Park.


  ¿Había hecho otras amistades en Hunsford? Ella cuidaba de varios parroquianos enfermos, pero él no sabía quiénes o dónde. ¿En verdad sabía tan poco de su vida diaria? Él revisó la iglesia, aunque no parecía un probable refugio para ella. Encontrándola vacía, caminó hacia Rosings de nuevo.


  Le sacó la vuelta al estudio donde Richard y Lord Matlock mantenían una profunda conversación, buscando en lugar de eso a la Sra. Collins en las habitaciones de Lady Catherine.


  La Sra. Collins puso su dedo sobre sus labios cuando él entró a la salita. “Por fin está dormida,” susurró.


  El prácticamente había olvidado la lesión de Lady Catherine en esta última hora caótica. Darcy hizo un gesto hacia la puerta abierta. La Sra. Collins lo siguió y se unió a él en lo alto de las escaleras.


  “Su señoría duerme pacíficamente,” dijo ella. “He mandado quitar todos los artículos frágiles de sus habitaciones y los he reemplazado con los platos viejos desiguales usados por los sirvientes. De esa manera ella aún puede romper cosas si lo desea, pero no se perderá nada valioso.” Ella obviamente asumía que él había venido a ver cómo seguía su tía.


  “Le agradezco la previsión. Mi tío, Lord Matlock, llegó recientemente y sin duda querrá ver a Lady Catherine en algún punto.” Darcy dudó. “Él se las ha arreglado para asustar sin querer a la Señorita Bennet, haciendo que huya de la casa.”


  “Oh, cielos. Eso no es típico de Lizzy.”


  “No lo es, pero él es el Maestro del Colegio de Magos. Es, quizá, comprensible que parezca intimidante. No creo que él haya querido hacerle daño, pero puedo ver como ella llegaría a esa conclusión.”


  La Sra. Collins dijo, “Quizá si usted tratara de hablar con ella a solas, sin su intimidante tío, ella estaría más dispuesta a escuchar.”


  “Eso fue lo que pensé. Fui a la casa parroquial, pero ella ya había estado ahí y se había ido, así que tendré que esperar hasta que regrese. Cuando la vea, ¿sería tan amable de decirle que hablé con usted?”


  “Claro que sí. Quizá Lizzy debería quedarse ahora en la casa parroquial. Lady Catherine está lo suficientemente bien que no creo que se necesite la presencia de Lizzy aquí por la noche.”


  “Supongo que no.” Sería más fácil si ella tenía menos que ver con su tío, pero reduciría las oportunidades de que él la viera. Era el primer paso en avanzar a una vida sin ella. Una vida vacía, hueca sin ella.


  Y Elizabeth creía que él la había traicionado. El estómago se le hizo nudo, la garganta se le apretó de tal modo que él dudaba poder forzar a salir ni siquiera otra palabra. Hizo una reverencia hacia la Sra. Collins y se fue. Solo.
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  “DARCY, VEN, ÚNETE A nosotros,” dijo Richard genialmente. “Estaba justo mostrándole a mi padre el conjuro para cuajar la leche que me enseñó la Señorita Bennet. Va a probarlo tan pronto como la muchacha nos traiga más leche fresca. No que cuajar leche sea particularmente útil, pero prueba que podemos desempeñar conjuros fay.”


  “Si Richard puede hacerlo, eso prueba que casi cualquiera puede desempeñarlos,” dijo Lord Matlock represivamente. Los rasguños sobre su rostro eran menos vívidos ahora. Él debió haber hecho un conjuro de sanación.


  “La próxima vez que necesites una fuente de poder, no te estarás quejando de mi limitada habilidad con los conjuros,” replicó Richard.


  Darcy agregó, “Tus talentos fueron muy útiles cuando la Señorita Bennet insistió en que Lady Catherine tenía magia, y yo dije que eso era ridículo.”


  Lord Matlock carraspeó. “Es solamente razonable que ella tenga algo de magia. Todos los demás en la familia la tienen, después de todo.”


  “Nadie más ha negado siempre vehementemente tenerla,” dijo Darcy.


  “¿Cómo está la Señorita Bennet? ¿Más calmada?” preguntó Richard.


  “No pude encontrarla. Muy probablemente haya ido a caminar para calmarse. Los sirvientes mandarán un mensaje cuando regrese.”


  “Bien,” gruñó Lord Matlock. “Necesito hablar con esa muchacha. ¿Has averiguado más sobre lo que sabe?”


  Richard sacudió la cabeza. “Muy poco. Ella habló libremente sobre ello el día que Lady Catherine fue lesionada, pero después se volvió más reticente. Quizá se sintió apenada.”


  “O quizá se dio cuenta de que su conocimiento tenía valor y no debería regalarlo,” dijo Darcy. Aparentemente ella había tomado su sugerencia.


  “Podemos encontrar alguna forma de recompensarla, de ser necesario. Richard, ¿qué tan poderosa es su magia?”


  “Regular,” respondió Richard. “Ella ha aprendido a usarla bien en ausencia de conjuros.”


  “Poder regular o no, ella puede ver a la gente fay y comunicarse con ellos,” dijo Darcy. ¿Por qué le importaba lo que ellos pensaran de los poderes de Elizabeth? “Habemos muy pocos que podemos hacer eso.”


  “Cierto, pero ella tendrá que demostrar sus habilidades antes de que le crea. Es muy fácil decir que ella puede ver a la gente fay.”


  “Yo soy testigo de ello,” dijo Darcy. “Ella vio a un gorro rojo que me acechaba por la espalda. Se metió entre nosotros y lo regañó hasta que se fue. Después una dríade se mostró cuando ella se lo pidió.”


  Los ojos de Lord Matlock se entrecerraron. “¿Pudiera ser una mutante?”


  Darcy sacudió la cabeza. “Yo la vi sostener virutas de hierro en su mano desnuda.” Él se había preguntado lo mismo con brevedad, especialmente ya que Elizabeth era tan diferente de su madre y hermanas más chicas. “Su padre es un mago, y su padre antes que él.”


  “¿Qué hay de la familia de su madre?”


  “Son comerciantes, así que es poco probable que tengan alguna magia.”


  “Me he preguntado si los poderes mágicos pudieran ser más comunes de lo que creemos. Si las historias son ciertas, muchas personas comunes tienen algo de sangre fay. Una lástima que no haya forma de saberlo.”


  Más de esas ridículas teorías. “Sobre el tema de la crianza, deseo hablar muy claramente. No me casaré con Anne. Eso no es negociable.”


  Lord Matlock agitó la mano como desestimándolo. “Tú eres la elección perfecta para ella. Tienes las habilidades para controlarla, y mantendrá a Rosings en la familia.”


  Darcy extendió sus dedos sobre la mesa y se inclinó hacia adelante. “A Anne no le gusto yo. Ella no me gusta a mí. No deseo a una esposa con la mente de niña, y muy especialmente no deseo ser el carcelero de mi esposa. Si quieres que ella tenga hijos, cásala con alguien que tenga menos poderes. De otro modo te arriesgas a tener un niño aún más fuera de control de lo que ella estaba. Yo no lo haré.”


  “¿Dejarías que permanezca bajo un conjuro de atadura por el resto de su vida?” demandó Lord Matlock.


  Eso no es mi responsabilidad. ¿Por qué no la llevas a tu casa? Tú podrías controlarla tan bien como yo. No entiendo por qué no lo hiciste hace años.”


  “Tenía deberes hacia el Colegio, y Catherine insistió en que ella permaneciera aquí. Ella había perdido a su esposo y no deseaba perder a su hija. Ella pidió que Anne permaneciera atada toda su vida.”


  Darcy espetó, “Puedes estar seguro de que yo le daré mi opinión sobre eso cuando recupere sus sentidos.”
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  DARCY OBSERVÓ AVANZAR las agujas del reloj. La Sra. Collins había regresado a la casa parroquial después de responder las preguntas de Lord Matlock sobre la salud de Lady Catherine. No debía haberle llevado más de un cuarto de hora llegar a la casa parroquial, quizá otro cuarto de hora saludar a su esposo, y otro para enviarle un mensaje diciendo que Elizabeth había regresado. Habían pasado casi dos horas, y ya estaba atardeciendo, y todavía no había avisado nada. Darcy hasta le había preguntado al mayordomo si había llegado un mensaje y le dejó en claro que no debía haber retraso en entregárselo cuando llegara.


  Ya habían pasado dos horas y media y quedaba poca luz en el cielo. Darcy envió a un muchacho de la cocina a la casa parroquial a preguntar por la Señorita Bennet. Cuando éste regresó sin ninguna novedad aparte de que la Sra. Collins estaba preocupada, a Darcy se le hizo nudo el estómago.  


  Incapaz de mantener una actitud calmada con Richard y Lord Matlock, Darcy ordenó una linterna y salió a la posada de posta más cercana. Él no podía imaginar que ella huiría sin una palabra y sin ninguna de sus cosas, pero era la única forma en que podía haberse ido de las cercanías. Pero nadie la había visto en la posada.


  Darcy volvió a Rosings con las manos vacías, después de asegurarse de que cada uno de los mozos del establo supiera que sería bien recompensado por mandar avisar si aparecía la Señorita Bennet.


  Él no podía dormir. Elizabeth nunca se quedaría afuera por la noche, sin importar qué tan asustada estuviera. Arruinaría su reputación y la mancharía por el resto de su vida. No que a él le importara nada de eso, pero sabía que a ella sí.


  El amanecer lo encontró a la puerta de la casa parroquial. Era una hora totalmente inapropiada de visitar, pero ¿qué importaba?


  A pesar de la hora, la misma Sra. Collins le abrió la puerta, con el rostro marcado por la preocupación. “¿Está ella en Rosings?” le preguntó.


  Él negó con la cabeza. “Tampoco aquí, asumo.”


  “No, no he sabido nada de ella. He buscado en su habitación, pero si falta algo, no puedo reconocerlo. He recabado una lista de todas las personas a quienes se la he presentado aquí, tanto parroquianos como arrendatarios. Planeo ir con cada uno de ellos. Quizá pasó la noche cuidando a alguien que está enfermo.”


  Ambos sabían que Elizabeth hubiera mandado a avisar si ese fuera el caso, pero Darcy se asiría a cualquier esperanza. “¿Cómo puedo ayudar? ¿Quiere que la acompañe?”


  “Eso solo atraería atención hacia su ausencia. Si pudiera arreglar una búsqueda a través de los terrenos de Rosings...”


  “Se está haciendo ahora. Ella no tomó la diligencia desde la posada, pero si se las arregló para dejar el área... ¿quizá alguien le ofreció llevarla?... ¿a dónde iría ella?”


  La Sra. Collins se mordió el labio. “Su tío en Londres es lo más cercano. Él vive en Gracechurch Street, pero no sé el número. Meryton es otra posibilidad. No puedo pensar en otro lugar. Pero ella esperaría que la buscáramos en esos lugares.”


  “¿Tiene otros parientes? ¿Amigas que se hayan casado y se hayan mudado lejos?” Él había pasado una larga noche pensando en posibilidades.


  “Su familia está toda en Meryton, aparte de su tío. En cuanto a amigas, había una muchacha que se casó y se fue a vivir a Ware, a unas cuantas millas de Meryton. Su nombre era Emma Swift. Ahora se llamaría Emma Lazarus, pero no sé cómo encontrarla.”


  “Enviaré gente a revisar esos. Discretamente, por supuesto. ¿Planea notificarle al Sr. Bennet?”


  Por primera vez ella pareció incierta. “Empecé una carta hace unos minutos, pero me pregunto si debería esperar hasta mañana. Lizzy estaría furiosa si lo preocupo sin necesidad.”


  “Yo no esperaría. Si la encontramos, puede usted mandar una segunda carta, pero si hay una oportunidad de que los Bennet sepan dónde buscar... Ella no puede tener mucho dinero y no tiene ropa extra, así que el tiempo apremia.” Sus palabras resonaron en sus oídos: si la encontramos, si la encontramos.


  “Tiene usted razón. La enviaré de inmediato. Y le haré saber lo que descubra hoy, aún si no es nada.”
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  DARCY SE ARRODILLÓ a la orilla del lago que bordeaba el claro en Rosings Park. El miedo lo hizo dudar, pero sumergió ambas manos en el frío lago, permitiendo que su magia llegara al agua, reuniéndola, y permitiendo que fluyera por sus dedos. Sus sentidos siguieron la magia a las profundidades turbias, medio iluminadas, buscando, siempre buscando. Su magia cernió la arena del fondo, pulgada por pulgada y pie por pie. Sus nervios se alteraban con cada obstrucción que encontraba, y el corazón casi se le detuvo cuando encontró una forma larga y gruesa. Pero era tan solo una larga rama de árbol, y de alguna manera él se forzó a seguir adelante, revisando y volviendo a revisar hasta que estuvo seguro de que no había nada que no perteneciera ahí.


  Finalmente se sentó sobre sus talones, sintiéndose nauseabundo con el sentido de alivio que lo llenó. Ella había dicho que prefería morir que ser atada, y aunque él no creía que ella fuera a actuar sobre eso, no podía estar seguro. Al menos no había sido ahí, en el lago junto al que habían caminado juntos mientras el soñaba en su futuro juntos. Ayer él se había sentido desolado por el conocimiento de que ella nunca sería suya; hoy él se sentiría agradecido tan solo con saber que estaba viva. Se cubrió el rostro con las manos frías, húmedas.


  “¡Sr. Darcy! ¿Sucede algo, señor?” Era uno de los sirvientes peinando los terrenos por cualquier señal de Elizabeth.


  Él dejó caer las manos. “No. No hay nada en el lago.”


  “Oh, bien, eso es bueno, ¿no es así?” Afortunadamente el hombre no pareció necesitar una respuesta mientras serpenteó alejándose, con los ojos buscando por el suelo.
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  LORD MATLOCK SE FUE más tarde esa mañana, al parecer más preocupado por el conocimiento que pudiera estar perdiendo que por el bienestar de Elizabeth. Darcy se alegró de verlo partir. Richard había salido a caballo, esperando cubrir terreno en las haciendas vecinas a las que los que buscaban a pie no podían llegar.


  Darcy estaba solo cuando recibió una nota de la Sra. Collins. Ella no había encontrado nada. Nadie había visto a Elizabeth.


  ¿Cómo pudo haberse desvanecido en el aire? La única posibilidad que quedaba parecía ser que ella pudiera estar escondida en alguna parte bajo una ilusión, pero ¿por cuánto tiempo podría mantenerla? Las noches todavía eran frías. ¿Qué comería?


  ¿Cómo sobreviviría él sin saber lo que le había sucedido?


  Incapaz de quedarse quieto, intentó algo que nunca hubiera hecho antes. Buscó a su prima Anne.


  Ella no pareció sorprendida de verle, pero también era cierto que ella rara vez mostraba alguna señal de emoción. Darcy le explicó cuidadosamente sobre la búsqueda de Elizabeth, notando por primera vez cómo ella perdía el tren de la conversación cuando quiera que el tema se acercaba a la magia. La evidencia había estado ahí; él simplemente nunca se molestó en buscarla.


  Después de la quinta o sexta vez en que Anne no pudo terminar una oración, él le preguntó. “¿Alguna vez sientes como si estuvieras pensando en algo y el pensamiento te fuera arrancado de la cabeza?”.


  Ella se inclinó hacia adelante y asió las manos de él. “Sí. Sí, sí, sí. Fue como si ella se hubiera convertido en una persona diferente, una que él nunca había conocido antes.


  Ella sentía la pérdida.


  Ahora, ¿cómo podría él responder? No podía ofrecer arreglarlo. Finalmente él dijo, “La Señorita Bennet quiere ayudarte.”


  La mirada perdida estaba de regreso. “A ti te gusta la Señorita Bennet, ¿verdad?”


  Él apretó los labios para mantener dentro las palabras, pero ¿qué caso tenía? “Sí. Me gusta mucho la Señorita Bennet.” Era un alivio decirlo.


  Ella asintió. “Entonces tú debes... Tú debes...” El rostro de ella se apretó, como si sintiera dolor. “Debes lanzar pasto. Al aire.”


  “¿Pasto verde? Ese es solamente una superstición.”


  “No, no, no.” Ella presionó los talones de las manos contra sus sienes. “¡Prométemelo!”


  “Oh, está bien. Te lo prometo.”


  El rostro de ella se relajó. “¿Qué te estaba diciendo?”
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  DARCY ESPERABA QUE nadie pudiera verle. Debía parecer un tonto de remate, arrancando hojas de hierba del bien cortado césped como un campesino enamorado. Era ridículo tan siquiera intentar esto. Pero él lo había prometido, y aun si no lo hubiera hecho, si había la más mínima oportunidad de que pudiera llevarlo a Elizabeth, con gusto quedaría como un tonto.


  Él miró a los tallos de hierba acunados en sus manos. ¿Cómo se suponía que se hiciera esto? ¿Era la antigua rima infantil algún tipo de conjuro? Él elevó sus manos frente a su rostro. “Elizabeth,” murmuró hacia la hierba. “Elizabeth.” Elizabeth de los bellos ojos, de ligera y agradable figura, de burbujeante risa melodiosa. Elizabeth. “Pasto verde, pasto verde, flotando en el aire, pasto verde, pasto verde, llévame a mi verdadero y único amor.” Él lanzó el pasto al aire y esperó mientras descendía, sabiendo muy bien que caería al azar a su alrededor.


  La respiración se le cortó en la garganta. Los tallos de hierba formaban una línea recta empezando en las puntas de sus botas y dirigiéndose a unos pies de distancia. Hacia la arboleda, los campos de ovejas, y el camino a Tunbridge Wells.


  Él salió corriendo.


  Las serpenteantes veredas a través de la arboleda hacían imposible mantener su dirección precisamente recta, pero finalmente llegó al campo de ovejas. Él se trepó sobre una alta verja y se apresuró a través del prado. Las asustadas ovejas se alejaban corriendo cuando él se acercaba.


  Cuando llegó al lado lejano, se detuvo para mirar hacia atrás hacia la línea del techo de Rosings. ¿Había seguido una línea recta? ¿Cómo podía saber? Asió dos puños de hierba, una tarea más fácil aquí que en el césped recortado, les susurró y los lanzó al aire, esperando que se alinearan frente a él.


  Nada.


  ¿Le sería la esperanza arrebatada tan rápidamente? Él dio vuelta lentamente en un círculo. Quizá él simplemente no podía verlas en medio de toda la demás hierba. No, ahí estaba... señalando de regreso en la dirección de la que había venido.


  ¿Estaba la magia jugando con él? O Elizabeth estaba oculta en la arboleda, en algún lugar en el que no había buscado, ¿quizá hasta arriba de un árbol? Él volvió sobre sus pasos.


  Siguió la vereda hasta que juzgó que estaba cerca de la mitad de la arboleda, deteniéndose para recoger hierba de nuevo y lanzarla al aire. Esta vez la línea lo llevaba fuera de la vereda. Él pasó entre los árboles, empujando retoños de árbol y a un área de maleza más densa que desgarraba sus botas y la cola de su saco. No importaba. Lo único que importaba era seguir una línea recta.


  El bosque se abrió en un pequeño claro. Era raro; él creía haber explorado cada pulgada de la arboleda, pero nunca había visto este claro antes. ¿Podía Elizabeth estar cerca?


  Recoger hierba, susurrar el nombre de ella, lanzarla. Esta vez no había línea. La hierba se asentó en una pila ordenada en el centro del claro. Pero si éste era el punto correcto, ¿dónde estaba Elizabeth? Se puso de pie junto a la pila y giró lentamente, mirando hacia arriba y abajo, forzándose a examinarlo todo, intentando mantener la desesperanza a raya.


  “¡Elizabeth!” llamó frenéticamente. “Elizabeth, ¿puedes oírme? Te suplico que te muestres. Hemos estado desesperadamente preocupados.”


  Nada. El pasto verde había sido una falsa esperanza.


  Él se dejó caer de rodillas, cubriendo su rostro con sus manos. El pasto debió haberlo llevado a un lugar que Elizabeth amaba en lugar de a la misma Elizabeth. Había sido una esperanza desesperada cuando mucho, pero ahora aun esa pequeña esperanza se había ido.


  No. No se daría por vencido. Anne había estado tratando de decirle algo; estaba seguro de ello. El examinaría cada pulgada de este claro, sin importar cuánto tiempo le llevara. No le fallaría a Elizabeth de nuevo.


  Sentándose sobre sus talones, Darcy estudió los montículos de hierba, las plantas forestales, las ramitas que salían del suelo, una línea de hongos...


  Una línea de hongos. La respiración se le cortó en la garganta. Sí, la línea continuaba hasta desaparecer debajo de algunas hojas caídas en el último año. Con cuidado hizo las hojas a un lado. Los hongos continuaban a todo su alrededor, un círculo que encerraba la mayor parte del claro.


  Estaba en medio de un círculo de hadas.


  Él jadeó para respirar. ¿Cómo había fallado en ver la respuesta? Elizabeth no había huido hacia la casa de alguien, ni se había hecho daño a sí misma. Ella había ido a Faerie, el único lugar donde ella sabía que Lord Matlock no podía seguirla. Él no podía empezar a adivinar cómo lo había hecho, pero tenía sentido. Ella había tomado a su gata fay y se había ido a Faerie a ver a su amiga fay.


  Ahora él podía sentir la sutil vibración de conjuros fay que lo rodeaba. Debía de haber una forma de encontrarla. El repasaría cada libro de magia jamás escrito si eso era lo que se necesitaba. Y mientras tanto, si no podía alcanzar a Elizabeth, al menos sabía que estaba viva.


  Ella estaba viva.


   


  

    [image: image]

  


   


  LA SRA. COLLINS PUSO sus palmas sobre sus mejillas. “¿Ella está en Faerie?”


  “Eso creo,” dijo él. “Mi prima Anne sugirió un conjuro que yo podía usar para encontrarla, y este me llevó directo a un círculo de hadas.


  “Eso explicaría cómo pudo esfumarse sin rastro, pero ¿cómo se las arregló? Los círculos de hadas no funcionan para los mortales.”


  “No sabría decir. Quizá su amiga fay le ayudó, pero solo estoy adivinando.”


  “¡Mi pobre Lizzy! ¿Volveremos a verla otra vez? ¿Podrá regresar, o serán verdad los viejos cuentos sobre hombres que pasaron un día en Faerie y volvieron para encontrar que habían pasado cien años?”


  Él había olvidado eso. La euforia de su descubrimiento se desvaneció como si nunca hubiera existido. “Nadie sabe a ciencia cierta cómo funciona el tiempo en Faerie excepto que es diferente que aquí, algunas veces más rápido, algunas veces más lento. Pero Elizabeth sabría de ese riesgo, y ella no mencionó haber tenido problemas cuando visitó Faerie antes. Ella tendría cuidado con el paso del tiempo, ¿o no?” Cómo si de alguna manera la Sra. Collins pudiera responder su pregunta y tranquilizarlo.


  “Espero que sí.” Ella bajó la mirada hacia sus manos. “Siempre me pregunté si los viejos cuentos podrían ser verdad. Si la gente fay baila en la Fiesta del Fuego (Beltane) y la Noche de Muertos (All Souls Night), y si un día en Faerie es tan largo como cien de nuestros años, ¿no significaría eso que ellos estarían bailando en un ciento de Fiestas del Fuego y un ciento de Noches de Muertos todos los días?”


  “Un buen punto. Cualquier diferencia de tiempo entre nuestro mundo y el mundo de los duendes y hadas (faerie) no debe ser grande. Eso aliviaría una preocupación.” Darcy se rehusaba a considerar ninguna otra opción.


  La Sra. Collins dijo, “¿Debo decirle a los Bennet sobre su teoría? Preferiría no mencionársela a mi esposo. Lady Catherine equipara a la gente fay con el demonio, y él ha adoptado la actitud de ella en esto, como en muchas otras cosas.”


  ¡Cómo si su tía no hubiera causado ya suficientes problemas! “Estoy consciente de los prejuicios de Lady Catherine. Quizá sería mejor si nos guardamos esto entre nosotros por ahora.”


  “Lo hare. Pero le agradezco por decirme. Ha aliviado mi mente de mis peores sospechas.” La Sra. Collins se secó una lágrima perdida.
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  “SU CADENA CON LLAVES (chatelaine). Sus llaves. ¿Dónde están las llaves de Lady Catherine?” Darcy intentó mantener contenida su ira. Los gritos sin sentido de su tía desde la habitación contigua no ayudaban.


  “Sí, señor. Lo sé, señor,” chilló la doncella. “Están en la mesa junto a su cama. En el cajón, pero ella dice que nosotros nunca, jamás, debemos tocar ese cajón. Jamás.”


  “No le estoy pidiendo que lo toque.” Darcy abrió la puerta de la recámara y entró. Una taza de té voló hacia su cabeza, pero él la esquivó sin perder el paso.


  “¡Gardenias!” gritó Lady Catherine. “Ortigas y gardenias, ¡todos ellos!”


  “Ortigas y gardenias,” estuvo de acuerdo Darcy mientras abría el cajón. La cadena con llaves con todas las llaves colgadas estaba encima de una pila de viejos papeles.


  Una huesuda mano asió su muñeca. “¡No!” chilló su tía. Por supuesto, la primera palabra que Lady Catherine usaba sensiblemente tenía que ser ‘no’.


  Darcy soltó los dedos que lo asían. “Sí. Elizabeth salvó tu vida, y ahora yo estoy intentando salvar la de ella.” Él sostuvo las llaves fuera del alcance de ella. “Tú debes descansar.”


  “Roble y fresno y espino, todos nacieron ladrones,” dijo ella en el sonsonete de una canción infantil.


  ¡Buen Dios! Ahora ella sonaba como fay. Él tendría que preguntarle a Elizabeth si eso era típico después de la flecha de elfo.


  No, primero tenía que encontrar a Elizabeth.


  La doncella todavía parecía horrorizada por su atrevimiento. Darcy pasó más allá de ella y subió por los escalones de dos en dos.


  La biblioteca y estudio de Sir Lewis de Bourgh estaban al final del ala. Sin duda Lady Catherine había pensado que era más seguro de esa manera. Ahora estaba abandonado. El ama de llaves le había dicho que no se permitía a nadie acercarse al cuarto, y que Lady Catherine tenía la única llave. La gruesa capa de polvo fuera de la puerta parecía confirmar su historia.


  El probó las llaves una por una. Cuando finalmente encontró la llave correcta, la cerradura estaba demasiado tiesa para dar vuelta. Él ya había probado con el conjuro usual para desbloquear puertas sin éxito, así que recargó su frente contra la placa de la cerradura, visualizando gotas de aceite corriendo a través del mecanismo. Finalmente, con un rechinido punzante de metal sobre metal, la llave dio vuelta y la puerta se abrió.


  Una nube de polvo le hizo toser tan pronto como entró al cuarto. Él abrió bruscamente las cortinas para permitir que entrara suficiente luz para ver. Una larga mesa de trabajo se encontraba contra una pared, su superficie llena de frascos y botellas de todos tamaños, piedras y cosas marchitas irreconocibles. Darcy elevó las cejas. Sir Lewis debió haber estado mezclando alquimia y magia. Él hubiera sido expulsado del Colegio de Magos si alguien se hubiera dado cuenta.


  A Darcy no le importaba el pasado, solamente los libros de Sir Lewis. Éstos estaban en un librero cerrado, pero esta cerradura respondió a su conjuro. La repisa superior tenía libros mohosos en italiano y latín, así que empezó con la segunda repisa donde los libros estaban en inglés. Éstos estaban todos bloqueados con conjuros estándar del Colegio para mantener los libros cerrados para cualquiera que no fuera mago, pero eso no iba a detenerlo. Él eligió varios para llevarlos abajo para leer en un lugar menos desagradable.
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  SOÑOLIENTO DE EXAMINAR el libro centenario, Darcy elevó la vista para ver a Richard en el dintel, con la ropa cubierta de polvo del camino.


  “Nada,” dijo Richard con pesimismo. “Encontré muchas cosas, la mayoría conejos muertos y los restos de un venado cazado furtivamente, pero no hay señal de ella. ¿Ha habido alguna novedad por aquí?”


  “Ninguna,” dijo Darcy. “Pero tengo una teoría, una que no quiero que llegue a la atención del Colegio o de tu padre, al menos no hasta que la Señorita Bennet esté segura de regreso.”


  Richard hizo una mueca de dolor. “No le diré a nadie, y ruego porque tu teoría sea correcta, ya que de otra manera veo poca esperanza de encontrarla viva.”


  “Esto pudiera no ser mucho mejor.” Darcy cerró el tomo frente a él. “Hice un conjuro de búsqueda antiguo, uno que no esperaba que funcionara, pero ya lo había intentado todo. Me llevó directo a un círculo de hadas, uno por el que he pasado docenas de veces y que nunca había notado. El rastro se detuvo en el centro del círculo.”


  Richard silbó. “¿Crees que ella fue a Faerie?”


  Darcy asintió.


  “Faerie,” dijo Richard reflexivamente. “Esa es, quizá, la teoría más descabellada que he escuchado, pero tiene más sentido que ninguna otra.”


  “Exactamente lo que pensé. Y ella ha ido a Faerie antes, lo que la hace un poco menos descabellada.”


  “¡Buen Dios! Faerie. Necesito un trago si es que voy a digerir eso.” Richard cruzó hacia la vitrina y se sirvió un generoso vaso de brandy. “¿Quieres algo? Recuérdame el próximo año traer mi propio brandy a Rosings, o aún mejor, algo del tuyo. Aún el mío es mejor que esta porquería.”


  “No se necesitaría mucho para que fuera una mejoría.”


  Richard puso un vaso sobre el escritorio donde estaba sentado Darcy. Él le echó un ojo al libro de conjuros. “Eso no parece una lectura que pudiera disfrutarse.”


  “Asalté la biblioteca de Sir Lewis, esperando encontrar algo sobre Faerie. Nunca le presté mucha atención al tema en Cambridge.”


  “Ni yo.” Él tomó un sorbo de su brandy e hizo una cara amarga. “Si es ahí donde está ella, ¿hay algo que podamos hacer aparte de esperar?”


  “Ese es el asunto. Planeo escribirle una carta y dejarla en el círculo para que ella la lea a su regreso. Si regresa.” También planeaba pasar tanto tiempo como pudiera en el círculo de hadas.


  “Si regresa ahí, querrás decir. Hay anillos de hadas por toda Inglaterra. ¿No sería más probable que ella apareciera en otra parte, quizá cerca de su casa?”


  “Esa es una de las respuestas que estoy intentando encontrar, si las historias cuentan de alguien que haya desaparecido en un círculo y reaparecido en otro. Mientras tanto, como no podemos estar en cada círculo de hadas, solo puedo esperar que ella regresará a este.”


  “Supongo que sí.” Richard miró melancólicamente hacia su brandy. “¿Qué conjuro usaste para encontrarla? No recuerdo ningún conjuro para encontrar cosas fuera de la vista.”


  Ahora fue el turno de Darcy de mirar su brandy. Él había esperado que su primo no le hiciera esa pregunta. Todas sus posibles respuestas eran malas. A él no le gustaba mentir, y si se rehusaba a contestar, solo haría que Richard sintiera más curiosidad. Él dijo en voz baja. “Pasto verde, pasto verde.”


  “¿Pasto verde, pasto verde, flotando en el aire? ¿Ese pasto verde?” La voz de Richard bordeaba en la incredulidad.


  “Sí, ese pasto verde”.


  “¡Esa es tan solo una canción infantil! Y es solamente para encontrar a tu amor verdadero, no a una muchacha perdida.”


  “Estoy perfectamente consciente de eso,” dijo Darcy bruscamente. De seguro Richard no necesitaba que le explicara.


  “Pero ella... Oh.” Richard guardó silencio. “Lo lamento, Darcy.”


  “Yo preferiría no hablar de ello,” dijo Darcy rígidamente. “Pero deseo contarte sobre una conversación muy interesante que tuve con la Prima Anne.”


   


  

    [image: image]

  


   


  DARCY SE DIO VUELTA en un círculo lento. ¿Dónde era más probable que Elizabeth notara su carta cuando volviera a través del círculo de hadas? Colocarla sobre el arbusto de espino junto al círculo era tan bueno como cualquier otra cosa. Quizá el debería escribirle más cartas y colgarlas de cada árbol como Orlando en Como gustéis. Él dio un resoplido al imaginarlo.


  Él equilibró la carta sobre dos ramas. Eso tendría que ser suficiente. Ahora la parte embarazosa. Él se puso en cuclillas junto al círculo y frotó su mano sobre su boca.


  Al menos nadie sabría nunca sobre esto. Eso era algo bueno, ya que cualquier persona sana pensaría que estaba listo para el manicomio. Aun así, el conjuro del pasto había sido ridículo, pero había funcionado. Y los sueños confusos de la noche anterior habían estado atormentados por gatos y cuervos blancos. Pudiera haber sido algún tipo de envío fay, o más probablemente su cerebro afectado por la fatiga intentando decirle algo. En cualquier caso, aquí estaba él.


  “Pimienta,” llamó con suavidad. “Pimienta, ¿puedes escucharme? Necesito tu ayuda, Pimienta. Estoy aquí, junto al círculo de hadas.” Sí, él estaba junto al círculo de hadas, pidiendo ayuda a una gata hada que no estaba ahí. ¡Qué bajo había caído el poderoso mago!


  Él imaginó a la gata en su mente y llamó de nuevo. Nada. “Pimienta, si puedes escucharme, te ruego que vengas a mí. Estoy preocupado por Elizabeth. Ayúdame, Pimienta.” Esto era ridículo. Él se meció hacia atrás y se sentó sobre sus talones, cubriendo sus ojos con una mano. ¿Cómo iba a encontrar a Elizabeth si este sin sentido era lo mejor que podía arreglar?


  “Miau.”


  Los ojos de Darcy se abrieron de inmediato. “¡Pimienta! ¡Viniste! ¿Dónde está Elizabeth? He estado volviéndome loco de preocupación. ¿Está ella en Faerie? ¿Está segura?”


  Pimienta empezó a acicalar su ya inmaculado pelaje blanco.


  Darcy dijo con tristeza. “Quizá la pregunta correcta sea por qué le estoy haciendo estas preguntas a una gata que puede convertirse en ave, pero que nunca ha dado evidencia alguna de poder hablar.”


  Pimienta dejó de lavarse y lo miró torvamente.


  “Sí. Soy un mortal muy estúpido. No sé qué hacer. ¿Puedes ayudarme?”


  La gata se estiró y caminó hacia él. Él estiró la mano para acariciarla, y ella topó su cabeza contra la rodilla de él.


  “¿Qué es? ¿Quieres que me ponga de pie?” Sintiéndose absolutamente tonto, Darcy se puso de pie y permitió que la gata lo pastoreara al centro del círculo. “Pimienta, creo que deseas que yo vaya a Faerie, pero no conozco el conjuro. No tengo poder sobre los círculos de hadas.”


  Pimienta maulló y le dirigió una mirada de evaluación.


  “Sí, de verdad soy así de estúpido. No sé qué hacer.” Y él probablemente debía estar en el manicomio.


  La gata se agazapó, movió los cuartos posteriores, y se lanzó hacia su pecho. Afiladas garras se engancharon en sus solapas.


  “¿Qué?” Darcy asió a la gata antes de que rompiera la tela. Ella inmediatamente se relajó en sus brazos y empezó a ronronear. El suelo se derritió bajo los pies de él.




  


   


  Parte II – Faerie
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  Capítulo 4


   


  ¿Había él perdido el sentido en el círculo de hadas? ¿Qué había sucedido después de que Pimienta saltara sobre él?


  Darcy ya no estaba en el claro en la arboleda, pero donde quiera que estuviera, no igualaba sus expectativas para Faerie. Ninguno de los viejos cuentos había mencionado un bosque tan brumoso que él escasamente podía ver veinte pies frente a él. No había una vereda ni señal de que estuviera habitado. Pimienta se había desvanecido.


  Esta debía ser una parte silvestre de Faerie. Todo lo que él necesitaba era encontrar la forma de salir del bosque.


  ¿Qué le había dicho siempre su padre que debía hacer si perdía la orientación? Encuentra el agua más cercana, y síguela a la civilización. Darcy extendió sus sentidos y encontró... nada. Ni agua. Ni fuego. Ni elementos. Era como si de pronto se hubiera quedado sordo, desconectado del mundo a su alrededor. ¿Era así como se sentía la gente ordinaria?


  Pero él aún necesitaba encontrar su camino para salir del bosque. ¿Cómo encontraba la gente sin poderes elementales el agua más cercana? Yendo colina abajo, eso era. Ir colina abajo llevaba a una corriente, y una corriente llevaría a la civilización. Al menos lo haría si hubiera agua en este extraño mundo. El suelo aquí parecía nivelado hasta donde podía ver en la bruma, pero quizá podría encontrar una pendiente.


  Empezó a caminar, eligiendo la ruta que parecía más clara. Ocasionalmente se detenía para llamar el nombre de Pimienta. Él caminó con dificultad por lo que parecieron horas, hasta que sus pies estuvieron adoloridos y sus piernas estuvieron cansadas, pero cuando revisó su reloj, encontró que se había detenido alrededor de la hora de su llegada a Faerie.


  De seguro debía haber una colina en alguna parte. Quizá había estado caminando en círculos todo este tiempo. ¿Cómo podría rescatar a Elizabeth si no podía ni siquiera cuidarse solo? ¿Vagaría en esta bruma por siempre?


  El hambre le roía el estómago. Él tenía un poco de comida en su bolsillo, pero no la comió. Pudiera necesitarla más tarde si su fuerza empezaba a fallarle.


  Quizá un pequeño descanso le ayudara a recuperarse. Se sentó junto a las raíces de un árbol, recargándose contra su ancho tronco y estirando sus piernas. ¡Qué alivio era descansar sus pies! Sus botas no habían sido hechas para caminar durante tanto tiempo. Él cerró los ojos.


  Se despertó sobresaltado, con la corteza del árbol enterrándose en su espalda. ¿Por cuánto tiempo había dormido? No había querido quedarse dormido. La bruma todavía lo rodeaba, y todo estaba en silencio.


  Silencio. Completo silencio. Ningún animal hacía crujir la maleza, no había cantos de aves. Él levantó una rama y la partió en dos. No hizo ningún sonido.


  Debía ser glamur. ¡Qué tonto había sido al no verlo! Él cerró los ojos y pasó sus pulgares sobre sus párpados, recitando el conjuro para aclarar la vista.


  Cuando abrió los ojos, el sol estaba brillando, y estaba de pie junto a un camino vecinal. El pasto era un poco demasiado verde, y el aire parecía brillar. Un grupo de viviendas con formas raras se encontraba un poco más adelante en el camino. Había algo que no estaba bien con el horizonte. La fragancia de gardenias estaba por todas partes. Esto se parecía más a las historias de Faerie.


  Pimienta arañó su pierna. Ella se veía más grande aquí, más como una pequeña gata salvaje que como una gata ratonera, pero por lo demás no había cambiado. Él sintió una absurda gratitud al ver a la familiar gata en este extraño lugar.


  Darcy separó sus garras de sus pantalones. Ya había gastado demasiado tiempo. “Pimienta, ¿puedes llevarme con Elizabeth?”


  Con un contoneo de su esponjada cola, ella se frotó contra sus botas y caminó hacia su espalda. Cuando Darcy se dio la vuelta para ver a donde iba, distinguió a Elizabeth en un montículo cercano, sentada sobre el suelo con los brazos envueltos alrededor de sus rodillas.


  ¡Gracias a Dios! El gran alivio le robó las palabras y la habilidad de pensar. Su pulso vibró como diciendo ella está viva, ella está viva. Las piernas de Darcy ya habían empezado a llevarlo hacia adelante antes de que él decidiera conscientemente moverse.


  Él corrió a su lado. “¡Elizabeth!”


  Ella no reaccionó, ni siquiera miró en su dirección. Él agitó una mano frente al rostro de ella. Ella continuó mirando a la distancia.


  Él se arrodilló junto a ella. Con sus dedos sobre sus sienes, él pasó sus pulgares lenta y ligeramente sobre sus ojos, repitiendo el conjuro para aclarar la vista.


  Elizabeth se sobresaltó, su vista súbitamente encontró la de él. “¡Sr. Darcy! ¿Qué está usted haciendo aquí... y qué está haciendo?” Sus últimas palabras fueron precisas.


  Él alejó rápidamente sus manos del rostro de ella. A ella debió parecerle como si él quisiera besarla, y por una vez eso no había sido lo más importante en su mente. Si alguna vez él tenía la oportunidad de besarla, quería que ella fuera una participante activa.


  “Perdone mi presunción. Usted estaba atrapada en glamur, así que puse un conjuro para aclarar la vista sobre usted.”


  Los labios de ella se fruncieron con sospecha. “¿Un conjuro?”


  “¿Estaba usted atrapada en un bosque? Era glamur, y mi conjuro le permitió a usted ver a través de él. Eso es todo. No hay atadura vinculada, ni ningún otro conjuro. Lo juraré sobre la tumba de mi madre, si lo desea.” Las palabras brotaron de dentro de él. ¿Qué sucedería si ella huía de él como había huido de Lord Matlock?


  Las comisuras de la boca de ella se curvaron hacia arriba. “Eso no será necesario. Le creo.”


  Ahora él quería besarla.


  “¡Pimienta!” Elizabeth estiró sus brazos hacia la gata. “¡Me alegra tanto verte!” Ella trató de abrazar a Pimienta, pero la gata estaba más interesada en perseguir algún objeto invisible. Levantando la mirada hacia Darcy, Elizabeth agregó, “Temía que Lord Matlock pudiera haberla atrapado.”


  “¿O que yo le pudiera haber contado sobre ella?” Él no pudo mantener toda la amargura fuera de su voz.


  Ella se ruborizó y alejó la mirada. “No sabía que pensar, después de averiguar que usted le había contado a Lord Matlock sobre mí.”


  “Richard fue el que le contó. Le advertí que usted se molestaría.”


  “Deseo que me lo hubiera dicho.” Elizabeth miró a su alrededor. “Así que logré llegar a Faerie. Pensé que pudiera no haberlo hecho. ¿Cómo llegó usted aquí?”


  “Pimienta me ayudó.” De alguna manera ya no sonaba como una idea tonta.


  “¿Entonces no tengo que temer que Lord Matlock aparecerá después?”


  “No a menos de que Pimienta le ayude, y eso parece poco probable después de que ella hizo su mejor esfuerzo por arrancarle el rostro a arañazos.”


  Ella rio encantada. “¡Qué gata tan inteligente es ella! Aunque supongo que no debería decirle eso a usted. Él es su tío, después de todo.” La sonrisa de ella se desvaneció.


  “Él se lo merecía. Pero él no hubiera hecho un conjuro de atar sobre usted. No defiendo su decisión de poner uno sobre Anne, pero su situación era muy diferente de la de usted. Ella había matado a un hombre con su magia sin entrenar.”


  Los ojos de Elizabeth se abrieron desmesurados. “Creo que usted cree que él no me ataría, pero yo tengo mis dudas. Él se tomó muchas libertades con sus intentos de hechizarme. Lo sentí tan pronto él tocó mi mano.”


  “Yo no sé qué estaba haciendo él, pero estuvo mal de su parte. Aun así, cuando menos, él tiene razones egoístas para no atarle. Él desea estudiarla, y no puede hacer eso si usted está atada.”


  Elizabeth suspiró. “Supongo que no puedo dejar de creer en los motivos egoístas.”


  “En cualquier caso, él se fue de Rosings ayer en la mañana.” Sí había sido ayer en la mañana. Él no tenía manera de saber qué tanto tiempo había caminado a través del glamur.


  El ceño de ella se frunció en confusión. “¿Ayer en la mañana?”


  “Usted ha estado desaparecida por dos noches y un día. La Sra. Collins ha estado frenética.”


  “¡Pobre Charlotte! Yo no podía distinguir el día de la noche en el glamur. Supongo que entonces debo regresar rápidamente. No pareció tanto tiempo, aunque fue muy largo, en verdad, lo suficiente para dejarme exhausta y muerta de hambre.”


  Después de todo ese tiempo sin comida, ella debía estar famélica, mucho más hambrienta de lo que estaba él. ¡Gracias a Dios que él no se había comido lo poco que tenía! Darcy buscó en sus bolsillos y produjo una bolsita de tela encerada con dos galletas de jengibre, un pedazo de queso, y un papel envuelto lleno con fruta seca. “Es una humilde comida, pero si la quiere, es suya.”


  Ella se la arrebató de las manos y empezó a comer. Entre mordidas de galleta de jengibre, ella se las arregló para decir, “Le ruego que perdone mis modales. Tenía miedo de morir de hambre en esa horrible bruma.”


  “Y lo hubiera hecho, como aquellos que vinieron antes que usted. No nos gustan los huéspedes no invitados aquí.” El que hablaba era un tipo rechoncho que solo llegaba al hombro de Darcy. Su ancha boca, ojos inclinados y piel curtida lo marcaban como fay. Sus ropas eran de un color indescriptible en un estilo que pudo haberse usado en la Edad Media.


  Elizabeth tragó una mordida de queso y sacó una piedra de su retícula. Ella la extendió hacia él sobre su palma abierta. “Pero yo fui invitada.”


  El pequeño hombre examine la redondeada piedra gris. “Así que lo fue,” dijo él de mala gana. Él asió la barbilla de Darcy y volteó su rostro hacia un lado. “Y usted. Veo la marca de la púca aquí, así que supongo que se le permitirá vivir, al menos por ahora”


  Darcy se forzó a no reaccionar. Él era un invasor en un país extraño aquí, no el Amo de Pemberley, y solo se le permitía vivir porque la gata de Elizabeth lo había rasguñado.


  “No deseamos transgredir,” dijo Elizabeth disculpándose. “Nos iremos inmediatamente.”


  “Creo que no,” dijo el gnomo. “Ustedes deben ir frente al hacendado y ser juzgados por él primero.”


  “Muy bien,” dijo Darcy, intentando establecer un equilibrio entre confianza y sumisión. “¿Puede usted dirigirnos al hacendado?”


  “Hay muchos caminos que un hombre puede andar, pero ninguno de ellos es para ustedes.”


  Elizabeth se veía tan desconcertada como se sentía. “¿Debemos esperar aquí a su hacendado?”


  El fay puso dos dedos en su boca y silbó. Una elegante yegua blanca se acercó trotando en respuesta. “Ella los llevará.”


  Darcy miró al caballo. No tenía silla, freno o brida, y era un caballo demasiado pequeño para llevar a dos personas.”


  Elizabeth señaló al rostro del caballo. “Mire sus ojos.” Uno era azul y el otro dorado. Elizabeth enredó su mano en la dorada crin del caballo. “Pimienta, cosa hermosa, ¿eres tú?” El caballo acarició la oreja de ella.


  El gnomo escupió sobre el suelo. “Es mala suerte, una púca blanca.”


  ¿Podían los caballos verse ofendidos? Esta ciertamente lo hacía.


  Elizabeth besó la mejilla del caballo. “Ella solamente me ha traído buena fortuna. ¡Y qué caballo tan encantador eres! El mismo Rey estaría orgulloso de tenerte en sus establos.”


  Elizabeth había dicho que la gata era vanidosa, ¿o no? Darcy añadió “Las damas en Londres se pelearían por ver quién podría montarte.” También era verdad. Él se volvió hacia el gnomo. “Pero ¿cómo la montaremos? No deseo sobrecargarla. Quizá yo debería caminar junto a ella.”


  “Ya has ensuciado el terreno con suficientes huellas de mortal. Cabalgarás.”


  A pelo, sin riendas, y doble. Darcy esperaba que el paso de Pimienta fuera en verdad muy firme. ¿Podría Elizabeth cabalgar de lado a pelo?


  Pimienta amablemente volvió su flanco hacia Darcy. No tenía estribos, tampoco. Con inquietud, él colocó sus manos sobre su lomo y saltó sobre ella. Torpemente, hasta él admitiría eso, pero con éxito.


  El alargó su mano hacia Elizabeth. “Si pone su pie sobre mi bota, podré ponerla frente a mí. Al menos, eso espero.”


  Elizabeth tomó su mano. “No puedo creer que estoy haciendo esto. No soy una jinete, ni cuando hay silla y riendas.”


  Darcy le dirigió una sonrisa. “Aprenderemos juntos.” Quizá el aire de Faerie era intoxicante. Él ciertamente no debió estar de acuerdo con esto.


  Él se las arregló para subirla y sentarla de lado frente a él atravesada en el lomo de Pimienta. Su posición era aún más precaria que la de él. “Creo que sería mejor que se sujetara usted de mí,” dijo él con voz ronca.


  Después de dudar brevemente, ella enlazó sus brazos alrededor de él. “Si me caigo, supongo que simplemente tendré que abandonar toda dignidad y cabalgar a horcajadas.”


  “Pudiera ser más seguro.” Darcy hizo un valiente intento de no imaginar la vista de sus piernas expuestas. Ya estaba teniendo suficientes problemas pretendiendo que no estaba intoxicado por el placer de tener los brazos de ella a su alrededor.


  “Confío en Pimienta.” Ella palmeó el cuello del caballo.


  Darcy se volvió hacia el gnomo. “¿Cómo encontramos al hacendado?”


  “Ella sabe el camino.” Él escupió de nuevo y se alejó, murmurando, “Mortales y una púca blanca en el mismo día. Fah.”


  Pimienta volvió la cabeza hacia atrás para verlos con su ojo azul, como si preguntara si estaban listos. Darcy asintió hacia ella con resignación.


  Podía haber sido peor. Ninguno de ellos se cayó cuando el caballo dio sus primeros pasos, aunque estuvo cerca. Darcy tuvo que asir a Elizabeth alrededor de la cintura para mantenerla en su lugar. Él esperaba que la ¿casa...? ¿finca...? ¿castillo...? del hacendado no estuviera lejos. No, pensándolo bien, esperaba que el viaje tomara por siempre. Entonces nunca necesitaría soltar a Elizabeth.


  Faerie era un lugar en verdad extraño. Darcy estaba cabalgando a pelo sobre un caballo que también era una gata, y Elizabeth estaba presionada contra él, dos imposibilidades al mismo tiempo. Al menos Pimienta tenía un paso superlativamente firme, y parecía aguantar con mucha facilidad el peso de ambos.


  “¿Ellos siempre cabalgan a pelo?” le preguntó él a Elizabeth.


  “Los Sidhe usan sillas y riendas, creo. He olvidado qué tan difícil es pensar con claridad cuando uno viene por primera vez a Faerie.


  “Creí que era solamente yo.” Al menos eso era reconfortante.


  “Afortunadamente, pasa después de que uno ha estado aquí por un tiempo.
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  SI ELLA ALGUNA VEZ escribiera un libro de consejos para jóvenes damas, decidió Elizabeth, dedicaría todo un capítulo a cómo debe uno comportarse después de rehusar una propuesta de matrimonio. No quedarse bajo el mismo techo estaría al principio de la lista, junto con no permitirle llevar a cabo conjuros sobre uno, y no revelarle... ni a él ni a su primo... secretos que has guardado toda tu vida. Pero el punto más alto en la lista tendría que ser este: no pasar horas en contacto físico cercano con él compartiendo un caballo sin silla.


  La lista de palabras que podía ella aplicar a esta experiencia era extensiva: mortificante, humillante, embarazoso. Con los brazos de él rodeando la cintura de ella y un lado del cuerpo de ella presionado contra el pecho de él, ¿cómo podía ella pretender olvidar qué tan recientemente Darcy había declarado profesar ardiente amor por ella? Hacía unos cuantos días ella se había sentido conmocionada cuando él tocó las manos de ella sin guantes para sanar sus quemaduras, ¡y ahora esto!


  También había otras cosas que esto la hacía sentir, nuevos sentimientos extraños y excitantes como mariposas dentro de ella, pero ella no quería admitir esos. Descansar la cabeza sobre el hombro de él no la ayudaría a estabilizar su posición, así que ¿por qué tenía ella que resistir continuamente el impulso de hacerlo? Quizá era porque se sentía como si acabara de despertar de la pesadilla del bosque de glamur.


  Ese bosque traicionero, aterrador. ¿De verdad había pasado tres días ahí? El agonizante dolor de la traición de Darcy había hecho del bosque una pesadilla mucho antes de haberse dado cuenta de sus peligros. Desde que ella supo que él había sabido su secreto todo el tiempo, ella había descubierto un lado de él que ella siempre había ignorado, el lado de él que podía ser generoso, inteligente, bien educado y demasiado atractivo. Él aún era orgulloso y ocasionalmente desagradable, pero eso no podía pesar más que el hecho de que él había estado dispuesto a aceptar a una esposa con magia. Ella nunca se había atrevido a soñar con tal futuro. Pero tan pronto como ella había empezado a confiar en él, y hasta a estar un poco arrepentida por haberlo rechazado, él la había traicionado de la peor manera. ¿Cómo podía él haber dicho que entendía su temor a los conjuros de atar y luego exponerla a Lord Matlock? ¿Había mentido el Coronel Fitzwilliam cuando dijo que ellos ya sabían sobre su magia para hacerla bajar la guardia mientras enviaba por su padre para atarla? Esos cuantos días de sentirse libre del miedo de ser expuesta habían sido de tal alivio, y todo habían sido mentiras. Mentiras que le habían roto el corazón. Ella había llorado la mayor parte del tiempo que pasó en el bosque de glamur, odiando a Darcy por traicionarla, y odiándose a sí misma por sentir que le importaba.


  Pronto, sin embargo, a ella no podía importarle nada más que escapar del bosque antes de morir de hambre, y eso era culpa de Darcy también. Si no hubiera sido por él, ella no hubiera pasado a través del círculo de hadas. Entonces Darcy había aparecido mágicamente ante ella, haciendo que el mortal bosque desapareciera y salvando su vida.


  Ahora ella estaba en sus brazos, exhausta, al borde del llanto, y sintiendo cosas que no quería sentir por un hombre en el que no podía confiar completamente, varada en esta nueva y aterradora Faerie. Este había sido un lugar acogedor para ella de niña. Ahora estaba lleno de peligrosas trampas de glamur que podían matarla, y la mera presencia de sus pies sobre el suelo era considerada contaminación. Ella había huido a Faerie para estar segura y encontró que era todo menos segura. Ella parpadeó frenéticamente para evitar las lágrimas antes de que Darcy pudiera notarlas.


  Y, por supuesto, su único compañero mortal tenía que ser un mago. Todos esos años ella había trabajado muy duro para permanecer lejos de cualquier mago que no fuera su padre, y ahora no podía alejarse de ellos. Su opinión de los magos no había mejorado con la experiencia, aún si Darcy la había salvado de la trampa de glamur.


  Darcy dijo algo en voz baja que sonó como una maldición.


  “¿Sucede algo?” preguntó ella.


  “Aparte de lo obvio, no, simplemente una tontería que cometí al venir aquí. Había estado planeando sentarme junto al círculo de hadas y leer, y acabo de darme cuenta de que dejé un libro de conjuros centenario afuera en un día en que empezaba a parecer que llovería.


  ¿Por qué tenía él que elegir ese tema ahora cuando ella estaba tan ansiosa y exhausta? “Para mí no haría ninguna diferencia si todos los libros de conjuros en existencia estuvieran enterrados a seis brazas bajo el océano.” Ella lamentó las palabras tan pronto como las dijo.


  Él hizo una pausa, como pensando cuidadosamente antes de responder. “Tenía la impresión de que usted valoraba los libros.”


  “Libros que tengo la más remota posibilidad de leer, sí. Libros que me están prohibidos, aunque el conocimiento dentro de ellos pudiera ser de gran beneficio para mí, no puedo tener afición por ellos. Me desagrada el acaparamiento de conocimiento. Algunas veces creo que al Colegio le importa más su propia existencia que cualquier otra cosa.”


  “Desearía que se le permitiera leerlos.” Su voz era baja. “Pero la información en esos libros podría ser muy peligrosa en las manos equivocadas.”


  Ella no pareció poder contener las palabras que brotaron de su boca. “¿No se da cuenta de qué tan arrogante es eso? Pero a los magos nunca les falta arrogancia, sin importar qué tan amables parezcan. Cuando yo estaba exhausta después de curar a Lady Catherine, el Coronel Fitzwilliam decidió por su cuenta verter su magia en mí. Estoy segura de que sus motivos eran buenos, y hasta pude haberlo apreciado si él me hubiera preguntado primero. Y él le pidió a usted que curara mis quemaduras. A usted, no a mí. Era mi mano. ¿Cómo se sentiría si alguien llevara a cabo conjuros que no pidió sobre usted cuando estuviera en un estado de debilidad? Pero usted y su primo son magos, así que no lo pensaron dos veces para forzar su magia sobre mí, y se consideraron generosos por haberlo hecho.”


  Esta vez él estuvo en silencio por más tiempo, y ella podía sentir la tensión en el brazo de él que rodeaba su cintura. “Usted no estaba bien, y habíamos estado trabajando juntos. Pero reconozco que debimos preguntar primero. Fue una situación inusual.”


  “Pero eso es lo que los magos siempre hacen. Tan pronto como me presentaron a Lord Matlock, el trató un tipo de conjuro sobre mí. Cuando traté de huir, él hizo otro conjuro para mantenerme cautiva. ¿Dónde estaba mi elección ahí?”


  “Él no debió haber hecho eso, y se lo dije. Pero Richard y yo la hubiéramos protegido. No había razón para tener miedo.”


  “¡Tenía todas las razones para tener miedo! ¿Por qué debí haber visto a ustedes dos como mis aliados? Ustedes habían conspirado para llamar a Lord Matlock y lo mantuvieron en secreto. Ustedes son su familia. Ninguno de los sirvientes hubiera levantado un dedo para protegerme del hermano y los sobrinos de Lady Catherine, y mi escaso y no entrenado poder no era rival para tres magos entrenados. Le concedo que, al conocer usted mejor a su tío, usted probablemente tenga razón en que él no me hubiera hecho más daño. Quizá si ustedes tres hubieran explicado que traían entre manos en lugar de dejarme indefensa, yo no hubiera sentido que tenía que huir. Ustedes magos ni siquiera están conscientes de qué tan prepotentes son.” Ella ya había dicho demasiado; ella lo sabía, pero había pasado tanto tiempo preocupándose por eso en el bosque de glamur. ¡Oh, su maldito temperamento!


  Darcy aspiró una gran bocanada de aire. “Podría defenderme contra algunas pequeñas partes de sus acusaciones, pero no tiene caso. Usted ha dejado sus sentimientos muy en claro. ¿Puedo sugerir que pospongamos cualquier otra discusión hasta que estemos seguros de regreso en Rosings?” La voz de él era fría.


  Ella inclinó la cabeza. ¿Cómo podía ella haberle hablado así a él? Él había venido a Faerie para ayudarla, y no había hecho nada para merecer su ira aparte de mencionar un libro de conjuros. Ella dijo calladamente, “Reconozco que usted no tuvo otra elección que hacer el conjuro de despejar la vista sobre mí sin mi permiso, y que probablemente salvó mi vida al hacerlo.”


  “Gracias,” dijo él rígidamente, y luego solamente hubo un silencio helado.


  Oh, ¡por qué no había ella contenido su lengua como lo había hecho por tanto tiempo? Él había intentado ayudarla en más de una ocasión, y aun cuando a ella no le habían gustado sus métodos de ayudar, sus intenciones habían parecido buenas. Pero ella estaba tan hambrienta y exhausta, y era tan difícil estar tan cerca de él...


  No. Ella no empezaría a llorar. No lo haría.


  Pimienta disminuyó el paso hasta detenerse bajo las extendidas ramas de un manzano. “¿Ya llegamos?” preguntó Elizabeth esperanzada.


  El caballo elevó su cabeza y miró señaladamente hacia arriba en las ramas, doblándose con el peso de las maduras manzanas.


  Darcy dijo con suavidad, “Este árbol no estaba aquí. Tan solo apareció.”


  Elizabeth se tragó el deseo de llorar. “Estaba pensando en que estaba tan cansada y hambrienta. Pimienta debe haber escuchado mis pensamientos.” Ella se estiró y asió la manzana más cercana.


  Darcy la asió por la muñeca. “¡Espere! ¿Es eso seguro? ¿Qué tal si alguien se enoja porque la tomó?”


  Elizabeth negó con la cabeza, con la boca haciéndosele agua. “Pimienta no se hubiera detenido aquí si ese fuera el caso.”


  “Pero no se supone que nosotros comamos comida de hadas, o toda la comida mortal nos sabrá a cenizas por siempre.”


  “Ese es un cuento viejo. Yo he comido antes comida de hadas.”


  Él levantó una ceja. “¿En esa breve visita a Faerie sobre la que le contó a Richard?”


  Las mejillas de ella se ruborizaron. “Quizá pude haber omitido unas cuantas cosas. Él parecía demasiado interesado.”


  “Sabio de su parte.” Él liberó la muñeca de ella.


  Ella arrancó dos manzanas. “¿Quisiera usted una?”


  “Si vamos a meternos en problemas, hagámoslo bien. ¿Por qué no?”


  Ella le entregó una a él y cortó una tercera para ella. “En verdad estoy muy hambrienta,” explicó ella.


  “¿Deberíamos llevar más en caso de que todavía tenga hambre después?”


  “Ya va a ser bastante difícil sostener estas sin caerme de Pimienta. Y me imagino que Pimienta siempre puede crear otro árbol de manzanas si lo necesitamos.” Ella palmeó el cuello del caballo. “Eres muy inteligente al producir un árbol que da manzanas en abril. Pero supongo que nada en Faerie sigue las reglas usuales.”


  La manzana era una de las cosas más deliciosas que ella había probado jamás. Elizabeth devoró la primer rápidamente, luego le dijo a Darcy. “Hay una cosa que no es un cuento viejo. Usted siempre debe decir a los fay la verdad exacta. Ellos sabrán si no lo hace, y pudieran castigarle con un truco fay. Ellos harán que su mentira se vuelva verdad, pero siempre de manera que le hará daño a usted.”


  “Mantendré eso en mente.” Él no dijo nada más hasta que ella se había comido su segunda manzana y Pimienta había empezado a caminar de nuevo. Entonces él agregó, “Si le preguntar qué tanto tiempo pasó usted aquí en el pasado, ¿me diría la verdad?”


  Elizabeth dudó, “Eso dependería de por qué quiere usted saberlo, supongo.”


  “Es simple curiosidad sobre su vida.”


  Ella deseaba regresar a estar en mejores términos con él, y no había una razón real para mantenerlo en secreto. “Como la mayoría de las personas, he olvidado mucho del principio de mi vida, pero diría que fue muchas veces. Ave Azul disfrutaba el mundo de los humanos donde podía hacerle bromas a la gente, pero usualmente ella me traía aquí. Y espero que su tío se sentiría tristemente decepcionado por qué tan poco noté de mis alrededores a esa edad. Recuerdo un tipo de enramada en el bosque, a una bella mujer de cabello negro, y a alguien peinando mi cabello, pero no mucho más. Ir a Faerie parecía como ir a visitar a un vecino en Meryton. No me di cuenta qué tan inusual era hasta años después.”


  “Creo que las cosas más raras son normales cuando somos niños,” dijo Darcy.


  “Yo tengo una pregunta para usted también,” dijo Elizabeth determinadamente. “¿Cuándo se dio usted cuenta de que yo tenía magia?”


  Él pareció reflexionar. “Fue en la reunión en Lucas Lodge. Yo sabía que alguien ahí tenía magia, pero no quien era hasta que Sir William Lucas sugirió que yo bailara con usted. Nuestros ojos se encontraron y yo pude sentir la magia en usted. Pero mire... veo algo.” El señaló delante de ellos.


  Elizabeth entrecerró los ojos para distinguirlo. Había tres torres, hechas de algo que parecía más filigrana de plata que piedra. “Eso ciertamente parece la corte de un hacendado.”
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  EL PALACIO, PORQUE ese era el único término que Darcy podía aplicar, realmente estaba hecho de filigrana de plata. ¿Cómo era posible que se mantuviera de pie? Las paredes no debían de poder sostener un techo, y las torres debían haberse colapsado bajo su mismo peso. Era desconcertante ver infringidas las leyes de la naturaleza de forma tan casual.


  Nadie los recibió en la puerta. Elizabeth lo miró, se encogió de hombros, y entró. Darcy la siguió de cerca, esperando que los visitantes sin invitación no fueran matados a primera vista. Pareciera ser algo que concordaría con las bárbaras trampas de glamur.


  Un alto trono de plata estaba asentado al final de un imposiblemente largo salón, con un asimismo alto, igualmente imposible ser encorvado en él. Él se encontraba rodeado de gente fay. Darcy reconoció a dríades y duendes en su cortejo, así como a algunas figuras diminutas que no podría nombrar. Acercándose más, él pudo ver que todo acerca del hacendado era más largo que lo que él esperaba... piernas más largas, brazos más largos, y dedos largos que se adelgazaban. Sus pómulos eran prominentes y su nariz angosta, y él estaba vestido con un tabardo hecho con tela de oro adornado con seda verde mar. Su cabello era de hilos de oro y le llegaba casi hasta los hombros, haciéndolo un cromo de belleza sobrenatural sentado en un rayo imposible de luz de sol interior. Puños de filigrana de plata cubrían la parte baja de sus antebrazos. Darcy nunca había visto a un Sidhe, el fay más poderoso, pero no tuvo duda de que el ser frente a él era uno.


  Elizabeth se detuvo a corta distancia del trono e hizo una profunda caravana. Darcy optó por el curso más cauteloso e hizo su reverencia de la corte.


  “¿Qué los trae, mortales, a mi salón?” La voz del Sidhe parecía contener campanas que repicaban.


  La garganta de Darcy estaba apretada, pero él dijo. “Hemos venido a buscar su permiso para volver a nuestro propio mundo.”


  El lord fay bajó de su trono y caminó frente a ellos. Darcy no estaba acostumbrado a tener que ver hacia arriba para ver el rostro de alguien, y no le gustó, especialmente dada la adusta expresión del fay. Había algo raro acerca de sus inclinados ojos verde Esmeralda, las pupilas con forma de óvalos altos, muy parecidas a los ojos de un gato, bajo cejas que tenían más forma de alas que de arcos. Su piel era pálida y traslúcida como porcelana fina. Su imagen envió un estremecimiento por la espalda de Darcy.


  “¿Por qué vinieron aquí que desean irse tan pronto?”.


  Elizabeth no parecía perturbada por la asombrosa imagen. “Escapé hacia acá para escapar de un poderoso mago. Faerie era el único lugar a donde yo sabía que él no podía seguirme. Se me ha dicho que ya no me persigue, así que puedo regresar a casa con seguridad.”


  “Las puertas de Faerie están bloqueadas para los mortales.”


  Ella extendió su piedra. “Cuando era niña, tenía una amiga fay. Ella me trajo a Faerie algunas veces. Ella me dio esto hace años en caso de que alguna vez necesitara volver aquí. No sabía que habría trampas de glamur o que ya no sería bienvenida. No hubiera venido aquí si lo hubiera sabido.”


  El lord fay se cernió sobre ella. “Hace años no había trampas de glamur. Fueron creadas después de que empezó la guerra con los mortales.” Él se volvió para enfrentar a Darcy. “¿Y tú? ¿Quién eres tú?”


  Honestidad absoluta. Esto no sería placentero. “Mi nombre es Fitzwilliam Darcy, y soy un mago.”


  “¿El mago del que ella escapaba?”


  “No.” En caso de que pudiera parecer menos que honesto, él agregó. “Ese era mi tío.”


  El volteó hacia Elizabeth. “¿También tú eres una maga?”


  “No. A las mujeres mortales no se les permite el uso de la magia.”


  “¿No se les permite? Qué barbárico. Tú, mago... ¿por qué la estabas persiguiendo?”


  “Estaba preocupado por ella. Había desaparecido por días.”


  El lord fay caminó de ida y vuelta, ida y vuelta en silencio “¿Te lanzaste hacia Faerie porque estabas preocupado?” preguntó él burlonamente.


  Él iba a tener que decirlo. “La amo.” Él evitó mirar en dirección a Elizabeth.


  “Ah, amor y muerte, esos misterios humanos.” Con otra de sus rapidísimas vueltas, él se volvió a Elizabeth. “Y tú. ¿Lo amas?”


  Darcy intervino, “No, no lo hace.” Preferiría decirlo él mismo en lugar de escuchar a Elizabeth decirlo.


  “¡Permite que la dama responda por sí misma!”


  Elizabeth se humedeció los labios, obviamente incómoda. “Mis sentimientos hacia él son confusos. No puedo asegurar amarlo, pero tampoco puedo estar cierta de que no lo amo.”


  Darcy se le quedó viendo, repitiendo las palabras de ella en su mente. No tenían sentido. Pero con seguridad eran mejor que una negativa directa, ¿no era así?”


  El lord fay pareció complacido por esta peculiar no-respuesta. “¿Alguna vez has asesinado a un árbol?”


  “¿Asesinado? ¿Quieres decir si lo he cortado?” preguntó Elizabeth perpleja.


  “Llámalo como quieras.”


  “Nunca he cortado o matado a un árbol. Una vez pedí a mi padre recortar una rama que tapaba mi ventana, pero el árbol todavía está ahí.” 


  ¿Había él alguna vez dado una orden de cortar un árbol? Darcy repasó frenéticamente su memoria. Sin duda su administrador lo había hecho ocasionalmente, y pudiera ser considerado que actuaba en su nombre...”


  “No hablo de ese tipo de árbol, sino de los árboles en una arboleda.”


  “Yo nunca he dañado a un árbol en una arboleda de hadas.” Elizabeth sonaba más segura esta vez.


  “¿Y tú?”


  “Nunca he cortado ningún árbol en una arboleda.” ¿Por qué era esto tan importante? ¿Eran los árboles sagrados para los fay?


  El lord fay demandó iracundo, “¿Por qué han sus compañeros mortales roto nuestro tratado?”


  ¿Qué tratado? ¿Cómo podía él responder a esto? “Le ruego me perdone por mi ignorancia, Lord, pero no sé a qué tratado se refiere.” ¿Era eso debidamente humilde?


  “¡El único tratado! El Gran Tratado entre los fay y los mortales. ¡Nosotros les dábamos su libertad, y ustedes preservaban nuestras arboledas!” Él prácticamente escupió las palabras.


  ¿Cómo podía él admitir que nunca había escuchado de este tratado que era tan importante para los fay?


  Elizabeth, más valiente que él, preguntó, “Honorable Lord, ¿cuándo se hizo el Gran Tratado?”


  Él agitó su mano como si ahuyentara algo sin sentido. “Quizá hace mil de sus años, o un poco más.”


  Ella respiró profundamente. “Honorable Lord, la vida mortal es fugaz y la memoria mortal es aún más corta. Mil años son más generaciones mortales de las que yo puedo contar. Me avergüenza admitir que los mortales de hoy no saben que el Gran Tratado existió jamás. No sabemos por qué los fay nos han estado atacando. Los mortales ni siquiera saben que ustedes están en guerra con nosotros.”


  “¿Cómo puede ser eso?” exclamó él. Él volvió pausadamente a su trono y se lanzó en él.


  Elizabeth dijo quedamente. “Deben ser las Actas de Cercamiento. Los terratenientes han estado cortando áreas arboladas y cercándolas, pero cuando ellos cortan una arboleda de hadas, el círculo de hadas es destruido.”


  No podía ser eso. ¿O sí? La primavera pasada uno de los terratenientes vecinos había limpiado un área arbolada que bordeaba con Rosings Park, y ahora los ataques fay eran comunes ahí. Con seguridad el círculo por el que habían pasado debía servir el mismo propósito, y estaba cerca. Pero él no sabía nada de cómo funcionaban los anillos de hadas o por qué eran importantes.


  “¿Hay algo que debamos hacer? ¿Desea que nos vayamos?” preguntó Darcy en voz baja.


  “Creo que no,” dijo Elizabeth lentamente. “Creo que debemos esperar a ser despedidos.”


  Una criatura tipo dríade envuelta en una diáfana seda verde se desplazó silenciosamente hacia ellos, deteniéndose justo frente a Elizabeth, pero sin mirar hacia ellos. Una manzana sobre un plato de plata apareció en su mano.


  Elizabeth se puso rígida, pero tomó la manzana. “Se lo agr... Comer esto me dará gran placer.” Su voz tembló.


  La dríade no hizo ningún reconocimiento antes de continuar su viaje a través del salón.


  Elizabeth se acercó más a él, con el rostro pálido. “Debí haberle advertido antes. Usted nunca debe agradecerles. Es un insulto grave. Y... Y no creo que nuestros pensamientos sean completamente privados aquí.”


  ¿Cómo podían sus pensamientos no ser privados? “No la entiendo.”


  “Justo hace un momento estaba yo deseando haberme comido otra manzana. Lo estaba deseando de forma bastante ruidosa, si es que eso es posible.”


  Buen Dios, ¿qué podrían ellos haber escuchado de sus pensamientos? No podían escucharlos todos, o no habría necesidad de hacer preguntas. Quizá solo podían escuchar pensamientos que expresaban un fuerte deseo. Si ese era el caso, el lord Sidhe debía saber ahora acerca de su deseo por el amor de Elizabeth. Aún a través de su miedo, suspiraba por ella.”


  El Sidhe le hizo un gesto a otra dríade. Ella se deslizó hacia ellos con una copa de plata cuajada de piedras preciosas en sus manos. Ella se la ofreció a Elizabeth, quien bebió de ella y se la regresó. La dríade se la extendió a Darcy. La Sociedad consideraría mal educado que un hombre bebiera de la misma copa que una dama, pero parecía que aquí era lo que se esperaba. Él tomó un cuidadoso sorbo. Era un vino dulce, floral que burbujeaba como la champaña, y que hizo que la cabeza le diera unas cuantas vueltas. Él se la regresó a la dríade, quien se la ofreció de nuevo a Elizabeth.


  Elizabeth dudó brevemente antes de tomarla y beber de ella de nuevo. Ella se volvió hacia él y se la ofreció directamente a él, observándolo de cerca. Si ella pensaba que él debía beberla, él probablemente debería hacerlo. La tomó y bebió de nuevo. Ahora su cabeza definitivamente dio vueltas por un momento. ¿Habría alguna droga en el vino? ¿Era seguro? Elizabeth no parecía preocupada por él.


  La dríade tomó la copa de él y se alejó.


  El lord Sidhe pareció llegar a algún tipo de conclusión. Él caminó hacia ellos una vez más. “Caminen conmigo,” ordenó.


  Darcy y Elizabeth lo siguieron a través del imposiblemente largo salón, medio corriendo para igualar el paso de sus largas piernas. En el extremo lejano una puerta de madera apareció súbitamente en lo que había sido una pared de filigrana hacía solo un momento. Se abrió sola, revelando un enorme jardín lleno con lianas trepadoras y flores exóticas con un encantadoramente hermoso aroma.


  Un quiosco de filigrana de plata estaba asentado en el centro del jardín. El lord se detuvo frente a él y se dio vuelta para encararlos. “Nuestros dos mundos están atados juntos como gemelos que residen en el mismo vientre, y cualquier cosa que interfiere con esa atadura nos daña a ambos. No todos nosotros estamos felices con esta guerra contra los humanos. Es el hijo del Rey Oberón el que la desea. Oberón está completamente esclavizado por él.”


  “Si hay alguna forma de finalizar la guerra, haremos todo lo que esté de nuestra parte para promoverlo,” dijo Darcy cuidadosamente


  “Me alegra escucharlo.” El Sidhe extendió su mano, sosteniendo ahora dos pequeños pastelillos. ¿Era este algún tipo de ritual?”


  Elizabeth tomó uno de los pastelillos y se lo comió. “Me siento honrada.”


  Darcy siguió su ejemplo. Como el vino, el pastelito sabía a flores, y de nuevo, la cabeza le dio vueltas.”


  “Hablaremos más, pero deben irse ahora,” dijo el Sidhe. “El representante de Oberón se está acercando a este lugar. Hay un árbol de espino blanco en el claro de donde ustedes vinieron. Encuéntrenme ahí el día del Buen Fuego (Beltane) al ponerse el sol. Ustedes dos, y nadie más. ¿Entendido?”


  Darcy asintió. “Estaremos ahí.”


  “Entren en el quiosco,” ordenó él, señalando con un dedo largo y ahusado.


  La filigrana de plata parecía demasiado frágil para sostener el peso de Elizabeth, mucho menos el suyo, pero Darcy no iba a ponerse a discutir. Siguió a Elizabeth, agradecido de que el suelo parecía soportarlo.


  Pero solo por un momento. El suelo se disolvió debajo de él, y el golpeó la fría tierra con un golpe que le sacudió los huesos. Estaban en el círculo de hadas en Rosings y el libro de conjuros todavía estaba ahí a un lado. Afilados cuchillos parecían estar apuñalando el brazo sobre el que había caído.


  Junto a él, Elizabeth se impulsó a una posición sentada y se sobó la cadera.


  “¿Está herida?” le preguntó Darcy.


  “Me saldrá un moretón o dos, nada más. Debo decir que estas transiciones parecían más fáciles cuando era más joven, pero quizá simplemente soy menos resistente. Y usted... ¿está herido?”


  Darcy movió su brazo cautelosamente. Le dolía muchísimo. “Un poco adolorido. Más aturdido por lo rápido que sucedió todo.”


  “Se me había olvidado qué tan abruptos son los Sidhe. Uno pensaría que la inmortalidad les permitiría más tiempo para la cortesía, pero hace lo opuesto para ellos, como si cualquier momento desperdiciado se perdiera para siempre. Y ellos están acostumbrados a ser los que dan las órdenes, como pudo haber notado.”


  “Me di cuenta,” dijo él secamente. El brazo le punzaba cuando se puso de pie, pero le complació que sus piernas parecían estar funcionando. El extendió la mano que estaba bien hacia Elizabeth.


  Ella le miró con pesar. “Se lo agradezco, pero creo que debo descansar aquí unos cuantos minutos más antes de intentar algo complicado como ponerme de pie. A riesgo de sonar como mi madre, mis nervios están sufriendo.”


  “Unos momentos de descanso suenan como una excelente idea.” Él recogió el frasco de brandy que había dejado junto al libro de conjuros antes de unirse de nuevo a ella. “Normalmente dudaría en ofrecerle brandy a una jovencita, pero bajo estas circunstancias, quizá tranquilizaría sus nervios.” Él lo destapó y se lo extendió.


  Ella tomó el frasco. “Estoy dispuesta a probar cualquier cosa.”


  “Le recomiendo tomar sorbos pequeños,” dijo él mientras ella se lo llevaba a los labios.


  Ella tosió un poco con su primer sorbo, pero pareció más cómoda con el siguiente. “No puedo entender por qué cualquiera bebería esto por el sabor, pero la sensación no es desagradable.” Ella se lo ofreció de regreso. “Me imagino que usted también podría usar un poco.”


  Era verdad, pero ellos ya no estaban en Faerie, y él no podría ofrecérselo otra vez a ella después de haber bebido de él “No es necesario.”


  Ella elevó una ceja. “Con seguridad usted no está preocupado por la propiedad después de que compartimos una copa en Faerie, sin mencionar la forma en que cabalgamos juntos sobre mi...” Ella se detuvo y presionó los labios temblorosos juntos.


  “¿Qué sucede?” preguntó Darcy. No era posible que ella pudiera estar sintiendo los efectos del brandy tan rápidamente.


  Ella dejó salir el aire. “Iba a decir la forma en que cabalgamos juntos sobre mi gata. Porque eso es lo que hicimos. Cabalgamos a pelo sobre mi gata.” La voz de ella tembló con risa nerviosa.


  Él rio, aliviado de que no fuera otra cosa. “En verdad lo hicimos. O quizá cabalgamos en su cuervo. Pero esta es la última vez que me referiré a nosotros cabalgando doble. Sería difícil de explicar aquí.”


  La expresión de ella se serenó. “Supongo que sí. Y supongo que será mejor que calme la ansiedad de mi amiga volviendo a ella.”
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  Capítulo 5


   


  Caminar hasta la casa parroquial fue agonizante. Cada paso sacudía su brazo lesionado, pero, aun así, Darcy notó que la palidez de Elizabeth aumentaba. No era de sorprender, dada su falta de sueño desde su desaparición, pero de todos modos le preocupaba.


  En la casa parroquial, Elizabeth fue recibida con abrazos y exclamaciones de alivio por la Sra. Collins y un hombre vestido a la moda de edad media a quien Elizabeth llamó tío. Ellos de inmediato empezaron a acribillarla con preguntas que tan solo parecían confundirla.


  Darcy se las arregló para llamar la atención de la Sra. Collins. “La Señorita Elizabeth no ha dormido desde que se fue.”


  “¡Pobre de ti!” Exclamó la Sra. Collins. “Ven, te llevaré a tu cama en este instante antes de que te enfermes.” Ella empujó a Elizabeth escaleras arriba.


  El hombre desconocido dijo, “Usted debe ser el Sr. Darcy. Le ruego que me permita presentarme. Soy Edward Gardiner, el tío de Lizzy.”


  Afortunadamente él no extendió su mano para un apretón de manos. El dolor que eso le hubiera causado hubiera sido inimaginable. Quizá cuando regresara la Sra. Collins él podía pedirle privadamente algo con que vendar su brazo para el viaje a Rosings. “Es un placer conocerle, Sr. Gardiner.”


  “Así que usted y Lizzy estuvieron en Faerie todo este tiempo,” dijo el Sr. Gardiner


  “Me doy cuenta de que debe sonar como una historia ridícula, pero sucede que es verdad.” Darcy intentó contener su temperamento. Naturalmente que el hombre tenía dudas. Cualquier hombre sano dudaría de su historia.


  “Esa no era una acusación, joven. Le creo. De hecho, tendría muchos problemas para creer cualquier otra historia.”


  “¿Usted me cree? ¿Por qué?”


  “Déjeme ver. Lizzy desaparece por completo. Dos días después usted también desaparece. Ustedes regresan al día siguiente, y Lizzy trae una manzana fresca en abril. Faerie es la única explicación.”


  ¿El día siguiente? El realmente debió haber estado caminando en el bosque de glamur por un largo tiempo. Richard debía estar frenético. “Usted parece tomar eso con sorprendente calma.”


  “La idea de Faerie no me atemoriza. Aunque mi madre parecía completamente humana, su padre era fay, así que usted podría decir que asimilé Faerie con la leche de mi madre.” El Sr. Gardiner sonrió modestamente de su pequeña broma.


  “¿Usted tiene sangre fay? ¿Quiere eso decir que la Señorita Elizabeth la tiene también?” ¿Por qué ella nunca se lo había dicho? Le hubiera ayudado a entender muchas cosas.


  “Alguna, sí. Se muestra de diferentes maneras en diferentes personas. Usted podía ver lo fay en la madre de Lizzy cuando era más joven, cuando era muy parecida a como Lizzy es ahora. Mi otra hermana, quien es ahora la Sra. Phillips, parecía no tener nada fay en ella. Yo estoy más o menos en medio... humano en esencialmente todo excepto por un inexplicable talento para curar con magia.”


  Dolía estar escuchando esto por su tío. “La Señorita Elizabeth no me mencionó nada de esto.”


  “¿Después de un viaje por Faerie? Me sorprende.” Él frunció el ceño súbitamente. “O tal vez no me sorprende. Es posible que ella no lo sepa. El Sr. Bennet no permite la discusión de nada relacionado con lo fay en Longbourn.”


  “Pero se casó con una mujer con sangre fay.”


  “Él no siempre odió lo fay. Eso vino después. Su esposa estaba fascinada con Faerie, pasando mucho de su tiempo ahí, pero algo cambió. Ella se convirtió en una persona diferente. Simple, superficial, y completamente desinteresada en todo lo que tuviera que ver con lo fay. Bennet negó haber hecho nada, pero yo tengo mis propias teorías.”


  Darcy aspiró entrecortadamente. “¿Cree usted que él haya puesto un conjuro sobre ella?”


  “Yo no soy un mago, y no entiendo esos asuntos. Puede que sea mejor de esa forma por el bien de la armonía familiar. Ella acababa de perder a su primer hijo recién nacido, un hijo que no vivió, y él atribuyó el cambio en ella a eso.”


  Al menos un conjuro explicaría cómo una mujer tan ridícula como la Sra. Bennet pudo tener a dos hijas tan inteligentes y bien educadas. Pero el Sr. Gardiner debía tener razón acerca de que Elizabeth no estaba consciente de su herencia. Si ella hubiera sabido que su madre estaba bajo un conjuro de atadura, ella no tendría el mismo afecto por su padre. “El Sr. Bennet no estará complacido, entonces, con las noticias de que Elizabeth visitó Faerie. Es por eso por lo que usted me está diciendo esto, ¿no es así?”


  Los ojos del Sr. Gardiner chispearon. “No tengo el hábito de revelar mi historia familiar a extraños.”


  Esto era demasiado para el exhausto cerebro de Darcy y su punzante brazo. “El mayor temor de la Señorita Elizabeth es que un mago la ponga bajo un conjuro de atadura. Si ella descubre que su padre puso uno sobre su madre, ella estará furiosa con él. Si ella le cuenta sobre su viaje a Faerie...” El aspiró una profunda bocanada de aire. “Él no pondría un conjuro de atadura sobre ella, ¿o sí?”


  El Sr. Gardiner frunció los labios. “Creo que no. Lizzy no es tan alocada como era su madre. Pero no puedo estar absolutamente seguro.”


  “Si la Señorita Elizabeth pasara alguna vez por un cambio de comportamiento, espero que usted se comunique conmigo. Yo puedo descubrir si ella está bajo un conjuro y, de ser necesario, hacer que alguien la libere de él.”


  “Me produce un profundo alivio saber que el conjuro puede ser revertido. Con frecuencia me he preguntado eso.”


  “¿Planea contarle a ella sobre su herencia ahora?” Ella no estaría feliz de descubrir que Darcy lo había sabido primero.


  El Sr. Gardiner hizo una mueca. “Creo que debo hacerlo, aunque tal vez no la parte sobre su madre.”


  “Bien. Ella y yo vamos a reunirnos con un lord Sidhe en el día del Buen Fuego (Beltane). ¡Buen Dios! ¡Ni siquiera sé qué día es hoy!”


  “No se preocupe, todavía tiene cinco días. Pero ¡un lord Sidhe! Esa es una historia que debo escuchar, pero quizá después de que usted descanse. Tiene los ojos vidriosos.”


  Darcy asintió. Demasiado cansado para discutir.


  “Como mencioné, tengo una pequeña habilidad para curar,” dijo el Sr. Gardiner en tono de conversación. “Si alguien tuviera, por ejemplo, un brazo roto, yo podría acelerar el proceso de sanación y reducir el dolor. Un mago entrenado por el Colegio sin duda podría hacerlo mejor, pero no hay uno aquí.”


  “¿Cómo lo supo?” preguntó Darcy. “No importa. No quiero saber cómo lo supo. Apreciaría de verdad cualquier asistencia que pueda darme.” Él no tenía tiempo para un brazo roto, no cuando solo faltaban cinco días para el día del Buen Fuego (Beltane). Él cautelosamente movió su brazo alejándolo de su costado.


  El Sr. Gardiner acercó su silla y pasó su mano a lo largo del antebrazo de Darcy. Asombrosamente, su toque no lo lastimó. “El hueso todavía está en su lugar. Eso es bueno.” Sosteniendo la muñeca de Darcy en una mano, él puso la otra sobre el punto que punzaba con dolor en su brazo y cerró los ojos. Después de un momento empezó a tararear suavemente.


  Darcy lo observó, pero sus labios jamás se movieron. Ningún conjuro hablado, igual que Elizabeth. Pero Elizabeth había tenido razón. Él hubiera odiado si su tío hubiera tratado de curar su brazo sin preguntarle primero. No importaba que necesitara la ayuda. A Elizabeth le complacería saber que él entendía ahora.


  Las punzadas de dolor en su brazo fueron disminuyendo mientras el Sr. Gardiner trabajaba su magia. Darcy recargó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos.
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  “DARCY, ¡DESPIERTA! Puedes dormir después de que me digas dónde diablos has estado.” Era la voz de Richard, y no sonaba complacido.


  Darcy abrió los ojos. ¿Dónde estaba? Debió haberse quedado dormido en la silla. “Yo... ¿qué?”


  La Sra. Collins dijo, “Aparentemente el dolor era lo único que lo mantenía despierto. Una vez que el Sr. Gardiner curó su brazo, se quedó profundamente dormido. No debería sorprendernos; Lizzy se acostó en la cama completamente vestida y se quedó dormida a media frase.”


  Darcy intentó reunir sus diseminadas ideas. “Richard, he estado en Faerie, como debes haber adivinado. Todo salió bien en cuanto a que ambos todavía estamos vivos, y mal en que descubrimos que los fay están determinados a hacer sufrir a los humanos por romper un acuerdo de hace mil años que ninguno de nosotros recuerda haber hecho.”


  “¡Buen Dios! Pero ¿cómo viajaste allá?”


  Darcy había pensado por adelantado sobre esta pregunta. “Encontré una piedra en el círculo de hadas y reconocí que pertenecía a la Señorita Elizabeth. La recogí para guardársela y me envió a Faerie. Quizá es algún tipo de portal.” Ahora él había mantenido su promesa a Elizabeth y evitado que alguien sospechara que Pimienta no era otra cosa que una gata ordinaria.


  “¿Regresaste de la misma forma?” demandó Richard.


  “No. Entramos a un quiosco de filigrana de plata.”


  “¿No a un círculo de hadas? ¿Cómo supiste que tenías que ir ahí?”


  “No lo sabíamos. Un lord Sidhe nos ordenó entrar en él, y él no es un hombre... perdónenme, un fay... con el que querrías discutir.”


  Richard elevó sus manos al aire. “¿Un Sidhe? Todo el mundo sabe que los Sidhe son un mito.”


  “Permíteme diferir.” Darcy bostezó. “Entiendo tu curiosidad, ¿pero podría esperar tu interrogación hasta que haya dormido?”
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  “¡OH!” ELIZABETH SE DETUVO, sorprendida. ¿Qué estaba haciendo el Sr. Darcy en el desayunador de la casa parroquial si apenas acababa de amanecer? Repentinamente se sintió cálida por dentro. Él había sido el primer pensamiento que vino a su mente cuando despertó, recordando la sensación de los brazos de él alrededor de ella mientras cabalgaban sobre Pimienta y su decisión de compartir una copa con él. ¿Entendía él el significado de eso? ¿Y por qué tenía el brazo en un cabestrillo?


  “Buenos días, Señorita Elizabeth,” dijo él con gravedad. “Espero que haya dormido bien.”


  “Monstruosamente bien. ¡No puedo creer que dormí todo el día y toda la noche!” Ella podía sentir el rubor subiendo por sus mejillas.


  “Como lo hice yo. La Sra. Collins me ofreció el uso de su cuarto de huéspedes cuando quedó claro que yo no estaba en condiciones de volver a Rosings Park.”


  Ella dudó. “¿Qué le pasó a su brazo?”


  Él hizo un mohín. “Una leve lesión en nuestro regreso de Faerie.”


  “Una leve lesión.” Ella se puso un dedo sobre los labios. “¿Eso querría decir un brazo levemente torcido o ligeramente roto?”


  Los labios de él temblaron. “Ligeramente roto, pero nada de qué preocuparse. Su tío me ayudó con él, y ahora estoy mucho más cómodo.”


  ¿Cómo podía el Sr. Gardiner haberle ayudado? Quizá le había hecho el cabestrillo. “Me alegra saberlo.” Ella estaba demasiado consciente de él, así que, en lugar de verle a los ojos, ella estudió la hoja de papel frente a él. Parecía tener marcas de gallina por todas partes. “¿Qué es eso?”


  Darcy suspiró. “Se me ocurrió escribir tanto como pudiera recordar de nuestra conversación con el lord Sidhe mientras la tenía fresca en la mente, pero mi caligrafía con mi mano izquierda deja mucho que desear. Legibilidad, por ejemplo.”


  Ella no pudo evitar sonreír. “Quizá ayudaría si combináramos nuestros recuerdos. Yo estaría encantada de hacer la parte escrita.”


  “Aceptaré esa oferta ya que mis esfuerzos son una visión desagradable.” El empujó el papel y el tintero en dirección de ella.


  La tarea les permitió pasar el tiempo en relativa armonía, aunque cada vez que ella le echó una mirada a Darcy, lo encontró observándola con una mirada intensa. ¿Estaba ella destinada a ruborizarse cada minuto que estaba en presencia de él?


  El Sr. Gardiner se unió a ellos un poco tiempo después. El preguntó por su salud y luego dijo. “Lizzy, pensé primero irme ayer tan pronto como supiera que estabas a salvo, pero después de hablar con el Sr. Darcy decidí que sería mejor esperar hasta poder hablar contigo. Hay un asunto que tu padre ha desalentado enérgicamente que discuta contigo, pero creo que podría ser importante que tú supieras sobre ello ahora, si todavía no te lo han dicho. ¿Estás consciente de que mi madre era medio mortal, medio fay?”


  “No, ¿la Abuela?” preguntó ella bruscamente. Ella solamente tenía vagas memorias de una mujer cálida, de cabello blanco, completamente mortal.


  “Sí.”


  No tenía sentido. “Pero eso significaría que mi madre tiene sangre fay, y también yo.”


  “Exactamente eso.” Su tío parecía estar esperando algo.


  Elizabeth bajó su mirada hacia sus manos. Manos con sangre fay. “Bueno, supongo que eso explica a mi amiga fay. ¿Por qué nadie me lo dijo nunca?” Pero algo le molestaba en el fondo de su memoria. ¿Había ella sabido alguna vez que era parte fay?


  “Como sin duda estás consciente, tu padre tiene un fuerte desagrado por cualquier cosa que se relacione con lo fay. Muy probablemente él deseaba que tu fueras completamente humana. En verdad, difícilmente es un asunto importante que uno de tus siete bisabuelos fuera fay cuando los otros siete fueron mortales, pero quería que estuvieras consciente de ello para que tengas cuidado al hablar con tu padre de tus aventuras en Faerie. A él no le complacerá saber de ellas.”


  Elizabeth se mordió el labio. “Aprendí hace mucho tiempo a no hablar con él acerca de lo fay, aunque no sé si pueda disfrazar esto. Me pregunto por qué mi madre nunca dijo nada. ¿Le ocultó ella su sangre fay hasta que estuvieron casados?” ¿Era esa la razón por la que su padre sentía tanto desdén por su madre?


  “No, él estaba consciente de ella, y parecía divertirle cuando la estaba cortejando. Su desagrado por lo fay no se desarrolló hasta después.”


  Mucho de lo que ella había creído sobre su familia, hasta su sentimiento de que la magia de ella venía de su padre, todo eso había quedado trastornado. Y su padre le había ocultado la verdad. Pero ella no debía permitir que su perturbación mental se notara, especialmente no enfrente del Sr. Darcy. Ella ya le había mostrado suficientes de sus debilidades, así que dijo con ligereza. “Esta última semana ha estado llena de una conmoción después de otra. Había tenido la esperanza de pasar unas horas sin sorpresas, pero parece que fui demasiado optimista. Quizá debería limitar mis esperanzas a, digamos, no más de un cuarto de hora sin una conmoción.” Eso, ella había respondido con calma. Ella se puso las manos sobre el regazo para que su tío no pudiera ver cómo estaban temblando.


  El Sr. Gardiner pareció aliviado, pero el Sr. Darcy no. Los hombros de él estaban tensos y estaba mirando la mesa con fijeza, con el labio inferior atrapado entre sus dientes. ¿Estaba el avergonzado por estas noticias de su herencia fay? ¿Le horrorizaba haberle propuesto matrimonio a una mujer que ni siquiera era totalmente humana?


  Eso no tenía sentido. Él no había mostrado desdén por la gente fay. Entonces ella reconoció su mirada. Era la misma que había tenido en los días después de la lesión de su tía, cuando él estaba consciente de que su tío iba a venir y no le había dicho.


  “¿Qué es?” preguntó ella bruscamente. “¿Qué es lo que me está ocultando?”


  Él levantó la mirada, y el dolor en sus ojos le dijo a ella que no se había equivocado. Aun así, él no dijo nada.”


  Ella se volvió de vuelta a su tío. “El Sr. Darcy es muy mal mentiroso. ¿Sabes tú qué es lo que está intentando ocultarme?”


  Su tío se quitó sus lentes. “Es algo que conjeturo, nada más,” dijo él lentamente.


  Darcy levantó una mano para detenerlo. “Permítame decírselo. Si ella va a odiar al portador de estas noticias, mejor a mí que a usted.” Él respiró profundo. “Su tío dice que su madre fue alguna vez muy diferente, ingeniosa e inteligente, orgullosa de su herencia fay, y una visitante frecuente de Faerie. Su padre creyó que era demasiado. Un día ella cambió, nunca mencionó a los fay de nuevo, y se convirtió en la persona que es hoy.” Él hizo una pausa, con el ceño arqueado. “Lo lamento mucho.”


  Por un minuto ella se quedó perpleja, incapaz de entender por qué él estaba tan alterado. Entonces el estómago le dio un vuelco. “¿Él le puso un conjuro de atar?” Lo dijo como en un susurro.


  Él miró hacia el Sr. Gardiner. “No hay pruebas. Tu padre declara que él no hizo nada.”


  El Sr. Gardiner dijo, “Fue más o menos por el tiempo en que ella tuvo un hijo que murió al nacer, el año antes de que naciera Jane. Tu padre atribuyó el cambio a eso. Él ya tampoco era el mismo, pero no fue un cambio tan drástico. Él solo se volvió más amargado y sardónico, especialmente hacia tu madre.”


  Ella negó con la cabeza lentamente, no sabiendo siquiera qué estaba negando. Su madre, a quien ella siempre había menospreciado como poco inteligente y simple, estaba bajo un conjuro. Su padre, a quien amaba y en quien confiaba lo había hecho, y nada podría estar nunca bien de nuevo. Nunca.


  La cálida mano de Darcy se posó sobre su muñeca. “Si lo desea, haré arreglos para que Richard conozca a su madre. Él podrá decirle con certeza, una cosa o la otra.”


  Ella asintió bruscamente. Pero ¿por qué pude yo no saberlo? Yo pude sentir el conjuro sobre la Señorita de Bourgh.”


  “¿No se hubiera sentido dicho conjuro simplemente como parte de ella? Después de todo, ella estaba bajo él cuando usted nació, y los niños no cuestionan por qué sus padres son como son.”


  “Supongo.” Reprimiendo las lágrimas, ella presionó el dorso de su mano libre contra su boca. “Ahora le ruego que hable de otra cosa.” De otra manera ella podría empezar a sollozar ahí mismo. Un cuarto de hora sin una conmoción había sido demasiado esperar.


  Después de un breve silencio, Darcy preguntó, “Sr. Gardiner, ¿cuáles son sus planes para el día?”


  “Planeo quedarme a desayunar y dirigirme de regreso a Londres después de eso.”


  “¿Consideraría, quizá, quedarse un poco más? Debo discutir con mi primo la cuestión de nuestras futuras reuniones con el lord Sidhe y apreciaría su perspectiva, tanto como no-mago como siendo alguien con algo de conocimiento de los fay. Espero que la Señorita Elizabeth también tome parte, si está dispuesta.”


  “De hecho, si usted quiere, yo estaría muy interesado en tomar parte en esa discusión,” dijo el Sr. Gardiner. “Puedo retrasar mi regreso sin ninguna dificultad.”


  Era demasiado. Elizabeth puso su cabeza sobre las manos. “Cinco minutos,” dijo ella quejumbrosamente. “¿Son cinco minutos libres de conmoción realmente mucho pedir?” Al menos esta conmoción no la hizo querer acurrucarse en el rincón y sollozar.


  Con una mirada perpleja, Darcy le preguntó en voz baja al Sr. Gardiner, “¿Dije algo que no debería haber dicho?”


  Elizabeth rio sin humor. “Este es mi tío, el que es comerciante, que vive en Cheapside en Gracechurch Street, en nombre de Dios, y usted acaba de decirle que quiere su opinión. Usted no es el Sr. Darcy que yo conocí en Meryton.” Y entre mejor lo conocía, más la confundía.


  “Quizá no,” dijo Darcy, “pero este Darcy hasta recientemente se ha venido a dar cuenta de la profundidad de su propia ignorancia sobre ciertos temas y aceptará sabiduría donde quiera que pueda encontrarla.”


  Ella tragó con dificultad. Este era el Darcy que ella encontraba en conjunto demasiado atractivo “Como dije, conmocionante. ¿Sería tan amable de pedir a la doncella que me traiga el desayuno a mi habitación? Siento la necesidad de algo de reflexión tranquila.”


  “Por supuesto.” El Sr. Gardiner se aclaró la garganta y agregó vacilantemente. “Antes de que te vayas, el Sr. Darcy me dice que tú temes ser puesta bajo un conjuro, pero creo que es poco probable que tu padre intentara eso contigo. Tu situación es diferente de la de tu madre.”


  Darcy tocó su muñeca de nuevo, enviando un poco de su calor al interior de ella. “También le pedí al Sr. Gardiner que me informara si alguna vez él nota un cambio en usted. Yo me aseguraré de que sea liberada, ya sea mañana o dentro de veinte años. Tiene usted mi palabra de honor sobre eso.”


  Pero aún si ella fuera liberada, solamente la idea de que su padre pusiera un conjuro sobre una mujer, mucho menos su propia madre... la hacía sentir enferma. “Se lo agradezco.” La voz de ella sonaba aguda hasta para sus propios oídos. “Es poco probable que ocurra ya que, dadas las circunstancias, es improbable que yo vaya a regresar a Longbourn. No sé a dónde voy a ir, pero no será allá.”


  Los ojos de su tío estaban llenos de lástima. “Tú siempre tienes un hogar con nosotros en Gracechurch Street. Tu tía y yo estaríamos muy complacidos de tenerte.”


  “Gracias. Por favor, discúlpenme.” Ella salió huyendo de la habitación.
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  DARCY BAJÓ LAS PÁGINAS que acababa de leer en voz alta al grupo reunido. “Esa fue nuestra conversación con el lord Sidhe según la Señorita Elizabeth y yo la recordamos. La cuestión es qué hacemos ahora.” Él miró a cada uno de ellos por turno, teniendo cuidado de no permitir que su mirada se detuviera en Elizabeth. Los ojos de ella todavía estaban enrojecidos.


  Richard inclinó su silla hacia atrás, equilibrándola precariamente en dos de sus patas. “Ustedes se reunirán con él el día del Buen Fuego (Beltane), claramente.”


  “Debemos tener algo que ofrecerle,” dijo Darcy. “Algún plan sobre cómo se protegerían las arboledas, quizá, pero estoy facultado para hacer promesas por ninguna otra tierra que no sea la mía. Él fue muy específico en que solo debíamos ser nosotros dos, así que, aunque pudiera convencer a alguien del gobierno de tomar esto seriamente, no puedo llevarlo.”


  El Sr. Gardiner frotó su barbilla. “Presumiblemente él desea reunirse con ustedes porque tiene más confianza en un hombre que ha conocido, pero ¿por qué insistió en la presencia de Lizzy también? Usted le dijo que era un mago, así que tiene sentido que el pensaría que usted tiene la habilidad de hacer cambios, pero ¿por qué creería que Lizzy podría? Si podemos entender su razonamiento, quizá podamos entenderlo mejor.”


  “Quizá sintió que yo he sido influenciada por los fay, y eso me convierte en algo así como una aliada.” A la voz de Elizabeth le faltaba su animación habitual.


  “O quizá esa es la forma en que se hacen las negociaciones en Faerie, por fay tanto hombres como mujeres,” dijo Richard. “¡Demonios! ¡Casi no sabemos nada de ellos!”


  Darcy se aclaró la garganta. “La Señorita Elizabeth manejó la discusión con el lord Sidhe mejor que yo. Ella habló con fluidez y parecía cómoda cuando yo sentía la lengua trabada y mi incomodidad debió haber sido aparente. Si ellos sintieron el hambre de la Señorita Elizabeth, debieron saber que yo tenía miedo.”


  Richard elevó las cejas “¿Miedo, primo?”


  Darcy enfrentó su mirada. “Sí. Hubiera sido un tonto en sentirme de otra manera. Estaba atrapado en un mundo extraño, donde el horizonte se curva hacia arriba en lugar de hacia abajo y los árboles aparecen mágicamente de ninguna parte, y luego entré a un imposiblemente enorme salón construido de filigrana de plata para ser enfrentado por un ser inmortal iracundo con ojos de gato del color de las esmeraldas, medio pie más alto que yo y cien veces más poderoso.”


  Las cejas de Elizabeth se unieron. “Hmm. Tiene razón sobre el horizonte. No caí en cuenta en ese momento, quizá porque lo había visto antes.”


  El Sr. Gardiner preguntó. “Lizzy, ¿tenías miedo tú del Sidhe?”


  “Un poco, supongo,” dijo ella lentamente. Él estaba enojado, y yo no sabía por qué, pero no creí que él fuera a hacerme daño. Él no me pareció particularmente raro.”


  El Sr. Gardiner asintió. “Él puede desear la presencia de Lizzy porque percibe que ella lo acepta mejor.”


  Richard corrió su dedo a lo largo del brazo de su silla. “Darcy,” dijo él lentamente. “Puede que esto no te guste, y estoy seguro de que a la Señorita Bennet no le gustará, pero debías hablar con mi padre. Si existe la oportunidad de que tengas que buscar colaboración ya sea del Parlamento o del Colegio, vas a necesitar su ayuda.”


  Darcy se volvió rápidamente hacia Elizabeth. “Podría ir solo. No veo razón para que usted vaya a Londres a hablar con él a menos de que lo desee.”


  La sombra de una sonrisa cruzó el rostro de ella. “No creo que le sorprenda saber que preferiría quedarme aquí.”
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  ELIZABETH ELIGIÓ UN fondo de la canasta de ropa rota. Ella y Charlotte habían hecho mella en la pila de ropa a ser remendada y regalada a los pobres, pero parecía una tarea interminable. Pero era mucho mejor que ir a Londres a hablar con Lord Matlock. Ella se preguntó cómo estaría yendo la reunión del Sr. Darcy.


  Charlotte levantó la mirada cuando escuchó la puerta del frente. “El Sr. Collins ya debe estar de regreso de Rosings.” Era el primer día en que se le había permitido visitar a Lady Catherine, así que habían esperado que se tardase horas.


  Ella esperaba que él se detuviera en la salita de estar eventualmente para reportar cada detalle de su visita, como era su costumbre. Esta vez él apareció inmediatamente, con el rostro rojo por la ira.


  Charlotte se levantó de un salto inmediatamente. “Pero, esposo, ¿sucede algo?”


  “¡Algo sucede!” espetó él, señalando con un dedo tembloroso a Elizabeth. “Esa... ¡esa víbora es el problema!”


  El estómago de Elizabeth se hundió. “Lamento si hice algo que te ofendiera.” Pero ella sabía qué había hecho, y no habría forma de evitar pagar el precio esta vez.


  “¡Bruja!” siseó él. “Te permití quedarte contra mi mejor juicio después de que desapareciste por días, y esta es la forma en que me pagas. Lady Catherine me ha dicho sobre tus pecados y cómo mancillaste su propia persona. Me has engañado y deshonrado, ¡y te irás de esta casa en este mismo momento!”


  Charlotte se quedó boquiabierta.


  Elizabeth se había preocupado tanto acerca de ser expuesta por el Sr. Darcy. ¡Qué irónico que fuera su primo el que lo estaba haciendo! “Muy bien, empacaré mis baúles.”


  “¡En este mismo momento! Lady Catherine lo ha decretado así. Tu ropa será quemada. ¡Fuera!”


  Elizabeth lo miró conmocionada.


  Charlotte dijo tranquilizadoramente. “Esposo, si lo que dices es verdad y Lizzy debe irse, ¿no deberíamos dar el ejemplo de hacerlo con caridad cristiana? Ella puede irse de la casa ahora, y yo empacaré sus baúles y los llevaré a la posada de posta.”


  “¡Ella es afortunada de que le esté permitiendo conservar su vida!” gritó el Sr. Collins. “Ella debe irse en este instante sin nada más que lo que trae puesto, ¡o Lady Catherine no nos volverá a recibir nunca!” Se notaba el miedo en los ojos de él.


  Así que esa era la razón por este comportamiento tan poco característico. Ella bien podía creer que Lady Catherine no estaría por encima de tal crueldad. “Charlotte, mi dinero está en una retícula en el cajón de la cómoda. ¿Podrías traérmelo?”


  “Ciertamente.” Charlotte dio un paso hacia la puerta.


  “¡Detente!” ordenó el Sr. Collins. “El dinero de ella será enviado a su padre.”


  “Pero ¿cómo va a pagar por un lugar en la diligencia?” preguntó Charlotte ansiosamente.


  “Debió haber pensado en eso antes de aceptar al diablo en su corazón. ¡No quiero escuchar otra palabra de ti, esposa!”


  Charlotte volvió las palmas de sus manos hacia arriba para indicar impotencia, pero miró significativamente hacia la ventana.


  Pero ya era suficiente. Elizabeth dijo heladamente, “Lady Catherine tiene magia y ella lo sabe. También la Señorita de Bourg.”


  “¡Mientes! Lady Catherine nunca permitiría que el estigma de la magia la tocara.”


  “Ella no va a admitirlo, pero puedes preguntarle al Sr. Darcy, al Coronel Fitzwilliam y hasta a Lord Matlock, y ellos te dirán lo mismo. Lady Catherine es una hipócrita, y también, Primo William, lo eres tú.” Ella caminó pasando frente a él, arrebató su gorro del vestíbulo antes de que él pudiera negarle también eso, y salió de la casa parroquial, resistiendo la tentación de dar un portazo tras ella.


  ¿La había él realmente echado a la calle sin medios de llegar a su casa?


  La puerta se abrió detrás de ella y el Sr. Collins lanzó a Pimienta a la vereda. Él sí dio un portazo.


  Elizabeth se acuclilló enseguida de la gata. Pimienta, ¿estás herida?”


  Pimienta se sentó y empezó limpiarse remilgadamente la cara. ¿Era eso sangre cerca de su hocico? Ella no parecía estar lastimada, así que no debía ser suya.


  “¡Bien Pimienta! Espero que lo hayas mordido fuerte,” dijo Elizabeth vengativamente.


  La gata le dirigió una mirada de gran satisfacción.


  ¿Cómo podía el Sr. Collins haberla echado fuera sin medios de cuidar de sí misma? Si el Coronel Fitzwilliam y el Sr. Darcy no estaban ahí para ayudarla, no tendría más elección que empezar a caminar hacia Londres a pie, difícilmente una propuesta segura para una joven mujer sola. Caminar en zapatillas que nunca tuvieron la intención de ser usadas en el exterior, sus pies estarían sangrando mucho antes de que llegara. Y Faerie ya no podía ser un refugio para ella, no mientras hubiera trampas de glamur ahí.


  “Bien podemos empezar a caminar a Rosings,” le dijo ella a Pimienta. Ella tenía que hacer algo. Caminar a través de la arboleda sería mejor para sus zapatillas que la grava del camino. ¡Si tan solo tuviera sus medias botas! Pero ella nunca volvería a ver sus medias botas, las que le ajustaban perfectamente y mantenían sus pies secos, ni su amado vestido azul, ni el fondo del más fino lino que la Sra. Gardiner le había regalado en Navidad. Todo eso no sería más que cenizas pronto. Su respiración se cortó con un sollozo. ¡Cuán injusto era todo esto! Lady Catherine era despreciable, despreciable. Ella había armado todo esto, sin duda como venganza porque Elizabeth había revelado su magia. ¡Malvada, detestable mujer!


  ¿Qué iría a decir el Sr. Darcy cuando supiera esto? Ella podía imaginárselo descendiendo sobre el Sr. Collins como un ángel vengador. La idea casi la hizo reír. Sí, era mucho mejor pensar acerca de ese hombre que en lo que había perdido. Pero el Sr. Darcy se había ido a Londres esa mañana. ¿Qué pasaría si el Coronel Fitzwilliam había decidido ir con él? Entonces ella estaría sin recurso hasta que regresaran. Quizá Charlotte se las arreglaría para ayudarla de alguna manera, para poner dinero o comida fuera de la ventana, pero iba a ser una larga, fría noche sin su pelliza. ¡Oh, maldito Sr. Collins!


  Ella se detuvo en corto y, súbitamente débil, se recargó contra un árbol. Perder todas sus posesiones era el menor de sus problemas. El Sr. Collins insistiría en escribirle a Sir William Lucas con la novedad de que ella había sido expuesta como bruja. En unos cuantos días, todos en Meryton lo sabrían. Ella cerró los ojos con fuerza. Aquí estaba ella de nuevo, enfrentando la suerte por la que se había preocupado si el Sr. Darcy adivinaba su secreto. ¡Y había sido tan encantador, tener esos cuantos días en Rosings cuando ella había sentido que no tenía que esconder su magia! Ahora ella tendría que irse lejos de cualquier modo, dejar todo, y mudarse a un refugio para mujeres sabias. Sin hogar, sin familia, sin amigos.


  “Miau.”


  “Sí, al menos todavía te tendré a ti, Pimienta,” dijo ella con voz temblorosa. “Eso será un confort.”


  Sus ojos debían estar rojos, pero a ella no le importó. Eso no la detendría de tocar en la puerta de Rosings House.


  Cuando el enjuto mayordomo abrió la puerta, ella dijo, “Estoy aquí para ver al Coronel Fitzwilliam.” Si el mayordomo pensaba que era inapropiado que una dama soltera visitara a un caballero, ese era su problema. A Elizabeth ya no le importaba.


  Él la miró con desprecio. “Lady Catherine ha dado instrucciones de que usted no ha de ser admitida en ninguna circunstancia.”


  Elizabeth apretó los dientes. “Entonces le pediré a usted que entregue un mensaje al Coronel Fitzwilliam diciéndole que deseo hablar con él.”


  “Yo no puedo proporcionarle ningún servicio de ese tipo. Buen día, Señorita Bennet.” Él le cerró la puerta en la cara.


  Azorada, ella fulminó la puerta con la mirada, su angustia vencida por una fiera ira. Lady Catherine tenía la intención de hacer que quedara desamparada y sin ayuda.


  Elizabeth se rehusaba a complacerla, sin importar lo que se necesitara. Ella encontraría al Coronel de alguna manera. Ella podría probablemente entrar por la puerta de la cocina ya que el personal estaba acostumbrado a su presencia en Rosings, pero podía ser vista si tenía que vagar de habitación en habitación buscándolo. Si ella sabía dónde pudiera estar, eso sería factible.


  “¿Pimienta? ¿Estarías dispuesta a asomarte por las ventanas para ver dónde está el Coronel Fitzwilliam?”


  Normalmente Pimienta hubiera considerado dicha solicitud y quizá hubiera esperado a ser sobornada con un premio, pero esta vez ella simplemente caminó detrás de un arbusto y surgió como cuervo. Ella debía darse cuenta cuán desesperada era esta situación. El ave voló a la casa, haciendo una pausa en cada alféizar de ventana por un minuto o dos, pareciendo elegir ventanas al azar cada vez.


  Pimienta voló fuera de la vista al otro lado de la casa. Elizabeth se mordió un lado del pulgar, un hábito que había dejado atrás en la niñez. ¿Qué haría ella si no podía encontrar al coronel? Darcy había tenido la intención de volver mañana por la mañana, pero él podía fácilmente cambiar esos planes. No había necesidad de que él regresara antes del día del Buen Fuego (Beltane). En dos días. Dos noches en que ella no tendría cobijo ni manera de protegerse. El estómago se le revolvió.


  Sus nervios estaban casi destrozados para cuando el cuervo blanco regresó y se posó en el mismo arbusto. “¿Dónde está él, Pimienta? ¿Me mostrarás dónde está?”


  El ave tan solo inclinó su cabeza a un lado.


  Un presentimiento la ahogó. “No está ahí, ¿o sí? Por eso Lady Catherine pensó que me podía hacer esto.” El debió haber ido a Londres con el Sr. Darcy, dejándola indefensa y sola. ¿Estaba Lady Catherine viéndola por la ventana y riéndose?


  Al menos ella podía descubrir si el Coronel Fitzwilliam se había ido o no. Ella se dirigió a los establos. Aparentemente nadie ahí había recibido instrucciones de no hablar con ella, ya que el maestro de establos la saludó amablemente y le preguntó cómo podía ayudarla.


  “Entiendo que el Sr. Darcy partió para Londres esta mañana,” dijo ella.


  “Sí, así lo hizo, señorita.”


  “¿Lo acompañó el Coronel Fitzwilliam?” Ella contuvo la respiración.


  “No, señorita, El coronel salió a cabalgar.”


  La mente de ella escasamente podía comprender las palabras. “¿Significa eso que él regresará hoy?” La voz le tembló.


  “Sí, señorita, e l volverá antes de la cena, si no es que antes.”


  Para la hora de la cena la última diligencia a Londres ya se habría ido. Pero él la ayudaría ¿o no? Ella escasamente había hablado con él desde su regreso de Faerie, pero él no podía haber cambiado tanto.


  “¿Hay algún problema, señorita?”


  Ella rompió a llorar, las amables palabras del hombre fueron más de lo que podía soportar. Cubriendo su rostro con las manos, se ordenó detenerse, pero eso solamente la hizo llorar más.


  “Calma, señorita, de seguro no puede ser así de malo.” El pobre hombre claramente no tenía idea de qué hacer.


  “Lo... lo lamento. Necesito hablar con el coronel con bastante desesperación.”


  Él pareció sentirse aliviado por esto. “No necesita preocuparse entonces, señorita. Él regresará pronto. Puede esperarlo en la casa.”


  “¡No! No en la casa. Esperaré por él aquí, si puedo.”


  El ceño de él se frunció. “¿Aquí? ¿En los establos?”


  Ella tragó con dificultad, intentando mantener los sollozos a raya. “¿Hay alguna banca en la que pueda sentarme desde donde pueda verle cuando llegue?”


  La expresión de él se aclaró. “Sí, justo aquí afuera en el patio. Usted estará en la sombra, y nadie la molestará.”


  “Gracias,” dijo ella cansadamente. “Eso estará perfecto.”


  Ella dejó que sus emociones se entumecieran junto con su cuerpo. Aunque no estaba tan frío como en invierno, el clima de abril también habría sido más fácil de soportar con su pelliza. Elizabeth estaba completamente helada después de más o menos media hora.


  Al fin el Coronel Fitzwilliam entró al trote al patio del establo sobre un caballo negro, desmontó con fluidez y se dirigió directamente a ella, con su fusta aún en la mano. “¿Cuál es el problema, Señorita Bennet?”


  Ella intentó recordar el discurso que había compuesto cuidadosamente. “Discúlpeme, Coronel. Debo regresar a Londres esta noche, y me encuentro sin los suficientes fondos para comprar un boleto. Tenía la esperanza de abusar de usted para que me prestara el costo del pasaje, el cual le pagaré una vez que haya llegado a casa de mi tío.” Listo. Lo había dicho sin empezar a llorar, aunque la voz le había temblado un poco.


  Las cejas de él se juntaron. “Señorita Bennet, si usted necesita ir a Londres esta noche, la llevaré yo mismo, pero debo preguntar ¿qué ha ocurrido para causar esta urgente necesidad? ¿Alguien la ha tratado mal?”


  Ella intentó formar una temblorosa sonrisa. “Es una historia compleja, y no deseo arrastrarlo en medio de ella.”


  El frunció el ceño. “En otras palabras, sí, alguien la ha tratado mal. ¿Vendría a la casa por un vaso de vino? Podría calmar sus nervios.”


  Ella debió haber sabido que él haría más preguntas. “No a la casa,” dijo ella miserablemente. No tenía caso ocultarlo. “Lady Catherine ha decretado que no sea admitida.”


  “¿Qué?” exclamó él. “Eso es ridículo.”


  “Quizá, pero cierto de cualquier manera. Es por eso por lo que le esperé aquí. El mayordomo se rehusó hasta a darle a usted un mensaje.”


  “Eso es intolerable.” Su expresión era tormentosa. “Resolveré esto, se lo prometo.”


  “Cómo de todas maneras no puedo quedarme aquí, no importa.” Ella levantó su barbilla para disimular sus temblorosos labios. “El Sr. Collins me ha corrido de su casa sin nada más que la ropa que traigo puesta. Él planea quemar mis demás posesiones. Ni siquiera me permitió tomar el dinero que tenía, así que por eso le estoy pidiendo un préstamo.”


  “¡Demonios!” Él se puso de pie de un salto, con los ojos ardiendo de ira. “¿Por qué haría semejante cosa?”


  Elizabeth desvió la mirada, parpadeando con fuerza. “Él dijo que eran instrucciones de Lady Catherine, porque soy una bruja.”


  “¡Malditos sean!” Él golpeó su fusta contra la pared con fuerza suficiente como para rajar el mango. Frunciendo el ceño, la partió por la mitad, la arrojó al suelo y caminó a través del patio del establo. Dándole la espalda, puso una mano sobre la pared y pareció estudiar el suelo.


  Elizabeth se mordió el labio. Ella había sabido que él se enojaría, pero no se había imaginado que el amable coronel reaccionaría de esta manera tan fuerte.


  Él volvió después de unos cuantos minutos. “Por favor perdone mi expresión de ira. Estoy intentando recordarme a mí mismo que puedo posponer el placer de darle una tunda al Sr. Collins hasta después de que haya hecho arreglos para su seguridad, pero estoy teniendo problemas. Y no me diga que no debo dársela. ¡Cuando pienso en lo que pudo sucederle a usted, una mujer, sin dinero y sola, si yo no hubiera estado aquí!” El sonaba al borde de la furia.


  Los ojos de ella se humedecieron de nuevo. “La idea ya se me había ocurrido algunas veces. Estoy más que agradecida de cualquier ayuda que pueda darme.”


  “¡No necesito su agradecimiento por hacer lo que cualquier caballero con una pizca de decencia haría!” exclamó el con brusquedad.


  Ella estaba demasiado agradecida por su ayuda para preocuparse acerca de la falta de propiedad de esto. “Si tan solo pudiera llegar a Londres, mi tío allá me acogerá.”


  “Esa es una opción, pero usted tendría que volver pasado mañana. Quizá podamos tomar una habitación para usted en la posada, con una doncella que la acompañe.”


  Elizabeth se mordió el labio. “Si les llegara la noticia de que soy una bruja, una doncella no podría mantenerme a salvo, ni siquiera un lacayo,” dijo ella en voz baja.


  “Debe haber una forma. Déjeme pensar.” Él frotó la mano sobre su frente. “¡Ya sé! Sé exactamente qué haremos.”
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  RICHARD SALUDÓ A DARCY y Frederica el imponente salón de entrada de Rosings Park. “Bienvenido de regreso, Darcy. Freddie, no había esperado verte aquí.”


  Su hermana menor desató su gorro. “Caí en desgracia en casa, y los eventos aquí sonaban más interesantes que cualquier cosa en Londres. Quiero conocer a la famosa Señorita Bennet.”


  Richard elevó un dedo hacia sus labios. “Te recomiendo firmemente no mencionar...”


  “¿Eres tú, Darcy?” La aguda voz de Lady Catherine les llegó desde la sala de estar.


  Darcy le hizo una mueca a Frederica. “Había esperado evitar esto,” dijo él en voz muy baja antes de caminar hacia la sala de estar. “Sí, Tía, acabo de regresar de Londres. Lady Frederica me ha acompañado.” Él hizo una reverencia a Lady Catherine y a su hija.


  “¿Frederica? ¿Por qué está ella aquí?” preguntó Lady Catherine en tono quejumbroso.


  Darcy había preferido cuando su tía había estado restringida a sus habitaciones. “Ella quiso venir, y yo no vi razón para objetar. Me alegra ver que tu salud continúa mejorando.”


  “He gozado de perfecta salud por días,” espetó Lady Catherine.


  Frederica dijo tranquilizadoramente. “Esas son excelentes noticias. Debo escribirle a mi padre esta noche. Ha estado muy preocupado por ti.”


  Lady Catherine la ignoró. “Darcy, no veo por qué tuviste que salir corriendo a Londres en una misión absurda. Yo no te di permiso de irte.”


  ¡Cómo si él necesitara su permiso! “Tenía información vital que tenía que ser entregada a Lord Matlock en persona. Ahora debo pedirte que me disculpes, ya que necesito encontrar a la Señorita Bennet.”


  El rostro de Lady Catherine se distorsionó por la furia. Señalando un huesudo dedo hacia él, ella siseó, “¡Tú no debes permitir que una bruja viva!” Su juicio todavía debía estar trastornado.


  Richard entró, con los labios apretados y el rostro blanco. ¿Qué había estado sucediendo en Rosings mientras Darcy había estado en Londres? “Eso es más que suficiente, Tía,” dijo Richard con firmeza.


  Esta vez Lady Catherine aulló las palabras. “¡Tú no debes permitir que una bruja viva!”


  La mano de Richard se movió con rapidez y atrapó la muñeca de ella. “¡Siéntate!” ordenó. “Debes detener esto. La Señorita Bennet está en Londres.”


  Confundido, Darcy dijo, “¿Por qué se fue a Londres?” Él hizo una mueca de dolor cuando el pie de Frederica conectó con su tobillo.


  “Es una larga historia,” dijo Richard a través de los dientes apretados.


  Lady Catherine declaró, “¡Debieron dejarme morir antes de permitir que esa bruja me tocara!”


  Richard gruñó, “¡Desearía haber tomado el consejo de ella y permitir que el cirujano te cortara el brazo!”


  Darcy levantó sus manos. “La Señorita Bennet no usó brujería sobre ti, solamente magia, igual que Richard o yo lo haríamos.” Por el rabillo del ojo él vio a Anne desmayarse, siendo atendida por la Sra. Jenkinson.


  “¡Una mujer con magia es una abominación!”


  Frederica se paró enfrente de Darcy. “Tú eres una mujer con magia. Como lo fue tu hermana, la madre de Darcy. Como lo es tu hija Anne. Como lo soy yo. Ninguna de nosotras somos abominaciones.”


  “¿Cómo te atreves? Yo nunca he sido manchada por la magia, ¡ni tampoco Anne!”


  “Eso no es verdad,” Richard se volvió a encarar a Darcy. “Ha estado así desde que te fuiste. Los sirvientes la dejaron salir de sus habitaciones ayer y se rehusaron a llevarla de regreso. Anoche tuve que ponerla sobre mi hombro y llevarla allá yo mismo, pero de alguna manera se salió de nuevo.”


  Lady Catherine gritó, “Él ha abusado de mí abominablemente. ¡Poniendo sus manos sobre mí!”


  “Richard,” exclamó Frederica conmocionada. “¡Cómo pudiste hacer tal cosa!”


  Richard la fulminó con la mirada, “Una vez que oigas por qué lo hice, me reprenderás por no haber hecho más.”


  Frederica se acuclilló frente a la silla de Lady Catherine y colocó la mano sobre la muñeca de su tía. En una voz tranquilizadora, casi un sonsonete, ella dijo, “No prestes atención a Richard y a Darcy. Tú sabes que tan tontos pueden ser los hombres, siempre enojándose por una u otra cosa. Ellos no entienden lo que significa ser una dama o qué tan duro debemos esforzarnos cada día. Quizá yo se los pueda explicar después, cuando estén más calmados.”


  La cabeza de Lady Catherine cayó hacia adelante y emitió un ronquido.


  Frederica se puso de pie y se sacudió las manos. “Listo. Ahora puedes llevarla a sus habitaciones. No despertará por media hora más o menos. Pero no me viste hacer eso.”


  “¿Ver qué?” preguntó Richard suavemente. “Freddie, puede que le hayas salvado la vida. Estaba a tantito así de estrangularla.”


  “¿A tantito así?” preguntó Frederica. “A mí me pareció que estabas a punto de hacerlo.”


  Richard levantó a Lady Catherine en sus brazos. “La llevaré arriba y la encerraré de nuevo. Puede ser que dure un poco más esta vez.”


  Darcy esperó con impaciencia hasta que su primo regresó unos minutos después. “¿Por qué regresó la Señorita Bennet a Londres?” demandó.


  Richard puso su dedo sobre sus labios para indicar secreto. “Ven a la biblioteca y te lo diré ahí.”


  ¿Qué era todo este secreto? Después del desperdiciado viaje a Londres, Darcy no estaba de humor para juegos.


  “¿Puedo unirme a ustedes?” preguntó Frederica.


  “Si no te importa ver a Darcy perder la cabeza,” replicó Richard genialmente.


  “Mi cabeza ya está a punto de perderse,” advirtió Darcy mientras Richard cerraba las puertas de la biblioteca detrás de él.


  “Igual que la mía, te lo aseguro. Primero, permíteme asegurarte que la Señorita Bennet está muy bien e instalada con toda seguridad en la Casa de la Viuda.” Richard abrió un decantador y sirvió un generoso vaso de oporto. Él se lo ofreció a Darcy. “Bebe esto.”


  “No quiero beber. Apenas es mediodía.”


  “Necesitarás esto si quieres escuchar la historia.” Richard estaba usando su voz de oficial al mando, así que no iba a ceder.


  Molesto, Darcy tomó un pequeño sorbo y puso el vaso a un lado. “Ahora ¿qué ha sucedido?”


  “Lady Catherine sucedió. Tan pronto como te fuiste, ella convenció a los sirvientes de dejarla salir de sus habitaciones. Ella no me quiso escuchar, así que la dejé con su párroco mascota que vino a visitarla. Decidí que era un buen día para una larga cabalgata. Había estado afuera unas cuantas horas cuando uno de los mozos me vino a buscar. El maestro de la cuadra lo había enviado a decirme que había una jovencita muy alterada en los establos buscándome, llorando como magdalena.”


  “No la Señorita Elizabeth.” Darcy estaba seguro de eso. A ella nunca la encontrarían sollozando en un establo.


  “Realmente era la Señorita Bennet, suplicándome que le prestara dinero para la diligencia a Londres. Ella no quería decirme por qué, pero yo insistí. El Sr. Collins, siguiendo las instrucciones de nuestra tía, la había declarado una bruja y la había corrido de su casa sin nada más que la ropa que traía puesta y sin un centavo.”


  Una rabia helada llenó a Darcy. Él no supo cómo terminó de pie, con los puños cerrados. “Lo voy a matar.”


  “Vas a tener que esperar hasta que esté lo suficientemente bien para caminar y se haya recuperado de perder unos cuantos dientes y otras lesiones varias,” dijo Richard con satisfacción. “Pero él no es el único culpable. Cuando la Señorita vino aquí a buscarme, se le dijo que Lady Catherine había dado órdenes de que no fuera admitida y de que no podía dejar mensajes. Así fue como terminó en los establos.”


  Los ojos de Frederica estaban abiertos enormemente. “¿Estás seguro de que Lady Catherine actualmente le pidió hacer eso?”


  Richard asintió enfáticamente. “Ella lo admitió ante mí, aunque parece que el detalle de quemar todas sus posesiones fue agregado por el Sr. Collins con la esperanza de ganar el perdón de Lady Catherine por albergar a la Señorita Bennet. Afortunadamente, la Sra. Collins se las arregló para salvar unas cuantas de sus cosas escondiéndolas, pero si tienes ropa de sobra, Freddie, la Señorita Bennet pudiera apreciarla. Yo tomé unas cuantas cosas de Anne para llevarle, pero le quedan cortas.”


  “¿Dices que está en la Casa de la Viuda?” demandó Darcy.


  Richard asintió. “Ella quería irse a Londres, pero la convencí de que esto sería mejor, al menos hasta el día del Buen Fuego (Beltane). Por cierto, Darcy, me apropié de un poco del personal subalterno de aquí y lo reasigné a la Casa de la Viuda. Les dije que tú los despedirías sin referencias si decían cualquier cosa a Lady Catherine.”


  Darcy deseaba poder despedir a Lady Catherine sin referencias. Él no podía hablar ahora con ella, no cuando sus dedos ansiaban ir alrededor de su cuello. Nunca la perdonaría por esto.


  “Pero ¿por qué?” preguntó Frederica. “¿Por qué haría una cosa tan terrible? Ella siempre ha sido difícil, pero esto es mucho peor.”


  Richard hizo una mueca. “Nuestra tía no está todavía totalmente bien de la cabeza, y quizá eso es la causa de algo de esto, pero creo que la principal razón fue para proteger su secreto. Ella sabe que la Señorita Bennet debe haber adivinado que ella tiene su propia magia, pero como ninguno de nosotros lo ha mencionado, ella creyó que no nos había dicho. Si la Señorita Bennet era la única que sabía, ella quería deshacerse de ella y desacreditarla. No parece habérsele ocurrido que yo tomaría partido por la Señorita Bennet contra ella.”


  Los pies de Darcy empezaron a moverse hacia la puerta. Tenía que ir con Elizabeth.


  “¿A dónde vas?” preguntó bruscamente Richard. “No hagas nada imprudente.”


  Frederica se rio. “Uno de los Guerreros Fitzwilliam diciéndole a Darcy que no sea impulsivo. Imposible.”


  “Has de saber que me mostré notablemente restringido Freddie,” dijo Richard. “Rompí mi fusta por la mitad cuando ella me lo dijo, pero no le di una tunda al Sr. Collins hasta después de arreglar un lugar seguro para ella.”


  “Voy a la casa de la viuda,” dijo Darcy heladamente.


  “Voy contigo,” dijo Richard. “Freddie, puede que quieras quedarte allá con la Señorita Bennet.”


  “Todavía no la conozco, pero estoy bastante segura de que preferiré su compañía a la de Lady Catherine,” declaró Frederica.


  Richard dijo, “Darcy, una cosa más. La Señorita Bennet ha estado muy preocupada acerca de tu reacción a las novedades. Si pudieras al menos aparentar estar calmado, eso le ayudaría.”
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  “BIENVENIDOS,” DIJO Elizabeth rígidamente. “Lady Frederica, es un placer conocerla.”


  Richard río. “No necesita preocuparse acerca de Freddie, Señorita Bennet. Ella está en desgracia con nuestro padre, y le prometo que no hay nadie que esté más de acuerdo con usted sobre los conjuros de atar de lo que ella lo está.”


  “Es por eso por lo que estoy en desgracia,” dijo Frederica cándidamente. “Yo no sabía sobre el conjuro de atar sobre la Prima Anne hasta que Darcy lo mencionó, y mi reacción fue un tanto indecorosa.”


  “Explosiva es la palabra que yo pudiera haber usado,” dijo Darcy. Él tenía que aparentar estar calmado por el bien de Elizabeth.


  “Bueno, sí. Mamá pensó que sería sabio mandarme lejos a calmarme, pero no veo cómo cree ella que eso sucederá cuando tengo que ver a los sufrimientos de la pobre Prima Anne todos los días.”


  “Madre debió tener un motivo ulterior,” dijo Richard resignadamente. “Ella siempre lo tiene.”


  Elizabeth inclinó la cabeza y miró hacia Darcy inquisitivamente. “Permítame adivinar. El Coronel Fitzwilliam le dijo que aparentara estar calmado.”


  Darcy aspiró con brusquedad. “Le ruego no hacerme bromas al respecto. Lamento no haber estado aquí cuando usted tuvo necesidad.”


  “Yo estoy igual de alegre de que no haya estado aquí para ver cómo me veía ayer.” Pero ella lo dijo de la manera más amable.


  Frederica se acercó a Elizabeth y puso una mano al nivel de la altura de la parte superior de sus cabezas. “Bien. Somos más o menos de la misma altura, y me imagino que mi ropa le ajustará bastante bien.”


  Las mejillas de Elizabeth se ruborizaron. “No estoy acostumbrada a pedir ayuda a extraños, y desearía poder decir que no es necesaria, pero tristemente, sería una ayuda. No necesito mucho, solo unas cuantas cosas hasta que pueda obtener nuevas.”


  “Yo tengo demasiados vestidos, de cualquier manera. Puede preguntarle a cualquiera.” La mirada de Frederica bajó hasta los pies de Elizabeth. “Zapatos. ¿Necesita usted zapatos?”


  Elizabeth desvió la mirada súbitamente, parpadeando rápidamente.”


  Richard dijo suavemente. “No había ninguno entre las cosas que envió la Sra. Collins.”


  “¿Qué? ¿Usted tuvo que caminar a Rosings en esas?” Frederica sonaba indignada. “Richard, espero que hayas golpeado a ese hombre muy, muy fuerte.”


  Elizabeth dijo rápidamente. “Sr. Darcy, ¿tuvo usted éxito en sus conversaciones con Lord Matlock?”


  Él odiaba tener que darle más malas noticias. “Lord Matlock estuvo muy interesado en intentar preservar las arboledas de las hadas. Me llevó a Whitehall a reunirme con el Sr. Pitt para discutir lo que podía hacer el gobierno, pero eso tuvo menos éxito. Al principio Pitt dijo que él no podía ayudar ya que es imposible legislar cómo los terratenientes pueden usar su tierra. Luego nos desanimó a siquiera plantear el asunto porque solo llevaría a una mayor destrucción de las arboledas de las hadas.”


  “Pero ¿por qué?” exclamó Elizabeth.


  “Porque la mayoría de los terratenientes consideran a los fay una molestia. Ahora éstos se han convertido también en un peligro activo. ¿Por qué proteger los círculos y esperar lo mejor cuando puedes destruir los círculos y eliminar tanto el peligro como la molestia?” Darcy se frotó la frente. “Lo lamento. Hice mi mejor esfuerzo.”


  Richard frunció el ceño. “Debe haber una razón por la que los fay vienen a nuestro mundo. Necesitamos averiguar cuál es.”


  ¡Sí tan solo él tuviera una respuesta! Pero Darcy había estado devanando su cerebro por razones por las que el contacto con los fay debía ser protegido. Su tío quería hacerlo para poder satisfacer su curiosidad de investigador. Darcy ni siquiera tenía esa razón, solamente el sentimiento de que los fay eran una parte natural de Inglaterra. Pero lo fundamental en su mente era Elizabeth. Faerie era parte de ella.”


  Elizabeth dijo, “Miles de personas a través de Inglaterra dejan pan y leche afuera para los fay todos los días, y cada uno cuenta historias de jardines y cosechas que no crecían cuando alguien no lo hacía. Pudiera ser superstición, o pudiéramos estar arriesgando el que las cosechas fallen en toda Inglaterra si se destruyen las arboledas.”


  Darcy dijo con lentitud, “Las últimas dos cosechas no han sido buenas. Los ataques fay también empezaron hace dos años.”


  Frederica frotó sus dedos unos contra otros pensativamente. “Me pregunto si las cosechas son peores donde las arboledas han sido destruidas.”


  “¿Se decidió algo?” preguntó Elizabeth.


  “No se hará nada al menos hasta que sepamos más,” dijo Darcy. Ellos sugirieron que yo debo explicar al Sidhe que esto es culpa de ellos, y que su guerra arriesga la destrucción de todas las arboledas. Les dije que preferiría entrar en presencia del Rey George y hablar de traición que amenazar al lord Sidhe.”


  “Estoy de acuerdo,” dijo Elizabeth. “Si no tenemos nada positivo que ofrecer, creo que lo mejor será intentar averiguar más sobre la situación.”


  “También hablé con Lord Matlock acerca del conjuro sobre la Prima Anne,” dijo Darcy. “Él no lo removerá. También dijo que no tendría objeto intentar conseguir que alguien más lo haga, ya que él lo diseñó de manera que nadie más pudiera romperlo.”


  “Ahí fue donde yo me puse explosiva,” dijo Frederica.


  “Realmente lo hizo.” Darcy se alegró de la oportunidad de cambiar el tema. “Richard, no me había dado cuenta de que tu hermana es también una Guerrera Fitzwilliam, aunque ella usa palabras en lugar de puños o espadas. ¡No me gustaría contrariarla!”


  “¿Guerreros Fitzwilliam?” preguntó Elizabeth.


  Richard sonrió. “El apodo de la Alta Sociedad para los tres hermanos Fitzwilliam. Se nos conoce por, eh, tener un poco de temperamento cuando se trata de cuestiones de nuestro honor.”


  “¡Un poco de temperamento!” Se burló Frederica. “Ustedes tres han peleado más duelos que todo el resto de la Alta Sociedad junta.”


  Richard agitó su dedo hacia ella. “No deberías quejarte, Freddie. Esa es la razón de que tú nunca hayas tenido que tratar de rechazar a jóvenes insolentes. Ellos saben bien que no deben intentar nada con nuestra hermana.”


  Frederica puso sus manos sobre las caderas. “No tengo que tratar de rechazarlos porque los detengo yo misma,” dijo ella con voz dulzona. “Hay una razón por la que pasé meses perfeccionando un conjuro para hacer que alguien se quede dormido inmediatamente.”


  Los ojos de su hermano se entrecerraron. “Nombres, Freddie. Quiero nombres,” dijo él con fiereza.


  Frederica se volvió a Elizabeth. “¿Lo ves?”


  “Lo veo. Yo vi un poco de ello ayer también.” Los ojos de Elizabeth danzaban. “No puedo decir que tuve objeciones en ese momento.”


  “Nombres, Freddie. Ahora.” Las manos de Richard estaban apuñadas.


  “¿De manera que puedas retarlos a duelo y asegurarte que todos en Londres se enteren que intentaron besarme? ¿Cómo, precisamente, sería eso útil para proteger mi reputación?”


  “Nombres,” retumbó Richard. “Esta es tu última oportunidad.”


  “¿Nombres?” dijo Freddy airadamente. “Déjame ver. Humpty Dumpty, Peter Piper, Jack, el Gigante Asesino...”


  Darcy habló por encima de ella. “Señorita Elizabeth, ¿le importaría ir conmigo al comedor hasta que estos dos arreglen sus diferencias?”


  Richard lo acuchilló con la mirada, asió el codo de Frederica y la jaló sacándola de la sala de estar y cerró las puertas azotándolas detrás de ellos.”


  “¡Oh, Dios!” dijo Elizabeth con desmayo. “No tenía idea de que el buen coronel pudiera ser tan...”


  “¿Belicoso?” ofreció Darcy. “Como puede ver, corre en la familia.”


  “Creo que me gusta Lady Frederica, especialmente si luchó con Lord Matlock.”


  “Lo hizo. Lo llamó un hipócrita, mentiroso y muchísimas otras cosas que no tenía idea que una dama supiera, y cuando él le dijo que se comportara, ella le lanzó una copa de vino en la cara y le dijo que era un engendro de brujo y que ella esperaba que alguien lo pusiera bajo un conjuro de atar algún día. Fue entonces que Lady Matlock anunció que Frederica vendría para acá conmigo hoy.”


  Elizabeth presionó su mano contra el pecho “¡Cielos! ¡Y qué le hizo él a ella?”


  “Rugió y gruñó por un tiempo y amenazó con recortar las asignaciones de sus hijos por enseñarle a ella palabras inapropiadas. Su ladrido es peor que su mordida.”


  “Sigo sin estar convencida de eso, pero usted debería estar orgulloso de mí por sobreponerme a mis prejuicios. ¿Quién fue la primera persona a la que pedí ayuda cuando el Sr. Collins me nombró bruja? Un mago,” bromeó ella.


  “Me alegra que haya sido capaz de confiar tanto así en Richard.” No era justo que él sintiera amargura de que hubiera sido Richard en quien confiara. Él no había estado ahí, pero era difícil no imaginar que ella prefiriera a su primo. “¿Se encuentra cómoda aquí?”


  “Es bastante cómodo, se lo agradezco.”


  “Podemos enviar más sirvientes de la casa principal si lo desea.” Eso era todo lo que él tenía que ofrecer.


  Elizabeth negó con la cabeza. “No hay necesidad. Uno difícilmente podría adivinar que la casa ha estado vacía.”


  De alguna manera, Darcy se las arregló para mantener una fachada de calma mientras continuaba la discusión, pero él sabía que no sería capaz de mantenerla por siempre. Pasado mañana era el día del Buen Fuego (Beltane) y ninguno de ellos necesitaba ningún estrés extra antes de eso. Pero después, él iba a decirle a Elizabeth que deseaba el derecho a protegerla.


  Su sueño estuvo atormentado por la imagen de Elizabeth, sola e indefensa.
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  Capítulo 6


   


  La tarde siguiente , Richard examinó la sala de estar de la Casa de la Viuda desde la butaca en la que estaba desparramado. “Agradable lugar, este. Debería visitarlas con mayor frecuencia. Hay una deliciosa ausencia de Lady Catherine aquí.”


  Un lacayo entró al salón e hizo una reverencia. “Hay una persona que busca al Sr. Darcy. Lamento que todavía no hayamos localizado una bandeja para las tarjetas de visita. Espero que perdonarán la falta de propiedad.” Él entregó la tarjeta al Sr. Darcy.


  “Naturalmente. Uno difícilmente puede esperar que una vivienda esté completamente establecida en tan poco tiempo.” Las cejas de Darcy se elevaron cuando leyó la tarjeta. “Hágalo pasar.”


  El lacayo salió y reapareció un minuto después. “El Vizconde Eversleigh para el Sr. Darcy.”


  “¡Eversleigh!” exclamó Darcy. “He estado deseando que estuvieras aquí. ¿Qué te trae a Rosings?”


  “Lord Matlock me contó acerca de tu reciente encuentro en Faerie, y deseaba saber más sobre él. Ya te habías ido de Londres, así que tuve que seguirte. El mayordomo en la casa principal me mandó para acá, diciendo que Lady Catherine estaba indispuesta. Espero que no haya sido la que estaba gritando, ‘No debes permitir que una bruja viva.’”


  “No de nuevo,” gimió Richard. “Estaba disfrutando tanto el respiro.


  “Señorita Bennet,” dijo Darcy. “¿Puedo presentarle al Vizconde Eversleigh? Es un primo distante por el lado Darcy y una estrella en ascenso en el Colegio. La Señorita Bennet es la que me guio hacia Faerie.”


  Elizabeth hizo una caravana. “También soy la bruja a la que usted no debe permitir que viva, así que es posible que usted desee negar haberme conocido si llega a hablar con Lady Catherine.”


  “Es un placer, Señorita Bennet. Lady Frederica, Coronel Fitzwilliam, me alegro de verlos de nuevo. Darcy, ¿por qué estabas deseando verme?”


  “Quisiera tu opinión sobre si un conjuro en particular puede ser roto. Tú eres diez veces un mejor maestro de conjuros de lo que yo soy,” dijo Darcy, “pero primero debo preguntarte cuál es tu postura en prohibir a las mujeres el uso de la magia.”


  “Es una regla barbárica,” dijo Eversleigh prontamente.


  “¡Qué raro!” dijo Elizabeth lentamente. “El lord Sidhe también la llamó barbárica.”


  Eversleigh hizo una reverencia hacia Elizabeth. “Sospecho que la mayoría de los Sidhe dirían precisamente lo mismo. Señorita Elizabeth, usted no tiene nada que temer de mí.”


  “Me alegra escucharlo,” dijo Darcy. “El conjuro a ser removido es un conjuro de atar.”


  “Estaré encantado de ayudar si puedo,” dijo Eversleigh. “Pero primero me gustaría escuchar más sobre la situación en Faerie. Matlock parecía creer que pudiera estar fuera de tu alcance, no que él pudiera ofrecer algo mejor. Yo tengo un poco de conocimiento sobre Faerie, y dada la gravedad de la situación, pensé que quizá pudiera ponerme a tu disposición.”


  “Extraño,” dijo lentamente el coronel. “No recuerdo haber escuchado sobre tu interés en Faerie antes.”


  Eversleigh pareció divertido. “¡Claro que no! No es un secreto que tengo ambiciones políticas. Ser mago ya es algo en mi contra, y una conexión con los fay sería un golpe mortal. Sin embargo, guerra con los fay sería aún peor. No lo hubiera mencionado si la situación no fuera tan grave.”


  “¿Qué tipo de conocimiento tienes?” preguntó Darcy.


  Eversleigh abrió su caja de rapé esmaltada y tomó un pellizco. “Quizá esto sea algo que tú y yo podamos discutir en privado. Aunque tengo la mayor fe en la discreción tanto de Lady Frederica como del Coronel Fitzwilliam, no desearía ponerlos en la situación de tener que ocultar un secreto de su padre.”


  Frederica dijo, “Si está dispuesto a confiar en mí, me complacería ser parte de su discusión. No sería la primera cosa que he ocultado de mi padre.”


  “Habiendo estado en esto desde el principio,” dijo el coronel, “me sentiría bastante raro de ser excluido en esta etapa. Sin embargo, acataré tus deseos, Eversleigh.”


  “Entonces quizá todos podamos discutirlo.” Eversleigh se detuvo para enderezar sus ya perfectamente alineados puños. “Espero que perdonarán mis dudas. Nunca he discutido este asunto con mortales antes.”


  Darcy lo miró con sospecha. “Eso suena como si tú tuvieras más que un leve conocimiento de Faerie.”


  Eversleigh hizo una reverencia hacia él “Tienes toda la razón. Para decirlo sin rodeos, algo que generalmente trato de evitar a toda costa, soy mitad mortal, mitad fay.”


  Las cejas del coronel se alzaron bruscamente. “Has mantenido eso muy en secreto.”


  “Esa era mi intención,” dijo Eversleigh secamente. “Mi madre me llevó en varias ocasiones a Faerie a visitar a un caballero de los Sidhe que, ¿cómo lo diría?, tiene más que un ligero parecido conmigo. Esas visitas cesaron cuando fui a la escuela, pero retuve cierta curiosidad sobre Faerie. Con el tiempo fui a mi Gran Tour y regresé con historias de todas las atracciones usuales. Esas historias vienen de leer libros. Actualmente pasé esos dos años en Faerie.


  Richard rio, sacudiendo la cabeza. “Y mi padre, tan desesperado por obtener hasta el más leve conocimiento sobre Faerie, ¿no sabía nada de esto, a pesar de trabajar de cerca contigo?”


  Con una sonrisa fría, Eversleigh dijo, “Nunca me ha interesado ser el objeto de investigación académica. Mi meta, aparte de pura curiosidad, era colocarme allá por si alguna vez hubiera la necesidad de un emisario entre Faerie y el mundo mortal.”


  Frederica asintió. “Y ahora ha llegado el momento en que los Sidhe están tan desesperados por un emisario que están dispuestos a aceptar a cualquier mortal que se cruce en su camino.”


  “Precisamente, Lady Frederica. De hecho, no es probable que yo sea bien recibido por aquellos que están en desacuerdo con su rey, ya que mis conexiones están fuertemente atadas a él. Sin embargo, como mortal, y por lo tanto en el lado opuesto de la guerra, debo naturalmente apoyar a cualquier lado que esté trabajando por la paz.”


  Darcy dijo, “Un argumento convincente, creo yo. La Señorita Bennet y yo vamos a reunirnos con el lord Sidhe mañana al ponerse el sol, y aunque él insistió en que nadie más debía acompañarnos, cualquier entendimiento que puedas darnos sobre la política de Faerie sería grandemente apreciado. Yo no sé nada ni siquiera de las leyes básicas de la naturaleza de allá.”


  Elizabeth sonrió. “El Sr. Darcy está amablemente tratando de evitar decir que yo soy también algo inútil. Yo tengo algún conocimiento de Faerie, pero no estoy consciente de lo que sé. Si él me hubiera preguntado sobre la forma correcta de tratar a un lord Sidhe, no le hubiera podido decir, pero enfrentada con uno, supe qué decir.”


  Darcy la miró sobriamente. “Usted tiene una gran ventaja sobre mí en que se siente cómoda con los fay. No le dan la impresión de ser atemorizantes, extraños e incomprensibles.”


  Elizabeth consideró esto. “Supongo que eso es verdad. No me molestan más de lo que me molestan las vacas o los perros.”


  “Rrowr.” Pimienta saltó sobre el regazo de Elizabeth y empezó a lavar su cara.


  “O gatos,” dijo Elizabeth con una risa, acariciando el lomo de Pimienta.


  Eversleigh elevó su monóculo para inspeccionar al gato. “¡Qué raro! Nunca había visto una púca blanca antes.”


  Elizabeth compartió una mirada sorprendida con Darcy. “¿Cómo puede darse cuenta de que ella no es tan solo una gata?”


  El vizconde arrugó el entrecejo. “De la misma manera que puedo darme cuenta de que ella no es una vaca o un perro, supongo.”


  Elizabeth rio. “Eso me parece justo, supongo, pero usted acaba de revelar mi secreto. El coronel y Lady Frederica no estaban conscientes de que Pimienta es fay.”


  Con los ojos desorbitados, Frederica preguntó, “¿Es ella en verdad una púca? ¿Cambia de forma?”


  Elizabeth asintió “Ella puede cambiar a un cuervo blanco en nuestro mundo, pero en Faerie se convirtió en caballo.”


  Richard rio. “¿Suponen ustedes que mi padre estaría más horrorizado o complacido de descubrir que fue un gato fay el que lo atacó?”


  “Complacido,” dijo Frederica sin dudar. “Es lo más cerca que se las ha arreglado para estar de uno de los fay.”
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  “PASASTE UN LARGO TIEMPO hablando con la Señorita Bennet después de la cena.” Darcy intentó no sonar celoso, pero observar las cabezas de Elizabeth y Eversleigh inclinándose una hacia la otra mientras conversaban había sido suficiente para arruinar su digestión.


  “Una muchacha interesante.” Eversleigh aceptó el vaso de oporto.


  Darcy no pudo detenerse. “No está desprotegida.”


  Eversleigh volvió una mirada sorprendida hacia él. “No estoy planeando seducirla, si eso es lo que te preocupa. Simplemente deseaba saber más sobre ella.”


  Richard lanzó una mirada de advertencia a Darcy. “Nos sentimos bastante responsables por ella. Si ella no hubiera intentado curar a Lady Catherine por solicitud nuestra, nadie la estaría llamando bruja, y su primo no la hubiera corrido de su casa.”


  “Confieso que eso es lo que me tiene intrigado,” dijo Eversleigh. “Entiendo que ella no desee regresar a casa de su padre, pero ella tiene un tío que desea recibirla. En lugar de eso ella está quedándose aquí con Lady Frederica a quien acaba de conocer. Usted la conoce desde hace unas cuantas semanas, y Darcy solamente un poco más. Es una situación rara en la cual encontrar a una señorita de buena cuna.”


  “Estoy de acuerdo. No es una situación ideal, pero como el lord Sidhe insistió en su participación, la opción más simple pareció mantenerla aquí,” dijo Richard. “Después del día del Buen Fuego (Beltane), espero que se irá con su tío.”


  “A menos de que él continúe insistiendo en su participación,” dijo Darcy rotundamente. ¿Estaba mal de su parte esperar que eso sucediera?


  “Podría aconsejarles mejor si supiera quien es el Sidhe,” dijo Eversleigh. “La Señorita Bennet pasó diez minutos diciéndome cada detalle que podía recordar acerca de él, pero puedo pensar en tres o cuatro Sidhe que concuerdan con esa descripción.”


  “Quizá dará su nombre cuando nos reunamos.” Darcy esperaba esta reunión aún menos después de escuchar las opiniones de Eversleigh sobre las intrincadas relaciones de los Sidhe.


  “Sería mala idea preguntarle su nombre si él no lo ofrece. Haré algunas sugerencias a la Señorita Bennet sobre señales identificadoras qué buscar.”


  ¿Estaba Eversleigh fabricando oportunidades para hablar con Elizabeth? “Quizá yo pueda ayudarte con eso.”


  Eversleigh puso su vaso de oporto sobre la mesa. “Darcy, te aseguro que no tengo designios sobre la Señorita Bennet. De hecho, me siento bastante protector de ella. ¿Te preocupa que pueda estar creando expectativas en ella?”


  “Posiblemente,” dijo Richard.


  Darcy dijo, “No. Ella no piensa en esos términos.”


  “Me alegra escucharlo, pero me aseguraré de indicarle que yo no estoy en el mercado matrimonial. ¿Les satisfará eso?”


  Tendría que, pero Darcy tenía la intención de observarlo de cerca, en cualquier caso.
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  “HAS HECHO TODA UNA conquista,” dijo Lady Frederica a Elizabeth.


  ¿Cómo había adivinado sobre el interés de Darcy en ella? “No sé qué quieres decir.”


  “El elusivo Vizconde Eversleigh. Él siempre tiene cuidado de evitar aparentar interés en ninguna joven dama soltera, sin embargo, habló contigo por casi media hora,” dijo Lady Frederica fríamente.


  ¿Eversleigh? Elizabeth rio con incredulidad. “Solo para hacerme preguntas, ¡te lo aseguro! Su forma de actuar no fue de ninguna manera coqueta. Dudo que haya siquiera notado cómo me veo.”


  La punta del dedo de Lady Frederica trazó el grabado dorado en el brazo de su silla. “No sabes qué tan inusual es ese comportamiento para él.”


  “Sin duda tú estás bien familiarizada con sus hábitos en la Alta Sociedad, pero esto es diferente. Muy probablemente él simplemente disfrutó poder hablar sobre Faerie con una mujer mortal.”


  “Sí, a él le gustaría eso.” La voz de Frederica era plana.


  Esto era ridículo. Claramente Lady Frederica tenía un interés en Eversleigh ella misma. Elizabeth dijo, Aún si él tuviera un interés en mí, lo que dudo, estoy muy consciente de que un vizconde nunca me ofrecería una conexión honorable. Si coqueteara conmigo, yo asumiría que sus intenciones eran deshonorables y no le prestaría atención.”


  “Sabio de tu parte.” Pero Frederica no sonaba apaciguada.
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  EL DÍA SIGUIENTE ERA el día del Buen Fuego (Beltane). Elizabeth despertó con un estremecimiento de emoción. Esta noche ella vería al lord Sidhe de nuevo.


  Lady Frederica ya había terminado de desayunar cuando llegó Elizabeth. ¡Oh, bien! Estás despierta. Pensé que pudiéramos ir al pueblo esta mañana a ver la danza de mayo.”


  El placer de Elizabeth por el día se desvaneció. A ella siempre le habían encantado las celebraciones del Día de Mayo. “Mejor me quedo aquí, pero espero que tú vayas y me cuentes todo después.”


  Lady Frederica frunció el ceño. “¿Deseas descansar para prepararte para tu reunión?”


  “No” Una pequeña distracción sería bienvenida, pero no esto. “Me conocen en el pueblo, y he tratado a unos cuantos de ellos cuando estaban enfermos. Ahora he sido nombrada bruja, y su párroco me ha corrido de su casa. No deseo poner a los aldeanos en una posición incómoda con mi presencia.” Ella tenía que aprender a no dejar que esto la lastimara; era un precio que tendría que seguir pagando por el resto de su vida.


  “¡Eso es horrible!” declare Lady Frederica. “¿Cómo pudieron aceptar tu ayuda y luego rechazarte por la ayuda que les prestaste?”


  Elizabeth se sirvió un rollo y jamón del bufete. Le dio un momento para controlar su expresión. “Siempre es así. Muchas personas comunes sospechan que las mujeres sabias usan un poco de magia, pero son más felices pretendiendo que no es verdad. Algunas mujeres sabias emplean humo, patas de conejo y cosas así para dar a sus pacientes el confort de pensar que fueron curados por encantos, no por magia.”


  “¿Tú haces eso?”


  Elizabeth se las arregló para sonreír. “Hasta muy recientemente, yo era la aprendiz en el fondo y no hacía nada. Algunas veces hago que un familiar frote aceite de lavanda sobre las sienes del paciente para sacar los malos humores. El aceite de lavanda no hace nada parecido, pero ejerce una influencia calmante y distrae la atención de lo que verdaderamente estoy haciendo.”


  “¡Que interesante! Desearía poder observarte algún día.”


  “Hay poco qué ver ya que no puedo usar conjuros, solo magia salvaje. ¿Puedo preguntarte cómo te las arreglaste para aprender tantos conjuros? ¿Ignoran tu padre y hermanos las reglas contra enseñar magia a las mujeres?”


  “¡Oh, no! Ellos no infringirían las reglas del Colegio, aún si las encuentran ridículas. Mi hermano más chico ocasionalmente deja abiertos libros de conjuros donde es probable que yo los encuentre. Él siempre dice que es un accidente, pero Jasper disfruta hacer ese tipo de travesuras. Tengo un círculo de amigas que se las han arreglado para aprender un conjuro o dos observando a sus esposos y padres. Reunimos nuestro conocimiento y nos enseñamos una a otra. Todo muy discretamente, por supuesto.”


  “¡Qué afortunada eres de tener amigas con magia! Las mujeres sabias son generalmente solitarias.” A Elizabeth le hubiera encantado tener una confidente con magia.


  “¿Y ninguna de tus hermanas tiene magia? Eso es inusual.”


  Elizabeth se encogió de hombros. “Quizá la tienen, pero no están conscientes de ella, o supongo que pueden estar escondiéndola como lo hacía yo. Mi hermana mayor sabe lo suficiente de mis actividades para adivinar, aunque nunca dijo nada, pero mis hermanas menores deben haber estado sorprendidas de escuchar que soy una bruja.”


  “¡Desearía que no usaras esa palabra! Es tan fea y ha sido usada tan cruelmente.”


  “A mí tampoco me gusta. Nunca la usé antes, pero no puedo pretender que las demás personas no me están llamando así. Pero estoy disfrutando la libertad de usar mi magia ahora. Siempre tenía que checar cuidadosamente antes de usarla, y era más fácil hacer cosas sin magia que esconderla. Ser expuesta ha sido liberador. Prendo velas con mis dedos y le pido a la brisa llevarse el humo de la chimenea. Hasta he estado experimentando con nuevas habilidades. ¿Te muestro mi favorita?”


  “Te ruego que lo hagas.”


  “Necesito una mancha. Ahí... ¿ves esa mancha amarillenta en la silla de damasco?”


  “Sí.”


  Elizabeth humedeció su dedo índice con su lengua, lo envolvió en su pañuelo, y frotó su dedo cubierto sobre la mancha.


  “¡Cielos! ¡Se ha ido!”.


  “No se ha ido. Se ha movido a mi pañuelo.” Elizabeth levantó el cuadro de tela para mostrar una mancha amarilla sobre él. “Cómo podrás ver por el número de manchas, he estado cazando manchas para practicar.” Ella se sentía bastante orgullosa de su logro. Si tan solo hubiera sabido cómo hacerlo antes de la nefasta Asamblea en Meryton, ella se hubiera preocupado menos de que Darcy descubriera su magia.


  “Ese sería un poco de magia extremadamente útil. ¿Cómo lo averiguaste?”


  “Igual que siempre. Quería quitar una mancha de mi vestido, y permití que la magia me mostrara cómo hacerlo.”


  “¿Crees que pudieras enseñarme cómo?”


  “¿Por qué no? Será una manera de ayudar a pasar el día.”
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  DESPUÉS DEL DESAYUNO en Rosings, Eversleigh le preguntó a Darcy y Richard, “¿Cuál es el conjuro sobre el que deseaban preguntarme?”


  Darcy se ruborizó. “No debí haber dicho nada. Aunque quisiera tu ayuda en eliminar el conjuro, Matlock fue quien lo hizo, y no quiere que se elimine. Él es tu colega y amigo, así que no puedo pedirte que vayas contra su voluntad.”


  “¿Eliminar uno de los conjuros de Matlock contra su voluntad? No. No estoy preparado para hacer eso, y me sorprende que tú lo consideres. Confío en su juicio.”


  “Yo hubiera dicho lo mismo hasta que descubrí que había puesto un conjuro de atar sobre su sobrina.”


  “¿Un conjuro de atar? ¡Ridículo! Matlock se opone a ellos, y él tendría la sensatez de no poner un conjuro sobre un miembro de la familia. Debe haber algún malentendido aquí.”


  “No hay un malentendido,” dijo Richard. “Él lo admitió frente a nosotros dos. Él lo hizo.”


  Eversleigh los miró con incredulidad y empezó a caminar de ida y vuelta. Finalmente él dijo, “Si lo que ustedes dicen es verdad, el conjuro debe ser eliminado. Estoy casi más conmocionado de que él haya trasgredido las reglas contra el uso de magia sobre un familiar que del conjuro en sí. Uno de mis deberes en el Consejo de Magos es tratar con conjuros puestos impropiamente, usualmente los que se ponen sobre un miembro de la familia. Matlock con frecuencia me envía esos casos. Él conoce las reglas.”


  “Aun así, él parece pensar que hizo lo correcto en este caso. Hasta me advirtió contra intentar remover yo mismo el conjuro. Dijo que era irrompible.”


  “Irrompible, ¿eh? Veremos si es cierto.” Eversleigh pareció ofendido por la idea de que hubiera un conjuro que él no pudiera romper. “No intentaré eliminarlo a sus espaldas, pero haré esto. Revisaré el conjuro para confirmar que él lo hizo y juzgaré si yo fuese capaz de romperlo. Si es suyo, le hablaré sobre ello. Haré que sea razonable.”


  Darcy no estaba tan seguro de eso. Lord Matlock podía ser bastante obstinado cuando se lo proponía.
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  DARCY SE LAS ARREGLÓ para persuadir a Anne de unirse a ellos en la sala de estar, pero no pudo convencer a su acompañante, la Sra. Jenkinson, de que no había necesidad de que la siguiera. La Sra. Jenkinson reportaba la mayoría de las actividades de Anne a Lady Catherine, así que sus esfuerzos no serían un secreto por mucho tiempo.


  Anne parecía perfectamente dispuesta a escuchar a Eversleigh, a quien había conocido durante la cena la noche anterior.


  “Darcy me ha dicho que usted está frecuentemente sujeta a desmayos y que los médicos no han podido encontrar una razón,” dijo Eversleigh. “Yo tengo algo de experiencia en el asunto. ¿Consentiría usted a permitirme ver si puedo encontrar la fuente? Solo involucraría tocar su muñeca y posiblemente su cuello donde pueda sentir su pulso.”


  “Si lo desea, yo no tengo objeción,” dijo Anne.


  La Sra. Jenkinson dijo, “Señorita de Bourgh, no puedo permitir esto sin el conocimiento de Lady Catherine. Debemos esperar hasta que ella se haya recuperado.”


  “Yo no deseo esperar. Odio desmayarme.”


  “Lady Catherine debe tomar esa decisión,” insistió la Sra. Jenkinson.


  Darcy dijo, “Yo soy el guardián de Anne, no Lady Catherine, y yo doy mi permiso. Sra. Jenkinson, puede irse.”


  “¡No puedo dejar a la pobre Señorita de Bourgh sola con tres caballeros!”


  “Las puertas están abiertas. Ella no necesita una chaperona. Ahora, váyase.”


  “¡Lady Catherine se enterará de esto!” La Sra. Jenkinson recogió su chal y se alejó arrastrando los pies.


  “Estoy segura de que lo hará,” murmuró Richard.


  Anne actualmente sonrió “Gracias, Darcy. Ella nunca me escucha.” Ella extendió su mano hacia Eversleigh.


  Eversleigh cuidadosamente envolvió sus dedos alrededor de su muñeca. “Estaré usando magia.”


  Anne se desmayó, por supuesto. Darcy la recostó con gentileza sobre su espalda en el sillón para reclinarse.


  Eversleigh movió su mano al cuello de ella y empezó a murmurar las palabras en latín de un conjuro. Después de unas cuantas líneas, su habla empezó a hacerse lenta. Con una mirada perpleja, él extendió su mano hacia Richard.


  Richard se levantó de un salto y puso sus mandos alrededor de la muñeca de Eversleigh. Si un mago tan poderoso como Eversleigh necesitaba ayuda, debía estar usando una enorme cantidad de magia. Darcy salió del salón y pidió a un lacayo que trajera comida de inmediato. Ellos estarían famélicos cuando esto terminara.


  Con Richard proporcionando poder, las palabras del conjuro estaban fluyendo nuevamente con facilidad. Cuando el cántico de Eversleigh finalmente se detuvo, él quitó la mano del cuello de Anne.


  “¿Qué sucedió? preguntó Darcy. “Creí que solo ibas a evaluar el conjuro.”


  “Eso es lo que yo pensé, también,” dijo Eversleigh sombríamente. “Sospecho que sé por qué Matlock se rehúsa a eliminar el conjuro. No creo que él tenga la habilidad de hacerlo.”


  Richard silbó. “¿Estás seguro? ¡Pobre Anne!”


  “No puedo estar seguro. El conjuro de atar estándar incorpora un método para ser eliminado. Parece que él extirpó esa porción del conjuro y envolvió lo demás en un fuerte conjuro defensivo. Tuve que penetrar en el conjuro defensivo para ver el verdadero conjuro de atar, y no hubiera podido pasar las defensas sin la oportuna asistencia de Fitzwilliam. El conjuro actual sería extremadamente difícil de eliminar. Matlock no tiene igual en crear conjuros, pero no presumo cuando digo que yo soy mejor para eliminar conjuros que él.”


  “¿Es entonces verdaderamente irrompible?” preguntó Darcy.


  El lacayo trajo una bandeja con alimentos, y Eversleigh tomó un pedazo de pan y queso antes de que él siquiera la hubiera dejado sobre la mesa. Él mordió el pan, y cuando lo hubo tragado, dijo, “Podría romperlo, dado el tiempo suficiente y varias sesiones. Pero también, puede que no pueda. Podría eliminar parte del conjuro defensivo para que fuera más fácil la próxima vez. El conjuro en sí es una obra de arte. Nadie más que Matlock podría manejar un conjuro de dos capas sin crear una maraña imposible. Pero hablaré severamente con él la próxima vez que lo vea.”


  “Una cruel obra de arte,” dijo Darcy. “Si, después de hablar con él, estás dispuesto a intentar eliminarlo, yo apoyaría eso.”


  “Tendrá que esperar hasta que sepamos el resultado de su reunión de esta noche,” dijo Eversleigh. “Pero es posible que la Señorita de Bourgh pueda sentir algún leve alivio de la debilitación del conjuro defensivo. Usualmente un conjuro de atar no causa tanto impedimento como ella tiene, lo cual me inclina a pensar que el conjuro defensivo también tiene un efecto.”


  Darcy recordó la mirada en el rostro de Anne cuando él le preguntó si sus pensamientos se alejaban. “Esperemos que así sea.”
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  “¿QUÉ OPINAS?” DARCY hizo un gesto hacia la mesa cubierta con una selección de carnes frías, repostería, pan, queso y fruta. Los sirvientes la habían arreglado bajo el espino blanco con tres sillas, pensando que era un picnic para las tres damas.


  “Excelente,” dijo Eversleigh. “Sabiendo cuánto los Sidhe valoran la comida del mundo mortal, podrías servirle migajas de pan y él las comería feliz, pero esto lo honra.” Él se asomó a una de las jarras. “Bien. Tienes leche. Esto es mejor que vino para ellos.


  “Sugerencia de Elizabeth,” dijo Darcy. “Pero si a los Sidhe les gusta tanto la comida mortal, ¿por qué no simplemente la toman?”


  Eversleigh sonrió. “Debe ser dada libremente, o no los nutrirá. En los viejos tiempos, se les dejaba comida como tributo. Ahora esta escasea.”


  Elizabeth se sombreó los ojos y miró hacia la arboleda. “Me pregunto hasta si vendrá. Quizá lo ha pensado mejor.”


  Eversleigh dijo, “Vendrá. Si él les ofrece comida de su mano, estén conscientes de que comerla creará un lazo entre ustedes. Sin embargo, rehusarla sería un insulto.”


  “Él ya ha creado un lazo con nosotros,” dijo Elizabeth calmadamente.


  Darcy la miró conmocionado. “¿Lo hizo?”


  “Cuando nos dio los pastelillos de hada antes de que saliéramos de su castillo.” Ella sonaba completamente tranquila acerca de ello.


  Darcy se volvió hacia Eversleigh. “¿Qué es este lazo?”


  “Nada de qué preocuparse. Crea cierta cantidad de lealtad y confianza compartida, pero no es un lazo fuerte. Es una buena señal que él se los haya ofrecido. Significa que no los traicionará.”


  ¿Él había aceptado un lazo sin saberlo? Era una sensación nauseabunda. “¿Qué otra cosa crea lazos?” Él no quería cometer ese error de nuevo.


  “La comida es el lazo más débil. Compartir una copa es algo un poco más fuerte,” dijo Eversleigh. “Mezclar tu sangre en un conjuro aumentará tu magia y formará un fuerte lazo de lealtad. Más allá de eso solo está reclamar derecho de sangre, y tú no necesitas preocuparte sobre eso.”


  Compartir una copa. La dríade les había dado vino de la misma copa. “¿Qué sucede si dos mortales en Faerie comparten una copa?”


  Eversleigh lo miró pensativo “No sé si funcionaría para dos mortales.”


  “Lo hace.” Elizabeth sonaba segura.


  “¿Lo hace? Interesante,” dijo Eversleigh. “Me pregunto si los lazos de alimento funcionarían entre mortales en Faerie. Eso es difícilmente relevante esta noche, sin embargo, y es hora de que nosotros nos vayamos y los dejemos para su reunión.”


  Frederica dio a Elizabeth un rápido abrazo. “Buena suerte.”


  Después de que los demás se hubieran ido, Darcy se sentó con Elizabeth cerca del espino blanco, con Pimienta en su regazo, recordando cómo la dríade le había ofrecido la copa primero a Elizabeth y luego a él. Cuando la dríade le había devuelto la copa a Elizabeth, ella había dudado antes de tomarla, luego bebió de ella y se la ofreció directamente a él. Ella debió haber entendido lo que estaba haciendo, y de todas maneras lo hizo. ¿Por qué? Y ¿qué significaba el lazo? Ellos no habían peleado desde entonces, y él había estado más consciente de lo que ella pudiera estar sintiendo. Él había pensado que era solamente porque la conocía mejor. Antes de ese día, había parecido imposible que él y Elizabeth pudieran trabajar juntos en armonía como lo hacían ahora. Algo había cambiado, definitivamente, y Elizabeth había estado dispuesta a hacer ese cambio.


  El sol se acercó al horizonte. Darcy tamborileó los dedos sobre la mesa, pero Elizabeth parecía bastante cómoda. ¿Estaba ella realmente relajada, o tan solo estaba pretendiendo?


  “Me pregunto cómo celebran los fay el día del Buen Fuego (Beltane),” dijo Elizabeth distraídamente. “Las historias hablan de baile y música, pero debe haber más. ¿Supone usted que tengan danzas de mayo?”


  Ellos habían pasado tanto tiempo planeando esta reunión, y ahora él no podía pensar en otra cosa que no fuera por qué Elizabeth había aceptado el lazo con él. ¡Sí tan solo pudiera preguntarle! Pero en lugar de eso tenía que mantener una conversación apropiada. “No le sabría decir. Cuando todo esto termine... y no, no sé lo que quiero decir con eso... espero viajar a Oxford y buscar en la biblioteca referencias a los fay. Será interesante ver qué tanto de verdad hay en los antiguos libros.”


  “Yo he estado tan solo contemplando todas las posibles definiciones de ocaso. ¿Es cuando el sol toca primero el horizonte o cuando desaparece completamente? Quizá es algo en medio de ambos.”


  “Una interesante cuestión filosó...”


  De la nada apareció el lord Sidhe frente a ellos, acompañado por una dama Sidhe vestida en diáfanas sedas que ondeaban alrededor de sus piernas. Instintivamente Darcy desvió sus ojos mientras se levantaba para hacer una reverencia. Como el lord, ella usaba muñequeras de filigrana de plata.”


  “Me complace ver que siguieron mis instrucciones.” La voz del Sidhe sonó como una campana. “Si ustedes portan cualquier arma de fuego, estén conscientes de que no funcionará en mi presencia.”


  ¡Cómo si una pistola pudiera de alguna manera protegerlo contra el Sidhe! “Estoy desarmado.” Darcy se alejó de su silla. “Honrada señora.” Cómo solamente había tres sillas, el permanecería de pie. Un poco incómodo, pero...


  La dama agitó su mano y una cuarta silla apareció, a juego con las otras tres. Ella se sentó en ella graciosamente. “Nos honran con sus preparaciones.”


  ¡Y pensar que Darcy alguna vez se había sentido orgulloso de su destreza como uno de los magos más poderosos de Inglaterra! Comparado con los Sidhe, él no era más que un niño jugando con juguetes.


  Elizabeth dijo, “Nos sentimos honrados por su presencia. Esperamos que puedan disfrutar estas pequeñas muestras de nuestro aprecio. ¿Puedo ofrecerles un plato?”


  Los dos Sidhe no dudaron en llenar altos sus platos. Sus modales eran elegantes mientras comían continuamente, sin hacer conversación. Darcy y Elizabeth guardaron silencio mientras mordisqueaban su pastel en nombre de la amabilidad. Darcy rellenó los vasos de leche dos veces y se preguntó si debería haber pedido una segunda jarra.


  Finalmente, los Sidhe terminaron su comida.


  “¿Podrá usted detener la destrucción de las arboledas?” El lord Sidhe no perdió más tiempo en cortesías.


  “Por nosotros mismos, no,” dijo Darcy. “He hablado con el Maestro del Colegio de Magos, nuestro mago más importante, y él también desea detener la destrucción. Desafortunadamente, de acuerdo con un ministro del gobierno, pudiera ser perjudicial para nuestra causa dar instrucciones a nuestra gente de dejar las arboledas en paz.”


  El Sidhe frunció el ceño. “¿No lo escucharán a usted?”


  “Honorable lord,” dijo Elizabeth. “Primero, permítame decir que el Sr. Darcy y yo no estamos de acuerdo con la posición que voy a explicar. A causa de los recientes ataques sobre los humanos, el gobierno teme que la gente vea en los círculos de hadas un peligro en lugar de ver algo que proteger, y algunos pueden pensar que pueden prevenir los ataques destruyendo todos los círculos.”


  Darcy se preparó para una explosión tormentosa, pero en lugar de eso el lord Sidhe intercambió una mirada perpleja con la dama.


  La dama rio entre dientes. “Qué notablemente tonto de su parte.”


  “¿Por qué?” preguntó Darcy con urgencia. “Hemos perdido la memoria de por qué las arboledas son importantes. Perdone nuestra ignorancia. ¿Qué sucedería si todas las arboledas fueran destruidas?”


  El lord Sidhe le dirigió una mirada de puro disgusto, pero la dama se compadeció de él. “Veamos, cuando una arboleda es destruida, los fay menores, los que solamente pueden usar ese círculo en particular, se marchitan y mueren. Los Sidhe pueden usar cualquier círculo, así que no es tan importante para nosotros. Cuando se pierde tan solo una arboleda ocasionalmente, los fay menores en los círculos cercanos intentan tomar mayores obligaciones alrededor del círculo perdido. Si no lo hicieran...” Ella se encogió de hombros delicadamente.


  Darcy se inclinó hacia adelante. “¿Qué sucedería? ¿Cuáles son estas obligaciones que usted menciona? Eso es lo que debemos saber si vamos a convencer a nuestro gobierno de que los círculos deben ser salvados.”


  “Pues, muchas cosechas se fallarían y nacerían menos bebés, tanto humanos como animales, sus magos perderían su poder, ya que emana de los círculos de hadas.”


  Elizabeth palideció. “¿No crecerían las cosechas?”


  “Sería una lucha. Las semillas aún germinarían, pero crecerían débilmente. La tierra se volvería infértil.”


  Con la boca seca, Darcy dijo, “Eso cambia el asunto. No habría dificultad para proteger las arboledas si podemos convencer al gobierno de esto.”


  Elizabeth dijo lentamente. “Puedo ver por qué sería conveniente para nosotros proteger las arboledas, pero ¿cómo beneficia a los Sidhe?”


  La risa de la dama campaneó armoniosamente. “¡Vaya! Nuestra vitalidad viene de ustedes, de tener a aquellos con sangre humana entre nosotros y de mezclar nuestra sangre con la de ustedes.”


  La mente de Darcy se aceleró. “Honrado lord, reportaré lo que he averiguado a los magos y al ministro. Lord Matlock, el Maestro del Colegio, deseará reunirse con usted para confirmar mis reportes, si eso fuera posible.”


  “No. Solamente ustedes dos.” Con expresión glacial, el Sidhe agregó, “Si me reuniera con su líder parecería como si estuviera traicionando a mi rey. Nadie cuestionará mi deseo de pasar tiempo con una hermosa joven mortal que tropezó con mi residencia en Faerie.”


  Elizabeth se ruborizó. Darcy ignoró la creciente marea de celos.


  Darcy dijo cuidadosamente. “También hablamos con otro mortal que desea detener la guerra. Nos pidió darle esto.” Darcy estiró la mano bajo la mesa y sacó la canasta que Eversleigh les había proporcionado, llena con finas confituras que él había traído de Londres con ese propósito. Incierto sobre a qué Sidhe presentársela, la colocó en la mesa entre ellos.


  El lord quitó la fina tela de la parte superior de la canasta, revelando una carta. La leyó con el ceño fruncido antes de entregársela a la dama. Las cejas de ella se elevaron mientras la leía atentamente.


  “¿Sabe usted lo que dice esto?” demandó el lord.


  “El Vizconde Eversleigh me dijo que dice que él deseaba que usted supiera que él apoyaba su iniciativa, y que él tiene mucho que perder en caso de una guerra abierta. Él no revelará lo que sabe al rey y espera poder servirle.” ¿Se le había olvidado algo?


  Elizabeth añadió, “Él no puede revelar quien es usted ya que no sabemos su nombre.”


  La dama inclinó su cabeza. “Ustedes nos han honrado. Me llaman Aislinn.”


  El lord no dijo nada.


  Darcy intentó un camino diferente. “Si podemos proteger las arboledas, ¿será eso suficiente para detener los ataques?”


  “No. También debemos alejar a Oberón de la influencia de su hijo, quien odia a los mortales. No será sencillo; él está muy apegado al muchacho. Pero esa no es tarea para ustedes.”


  La dama pareció decir algo en un lenguaje musical incomprensible para Darcy, pero ella parecía estar haciendo una pregunta a su compañero.


  Los ojos del lord se entrecerraron, y él le dio una respuesta larga.


  Elizabeth hizo un suave sonido ahogado e interrumpió la respuesta de la dama... y habló en el mismo idioma. Darcy se le quedó viendo, entrecortándosele la respiración. ¿Por qué debería estar tan sorprendido de que ella hubiera mantenido un secreto más, y por qué tenía que dolerle?


  Elizabeth se volvió hacia él excusándose. “Solamente les estaba diciendo al honorable lord y a Lady Aislinn que para ser justos ellos debían saber que entiendo lo que hablan.”


  Darcy dijo rígidamente, “No tenía conocimiento de que usted hablaba el lenguaje de los fay.”


  “Yo no tenía conocimiento tampoco, y lo encuentro bastante perturbador,” dijo ella con un dejo de agudeza.


  El lord colocó dos alargados dedos bajo la barbilla de Elizabeth y estudió su rostro. ¿Qué tanto podría él ver en la mortecina luz?


  En su resonante voz, él dijo, “Alguien ha manipulado tus recuerdos.”


  Elizabeth se puso rígida. “¿Quién lo hizo?”


  “Eso no te lo puedo decir, pero parece afectar solamente tus primeros recuerdos.”


  “Mi padre,” murmuró ella amargamente.


  “Poco probable,” dijo Darcy. “No sé de ningún mago humano que tenga el poder de cambiar recuerdos. Eso sería muchísimo más difícil que un conjuro de atar. ¿Pudiera haber sido un fay?”


  El lord elevó su barbilla. “Hay algunos entre nosotros que tienen esa habilidad. Es un asunto complicado, la memoria mortal.”


  ¡Si tan solo Darcy pudiera ver el rostro de Elizabeth! Pero ella debía estar devastada, dado su temor a que los conjuros de atar alteraran su mente. Lo menos que él podía hacer era quitarle la carga de la conversación. “¿Cuál es el siguiente paso para nosotros, entonces?”


  La dama dijo, “Me gustaría presentarle a la joven dama a nuestra reina. Ella no aprecia ni esta guerra ni al hijo de Oberón, y ha extrañado muchísimo tener visitantes mortales. Ella pudiera beneficiarse de escuchar la perspectiva de los mortales sobre la guerra.”


  “¿Pudiera acompañarla en esta visita para proporcionarle un acompañante mortal en Faerie?” A él no le gustaba la idea de que Elizabeth estuviera sola en Faerie, especialmente después de que el lord la había llamado hermosa.


  La argentina risa de la dama envió un estremecimiento por su espalda. “Mi querido muchacho, si llevara a un guapo hombre mortal a presencia de Titania, cualquier esperanza de una discusión seria terminaría. A nuestra reina le encantan los mortales guapos.”


  Elizabeth preguntó tentativamente. “¿Pudiera llevar a una acompañante femenina?”


  “Si ella tiene sangre fay, o, como la llaman ustedes mortales, magia, y si viene como amiga a Faerie, yo no tendría objeción. ¿Tiene a alguien en mente?”


  “A la prima del Sr. Darcy. Ella está de visita aquí.”


  “Tráigala al círculo de hadas temprano mañana por la mañana. Yo sentiré su presencia ahí.”


  El lord miró a Darcy de manera penetrante. “Dígale a su amigo que Cathael aprecia sus garantías.”


  “Se lo diré, honorable lord.”


  Pimienta se puso de pie, se estiró, arqueó su lomo e hizo un sonido como trino.


  Sonando divertida, Lady Aislinn dijo, “Cómo si pudiera detenerte, púca.” Y con eso, ambos Sidhe desaparecieron, junto con la canasta.
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  “¿CATHAEL? NO QUIEN YO hubiera esperado, pero supongo que tiene sentido. Él es lo suficientemente joven, solamente un siglo o dos, para correr riesgos como involucrar mortales en su lucha para detener la guerra. Él no es particularmente influyente entre los Sidhe. Aislinn es menos sorpresa. Ella se lleva bien con todos y le disgusta el conflicto,” Dijo Eversleigh. “Es una buena señal que les hayan ofrecido sus nombres.”


  “Desearía que nos dijeras algo sobre la etiqueta de la corte Faerie,” se quejó Frederica, quien había estado prácticamente estallando de emoción desde que había sabido que iba a acompañar a Elizabeth a Faerie.


  Eversleigh dijo, “Es mejor si no te instruyo sobre qué esperar. De esa manera parecerás ser una inocente forastera.”


  “¿Qué sucede si inadvertidamente ofendo a la reina?” preguntó Frederica.


  “Ella no es el tipo de dama que se ofende por un error honesto, se lo aseguro.”


  A la mañana siguiente quedó claro que Frederica no tendría dificultad para pasar como una inocente forastera. Desde su jadeo cuando Lady Aislinn apareció en el círculo de hadas hasta su examen con los ojos desorbitados de sus alrededores en Faerie, ella no podía pasar por otra cosa que como una nueva visitante.


  Pero parecía demasiado familiar y cómodo para Elizabeth. Esta parte de Faerie era más tipo parque que el campo donde había estado con Darcy, y esta vez ella no estaba asustada, exhausta ni muerta de hambre después de estar perdida en la trampa de glamur. Se sentía natural tener duendecillos corriendo a su paso a algún destino. Aun el aroma floral del aire le era familiar.


  Ellas caminaron detrás de Lady Aislinn, pasando a través de un túnel de arbolitos cubiertos con enredaderas floridas hasta que llegaron a una espaciosa enramada. Las ramas de árboles vivos se enredaban sinuosamente para formar un techo entramado suelto desde el que colgaban capullos de viburno que aromaban el aire con su rica fragancia. El suelo era un musgo suave, mullido. Al fondo se sentaba una dama Sidhe de cabello oscuro rodeada de dríades y duendecillos.


  Sin importarle la pérdida de buenos modales, Elizabeth asió la manga de Lady Aislinn. “He estado aquí antes,” dijo quedamente. “Cuando era pequeña. La conozco.” Más de esos tres veces malditos recuerdos que habían sido manipulados y que no podía atrapar, eran como una ardilla que corría fuera de la vista cuando te acercabas.


  “¿La reina? Eso es inesperado. Pero ella te ha visto, así que debemos proceder.” Lady Aislinn la empujó hacia adelante hasta que se acercaron a Titania. La reina de Faerie era más pequeña de lo que parecía en los vagos recuerdos de Elizabeth, pero igual de encantadoramente hermosa.


  Lady Aislinn hizo una profunda caravana. “Gran dama, mis más respetuosos saludos, y que las bendiciones de la luna caigan sobre usted eternamente.”


  Los ojos de Titania se volvieron lentamente para enfocarse en sus visitantes. “Saludos a usted, Lady Aislinn. ¿A quién me ha traído hoy?”


  “Estas son dos jóvenes mortales que tropezaron con Faerie. Creí que usted podría encontrarlas divertidas. Esta habla algo de nuestro lenguaje, aunque ella no sabe dónde lo aprendió. Quizá su memoria esté perdida en la niebla de Faerie.”


  “¿Mortales? ¡Qué delicia! He extrañado tanto tener mortales entre nosotros.” La reina hizo una seña hacia el banco de flores donde ella se reclinaba. “Adelántense.”


  Honestidad. Ella debía ser honesta. Como por segunda naturaleza, Elizabeth cayó sobre sus rodillas y luego se sentó sobre sus talones. “Gran dama, perdóneme. Creo que la he visto antes, pero mis recuerdos no son claros,” dijo ella humildemente.


  La reina de Faerie se inclinó hacia adelante. Ojos penetrantes parecieron cosquillear a través de Elizabeth mientras Titania graciosamente recorrió con los dedos la mejilla de Elizabeth. “¿No eres tú mi pequeña Libbet, niña?”


  Libbet. Su apodo de niña, dicho en un tono dorado, resonaba profundamente. “Yo... yo soy Libbet, gran dama, pero no puedo recordar,” dijo ella tentativamente.


  “¡Ave Azul!” llamó Titania. “Ave Azul, querida, ven a mí.”


  Una dríade apareció de entre los árboles, ahora alta y esbelta, pero incuestionablemente la amiga de la niñez de Elizabeth. “Aquí estoy, lady.”


  “Ave Azul, ¿no es esta nuestra pequeña Libbet que ha vuelto a nosotros?”


  “¡Libbet!” exclamó Pájaro Azul. “¡Roble y fresno, has venido al fin!”


  ¿Al fin?


  Titania palmeó el suelo junto a ella. “¡Estoy tan feliz de que hayas regresado! Ven, siéntate junto a mí y cuéntame tu historia.”


  Elizabeth obedeció. Se sintió natural, hasta familiar, cuando los duendecillos de Titania empezaron a jugar con su cabello y a acariciar su vestido, su toque como delicadas alas de mariposa danzando sobre ella.


  “¿Quién es tu amiga?” preguntó la reina.


  Elizabeth miró hacia Frederica. “Su nombre es Lady Frederica Fitzwilliam, y ella es hija de un poderoso mago. Me temo que ella habla solamente inglés.”


  La mirada de Titania se deslizó sobre Frederica, su cabeza se inclinó hacia un lado mientras tamborileaba con la punta de sus dedos contra la comisura de su boca pensativamente. En inglés, ella anunció, “Tu nombre no te queda. Nosotros te llamaremos Meadowsweet por tu cabello de oro blanco... mejor dicho, tú serás Marigold Meadowsweet, porque eres tanto fuerte como delicada.”


  Frederica inclinó su cabeza. “Me sentiré honrada de ser Marigold Meadowsweet. Usted me ha nombrado aptamente. Me queda mucho mejor,” dijo ella, descartando despreocupadamente uno de los más orgullosos apellidos en Inglaterra.


  Titania aplaudió con las manos. “Traigan vino y pasteles de hadas para nuestras huéspedes. Libbet, ¿qué te trae de regreso a Faerie?”


  “Ave Azul me había dado un talismán para permitirme el uso de los círculos de hadas. Me asustó un hombre, así que hui hacia acá, y Lady Aislinn me trajo a usted.” El cuero cabelludo de Elizabeth hormigueó cuando los duendecillos retiraron los pasadores de su cabello y lo dejaron suelto. Esto era familiar, también, la sensación de ser tratada como una muñeca revivió.


  “¿Qué hombre se atrevió a asustar a mi Libbet?”


  “Él era un mago poderoso, lady. Él había descubierto mi uso de magia. En el mundo mortal, a las mujeres se les prohíbe usar magia.”


  Titania se echó hacia atrás. “¿Todavía?” preguntó ella con clara incredulidad. “Qué barbárico. Es bueno que estés aquí ahora.”


  ¿Creería la reina de las hadas que ella se quedaría aquí para siempre? Quizá sería mejor no discutir eso.


  Un duendecillo presionó una delicada flauta de vino espumoso en la mano de Elizabeth. El aroma floral era dolorosamente familiar, y sabía a azahares de manzano y flores de saúco a la luz de la luna. A medida que el primer sorbo se deslizó por su garganta, Elizabeth recordó.


  Ella recordó estar sentada junto a Titania justo así, ser acicalada y mimada hasta que algo más llamaba la atención de la reina y ser puesta de lado para jugar con Ave Azul hasta que la preferencia de la reina volvía a ella. Ella recordó pasar largos días en Faerie y que le gustaba más que Longbourn... y ella recordó el día que Oberón se la había llevado. Ella había confiado en él, y él había entrado en su mente, había cubierto sus recuerdos en niebla, y le había dicho que no regresara. Pero ¿por qué lo había hecho? ¿Por qué había estado ella en Faerie para empezar? Las respuestas seguían eludiéndola mientras los duendecillos extendían su cabello sobre sus hombros, tejiendo una variedad de flores a través de él.


  “Marigold Meadowsweet también debe ser preparada,” ordenó la reina. “Bailaremos con mi señor el Rey esta noche.”


  ¿Esta noche? Se esperaba que ellas regresaran a Rosings esta noche. Y lo que quiera que fuera que Lady Aislinn esperaba que ellas le comunicaran a Titania, todavía no había sucedido.
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  ELIZABETH LE SUSURRÓ a Frederica, “Tu madre podría no reconocerte. Yo ciertamente no lo habría hecho.”


  Frederica ondeó las coloridas gasas de sea que los duendecillos de alguna manera habían unido a su vestido, haciendo juego con las flores y listones tejidos a través de su cabello suelto. “Cierto, pero ella aprobaría, diciendo que es lo correcto vestir de manera que haga que mis anfitriones se sientan cómodos, ¡aunque esto quizá no es lo que ella tenía en mente cuando dijo eso! Y mi padre... a él no le importaría lo que usara si tan solo pudiera tener esta oportunidad. Estará verde de envidia cuando se entere.”


  ¿Qué pensaría la propia madre de Elizabeth si viera a su hija en Faerie? ¿Le devolvería eso sus propios recuerdos o simplemente haría que ella se desmayara como Anne de Bourgh lo hacía cuando se mencionaba la magia?


  Un alarde de cuernos de caza hizo que los fay guardaran silencio. Titania flotó regalmente al centro del claro. Elizabeth y Frederica se unieron a los duendecillos y dríades de la reina a su alrededor. Nadie pareció encontrar rara la presencia de dos mujeres mortales en su séquito.


  Del otro lado del claro, un Sidhe alto... alto hasta para un Sidhe... entró caminando, vestido en negro y plata. Oberón. Aún ahora su presencia envió un estremecimiento de temor por la espalda de Elizabeth. ¿Por qué había traicionado su confianza?


  Detrás de él seguía un grupo de vasallos, en su mayoría duendes, pero con unos cuantos Sidhe y un hombre mortal en una casaca roja. ¿Era ese un uniforme? Sí, ¡hasta un soldado del Rey!


  Lady Aislinn rozó contra ella. “El que está justo detrás del rey a la izquierda, el joven vestido todo de negro, es el hijo de Oberón, de quien hemos hablado.”


  Él parecía joven, pero era difícil decirlo cuando ninguno de los Sidhe parecía envejecer más allá de cierto punto. Su parecido con su padre era notable, y él le recordaba también a alguien más, pero ella no podía recordar a otro Sidhe con ese aspecto. La curva de su labio... ¿significaba eso que él menospreciaba esta reunión, o era simplemente su expresión habitual? Ella no podía confiar en él más de lo que confiaba en su padre.


  Titania abrió sus brazos. “Vengan, la luna está saliendo ¡Bailemos!”


  Todos estaban tomándose de las manos y formando pequeños círculos. Elizabeth intentó hacerse a un lado, pero Lady Aislinn la tomó de la mano. “Debes bailar, o insultas a nuestro rey y a nuestra reina.”


  “Pero no sé el baile.” Pero ella había creído que no conocía a la reina de Faerie, tampoco.


  “Aprenderás mientras bailamos. Ven.”


  Elizabeth lanzó una mirada de divertida desesperación hacia Frederica, quien tomó su otra mano. “Muy bien. Si voy a quedar como tonta, al menos no hay nadie aquí que me conozca.”


  Ese tenía que ser el momento exacto en que ella viera un rostro familiar.


  No podía ser. George Wickham estaba de pie al otro lado del círculo donde ella estaba, con todo y casaca roja. ¿Qué podía el estar haciendo en Faerie? Ella alejó la mirada rápidamente. Quizá él no la reconocería. Con el cabello suelto y tejido con flores, ella no se parecía a la Señorita Elizabeth Bennet de Longbourn.


  Los músicos empezaron una tonada con violines, flautas, tambores y un instrumento que ella no podía identificar. Elizabeth intentó observar los pasos de Lady Aislinn, y pronto el patrón quedó claro... paso a un lado, salto, poner el pie izquierdo detrás del derecho y dar dos pasos, salto. Ella podía arreglárselas con esto, aún si no tenía la gracia de los duendecillos y dríades.


  ¿Pero podía manejar a George Wickham?


  ¿Cómo podía él estar aquí? Wickham le había dicho que se había capacitado como mago, pero nada sobre conexiones con los fay. Ella sabía ahora la verdad sobre Wickham y su historia de mentiras y engaños, pero él no estaría consciente de eso. Él aún la consideraría su amiga. Este no era el momento para confrontarlo sobre sus mentiras.


  La música aceleró y también lo hicieron los bailarines. Se movieron cada vez más rápido hasta que ella necesitó toda su concentración para evitar caerse sobre sus propios pies. Fue un alivio cuando la música finalmente se detuvo con un choque de címbalos.


  Jadeando para respirar, Elizabeth se inclinó hacia Lady Frederica. “Tengo un problema.”


  “¿Cuál?”


  Pero ya era demasiado tarde. La suave voz de Wickham... ¿cómo la había ella considerado placentera alguna vez?... dijo, “Señorita Elizabeth, este es un placer de lo más inesperado. Usted ha estado ocultando secretos.”


  Ella se volvió a encararlo. “Yo podría decir lo mismo de usted, señor.” Ella sonrió para hacerlo parecer como un coqueteo bromista.


  “Y pensar en las múltiples veces en que yo le mencioné a los fay, ¡y usted nunca mostró ninguna señal de interés! Estoy impresionado.”


  Había que contar con que Wickham estuviera impresionado con lo que pudiera parecer mentir por omisión. “¿Cómo es que está usted en Faerie, Sr. Wickham?”


  Su sonrisa era autocrítica. “Soy mitad fay, como debe haber adivinado, y el Príncipe Aelfric es mi señor feudal. Pero usted ya sabría eso de mí. Mi príncipe también ha estado jugando sin enseñar sus cartas.”


  ¿Qué rayos quería él decir con eso? “El vasallo del príncipe y usando el uniforme de la milicia del Rey George?”


  Su sonrisa mostró sus dientes perfectos, parejos. “El príncipe me ha sido muy útil en ciertos asuntos pertinentes a alguien que nos cae mal a ambos. Yo me uní a la milicia por órdenes de él. A las damas de Faerie les gusta tanto una casaca roja como a cualquier mujer inglesa.”


  “Pensé que usted había decidido unirse después de un encuentro accidental con el Sr. Denny.”


  “Yo me puse en su camino. Me dio una excusa fácil para estar en Meryton para poder conocer a la familia de usted.”


  Sorprendida, ella dijo, “¿Mi familia? ¿Por qué tendría usted interés alguno en nosotros?”


  Él alzó una ceja. “Yo no, sino mi príncipe. Y su interés es evidente.”


  “No para mí.” El saber eso tenía un dejo amargo en su boca. No solamente él le había mentido, sino que la había utilizado para conocer a su familia. ¿Cómo podía ella siquiera pretender coquetear con él?


  “¿En verdad? Encuentro eso difícil de creer.”


  “Le aseguro que es la verdad.”


  Su expresión cambió a una de desconcierto. “Usted de verdad no lo sabe, ¿o sí?”


  Ella había estado tan enfocada en sus palabras que no se había dado ninguna cuenta de que el príncipe se había acercado hasta que Lady Frederica le tocó el brazo para advertirle.


  “Wickham, preséntame a tu amiga.” La voz retumbante del príncipe era profunda y ronca.


  Wickham dudó. “Mi lord, no estoy totalmente seguro de que esa sea una idea sabia bajo estas circunstancias.”


  El príncipe entrecerró los ojos. “Te dije que me presentes a la mortal.”


  “Muy bien,” dijo Wickham con una risa ligera pero incómoda. “Mi lord, permítame presentarle a la Señorita Elizabeth Bennet de Longbourn. Señorita Elizabeth, me encuentro en la altamente inusual posición de presentarle a su propio hermano, el Príncipe Aelfric.”


  Esto era demasiado. Elizabeth ya había visto suficiente de los trucos y juegos de Wickham. “No sé qué espera lograr con esto,” dijo ella heladamente. “No tengo un hermano, ni ninguna conexión con un príncipe de Faerie.”


  Wickham tenía una expresión curiosamente incómoda. “El primer hijo de su madre fue un niño.”


  “Sí, y él murió el día que nació. Usted y yo hablamos de esto antes. Y hasta le mostré su tumba al fondo de la huerta.”


  El príncipe dijo altaneramente, “No sé quién esté enterrado en esa tumba. Yo fui abandonado en un círculo de hadas, y hubiera muerto de exposición si no hubiera sido porque de casualidad una dríade pasó por ahí y me encontró.”


  Esta historia debía ser alguna forma rara de travesura fay. “Yo no sé qué espera ganar con esto, mi lord. Si yo pudiera declarar lo obvio, mis padres son mortales, y usted, señor, no lo es.”


  “Su madre, que también es la mía, es mayormente mortal. Mi padre es el Rey Oberón.” Su voz era fría como hielo.


  Elizabeth lo fulminó con la mirada. “Mis padres estaban casados cuando mi hermano nació.”


  El largo rostro del príncipe tomó una expresión de perplejidad. “¿Y eso qué importa?”


  Wickham dijo rápidamente, “Mi lord, según las leyes y costumbres de Inglaterra, el esposo de una mujer es considerado el padre de todos sus hijos, aún si él no ha estado en su presencia por más de un año. Según la costumbre fay, el padre es aquel...”


  “El padre es el que engendró al niño en la madre,” dijo el príncipe sin una traza de estar avergonzado. “¿Cómo puede ser de otra manera?”


  “Muy bien, entiendo lo que quiere decir, pero todavía digo que es ridículo y que esto es algún tipo de engaño.” Elizabeth apenas se las ingenió para seguir siendo cortés.


  El príncipe la miró con desprecio. “Yo le digo que es la verdad, y los Sidhe no mienten.”


  Con una sonrisa servil, Wickham dijo, “Señorita Elizabeth, usted y yo estamos acostumbrados a mortales que distorsionan la verdad con facilidad, algunas veces sin una razón mejor que por su propia diversión. Los Sidhe pueden ser pícaros y taimados, pero no son mentirosos.”


  Era verdad, al menos de acuerdo con sus poco confiables recuerdos. Los Sidhe siempre decían la verdad. Elizabeth se frotó los brazos. Tenía que calmarse. “Yo no puedo saber si usted es quien usted dice que es. Claramente usted lo cree, como lo hace el Sr. Wickham, pero yo recuerdo ver a mi madre llorar sobre la tumba de mi hermano. Ella salía a hurtadillas de la casa por la noche y podía ser encontrada ahí por la mañana, temblando, con su camisón húmedo de rocío. Ese no es el comportamiento de una mujer que abandonó a su hijo.”


  El príncipe la miró en silencio.


  Frederica dijo lentamente. “¿Es posible que su madre verdaderamente creyera que su hijo había muerto y estaba enterrado en esa tumba?”


  La expresión del Príncipe Aelfric se cerró. “¿Usted cree que alguien más me dejó en el círculo y le mintió a mi madre? ¿Su esposo, quizá?”


  “Parece una posibilidad, mi lord,” dijo Frederica.


  “¿Y quién es usted?”


  Frederica bajó la barbilla y lo miró a través de sus pestañas. “Usted puede llamarme Marigold Meadowsweet.”


  “Marigold Meadowsweet, Wickham, déjanos,” ordenó el príncipe.


  Frederica extendió una caravana que abarcó tanto a Elizabeth como al príncipe. “Libbet, si me necesitaras, solo tienes que llamar.” Luego ella se fue, acompañada por Wickham, dejando a Elizabeth a solas con el enojado príncipe que odiaba a los humanos y pudiera ser su hermano.


  Esto no era lo que se suponía que pasara durante esta visita. Ella debería estar segura de regreso en la Casa de la Viuda en Rosings, habiendo tenido una breve conversación con Titania. ¿Cómo se había salido todo tan fuera de control?


  “¿Por qué ella te llama Libbet?” demandó él.


  “Así es como Titania me ha llamado siempre.” No podía causar daño recordarle que ella estaba bajo la protección de la reina.


  “A Titania le encantan sus seguidores humanos.” Dijo él con el desprecio de un príncipe de las hadas por un mero mortal. “Cuéntame sobre tu madre.” No la madre de él, no nuestra madre, sino la madre de ella.


  “Mi madre es...” ¿Debería ella decirle que su madre era una gentil dama campesina tonta, ignorante, o podía ella siquiera decir eso? “Verdaderamente no puedo decirle nada sobre ella más allá de su apariencia y que le gustan las frambuesas y no le gustan las grosellas, pero no creo que sea eso lo que quiere saber. Averigüé recientemente que todo lo que creía saber sobre ella pudiera estar equivocado, y que ella no es ahora la mujer que era antes de que usted naciera.”


  “Eso suena muy parecido a una excusa. No me gustan las excusas, Libbet.”


  Ella se puso rígida, tanto por el tono amenazador de él como por el uso de su nombre sin ninguna de las formalidades usuales de Señorita y su apellido. Esa familiaridad era el riesgo de usar su nombre fay, ya que los fay no usaban reglas de ese tipo. “Responderé sus preguntas, pero le ruego me dé un momento para ordenar mis ideas. Esta ha sido una gran conmoción.” Para decir lo menos. ¿Cómo podía ser verdad?


  “Un momento, entonces,” dijo él a regañadientes.


  Algo en el tono de él le recordó al Sr. Darcy. No el hombre al que había llegado a conocer recientemente, sino al orgulloso caballero a quien había conocido al principio en Meryton. ¿Por qué la comparación parecía tan divertida cuando todo lo demás parecía una pesadilla?


  “Muy bien,” dijo ella lentamente. “Recientemente averigüé por mi tío... el hermano de mi madre... que alguna vez ella fue lista, ingeniosa y que le encantaban las cosas fay... totalmente diferente de la mujer que es ahora. Ella cambió abruptamente después de la muerte de su hijo, por lo que ella creyó que fue su muerte, si ese es el caso...”


  “Entiendo lo que quiere decir,” dijo el príncipe fríamente.


  “La siguiente vez que mi tío la vio, ella era diferente... tonta, nerviosa y completamente desinteresada en la magia y los fay.”


  La boca de él se torció. “¿Es eso común en las mujeres mortales después de dar a luz?”


  “No, por supuesto que no. Pero es característico de una mujer a quien un mago le ha puesto un conjuro para atar su magia, para que no pueda usarla.” ¿Tenían los fay siquiera conjuros de atar?


  “¿Es eso lo que usted cree que sucedió? ¿Qué mago se atrevería a poner semejante conjuro?”


  “Yo no lo sé con certeza, y estoy basando esto solamente en la palabra de mi tío...”


  “La verdad, Libbet,” estalló él.


  Él tenía razón; ella no había estado diciendo su propia verdad. “Creo que eso es lo que sucedió, y que mi padre puso el conjuro sobre ella,” dijo de forma precipitada. “He estado intentando entender por qué el pondría un conjuro sobre ella, pero ahora me pregunto si quizá eso tendría algo que ver... contigo.” Ella no quería admitir que este desagradable, altanero Sidhe pudiera ser su hermano, pero las piezas ajustaban. Si su madre había dado a luz a un niño fay, su padre tendría razón para odiar a los fay y para mantener a su madre alejada de ellos por cualquier medio.


  Lady Aislinn se interpuso entre ellos. “Libbet, Titania desea que bailes.”


  El príncipe asió la muñeca de Elizabeth con una mano de hierro. “Todavía no termino con ella.” Era una advertencia.


  “Mi lord, ella le pertenece a la reina, no a usted.”


  ¿Le pertenecía? Elizabeth no le pertenecía a nadie, pero no parecía inteligente decirlo. “Mi lord, quizá podamos hablar más después del baile...”


  “No. Hablaremos ahora.”


  Lady Aislinn asió la otra muñeca de Elizabeth, como si era una cuerda en una estira y afloja. “Mi lord, usted no tiene derecho...”


  “Reclamo derecho de sangre.”


  Lady Aislinn se paralizó, consternada, pero su voz siguió siendo melodiosa. “Mi lord, no puede. Ella es una extraña entre nosotros y no conoce nuestras costumbres. Usted la acaba de conocer.”


  Él le lanzó una mirada de disgusto. “No ese tipo de derecho de sangre. Ella es mi pariente. Compartimos una madre.”


  “¿En verdad?” Esta vez el asombro de Lady Aislinn no pudo ser contenido mientras miraba a Elizabeth.


  Elizabeth humedeció sus resecos labios. “Yo... yo no lo sabía, pero parece que pudiera ser verdad, si lo que me ha dicho el príncipe es correcto...” Ella miró suplicantemente a Lady Aislinn.


  Cuidadosamente Lady Aislinn retiró sus dedos de la muñeca de Elizabeth. “Entonces cedo a su derecho de sangre, mi lord, pero le insto a no hacer una enemiga de la reina. Esta muchacha tiene gran valor para ella... según entiendo su madre lo tenía antes de ella.” Ella se dio vuelta y se alejó.


  “¿Su madre era una de las seguidoras de Titania?” demandó el príncipe.


  “Es la primera noticia que tengo de eso, pero, como dije antes, a pesar de vivir con ella por veinte años, claramente no sé nada de mi madre. Nuestra madre.” Con suerte, el príncipe no podría saber qué tan cerca estaba ella de reír histéricamente... o de la absoluta furia.


  “Pero ¿por qué castigaría tu padre a tu madre por tenerme? Dar vida a un Sidhe debería ser un asunto para celebrarse.”


  ¿Hablaba en serio? Forzándose a sí misma a hablar equilibrada y lentamente, ella dijo, “Porque significaba que la esposa con quien recientemente se había casado le había sido infiel.”


  Una línea se formó entre las cejas de él. “¿Cómo le fue ella infiel?” Entonces su expresión se aclaró y él se rio. “Ah, sí. Se me había olvidado la tonta costumbre mortal de que hombres y mujeres solamente deben tener un amante.”


  Esto era más que suficiente. “Ustedes pueden llamarla tonta, ¡pero esa costumbre es lo que evita que los jóvenes inesperadamente conozcan hermanos o hermanas desconocidos y que descubran que no sabían nada sobre sus padres!”


  “Sin embargo esa misma costumbre aparentemente causa que los hombres abandonen a infantes desvalidos como si fueran basura.”


  Temblando ahora de furia, ella dijo, “¿Y qué debería haber hecho él? ¿Criarte como si fueras un mortal cuando todo el mundo podría ver que no lo eras? Al menos él intentó regresarte a tu propia gente.”


  “¡Él pudo haberle dicho a tu madre la verdad y hacer que ella me trajera aquí con seguridad!”


  “Sí, él fue injusto contigo en eso. Pero ¿es justo que tú declares la guerra sobre todos los mortales a causa de lo que te hizo un hombre?”


  “Esa no es la razón. Los mortales no son...” Él se detuvo, sin duda decidiendo que no debería dirigir insultos a los mortales en conversación con su hermana mortal.


  “Bueno, esta mortal ha terminado con esta conversación. No me importa qué tipo de derecho creas tú que te da el que compartamos sangre. ¡Ningún caballero mortal se comportaría jamás de forma tan maleducada con una dama!” Ella pasó apresuradamente junto a él hacia el claro.


  ¿Dónde estaba Frederica? La luz de la luna era brillante, pero creaba muchas sombras, y las diferentes formas de las varias razas fay hacían imposible encontrar a una mortal en la masa de bailarines que giraban.


  Fue Frederica quien la encontró a ella. “¿Qué sucedió Lizzy? ¿Dijo él algo? Te vi alejarte prácticamente corriendo de él.”


  Elizabeth dijo inexpresivamente, “Quiero irme a casa.” Estaba haciendo todo lo posible para no estallar en llanto.


  “A casa a la Casa de la Viuda o a casa de tus padres?” preguntó Frederica, siempre práctica.


  “No lo sé.” Medio sollozo se le escape. “Quiero disculparme con el Sr. Darcy.” ¿De dónde había salido eso?


  “¿Darcy? ¿Qué tiene él que ver con esto?”


  “Nada. Nada en absoluto.” Elizabeth se tragó un sollozo.


  “Creo que será mejor que encontremos a Lady Aislinn.” Ella tomó el brazo de Elizabeth y la guio más allá de los bailarines.


  Pero Lady Aislinn, cuando la encontraron, sacudió la cabeza. “Si hubiera sabido que eras la hermana del Príncipe Aelfric, nunca te hubiera traído aquí, ni Cathael hubiera estado de acuerdo en que lo hiciera. El príncipe no es nuestro amigo. Eso, con el asunto del previo derecho de Titania sobre ti, hace este asunto demasiado profundo para mí.” Ella sonaba disgustada.


  “Pero yo no sabía que él era mi hermano,” dijo Elizabeth desesperadamente. “Yo no quiero que sea mi hermano. Espero no verlo nunca de nuevo. Se lo ruego, ¿no puede simplemente enviarme a casa?”


  La expresión de Lady Aislinn se suavizó. “Lo lamento, niña. No envidio tu posición. Ambas somos peones en este juego. No puedo hacer nada más que ayudarte a decirle a Titania acerca de tu hermano, y luego es mejor que tú no pienses más en mí.”


  ¿Estaba Lady Aislinn verdaderamente abandonándola en Faerie?


  Frederica frunció el ceño. “¿Nos enviará la reina de regreso si se lo pedimos?”


  “Por supuesto. No mantenemos a mortales aquí contra su voluntad. Vengan, el baile está terminando.”


  Ella las llevó hacia Titania. “Mi reina, el Príncipe Aelfric declara que tu Libbet es su hermana.”


  Titania no mostró señal de sorpresa. “¿No lo sabías Libbet? ¿Tu madre no te contó sobre él?”


  “Mi madre...” Las lágrimas escocieron las comisuras de los ojos de Elizabeth. “A mi madre le pusieron un conjuro.” Ella no pudo contenerse más. Rodeada de decenas de fay que celebraban, estalló en llanto.


  “¡Mi pobre querida niña!” exclamó Titania, manteniendo a Elizabeth cerca. “Regresaremos a mi enramada. Nadie te lastimará ahí. Debes decírmelo todo.”


  Elizabeth podía no recordar bien a Titania en su cabeza, pero su cuerpo recordaba la sensación de ser abrazada por la reina de las hadas. Así que ella le contó todo, desde sacar la flecha de elfo del brazo de Lady Catherine hasta las revelaciones del Sr. Gardiner y hasta su encuentro con el Príncipe Aelfric, dejando solamente de lado las partes acerca de Lord Cathael.”


  Titania hizo sonidos relajantes e instruyó a una dríade a que tocara dulce música de harpa. “Ahora debes dormirte, mi querida niña. Tengo un lugar especial para ti aquí, con el musgo más suave, y tú tendrás solamente dulces sueños.”


  “Pero debo regresar a Rosings.” Esa era la única cosa que todavía sabía con certeza.


  “No te hará daño pasar la noche en Faerie, niña. Ahora, recuéstate aquí, y mis dríades te cantarán una canción de cuna.”


  ¡Cómo si una canción de cuna pudiera curar sus problemas! “Se lo agradezco, pero no hay manera de que me quede dormida.”


  Una sonrisa divertida cruzó las perfectas facciones de Titania. “Hay algunas cosas que son más fáciles en Faerie.” Ella agitó una graciosa mano, y Elizabeth se durmió.
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  Capítulo 7


   


  “¿Dónde están?” preguntó Richard explosivamente. “Debieron haber regresado hace horas.”


  Eversleigh levantó la mirada de su libro. “No hay razón para pensar que les haya sucedido algo. Presumiblemente algo las ha retrasado, y pasarán la noche en Faerie.”


  “Freddie no decide simplemente quedarse a pasar la noche en otra parte. Elle debe saber que estaríamos preocupados. Algo no está bien.” Richard se dejó caer en una silla, haciéndola crujir ominosamente.


  “Estoy de acuerdo,” dijo Darcy, esforzándose por mantener su voz estable. “Estoy preocupado por ellas. ¿A quién podrían volverse por ayuda si surgiera un problema?” Ellas estarían indefensas, y él no podría detenerlo.


  Eversleigh cerró su libro y lo puso a un lado. “Lady Aislinn es confiable, y está con ellas. Si no por otra cosa, ella las protegería porque sabe que yo estoy involucrado con ellas, y ella desea que yo mantenga su papel en este asunto en secreto. Realmente no hay de qué preocuparse.”


  Darcy frunció el ceño. “Habiendo pasado un día y una noche en una trampa de glamur diseñada para matarme, estoy menos seguro de que Faerie sea un lugar acogedor.” La última vez que Elizabeth no había regresado de Faerie, ella hubiera muerto si él no hubiera ido por ella.


  Richard asintió. “Nunca debí haber estado de acuerdo en permitir que Freddie fuera sin alguien que la protegiera.”


  “¿Cómo crees tú que la hubieras podido detener? Hubieras tenido que amarrarla.” Darcy no estaba de humor para escuchar a Richard culparse a sí mismo.


  “Aun creo que ellas están perfectamente seguras, pero si no regresan en la mañana, yo mismo iré a Faerie a buscarlas. Simplemente para tranquilizarlos, debo agregar,” dijo Eversleigh.


  “Me gustaría acompañarte si pudiera.” Darcy no podía soportar estar sentado esperando por más tiempo, aún si eso significaba regresar a Faerie. Él último viaje había sido suficiente pesadilla.


  “Una buena idea,” dijo Eversleigh. “Quizá verás un lado diferente de Faerie del que viste la última vez.”
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  UNA MANO SACUDIÓ EL hombro de Elizabeth, despertándola de un profundo sueño. “Libbet, amor, ¡despierta!”


  Elizabeth se frotó los ojos. ¿Qué estaba Ave Azul haciendo aquí? Recuerdos del día anterior le sobrevinieron de golpe. En la enramada de Titania, ahí era donde estaba. Los duendecillos vagabundeaban alrededor de la orilla elevada donde Titania aún dormía. “¿Qué sucede?”


  “El Príncipe Aelfric desea hablar contigo inmediatamente,” dijo Ave Azul. “Está esperando más allá de la enramada.”


  Elizabeth se incorporó sobre sus codos. ¿Quién hubiera pensado que el musgo podría ser una cama tan cómoda? “Quizá yo no deseo hablar con él.” Horrible hombre. U horrible fay, en este caso.


  Ave Azul dudó. “No te aconsejaría empezar un conflicto sobre un asunto menor. Si él reclamara su derecho de sangre, Titania quedaría colocada en un desafortunado conflicto con Oberón.


  “Y supongo que el príncipe es más importante para Oberón de lo que yo soy para Titania.” Elizabeth hizo una mueca. “Muy bien, hablaré con él.” Ella se puso de pie, tambaleándose en el mullido musgo. Ella debía ser todo un espectáculo después de dormir en su vestido, pero no tenía intención de usar las insuficientes túnicas que favorecían los fay. Ella intentó alisar su arrugada falda, pero no se notó ninguna diferencia.


  “Yo puedo hacer eso por ti.” Ave Azul pasó su mano de arriba a abajo de la falda, y donde quiera que la tocaba, las arrugas desaparecían.


  Mientras la dríade continuaba su mágico planchado del vestido, Elizabeth dijo, “Oh, Ave Azul, es tan bueno verte de nuevo. Te he extrañado. Espero que nunca tengamos que estar separadas por tanto tiempo otra vez.”


  “¡Espero que no!” dijo Ave Azul con una cálida sonrisa. “Ha sido demasiado.”


  Una idea cruzó la mente de Elizabeth “¿Por qué me llevaste a Pimienta?”


  Ave Azul no pareció sorprendida por este completo cambio de tema, pero ella estaría acostumbrada a los Sidhe, que saltaban de tema en tema constantemente. “Ella quería irse de Faerie, y Titania le pidió que te cuidara.”


  ¿Titania estaba detrás de eso? “¿Por qué quería ella irse de Faerie?”


  “Las púcas blancas son consideradas de mala suerte. Las púcas hembra son raras y de más mala suerte porque no tienen una forma humana. Una púca blanca hembra no tiene una vida fácil aquí. Ella es mucho más feliz lejos de otros fay.” Ave Azul empezó a trabajar en la parte de atrás del vestido de Elizabeth.


  Pobre Pimienta. “Si las púcas hembra son raras, ¿cómo nacen más púcas?”


  Ave Azul se rio mientras dirigía su atención al cabello de Elizabeth. “¡Roble y encino, niña! Los púcas no se aparean. Cuando un cafecito y un gnomo tienen hijos, algunos son cafecitos, algunos son gnomos y algunos son púcas. ¿No recuerdas?”


  “Estas cosas son mucho menos complicadas en el mundo mortal, donde todas las criaturas se parecen a sus padres. Cuando estuve aquí de niña, nunca pensé en cuestionar esas cosas.”


  “Oberón nunca debió mandarte lejos. La pobre reina extrañaba tanto a su Libbet, y ella no podía visitarte como lo hacía yo.” Ave Azul dio un paso atrás y admiró su trabajo. “Listo. Ahora te ves encantadora.”


  Elizabeth suspiró. Esta era una de esas veces en que ella hubiera estado feliz de que sus preparativos hubieran tomado más tiempo. “Supongo que no debo mantener esperando al Príncipe Aelfric. ¿Dónde está él?”


  Ave Azul la condujo hasta el príncipe, quien usaba un jubón y mallas que se hubieran visto perfectas en la corte de la Reina Elizabeth. “Buenos días, mi lord,” dijo ella.


  El príncipe ni siquiera se molestó en asentir. “Necesito que me lleves a tu padre.”


  “Oh, ¿sí? Permítame que le diga cómo debe ir esta conversación si desea mi cooperación. Usted diría ‘Buenos días, hermana; espero que haya dormido bien.’ Cuando yo replicara que lo había hecho, usted podría decir, ‘Siento la necesidad de hablar con su padre, pero no sé cómo encontrarlo. Sería una considerable amabilidad de su parte que considerara acompañarme.”


  Él la miró inexpresivamente. “Eso es una pérdida de tiempo. ¿Cómo se las arreglan los mortales para lograr nada cuando tienen que usar todas esas ridículas palabras?’”


  “No le haré perder el tiempo, entonces. Estoy segura de que el Sr. Wickham es perfectamente capaz de guiarle hasta mi padre. Buen día, mi lord.”


  “¡Espere!” Él hizo una mueca y habló con lentitud a través de los dientes apretados, como si cada palabra le doliera. “¿Sería tan amable de llevarme hasta su padre?”


  Su solicitud todavía dejaba mucho que desear en términos de tratamiento apropiado, pero había sido una gran concesión de su parte, y ella sintió la necesidad de ayudarle. Por supuesto que la sintió... ella recordaba vagamente que los parentescos fay mantenían lazos mágicos de obligación. La garganta se le cerró. El Príncipe Aelfric era la última persona en el mundo a la que ella quería sentirse forzada a obedecer.”


  O quizá ella lo estaba haciendo por cuenta propia esta vez. Después de la noche anterior, ella también tenía unas cuantas cosas que decirle a su padre. Ella había pensado que tendría más tiempo para enfrentarlo, pero quizá era mejor terminar con eso. “Lo haré, pero preferiría no ser vista por el resto de la familia.”


  “Entonces sé invisible.”


  Ella suspiró. “Yo no soy fay. Mis habilidades son insuficientes para mantener la invisibilidad mientras me estoy moviendo.”


  El príncipe arrugó la nariz. “Yo te haré invisible.”


  “Se lo agr...” ella se detuvo justo a tiempo. “Apreciaría eso. Ave Azul, ¿puedes decirle a Lady... Marigold Meadowsweet a dónde he ido y que volveré pronto?” Ella ciertamente no deseaba tener una larga conversación con su padre.


  “Lo haré, pero la reina habló con ella por gran parte de la noche, así que ella puede no despertar por algún tiempo.”


  ¿Qué había encontrado Titania para platicar con Frederica por horas? Lo que quiera que hubiera sido, Lord Matlock sentiría aún más envidia ahora.


  “¿Por qué sonríes?” preguntó el príncipe con sospecha.


  “El padre de Marigold estará molesto de que ella haya tenido esa oportunidad. Molestarlo me divierte.” Ella esperó su reacción, pero él no tuvo ninguna. Por supuesto, los fay siempre se divertían gastando bromas a los mortales.


  “Podemos usar este círculo,” dijo él.


  “¿Este va a Longbourn?”.


  “Va a donde quiera que le diga que vaya.” Él sonaba insultado de que ella creyera otra cosa.


  “Así que, para los fay menores, un círculo solamente va a un lugar, ¿pero los Sidhe pueden ir a cualquier parte?”


  “Su educación es lamentablemente deficiente si todavía no sabía eso.” El entró en el círculo y esperó por ella.


  “La suya es igualmente deficiente sobre los mortales si cree que ellos saben que no deben cortar las arboledas de hadas. Podría usted ahorrarse una guerra explicándolo.” La familiar sensación de desorientación fue seguida por el aún más familiar aroma terroso de los bosques cerca de Longbourn.


  “Ellos lo saben. Están tratando de hacernos daño.”


  Ella sintió el hormigueo de la magia al ser aplicada a ella. Él debía haberla hecho invisible. “Se equivoca. Usted sabe más sobre los fay que yo, pero yo sé más sobre los mortales que usted.”


  Él frunció el ceño ferozmente, recordándole una vez más al Sr. Darcy, pero solamente dijo, “¿Hacia dónde debemos ir?”


  “Por aquí.” Ella hizo un gesto hacia la vereda que salía del círculo y empezó a caminar. Cuando la vereda se hizo más ancha cuando salieron a una pastura, permitiéndoles caminar lado a lado, Elizabeth dijo, “Usted me dijo que quería ver a mi padre. ¿Qué hay de mi madre?”


  Él negó con la cabeza. “No si está bajo un conjuro. Esperaré a que sea ella misma de nuevo. Usted hará que el conjuro sea removido.”


  Dolida, ella dijo, “Tengo toda la intención de hacerlo, aunque no por petición suya. Yo ya estaba buscando la manera de hacerlo cuando fui interrumpida por tener que ir a Faerie a decirle a Titania la verdad acerca de su tonta guerra. Y luego han ocurrido tantas cosas que no he tenido la oportunidad de hacer ni siquiera eso.”


  El torció el labio. “Su verdad siendo que los mortales son ignorantes acerca de las arboledas.”


  “Más que eso. Sabemos que la gente se está enfermando y muriendo, y que es a causa de los fay, pero no sabemos por qué ellos están lastimando a la gente. Usted, mi lord, está luchando contra un enemigo que escasamente sabe que su ejército está ahí, mucho menos la razón de su guerra.”


  Él frunció el ceño. “Encuentro eso difícil de creer.”


  “Usted debería ser capaz de decir que no estoy mintiendo.”


  Él mostró sus dientes. “Esa particular habilidad solo funciona en Faerie.”


  “Si se lo digo de nuevo en Faerie, ¿me creerá entonces?”


  “Creeré que usted lo cree. ¿Es usted siempre tan argumentativa?”


  Ella le dirigió una sonrisa notablemente falsa. “Solamente con aquellos que lo merecen. Mire, ahí está Longbourn a través del campo. Ahí es donde usted nació.”


  Él lo estudió, con la expresión cerrada.


  ¡Cuán absurda parecía súbitamente la situación! No solamente estaba ella mágicamente en Longbourn sin haber viajado desde Rosings, sino que estaba aquí con un hombre que claramente no era humano, uno de un tipo casi nunca visto en el mundo mortal. Sus propios sentimientos al ver Longbourn eran decididamente mezclados, el usual placer al ver su casa después de estar lejos mezclado con el conocimiento de que mucho de su vida ahí había estado basado en falsedades.


  Era mejor no pensar demasiado en eso, no cuando tenía que enfrentar a su padre. Ella empezó a caminar a través del último campo a paso vivo, sin mirar para ver si el príncipe la seguía.


  Ella se detuvo en la puerta del jardín. “Él está muy probablemente en su biblioteca, pero si no está solo, preferiría no revelarme ante él.”


  “Cómo lo desee.” Él sonaba menos confiado ahora.


  “¿Está usted seguro de que nadie puede vernos?” Oh, ¡cómo quería salir corriendo! Cualquier cosa antes que enfrentar a su padre.


  “Sí, pero podrían escucharnos, así que debemos guardar silencio.”


  “Es menos probable que nos escuchen si entramos por la parte de atrás.” Ella enderezó los hombros. Era hora de acabar esto.


  Afortunadamente no había ningún sirviente que notara que la puerta se abría y se cerraba, y luego solo era cuestión de caminar de puntillas por el comedor vacío para llegar a la biblioteca. Ella asintió en dirección a Aelfric e hizo un gesto hacia su cuerpo, y la capa de ilusión se alejó de ella. ¿Debía ella tocar en la puerta de la biblioteca? No, alguien podía darse cuenta. Ella abrió la puerta y entró.


  Su padre levantó la mirada y su rostro se iluminó de placer. “¡Lizzy! No te escuché llegar. Me alegra que hayas regresado. ¿Está Jane contigo?”


  “Jane todavía está en Londres. Esta es una visita privada tan solo para hablar contigo.” En la familiar calidez de la biblioteca, escenario de tantos recuerdos felices, era difícil mantener su ira hacia su padre. “O más bien, he traído a alguien que desea hablar contigo.”


  “¿Quién es?” Los ojos del Sr. Bennet se abrieron desmesurados cuando el príncipe dejó caer la ilusión que lo ocultaba.


  “Padre, este es el Príncipe Aelfric de los Sidhe.” Una presentación majadera, pero evitaba la posibilidad de que su padre se negara a reconocerlo.


  La boca del Sr. Bennet formó una línea recta. “La gente folk no es bienvenida en mi casa, sin importar el rango. Debo pedirle que se vaya.”


  El Príncipe Aelfric se movió con más rapidez que cualquier mortal pudiera haberlo hecho y enterró su largo dedo índice en el escritorio del Sr. Bennet. “La última vez que usted me echó de esta casa, yo era un infante, y no tenía defensa. Esta vez no me iré hasta que mis preguntas hayan sido respondidas.”


  “¡Usted!” siseó el Sr. Bennet. “Haga sus preguntas, entonces, ¡y váyase!”


  El Príncipe elevó la barbilla. “¿Quién me dejó en el círculo de hadas?”


  El Sr. Bennet cruzó los brazos. “Yo lo hice.”


  “¿Lo supo mi madre?”


  Los ojos del Sr. Bennet se deslizaron hacia Elizabeth. “No.”


  “¿Le dijo usted que yo estaba muerto?”


  Una larga duda esta vez. “Sí.”


  Los ojos del príncipe se entrecerraron. “¿Puso usted un conjuro sobre ella para evitar que fuera a Faerie?”


  Elizabeth contuvo la respiración mientras esperaba su respuesta. Cuando finalmente habló, el Sr. Bennet sonaba derrotado. “Sí.”


  Los ojos del Príncipe Aelfric centellearon. “Eso es todo.” Él se dio vuelta sobre sus talones.


  “¡Espere! Yo tengo una pregunta para usted también,” exclamó el Sr. Bennet.


  “No le debo ninguna respuesta.”


  “Entonces no necesita contestar. Pero aquí está la pregunta. Bellas mujeres mortales jóvenes buscan Faerie, donde son admiradas y tratadas como mascotas. ¿Qué les sucede unos cuantos años después, cuando la juventud empieza a desvanecerse de sus mejillas, aparecen líneas en su frente, y su carne empieza a aflojarse? ¿Alguna vez ha visto a una mujer así en Faerie? ¿O son desechadas como desperdicios viejos?”


  “Como ya no hay mujeres mortales en Faerie, no podría decir.” Él se ocultó una vez más en ilusión y salió del cuarto, dejando a Elizabeth a solas con su padre.


  El Sr. Bennet se quitó los lentes y frotó el puente de su nariz. “Supongo que sabes quién es esa criatura.”


  Elizabeth escasamente podía hablar por la náusea que le revolvía el estómago. “Lo averigüé anoche cuando lo conocí.”


  “Lamento que hayas tenido que descubrirlo. Había esperado que ninguna de ustedes supiera nunca acerca de la infidelidad de tu madre.”


  ¿Él creía que ella culparía a su madre? Ahora ella deseaba llorar. “¿Sabes cuál ha sido siempre mi temor más grande?”


  Él suspiró. “No, pero asumo que estás a punto de decírmelo.”


  “Estoy aterrada de ser puesta bajo un conjuro de atar y que mi mente ya no me pertenezca. Tú colocaste a mi madre justo bajo ese conjuro. Ahora debo irme antes de que alguien descubra mi presencia aquí.” Ella no podía soportar estar en el mismo cuarto con él ni un momento más.


  La amarga sonrisa de él le dijo que él sabía que ella quería irse. “Muy bien. Si ves a tu susodicho príncipe, dile que tiene suerte de que lo haya dejado en el círculo de hadas. Cualquier otro hombre simplemente lo hubiera estrangulado en su cuna.”


  Elizabeth se encogió de hombros. Ella se lo diría si lo veía. Era probable que él ya hubiera regresado a Faerie y que ella tuviera que merodear de regreso al círculo para evitar ser vista.


  Al final del jardín, Elizabeth hizo una pausa para volverse a mirar a Longbourn. El familiar, querido Longbourn donde ella y Jane habían pretendido ser princesas y piratas, el prohibido árbol de castañas que ella había trepado, la ventana de su habitación, los vidrios brillando en la luz del sol, detrás de los cuales ella había compartido tantas confidencias con Jane. ¿Volvería a verlo? Si lo hacía, solamente sería por una breve visita. Nunca podría volver a ser su hogar.


  Ella rechinó los dientes, intentando contener las lágrimas. El papel de su padre ya no podía ser negado. En una parte profunda de sí misma, Elizabeth había alimentado la esperanza de que de alguna manera él pudiera tener una explicación para su conducta. Ahora ella ya no tenía ni siquiera ese diminuto consuelo.


  Ella caminó con dificultad de regreso al círculo de hadas, sin intentar evitar los zarzales a los lados de la vereda. Al principio pensó que Aelfric debía haberse ido porque no vio su alta forma en el claro, pero cuando apartó el último de los arbustos, ella lo vio en cuclillas cerca de un viejo roble, sus largos dedos rascando debajo de las orejas de un gato atigrado con patas blancas.


  “¡Gus!” exclamó ella, apresurándose al lado del gato. “Me alegra tanto verte.” Su voz se quebró.


  “Vino a buscarte,” dijo Aelfric. “Siguió tu olor.”


  Ella recogió a Gus en sus brazos y lo abrazó, con una lágrima o dos derramándose sobre su espeso pelaje. “Él es un gato, no un púca.”


  “Eso es obvio.” Él sonaba insultado.


  “Oh, Gus, desearía poder llevarte conmigo. Pimienta también te extraña. Pero odiarías tanto el largo viaje en el carruaje,” le susurró ella al gato.


  “Pudieras llevarlo a través de Faerie.” El sentido del oído de Aelfric era, aparentemente, agudo.


  Ella pestañeó con fuerza para contener las lágrimas. “Creí que solo los mortales con magia podían viajar a Faerie.”


  “Él es un gato,” dijo Aelfric, como si eso lo explicara todo.


  ¿No habían tenido ellos ya esta discusión? “Sí, lo sé.”


  “Todos los gatos tienen magia. Los púcas solamente pueden tomar la forma de animales con magia... caballos, gatos, cuervos y zorros.”


  “Entonces quiero llevarlo.” Nadie lo extrañaría en Longbourn. “Fue amable de tu parte esperarme. No creí que lo harías.”


  Él alargó un dedo largo, delgado y frotó el pelaje bajo la barbilla de Gus. “No sabía si tenías tu piedra talismán para permitirte usar el círculo.”


  Ella no podría soportarlo si Aelfric fuera amable con ella justo ahora. “La tengo, pero fue considerado de tu parte pensar en ello.”


  El hizo una mueca. “Yo no abandono a las personas.”


  Esa tenía que haber sido una de las treguas más cortas registradas.
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  JUSTO CUANDO EVERSLEIGH iba a entrar en el círculo de hadas en Rosings, Darcy preguntó con sospecha, “¿A dónde nos llevará?”


  “A la corte de Oberón. Empezaremos nuestra búsqueda ahí.”


  “¿Porque tu padre es un partidario suyo?”


  Las comisuras de la boca de Eversleigh se elevaron socarronamente. “No. Porque Oberón es mi padre.” Y el suelo desapareció debajo de ellos.


  Esta vez el aterrizaje fue suave. Ellos estaban de pie a la entrada de una larga columnata en el ahora familiar aire con aroma a flores.


  “¿Tu padre?” preguntó Darcy. “¿Lo dices en serio?”


  “Muy en serio. Oberón es uno de los pocos Sidhe que todavía buscan regularmente amantes mortales. Hay probablemente docenas de sus hijos desparramados por Inglaterra. Bueno, tal vez no docenas, pero bastantes.”


  “El hijo de Oberón.” Darcy sacudió su cabeza. “Esto ya es diferente que mi última visita. Cuando estuve aquí antes, un gnomo me dijo que no debería contaminar el suelo de Faerie con mis pasos humanos, así que tuve que cabalgar a la hacienda del lord. ¿Es aceptable que yo camine aquí?”


  Eversleigh sonrió. “Mi amigo, has sido sujeto de una broma fay. El gnomo pudo haberte enviado a cualquier parte en Faerie usando los círculos. Puedes caminar por donde te plazca.”


  Esa larga, precaria, venturosamente torturante cabalgata con Elizabeth en sus brazos ¿había sido una broma?


  Su estupefacción debió haber sido evidente porque Eversleigh agregó, “A los fay menores les encanta hacerles bromas a los mortales, y son muy buenos en eso. Ven; no tenemos que ir lejos.”


  “Pero Pimienta debió haber sabido que era una broma, y aun así participó en ella.”


  “¿Creíste que tu amiga púca no disfruta también las bromas?”


  “Ellos empezaron a caminar por la columnata. Después de una corta distancia esta se cruzó con una amplia vereda que llevaba a un arco de árboles vivos. Eversleigh pasó a través de él sin dudarlo, así que Darcy lo hizo también.”


  “Debo presentar mis respetos a Oberón antes de proceder. Sería un desaire si no lo hiciera,” dijo Eversleigh a modo de disculpa.


  “Puedo esperar afuera mientras lo haces.” No era nada más amabilidad. Conocer a Lord Cathael había sido lo suficientemente aterrador. Darcy no tenía deseo de encontrarse cara a cara con el rey Sidhe que deseaba declarar la guerra a todos los mortales.


  “Lo lamento, mi amigo. No puedes escapar con tanta facilidad. No puedo dejar que se diga que traje a un mortal aquí sin que lo supiera Oberón. Además, le hará bien que se le recuerde que no todos los mortales son monstruos.” Eversleigh asió el brazo de Darcy. “No te preocupes. La realeza de Faerie requiere mucho menos ceremonia que sus primos humanos.”


  Darcy estaba empezando a lamentar no haber esperado en Rosings mientras Eversleigh buscaba a Elizabeth y a Frederica. “Muy bien.”


  “Un momento.” Una flor apareció en la mano extendida de Eversleigh y este se la ofreció a Darcy. “Usa esto en tu solapa. Te permitirá entender el lenguaje de los Sidhe. No hay necesidad de verme con la boca abierta... los conjuros fay son muy simples. Deseé que apareciera una flor que te permitiera hablar este lenguaje, y apareció. Si hubiera deseado una flor que te matara con un veneno lento, eso hubiera aparecido.”


  Darcy colocó cautelosamente la pequeña flor blanca en su solapa. Elizabeth había deseado una manzana, y había aparecido. “Seré cauteloso sobre de quién acepto regalos.”


  “Una buena idea, aunque sería considerado descortés darte un regalo dañino.”


  Los árboles en la columnata empezaron a ser más frecuentes hasta que sus troncos estaban lo suficientemente juntos como para convertirse en un tipo de pared. Cuando llegaron a una puerta custodiada por dos duendes vestidos en armadura de cuero pesado sosteniendo alabardas cruzadas para bloquear la entrada. Eversleigh asintió en dirección de cada uno de ellos por turnos sin romper el paso. Ellos descruzaron las alabardas y las pusieron derechas. Uno se estiró hacia atrás de él para abrir la puerta.”


  Por un momento, Darcy pensó que la puerta los había llevado de nuevo al exterior. A diferencia del salón de Lord Cathael hecho de filigrana de plata, las paredes de este salón estaban vivas. Ramas pesadas con hojas crecían desde las paredes hechas de troncos de árboles. Enredaderas y hiedra crecían hacia arriba cubriendo mucho de la corteza. Por algún medio mágico, las ramas se arqueaban a intervalos regulares, uniéndose en el centro como el pico de un fino pabellón. Más allá de ellos algo titilaba.


  Un escriba Sidhe estaba sentado a un lado, trabajando en un escritorio de madera nudosa cubierto con pergaminos antiguos. Un mapa colgaba en la pared frente a él.


  Eversleigh hizo una completa reverencia de la corte hacia el escriba, así que Darcy hizo lo mismo.


  El escriba dejó cuidadosamente su pluma en un tintero antes de levantarse y extender sus manos hacia Eversleigh. “Evlan, mi muchacho. Has vuelto.” Él y Eversleigh se asieron por las muñecas.


  ¿Mi muchacho? ¡De seguro este Sidhe vestido sencillamente con una anodina túnica no podía ser Oberón!


  “Es un placer verte de nuevo,” dijo Eversleigh.


  “Tu hermano te extraña,” dijo el rey.


  “Yo también lo he extrañado. He traído a un amigo conmigo hoy, un mago conocido entre los mortales como Darcy. Él se ha estado reuniendo con nuestros líderes mortales con la esperanza de persuadirlos a que protejan las arboledas sagradas.”


  Unos ojos plateados se volvieron a evaluar a Darcy. “¿Por qué?”


  La boca de Darcy se secó. “¿Qué había dicho Cathael? “Porque nuestros dos mundos están vinculados juntos como gemelos en el mismo vientre, y cualquier cosa que interfiera con esa unión daña a nuestros dos mundos. Nosotros los mortales hemos estado demasiado ocupados en nuestras cortas vidas y hemos olvidado nuestras antiguas responsabilidades. Es momento de que nosotros las recordemos.” La flor mágica debía estar concediéndole elocuencia además de un nuevo idioma.


  “Sus esfuerzos le honran.” Oberón dio un paso adelante en ese anormalmente rápido movimiento fay y colocó dos afilados dedos inhumanos al lado del cuello de Darcy, justo por encima de su corbata. Las frías puntas de sus dedos cosquilleaban con magia. “Le concedo la libertad de Faerie, Darcy.” Él dijo el nombre con un acento raro, como si éste tuviera tres sílabas.


  “Usted me honra,” dijo Darcy, sintiendo que su recién encontrada elocuencia lo abandonaba.


  Oberón se volvió hacia Eversleigh. “¿Verás a tu hermano?”


  “Lo haré.” Eversleigh hizo una caravana de nuevo.


  Oberón se movió trabajosamente de regreso a su escritorio. Aparentemente habían sido despedidos.


  Darcy dejó salir una larga respiración mientras seguía a Eversleigh pasando a los duendes con las albardas y más allá por la larga columnata.


  “Bien hecho,” dijo Eversleigh. “Es un gran honor ser nombrado por el rey.”


  “¿Qué quieres decir?”


  “Él te dijo un nombre fay. La mayoría de los mortales que vienen a Faerie son renombrados aquí, igual que yo soy Evlan aquí y Eversleigh en nuestro mundo. Para todos los fay tú serás Diarcey. Es un nombre fay tradicional que significa obscuro. Una elección no muy imaginativa en tu caso, te lo concedo, pero fácil de recordar.”


  “Yo creí que él simplemente había pronunciado mal mi nombre.” ¿Un nombre fay? No estaba seguro de que le gustara la idea.


  Ellos llegaron a unas puertas abiertas lo suficientemente altas como para que gigantes pudieran pasar por ellas. “Este es el Salón del Rey, cultivado por muchas generaciones por los mejores arquitectos fay. Es una vista impresionante, y no es un mal lugar para empezar nuestra búsqueda.”


  Ellos entraron en un imponente salón que recordaba una catedral, pero que, en lugar de estar construido de piedra, parecía haber sido cultivado de madera viviente. Las ramas se enroscaban sobre sí mismas en espirales y estatuas decorativas, y las enredaderas formaban ventanas de celosía. Una fuente esculpida lanzaba brillantes gotas de agua al aire, y un trono vacío, hecho también de madera viva, dominaba el salón. Junto a él dos Sidhe practicaban esgrima con espadas relucientes. Darcy lo hubiera encontrado imponente si no hubiera estado tan preocupado por Elizabeth.


  Un Sidhe de apariencia joven con una sonrisa de bienvenida caminó hacia ellos. “¡Evlan! Creí haber sentido tu llegada.”


  Eversleigh asió las muñecas del recién llegado. “Aelfric. Bienvenido.”


  “¡Han pasado meses! Es bueno verte. ¿Cuánto tiempo puedes quedarte?”


  “Los dos esgrimistas los habían notado ahora y vinieron a unirse a ellos, dando a Eversleigh el mismo saludo con las dos manos.”


  Eversleigh pasó un brazo alrededor de los hombros del que se llamaba Aelfric, un truco impresionante dada la mayor altura del Sidhe. “Esta es solamente una breve visita por un asunto de negocios, pero planeo regresar para una estancia más larga en el equinoccio.”


  Algo de la animación dejó el rostro de su compañero. “¿Negocios con nuestro padre?”


  “No,” estoy buscando a dos jóvenes mujeres mortales que vinieron a Faerie ayer. Ellas no volvieron anoche como tenían planeado. Sus amigos están muy preocupados. Asumo que ellas simplemente se retrasaron, pero ofrecí verificar que ellas estaban bien.”


  Uno de los esgrimistas preguntó, “¿Es una de ellas la deliciosa Marigold Meadowsweet? Espero que no hayas venido a llevártela. Yo le daría la bienvenida para una estancia mucho más larga. Ha habido muy pocas mujeres mortales de dónde escoger últimamente.”


  El otro esgrimista agregó, “A mí me gustó el aspecto de su pequeña amiga Libbet, aún si ella no se quedó el tiempo suficiente para bailar.”


  El rostro de Aelfric se contorsionó. “Libbet está prohibida.”


  El Sidhe elevó sus cejas. “Mis disculpas, príncipe. No me di cuenta de que usted tenía un interés de propiedad.” Él sonaba divertido.


  Finas líneas aparecieron entre las cejas de Eversleigh. “¿Estas damas llegaron recientemente? Porque si no, mi amigo y yo debemos continuar nuestra búsqueda en otra parte.”


  “Nunca las había visto antes,” dijo el primer esgrimista.


  Aelfric giró sobre sí mismo y entrecerró los ojos hacia Darcy. “¿Es este tu amigo?” preguntó ominosamente.


  Eversleigh le dio una leve bofetada a un lado de la cabeza. “Obviamente he estado lejos demasiado tiempo, ya que tus modales están fallando. Puede ser que él te caiga bien si le das la oportunidad. A veces él puede ser tan orgulloso y reservado como tú. Aelfric, este es mi amigo Diarcey. Diarcey, mi medio hermano, Aelfric, también conocido como la pesadilla de mi existencia.”


  Darcy hizo una reverencia. “Príncipe Aelfric.” Eversleigh bien pudo haberle lanzado agua fría en el  rostro. Podía ser una broma bien intencionada, pero estaba demasiado cerca de las acusaciones de Elizabeth.


  “Ahora, sobre estas damas...” empezó Eversleigh.


  “¿Cuáles son sus nombres mortales?” interrumpió el Príncipe Aelfric.


  Eversleigh levantó una ceja, aparentemente sorprendido por esta pregunta. “Lady Frederica Fitzwilliam y la Señorita Elizabeth Bennet.”


  “Libbet es llamada Bennet en ese mundo. Tu amigo Diarcey... ¿qué es ella para él?”


  ¡Elizabeth estaba segura! Pero ¿podría este raro príncipe estar posiblemente enamorado de ella después de tan solo un día? Si a Darcy no le hubiera caído mal ya, esto hubiera sido suficiente para que lo hiciera. “Ella es una amiga, y me ha hecho un servicio. Lady Frederica es mi prima.”


  “¿Es el padre de Libbet tu amigo también?” demandó el príncipe.


  Ya que tenía que responder con la verdad, era algo bueno que fuera a alguien que nunca encontraría al Sr. Bennet. “Conozco al Sr. Bennet, pero no es un amigo.”


  “¿Por qué no?”


  ¿Recibía todo el mundo este tipo de interrogación? Cuidadosamente Darcy dijo, “Me da la impresión de que a él le importa más su propia comodidad que lo que es mejor para sus hijas y su esposa.”


  El príncipe sonrió, así que aparentemente esta había sido una respuesta aceptable. “En verdad.”


  Eversleigh preguntó, “¿Sería posible hablar con las damas?”


  “Ellas están con el séquito de la reina. Llevé a Libbet de regreso a la enramada de Titania más temprano, así que muy probablemente todavía estén ahí.”


  Algo era definitivamente raro. Darcy preguntó, “¿Pudiera preguntarle sobre su interés en la Señorita... en Libbet, Príncipe?”


  “Ella es mi hermana, Evlan, te acompañaré a la enramada de Titania, si no tienes objeción.”


  Eversleigh se quedó boquiabierto. “¿Tu hermana? ¿Cómo puede ser eso?”


  “Compartimos una madre.”


  “Bien, bien.” Eversleigh sacudió la cabeza y rio. “Eso explica unas cuantas cosas.”


  “¿Lo hace? Puedes contármelo en el camino a la enramada.”


  Atónito, Darcy caminó tras ellos. ¿Podría ser verdad? No, por supuesto que no. La mera idea era ridícula. Él necesitaba enfocarse en cosas importantes. Elizabeth estaba segura, eso era todo lo que importaba. Si todo el mundo en Faerie era tan lunático como este joven Sidhe, eso no era su asunto.
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  A ELIZABETH LE HUBIERA gustado tener un tiempo a solas después de su visita con su padre, pero estar sola era imposible en la enramada de Titania. En lugar de eso ella se sentó de nuevo a un lado de la reina mientras los duendecillos jugaban con su cabello. Iba a tomar horas deshacer todas las trencitas y enredos cuando volviera a casa.


  “Lady, el Príncipe Evlan humildemente solicita el honor de unos cuantos minutos de su tiempo,” le dijo una dríade a Titania. “Con gran cantidad de elogios por su belleza intemporal e infinita generosidad, naturalmente.”


  “¡Ciertamente!” exclamó Titania. “Él tiene los modales más agradables. Ese hermano suyo se beneficiaría de estudiarlos. Tú no necesitas preocuparte por este príncipe, Libbet. Es bastante encantador.”


  Elizabeth podía distinguir una forma aproximándose a ellas a lo largo de la vereda. Un raro príncipe de Faerie, ya que parecía estar vestido en el último estilo londinense, pero mientras su comportamiento fuera mejor que el del Príncipe Aelfric, a ella no le importaba que usara.


  Él salió de las sombras, cayó sobre ambas rodillas graciosamente en el círculo de sol frente a Titania y luego se sentó sobre sus talones. “Graciosa reina, mil bendiciones caigan sobre ti por tu generosidad al admitir a tu más humilde esclavo a tu gloriosa presencia.”


  ¿El Príncipe Evlan? El hombre frente a Titania era inequívocamente el Vizconde Eversleigh.


  Titania lánguidamente extendió su mano hacia él. “Príncipe, ha pasado mucho tiempo desde que honró los salones de Faerie.”


  Él besó la mano de Titania y se puso de pie. “La pérdida ha sido mía. Siempre que estoy lejos, me digo a mí mismo que no es posible que usted pueda ser tan bella como la recuerdo, sin embargo, cuando regreso, usted es siempre aún más encantadora.”


  “Ya ves,” dijo Titania a Elizabeth, “Él es completamente diferente de su hermano. Tu hermano. Eso los hace shurinn, a ti y al Príncipe Evlan.”


  ¿Shurinn? La palabra atrapó un recuerdo escondido. Personas que eran parientes de la misma persona, pero no eran parientes entre sí. Sí, eso era, y había un lazo especial entre ellos. Ella recordaba el concepto, pero nunca había esperado tener un shurinn, ni tampoco un hermano Sidhe.


  Eversleigh... no; el Príncipe Evlan... dijo, “Eso acabo de saber. Libbet, querida, es un placer verla de nuevo y reconocerla como shurinn. Veo que tiene usted a otra de mis amigas del mundo mortal aquí.” Él se volvió a Frederica, quien había elegido vestir con las mismas diáfanas y reveladoras sedas que las dríades de Titania. Los ojos de él la revisaron de arriba abajo hasta sus pies y luego de regreso hasta su rostro. “La exquisita Marigold Meadowsweet. Faerie le sienta bien, querida muchacha.”


  “Justo lo que le he estado diciendo,” dijo Titania con un rastro de mohín. “Me gustaría quedarme con ella, pero ella tercamente insiste en regresar a su mundo mortal.”


  Él hizo una reverencia. “Mi viaje hasta aquí involucró esa misma cuestión. Los amigos de estas jóvenes damas las esperaban de regreso anoche y estaban profundamente preocupados cuando no llegaron. Yo ofrecí venir en su nombre a verificar el bienestar de las jóvenes damas.”


  “¡Qué tontería!” exclamó la reina. “¿Qué daño pudo caer sobre ellas aquí?”


  Aparentemente Titania no consideraba las trampas de glamur como peligrosas.


  “Los mortales pueden ser muy tontos, pero tienen buenas intenciones,” dijo Eversleigh.


  Elizabeth dijo rápidamente, “Teníamos la intención de regresar anoche, pero una sorpresa nos retrasó, y luego, esta mañana, el Príncipe Aelfric me pidió que lo acompañara en una diligencia. Tenemos la intención de volver más tarde hoy.”


  Frederica dijo lentamente,” Yo planeaba regresar porque no quería que nadie se preocupara, pero si usted pudiera tranquilizarlos sobre mi bienestar, no me importaría quedarme aquí unos días más, si la reina lo permite.”


  “Ciertamente usted debe quedarse, mi pequeña Marigold,” dijo Titania. “¡Ha estado muy aburrido aquí sin mortales!”


  Eversleigh hizo una reverencia a Frederica. “Como lo desee. Sería una terrible vergüenza forzarla a regresar a la ropa mortal tan pronto, mi querida Marigold.”


  Las mejillas de Frederica ardieron con color. “Yo no suspendería de ninguna manera ningún placer suyo, Príncipe Evlan.”


  Él suspiró de forma dramática. “Supongo que usted está segura al decir eso, ya que su padre conoce al menos una docena de formas de acabar con mi vida. ¿Y usted, Libbet? ¿Desea quedarse?”


  Elizabeth abrió la boca para decir que estaba más que lista para regresar... pero ¿era verdad? No había razón para que ella se quedara en Rosings ahora que había pasado el día del Buen Fuego (Beltane), y ella ni siquiera tendría la compañía y chaperoneo de Frederica. Si nunca hubiera conocido al Príncipe Aelfric, ella hubiera estado feliz de quedarse por un tiempo en Faerie, donde nadie la llamaba bruja, no tenía que depender de la caridad, y no tenía responsabilidades. Pero ella había conocido a Aelfric, y él había desgarrado su corazón. “Supongo que, si usted le dijera al Sr. Darcy de nuestros planes, no tendría que apresurarme a regresar.”


  “Le puede decir usted misma, si lo desea. Lo dejé justo afuera de la cueva.”


  ¿Darcy estaba aquí? Una oleada de alivio la invadió. ¿Cuándo había sucedido eso? ¿Cuándo había dejado ella de temer su presencia? “¿Puede llevarme hasta él?”


  “Ciertamente. Pero ¿pudiera sugerir que Marigold Meadowsweet se quede aquí? No creo que Darcy aprecie su actual atuendo tanto como yo.”


  “Libbet puede quedarse con él,” dijo Frederica, pareciendo impasible ante su descarado flirteo. “Yo prefiero continuar mi educación sobre todas las cosas de Faerie.”


  Eversleigh hizo una extravagante reverencia. “Esperaré tener la oportunidad de tomar parte en su mayor educación.”
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  “DEBO MOSTRAR A EVLAN mis potros mientras está aquí,” dijo el Príncipe Aelfric a Darcy. “Como quedan tan pocos corceles Sidhe, estoy experimentando con cruzarlos con sus caballos pura sangre con la esperanza de que las crías retengan las características Sidhe.”


  Como esta conversación era una mejoría sobre la abierta hostilidad que el príncipe había mostrado hasta ahora, Darcy preguntó con amabilidad, “¿Ha tenido buenos resultados?”


  “Todavía no. Los potros son rápidos, pero sus patas son demasiado delgadas. Mire, aquí viene Libbet.”


  Darcy se quedó sin respiración al ver a Elizabeth. Ella estaba vestida en una combinación de estilos mortal y fay, su cabello suelto alrededor de los hombros y tejido con flores. Los dedos de él hormigueaban por hundirse en sus revueltos rizos y el resto de su cuerpo parecía pensar que ella se vería aún mejor son ese cabello desparramado sobre una almohada. Su almohada, para ser precisos, después de hacer el amor apasionadamente.


  Elizabeth hizo una reverencia. “Príncipe Aelfric, nos vemos de nuevo. Sr. Darcy, le doy los buenos días.” Un gato atigrado se enredaba alrededor de los pies de ella.


  Darcy hizo una reverencia. “Señorita Elizabeth, me alegra ver que está segura.”


  El Príncipe Aelfric se puso rígido, pero Elizabeth puso su mano sobre el brazo de él. “Le ruego que me llame Libbet. Los fay prefieren que usemos los nombres que nos han dado cuando estamos en sus tierras.”


  “Libbet, entonces.” Darcy casi podía escuchar el silbido de la vara de su institutriz descendiendo en respuesta a sus malos modales. Aun así, para mostrar que había aprendido su lección en este caso, él agregó, “Yo soy Diarcey aquí. Me alegra que el Príncipe Evlan la encontrara.”


  “Lamento haber causado preocupación. Habíamos tenido la intención de volver anoche, pero la situación aquí era más compleja de lo que yo había anticipado. Veo que ya ha conocido al Príncipe Aelfric, quien ostenta una gran distinción: Me peleo con él con más frecuencia de lo que lo hago con usted.” La calidez bromista de su tono les quitó el filo a sus palabras.


  Darcy no pudo evitar sonreírle de vuelta. “Creo que usted encuentra disfrutables algunos de sus pleitos. Sé que usted algunas veces alberga un gran placer en expresar posiciones que no son las suyas.”


  Eversleigh palmeó al Príncipe Aelfric en el hombro. “No hay necesidad de fruncir el ceño. Pelear es lo que hacen los hermanos y hermanas.”


  Las líneas en el rostro del Príncipe Aelfric se suavizaron. “¿Lo es? Nunca he tratado con una hermana antes.”


  “Con toda certeza,” dijo Eversleigh. “Soy un experto en el asunto, teniendo tres hermanas mortales. Nunca tengo un momento de paz sin pleitos.”


  “Así que ¿es una forma de afecto?”


  “Con frecuencia lo es,” dijo Eversleigh. “Antes de que lo olvide, Diarcey, tu prima, Marigold Meadowsweet, ha expresado su preferencia por quedarse aquí varios días. Libbet ha estado de acuerdo en quedarse con ella.”


  Darcy miró hacia Elizabeth, cuya expresión sugería que acababa de tragarse un alfiletero lleno de agujas. ¿Era esto en respuesta al prospecto de permanecer en Faerie o a que pelear con el Príncipe Aelfric podía significar afecto? “Si eso es lo que desea, no veo ninguna dificultad.” Ninguna dificultad excepto que él quería que Elizabeth estuviera con él en todo momento, no lejos en Faerie con Frederica.


  El gato a los pies de Elizabeth maulló. Ella se agachó y lo levantó. “Parece que Augustus quiere que lo presenten. Lo traje aquí desde Longbourn hoy. Planeo llevarlo a Rosings.”


  “¿También es suyo? ¿Es él un púca, o tiene otros poderes?”


  La expresión de Elizabeth se aligeró con la diversión. “Los poderes especiales de Gus incluyen atrapar ratones y el ocasional gorrión en el granero. Aparte de ser el amigo particular de Pimienta, no es más que un gato ordinario.” Una mirada triste llenó sus ojos. “Será mejor que regrese con la reina,” dijo ella rígidamente, en una voz diferente a la suya.


  Darcy frunció el cejo. Algo estaba mal. “¿Puedo hablar con usted en privado por un momento primero?”


  Elizabeth dudó y encogió los hombros. “Si lo desea.” Ella bajó al gato y se alejó unos cuantos pasos.


  Él la siguió. En voz baja, él dijo, “¿Hay algún problema?”


  Elizabeth bajó la mirada. “Hablé con mi padre esta mañana,” dijo ella en voz baja. “Todo es verdad.”


  “Lo lamento.” Las palabras parecían una forma tan débil de decirlo cuando él ansiaba tomarla en sus brazos y reconfortarla. “¿Él no lo negó?”


  Ella negó con la cabeza.


  “Desearía que pudiera ser diferente.” ¿Qué más podía decirle él para confortarla? Decirle que la amaba solo la alteraría más. “¿Usted prefiere quedarse aquí, o preferiría irse?”


  “Aquí o en Rosings, no hace mucha diferencia.”


  “¿Hay algún otro lugar al que desee ir, o algo que quisiera hacer?”


  Ella encontró la mirada de él entonces, con los ojos brillantes. “Me gustaría regresar el reloj una semana, antes de saber que mi padre puso un conjuro de atar en mi madre, que tengo sangre fay, y que mis recuerdos han sido alterados. Y muy especialmente deseo no tener un hermano,” dijo ella fieramente. “Particularmente no ese hermano. Y no deseo tener a un padre que abandonó a mi hermano.” Ella se detuvo y tomó aliento entrecortadamente.


  Él nunca se había sentido tan miserablemente impotente. “¿Él es en verdad su hermano? Lo lamento. ¿Hay algo que yo pueda hacer para ayudar?”


  Ella cerró los ojos y negó con la cabeza. “No, pero le agrad... quiero decir, es amable de su parte preguntar.” Antes de que él pudiera replicar, ella se alejó y desapareció vereda abajo.


  Elizabeth estaba sufriendo, y él no podía hacer nada por ella. Aún peor, él había estado deseándola cuando ella estaba sufriendo. Sofocando una totalmente impropia urgencia de correr tras ella, él volvió con Eversleigh y con el nuevo hermano de Elizabeth. ¿Cómo podía ella tener un hermano Sidhe? No tenía sentido. Tendría que preguntarle a Eversleigh después.


  Eversleigh le dirigió una mirada perspicaz, así que Darcy cambió de tema. “Me siento aliviado de que la hayas encontrado. ¿Cómo regreso al mundo mortal?”


  “No hay prisa, ¿o sí?” preguntó Eversleigh. “Aelfric quiere que vea sus potros, y tu opinión pudiera ser útil. Me imagino que tú conoces las razas del norte mejor que yo.” Una verdad cuidadosa de su parte; Eversleigh probablemente no sabía nada de las razas del norte, así que Darcy por fuerza sabía más. Pero él claramente sentía que era importante que Darcy viniera con ellos, aun cuando la idea no parecía complacer al Príncipe Aelfric.


  “Me encantará ser de ayuda,” dijo Darcy.


  “Excelente.” Eversleigh tomó el brazo de Darcy, dio un paso adelante y el suelo desapareció debajo de ellos.
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  “YA VEO LO QUE QUIERES decir.” Eversleigh pasó su mano por la pata delantera del potro. “Tiene la pata larga de un caballo Sidhe sin la fuerza. ¿Son todos ellos así?”


  “Los tres que han nacido hasta ahora.” El Príncipe Aelfric se inclinó sobre el hombro de su hermano.


  “Quizá los caballos pura sangre no fueron la mejor elección. Me pregunto qué pasaría si cruzas a uno de estos potros con un caballo Sidhe.”


  “Pueden no ser fértiles,” dijo el príncipe. “Los caballos Sidhe no se reproducen por siglos. Necesitamos la fertilidad de los corceles mortales.”


  “¿Tienes alguna idea, Diarcey?”


  Darcy sospechaba que Eversleigh sabía perfectamente que la cruza de caballos no era una de sus habilidades. “Si entiendo bien, están buscando a un caballo alto, uno con huesos fuertes y músculos poderosos.”


  “Exactamente,” dijo el príncipe con entusiasmo.


  “No soy un experto, pero me pregunto si pudiera servir un Bakewell Black. Tienen huesos fuertes y son altos. Mi primo tiene mucha confianza en los Bakewell Blacks. Él dice que son los mejores caballos para la caballería a causa de su fuerza y energía. No tienen la velocidad de un caballo pura sangre, pero son elegantes y atractivos.” Richard se moriría de risa si escuchara a Darcy repetir sus palabras. Su primo podía hablar por largas, aburridas horas acerca de las virtudes de los Bakewell Blacks. “Él dice que pueden recibir un golpe de espada en la pata y seguir adelante.”


  El príncipe se enderezó. “Eso suena ideal.”


  Eversleigh se sacudió las manos. “Una excelente idea, Diarcey. ¿Pudieras obtener unas cuantas yeguas para Aelfric?”


  “Si yo no puedo, mi primo de seguro puede. Él conoce a los criadores.”


  “Evlan me llevó a Tattersall’s la última vez.” Aelfric pronunció el extraño nombre cuidadosamente. “¿Los tendrán ahí?”


  “No, Tattersall’s solo atiende el mercado de caballos de carreras,” dijo Eversleigh. “Diarcey, ¿crees tú que Aelfric pudiera conocer al criador de los Bakewell Blacks?”


  ¿Por qué estaba Eversleigh tan determinado a hacer que Darcy ayudara al Príncipe? “No veo por qué no, aunque están en Derbyshire, lo que está a varios días de camino de Londres.”


  Eversleigh y Aelfric se miraron mutuamente y se rieron. “Mientras haya arboledas de hadas en Derbyshire, está a tan solo unos minutos de distancia. Puede tomarte algo de tiempo acostumbrarte a cómo viajamos nosotros, ahora que tienes la libertad de Faerie.”


  “¿Tiene eso un significado particular? Yo creí que significaba que era bienvenido aquí.”


  “Quiere decir eso, pero también que puedes usar los círculos para viajar por ti mismo.”


  ¿Era posible que fuera verdad? “Ese es un regalo muy generoso.”


  Eversleigh se encogió de hombros. “Tú estás haciendo un gran servicio al proteger las arboledas, y el rey te recompensó por ello.”


  “Pero ¿cómo uso los círculos? ¿Hay un conjuro?”


  Eversleigh negó con la cabeza. “Los conjuros fay son mucho más simples que los que tú estás acostumbrado. Simplemente entra en el círculo, visualiza a dónde quieres ir, y estarás ahí.”


  “¿Eso es todo?” Sonaba imposible.


  “Eso es todo.” Eversleigh chasqueó los dedos. “¡Ya sé! Fitzwilliam también está en Rosings. Deberíamos ir y hablar con tu primo acerca de los Bakewell Blacks.” El dudó. “Esto es, si tú estás dispuesto a hablar con otro mortal, Aelfric.”


  El Sidhe se sonrojó. “Si tú dices que él no es despreciable, te creeré.”


  Eversleigh hizo un guiño hacia Darcy. “Todos los mortales son despreciables hasta que prueban lo contrario, de acuerdo con Aelfric.”
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  RICHARD FITZWILLIAM se puso de pie de un brinco cuando Darcy, Eversleigh y un disfrazado Príncipe Aelfric entraron en la sala de estar. “¿Las encontraron? ¿Están bien? ¿Dónde están?”


  “Como esperábamos, no solamente están perfectamente bien, sino instaladas en la enramada de la reina de Faerie,” dijo Eversleigh. “Son libres de irse cuando quieran.”


  “Pero ¿por qué no...? ¡Buen Dios!” Richard se puso pálido.


  Aelfric había dejado caer el glamur que lo hacía parecer humano.


  “Tenemos un huésped que vino aquí particularmente a conocerte. Aelfric, ¿puedo presentarte al Coronel Fitzwilliam del Ejército de Su Majestad? Él es hermano de Marigold Meadowsweet. Fitzwilliam, este es mi medio hermano, Aelfric.”


  Los ojos de Richard iban y venían entre ellos. “¿Marigold Meadow... qué?”


  Eversleigh sonrió divertido. “Lady Frederica ha caído en Faerie como el proverbial pez en el agua. Ella es ahora conocida como Marigold Meadowsweet, se viste con sedas fay, y se sienta a los pies de la reina. Ella y la Señorita Elizabeth planean quedarse ahí por algunos días.”


  “Mi padre va a matarme,” susurró Richard, con los ojos fijos en Aelfric. “Él moriría por esta oportunidad.”


  “Tendrá que matarme a mí también cuando descubra que he visto a tu hermana en atuendo fay,” dijo Eversleigh secamente. “Pero eso puede esperar. Aelfric quiere saber sobre los Bakewell Blacks y Darcy dice que tú eres un experto en la materia.”


  Los ojos de Richard se iluminaron. “¿Bakewell Blacks? ¡No me digas! No tienen par como caballos de caballería. ¿Alguna vez has visto uno? ¿No? El mío está en los establos si quieres conocer uno.”


  “¡Estaría muy agradecido por la oportunidad!” dijo Aelfric.


  Una vez que Richard se hubo llevado al entusiasta Aelfric a los establos, Eversleigh se hundió en el sofá y puso sus manos detrás de su cabeza. “Algo no está bien,” dijo hacia el techo.


  “¿Algo que ver con Elizabeth y Frederica?” preguntó Darcy.


  “No, con Aelfric. Está evitando decirme algo. Puede que tenga que regresar a Faerie para averiguar qué es. Al menos me las he arreglado para convencerlo de que hay unos cuantos mortales que no son monstruos. Gracias por tu cooperación con eso.”


  “Me pregunté por qué querías que estuviera con él.”


  “Él tiene una fuerte tendencia contra los mortales. Su madre lo abandonó, así que desconfía de todos los mortales. Nunca me preocupó antes, pero ahora Lord Cathael dice que Aelfric está apoyando la guerra contra los mortales, así que algo debe hacerse.”


  Sorprendido, Darcy dijo, “¿Él es ese príncipe? Asumí que sería alguien, bueno, mayor.”


  “Tú has conocido a los únicos dos príncipes reconocidos de Faerie. Hubo otros en el pasado, pero hace mucho que murieron de viejos. Sin duda Oberón tiene otros hijos mortales, pero ninguno ha encontrado su camino hacia Faerie, y el nacimiento de un Sidhe es una gran rareza en estos días.”


  “¿Aelfric es su heredero?” Eso sonaba ominoso. “¿Cuánto tiempo más vivirá Oberón?”


  “Aelfric no es el heredero del trono. Él es reconocido, pero el trono no pasa de padre a hijo. Titania elegirá al nuevo rey cuando muera Oberón, pero será un Sidhe con experiencia, no Aelfric. Oberón era joven cuando Guillermo el Conquistador desembarcó en Hastings, pero es probable que solo viva uno o dos siglos más. A menos de que lo maten, por supuesto. Una bala de hierro puede matar hasta a los Sidhe. Por eso es por lo que ya no cabalgan más entre los mortales. Nuestros mundos estaban más cercanos antes de los días de las armas de fuego.”


  “Así que ¿los viejos cuentos sobre los Sidhe son verdad?”


  “Muchos de ellos lo son. Pero esa es la razón por la que la idea de guerra contra los humanos es tan rara. La mayoría de los Sidhe no entran al mundo mortal a causa del peligro. ¿Cómo peleas una guerra sin soldados?”


  “Yo creería que la invisibilidad sería una gran ventaja.” La idea de pelear contra un enemigo invisible era aterradora. “Pero si una verdadera guerra es imposible, ¿por qué quieren una?”


  “Esa es en verdad la cuestión. Solo desearía tener una respuesta.”
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  “AQUÍ, AHORA PUEDO DEMOSTRARTE,” le dijo Richard a Aelfric cuando regresaron. Él tomó un juego de ajedrez del aparador y empezó a colocar las piezas en líneas al azar sobre la mesa de té. “Ahora, las blancas son nuestra posición, y las Negras son los franceses y españoles. Nosotros estamos en terreno alto aquí, y hemos colocado estacas en la parte de abajo de la colina.”


  Aelfric movió dos de las piezas negras. “¿No podrían ellos venir alrededor de ustedes así?”


  Eversleigh murmuró en el oído de Darcy, “Soldados de juguete.”


  “Escuché eso,” dijo Richard indignadamente. “Aelfric tenía una pregunta acerca de cargas de caballería.”


  “¿Qué te pareció el caballo?” preguntó Eversleigh.


  “El Coronel Fitzwilliam me va a presentar al hombre que crio a su caballo,” dijo Aelfric con entusiasmo. “Si puedo conseguir dos yeguas, estaré muy complacido.”


  La voz de Anne de Bourgh llegó desde el umbral de la puerta. “Discúlpenme. No me di cuenta de que tenían compañía.”


  “Solo uno de mis amigos que vino a hablar con Fitzwilliam sobre caballos,” dijo Eversleigh tranquilamente. “¿Puedo presentarle... al Sr. Alfred? Alfred, esta es la Señorita de Bourgh de Rosings Park, prima tanto de Darcy como de Fitzwilliam.


  El rostro Sidhe de Aelfric se había suavizado a líneas humanas mientras se ponía de pie y hacía una reverencia.


  Anne extendió su mano hacia él lánguidamente. “Bienvenido a Rosings, Sr. Alfred. Por un momento usted pareció de alguna manera...” La familiar expresión adolorida cruzó su cara. “¿Disfruta usted el ajedrez?”


  Aelfric, claramente sin saber cuál era la respuesta apropiada, hizo una reverencia sobre su mano, pero no la soltó después. En lugar de eso, él miró con incertidumbre a los ojos de ella. “¿Está bien?”


  Richard dijo con falsa cordialidad, “El joven Alfred ha estado disfrutando de un poco demasiado oporto. No le prestes atención.”


  Aelfric puso su mano en un lado del rostro de ella. “¿Qué te han hecho?” preguntó gentilmente. “¿Debo arreglarlo?”


  Darcy se acercó, preparado para atrapar a Anne en su inevitable desmayo. “La salud de la Señorita de Bourgh es delicada,” dijo enfáticamente.


  Anne tan solo miraba en los ojos de Aelfric, pareciendo estar hipnotizada, y asintió con la cabeza.


  El joven Sidhe mantuvo su mirada por quizá medio minuto, antes de remover su mano y lanzar algo al fuego. ¿Una cuerda, o podría haber sido una serpiente? ¿De dónde había salido eso?


  “Eso es, ya está hecho. Ahora usted debe dormir un largo rato y dejar que su cuerpo se recupere.” Aelfric la llevó al diván y la apoyó mientras ella se sentaba.


  Los párpados de ella ya estaban cerrándose. Ella no se resistió cuando la urgieron a recostarse en el diván. Richard se acercó apresuradamente y colocó un cojín bajo su cabeza.


  Aelfric dijo suavemente. “Duerma ahora. Duerma y sane.”


  Los ojos de Anne se cerraron, y su pecho empezó a subir y bajar regularmente.


  Richard colocó su mano sobre el cuello de Anne y casi instantáneamente la retiró con brusquedad. “Ella está ardiendo con magia. Él debe haber eliminado el conjuro.” El rio secamente. “El conjuro irrompible de Padre. Él va a estar furioso.”


  Aelfric, cuya súbita gentileza se desvaneció tan pronto como había aparecido, fulminó con la mirada a Eversleigh. “¿Por qué no la ayudaste? ¡Ella estaba sufriendo!”


  “Lo intenté,” dijo Eversleigh suavemente. “No pude romper el conjuro. ¿Por qué dices que ella estaba sufriendo?”


  “¿No pudiste saberlo?” El shock de Aelfric era obvio.


  “Aparentemente no. ¿Cómo lo supiste tú?”


  Pero debía ser verdad, porque el gesto compungido que Anne había tenido por tanto tiempo como Darcy podía recordar se había desvanecido. Ella se veía mucho más joven ahora.


  “¿Tú no puedes oler el dolor?”


  Eversleigh negó con la cabeza. “Eso está más allá de mis habilidades.”


  “Elizabeth lo sabía.” Darcy estaba súbitamente seguro de ello.


  “Naturalmente Libbet lo sabría,” dijo Aelfric con desdén.


  Darcy preguntó, “¿Por cuánto tiempo dormirá?”


  Aelfric la estudió. “Para una mortal, no sabría decir. Un fay dormiría medio día.”


  Cuando se despertara, ella tendría toda esa magia ardiendo dentro de ella. ¿Qué sucedería si ella intentaba matar a alguien de nuevo? ¿Podrían Darcy y Richard contenerla? ¿Querría ella escucharlos?


  La Sra. Jenkinson, dama de compañía de Anne, se asomó al salón. “¡Oh! ¡Señorita de Bourgh! Debieron llamarme cuando se desmayó.” Ella tomó una vinagreta de alrededor de su cuello y la abrió bajo la nariz de Anne.


  Darcy alejó su mano. “Ella no está desmayada, tan solo está durmiendo. Usted podría ayudar trayendo una manta para cubrirla.”


  Ella lo miró como si deseara discutir, pero Darcy había estado dando órdenes en Rosings desde la enfermedad de Lady Catherine. Con una atemorizada mirada hacia Anne, ella se escabulló.”


  “Ese va a ser un problema,” dijo Richard. “No podemos dejar que Anne despierte sin una guía en magia, pero la Sra. Jenkinson no permitirá que un hombre se quede con ella toda la noche. Necesitamos a Frederica y a la Señorita Elizabeth.”


  Eversleigh enderezó sus puños. “Bajo las circunstancias, yo creo que ellas estarán de acuerdo en regresar. Pero... no, todavía está la cuestión de esta noche, así que no hay elección. Iré a traerlas.” Él se veía preocupado.


  “¿Qué ibas a decir?”


  Eversleigh hizo una mueca. “Que yo no podía ir a Faerie hasta mañana. Viajar a través de los círculos no es sin costo para los mortales. Usarlos es siempre cansado, y es difícil pensar con claridad después, pero usarlos para viajar entre mundos más de dos veces en un día causa cada vez mayor confusión. Yo no podré usar los círculos para viajar por una semana o dos después, pero esto no puede esperar hasta mañana.”
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  Parte III – Magia Obscura
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  Capítulo 8


   


  “Anne está despertando .” La voz de Frederica era muy baja, pero podía escucharse por toda la silenciosa habitación.


  Darcy cerró su libro sin marcar la página. Él no había podido mantener su atención en él de cualquier forma, no con todo lo que había estado sucediendo.


  Frederica frotó la mano de su prima. “Anne, ¿puedes escucharme?”


  “Por supuesto. No estoy sorda,” dijo Anne ásperamente. “¿Dónde está él?”


  “¿A quién te refieres?”


  “Ese hombre extraño, el que dijo que me arreglaría.”


  Elizabeth dijo, “Él es un Sidhe, no un hombre, y ha regresado a Faerie.”


  Frederica preguntó dubitativamente, “¿Cómo te sientes?”


  El ceño de Anne se plegó. “Rara. Como si hubiera estado atrapada en melaza y de repente estoy libre. ¿Qué sucedió?”


  “Has estado bajo un conjuro, un conjuro de atar. No te lo podíamos explicar porque parte del conjuro hacía que te desmayaras cuandoquiera que alguien mencionaba la magia. Nosotros habíamos intentado encontrar la manera de romper el conjuro por algún tiempo. Ayer nuestro amigo Sidhe pudo removerlo. Has estado dormida desde entonces.”


  “Un conjuro.” La voz de Anne se volvió monótona. “Supongo que mi padre lo arregló antes de morir.”


  Frederica dirigió una mirada preocupada a Darcy. “No,” dijo ella lentamente. “Nosotros creemos que él no tuvo nada que ver con eso.”


  “¿Creen que él no descendería tan bajo? Les aseguro que él lo haría.”


  Frederica se mordió el labio. “Eso puede ser verdad, pero mi padre fue el que puso un conjuro sobre ti.”


  “¿Lord Matlock?” Anne rio con amargura. “Y se supone que él es el que nos protege de los hechiceros.”


  “¿No recuerdas que él haya hecho el conjuro?”


  Anne negó con la cabeza. “Yo recuerdo que él vino al funeral. Yo todavía estaba débil. Cuando dejé de poder pensar claramente, asumí que era el castigo de Dios por matar a mi padre.”


  Eversleigh dijo rápidamente, “Señorita de Bourgh, los niños que pierden a uno de sus padres con frecuencia sienten como si fueran responsables por su... ¿por qué me están viendo todos así?”


  Elizabeth finalmente rompió el silencio que siguió. “No puedo alegar mucho conocimiento del episodio, pero tengo entendido que la Señorita de Bourgh sí causó la muerte de su padre, aunque no he oído ninguna evidencia de que lo haya hecho de manera deliberada.”


  “Oh, fue deliberado, se lo aseguro,” dijo Anne fríamente. “Tuve que fingir estar enferma por una semana para evitar que él agotara mi magia durante el tiempo suficiente como para recuperarla para matarlo.”


  Eversleigh dijo en una voz tensa, “Señorita de Bourgh, solamente un hechicero agotaría la magia de un niño. ¿Está intentando decirnos que su padre fue un hechicero?”


  “¿Ustedes no lo sabían?” Anne se les quedó viendo. “Él había estado robando mi magia por tanto tiempo como puedo recordar. La necesitaba para impulsar sus conjuros para forzar a otros a hacer su voluntad.”


  Darcy estaba atónito. ¿Podía ser cierto? Pero su propio padre había conocido bien a Sir Lewis. ¿Podían la evidencia habérsele escapado tanto a él como a Lord Matlock? Hechiceros anteriores se las habían arreglado para esconder sus actividades por años. Todo lo que Darcy podía recordar de Sir Lewis era verlo de pie con la mano sobre el hombro de Anne, siempre sobre su hombro, y que Anne estaba perpetuamente exhausta y que comía suficiente para tres niños. ¡Buen Dios! ¡En verdad era cierto!


  Anne se estremeció. “Necesito liberar algo de mi magia. Todos esos años con ella encerrada dentro de mí... pensé que iba a volverme loca.”


  El rostro de Frederica podría estar cenizo, pero ella aún recordaba sus modales. “¿Te ayudaría lanzar un conjuro?”


  Los ojos de Anne estaban tristes. “No sé ningún conjuro, solamente como deshacer cosas. Sería muy mal educado de mi parte deshacer alguna parte de ustedes cuando me han estado ayudando, y mi madre se molestó mucho la vez que deshice parte de la casa. Y sí, se suponía que eso fuera una broma.”


  “Yo podría enseñarte cómo encender una vela con magia. Todo lo que tienes que hacer es concentrarte en el pabilo e imaginarlo calentándose cada vez más, dices ‘Ardescas’ y estará hecho.” Frederica trajo un pequeño candelabro de una mesa lateral y lo puso frente a Anne.


  “¿Solo eso?” preguntó Anne dudosamente. “Creí que se necesitaba más para un conjuro.”


  “Eso es todo lo que necesitas para este. Es por eso por lo que es bueno para los principiantes.”


  Anne entrecerró los ojos y miró la vela. “Ardescas.” El pabilo empezó a emitir humo y estalló en llamas.


  También lo hicieron las cortinas y la alfombra.


  Eversleigh y Frederica empezaron a lanzar conjuros frenéticamente para apagar las llamas, pero no bien acababan con un área de llamas cuando otra estallaba. Elizabeth, tosiendo, trató de decir algo a Anne, haciendo gestos hacia la puerta.


  Darcy frenéticamente llamó al lago, manteniendo el agua cerca del alto techo, y la soltó. El agua helada cayó como cascada.


  Las llamas chisporrotearon y murieron. Darcy dijo al agua que les llegaba a las rodillas, que extinguiera cualquier conato de llama que quedara y regresara al lago.


  Frederica tosía y escupía mientras Eversleigh luchaba para abrir las ventanas.


  Richard sacudió gotas de su cabello como perro de aguas. “Muy impresionante, Darcy,” dijo él con voz ronca. “Estoy seguro de que a todas las doncellas les encantaría aprender ese pequeño truco.”


  Exhausto y extrañamente avergonzado, Darcy llamó a lo que quedaba del agua, las gotas que empapaban la ropa de todos, las reunió en un pequeño charco a sus pies y las mandó afuera.”


  Elizabeth tocó su ahora seca falda totalmente atónita. “¿Cómo hizo eso?”


  “Mi afinidad con el agua,” dijo él incómodamente. “Ella me escucha.”


  “¡Aparentemente le escucha bastante bien!”


  “Bien,” dijo Eversleigh en un tono perfectamente adecuado para una asamblea en Almack’s, “Sugiero que suspendamos las lecciones de magia y nos reagrupemos en el jardín. Puedo ver que la Señorita de Bourgh está todavía hasta el borde de magia, y la magia acumulada será más segura al aire libre.”


  Frederica tocó un lacio mechón de cabello que había sido un rizo antes de la caída del agua. “Primero debo... Oh, ¡qué importa! Esto es más importante.”


  Darcy asió algunos pastelillos con ambas manos cuando iba de salida. Estaba agradecido con Eversleigh por haberse hecho cargo de la situación. Eversleigh no había experimentado la misma conmoción que él, de enterarse que el esposo de su tía había sido un hechicero, o el desconcertante descubrimiento de que su prima Anne no era para nada la mujer que él creía que era.


  Adelante de él Anne le dijo a Eversleigh, “No tenía la intención de quemar nada más que el pabilo de la vela, pero siempre he odiado el esquema de decoración en esa habitación. Quizá el fuego sabía eso.”


  “Me sorprendería eso, pero debo decir, Señorita de Bourgh que, aunque solamente la he conocido por muy corto tiempo, estoy seguro de que tiene muchas sorpresas almacenadas.”


  Darcy dijo, “Se necesita muy poca intención para que un mago elemental inicie un gran incendio, aun usando un conjuro. Yo debo tener mucho cuidado con mi enfoque cuando enciendo una vela para mantener el fuego contenido en la vela. Muy probablemente ella tendrá que hacer lo mismo.” Alguien iba a tener que entrenarla para enseñarla a controlar su magia elemental antes de que causara un verdadero daño, y, desafortunadamente, él era el único mago elemental en esta parte de Inglaterra. Otra responsabilidad no deseada.


  “Pero ella usó un conjuro, no magia elemental,” dijo Frederica.


  “No importa,” dijo Darcy. “La magia elemental es instintiva, Ella estaba pensando en crear una llama, así que su magia elemental creó llamas. Los magos elementales inician fuegos cuando todavía están en la cuna. Los conjuros tienen que ser enseñados.”


  Elizabeth se veía confusa. “¿Es, entonces, un tipo completamente diferente de magia?”


  Richard respondió mientras Darcy aún estaba tratando de pensar en una respuesta que no la asustara. “Es una bestia totalmente diferente. Algunos eruditos creen que debe ser un remanente de poder Sidhe porque los magos elementales tienen una maldición de muerte, como la tienen los Sidhe.”


  Elizabeth se echó hacia atrás. “¿Él puede hacer que muera gente?” Ella sonaba horrorizada.


  “Solamente si me matan primero,” dijo Darcy rápidamente. “Es una maldición que tiene efecto a mi muerte más que una maldición para causar la muerte. Se usaba más en el pasado de lo que se usa ahora.”


  “Oh.” El rostro de Elizabeth se aclaró. “¡Estoy aprendiendo mucho! Mi magia funciona tan diferente. Yo no uso conjuros ni a los elementos. Yo no pienso en fuego para nada cuando lo hago.” Ella levantó su mano y frotó su pulgar contra las puntas de sus dos primeros dedos. Una llama azul se elevó de su pulgar. “Yo enciendo la vela con esto. No se preocupen; no quema.” Ella pasó su mano libre a través de la llama para demostrar, luego la apagó soplándole.


  “Muy bien hecho. Esa es magia salvaje,” dijo Eversleigh. “Frotar sus dedos uno con otro simula cómo se hace un fuego, así que no hay necesidad de pensar en el fuego.”


  Elizabeth dijo, “Desearía poder decírselo. Solamente se me ocurrió un día cuando quería encender una vela y estaba demasiado cansada para bajar al fuego a hacerlo.”


  Eversleigh sonrió cálidamente hacia ella. “Definitivamente magia salvaje. Empieza con tu intención, y luego la magia te guía.”


  “¡Desearía que fuera igual de simple para mí!” exclamó Frederica. “¿Me puedes demostrar eso otra vez?”


  Cuando Elizabeth lo hizo, Frederica intentó imitarla, con la cara contraída en concentración. “¡Qué molesto! No puedo hacerlo.”


  “La magia salvaje es difícil cuando has usado conjuros toda tu vida,” dijo Eversleigh.


  Ellos habían llegado a un bosquecillo entre los jardines formales y la huerta, deteniéndose a un lado de los bancos de la corriente. Frederica le preguntó a Anne. “¿Deseas intentarlo de nuevo? El conjuro para esto es ‘Crescas’. Dilo mientras tocas la planta, envía tu magia hacia sus raíces y hojas y anímala a crecer. Esto debe ser más seguro que crear fuego.”


  Anne se arrodilló junto a las plantas que empezaban a crecer, abriéndose camino al aire primaveral. Ella señaló hacia un helecho enrollado. “¿Una planta como esa?”


  “Ciertamente.”


  “Crescas.” Anne sostuvo el tallo entre su pulgar y dedo índice y frunció el ceño en concentración. “No está pasando nada.”


  “No te rindas. Casi todas las personas con magia pueden hacer crecer las plantas, aunque sea un poco. Solo necesitan encontrar el truco para hacerlo. Es magia intensiva, así que no esperes resultados dramáticos.”


  Darcy sospechaba que esa era la razón por la que Freddie había elegido esta tarea en particular. Si Anne necesitaba quemar cantidades masivas de energía mágica, hacer crecer a una planta o dos debía ser suficiente para agotarla. Luego ellos podrían decidir qué hacer después.”


  El helecho empezó a desenrollarse lentamente y a extenderse pulgada a pulgada. Las hojas empezaron a formarse en las frondas. Darcy animó al agua en la corriente a empapar el banco, ya que el rápido crecimiento debía estar agotando la tierra de cada partícula de humedad que tuviera. Pronto el helecho medía un pie de altura, elevándose sobre sus vecinos en toda su gloria.


  “Impresionante,” comentó Eversleigh. “Dudo que ninguno de nosotros pudiera haberlo llevado tan lejos a excepción quizá de Darcy, y aún él hubiera tenido que hacer un enorme esfuerzo.”


  Anne contempló el helecho. “Necesito más.” Ella corrió hacia la huerta, con las faldas recogidas en sus manos. Frederica la siguió de cerca.


  Eversleigh elevó las cejas expresivamente hacia Darcy. Ellos siguieron la vereda hacia la huerta a un paso más mesurado.


  En la huerta, Frederica reconvino a Anne, cuyas manos estaban envueltas alrededor del tronco de un arbolito recién plantado. “Vas a terminar exhausta. No es prudente.”


  “¡Yo quiero terminar exhausta!” Anne cerró los ojos y se inclinó hacia el arbolito, cuyas ramas rozaban su frente. Los brotes de hojas crecieron y se abrieron en la fronda. Luego, increíblemente, el árbol creció más alto pulgada a pulgada. El tronco se engrosó entre las manos de Anne, aún mientras ella palidecía, con los brazos temblorosos. Frederica se retorció las manos.


  Elizabeth apareció seguida de dos lacayos, uno con una bandeja con comida y el otro con una jarra de limonada. Ella se detuvo en corto cuando vio a Anne, con la boca abierta.


  La cabeza de Anne ahora se recargaba contra un tronco demasiado ancho para poder poner sus manos alrededor. El crecimiento parecía haberse detenido. Lentamente Anne se deslizó hasta quedar de rodillas. Ella parecía escasamente respirar, pero susurró, “Eso está mejor.”


  Darcy no podía creerlo. Lord Matlock había creído que Darcy sería capaz de manejar los estallidos de magia de Anne si se casaba con ella. Basados en este desempeño, esa tarea estaba tan lejos de sus habilidades como volar a la luna.


  Elizabeth hizo un gesto al lacayo para que le ofreciera la comida a Anne, quien asió un rollo en una mano y una pieza de chorizo en la otra e hizo su mejor esfuerzo para devorarlos simultáneamente.


  Eversleigh se acercó a un lado de Darcy. “Me alegra no haber sabido en qué barril de pólvora estábamos sentados cuando debilité ese conjuro defensivo,” dijo en voz baja.


  “Yo no lo hubiera creído posible.”


  “Puedo decirte una cosa,” dijo Eversleigh. “Si su padre en verdad estaba estudiando hechicería y él tenía esa magnitud de poder mágico para invocar, creo que somos muy afortunados de que muriera cuando lo hizo.”


  “Amén,” dijo Richard.


  Frederica levantó la cabeza, con el brazo alrededor de los hombros de Anne. “Me temo que se ha desmayado. Ella necesitará ayuda para regresar a la casa.”


  Richard dio un paso adelante. “Yo la llevaré.”


  “Tú no, Fitzwilliam,” dijo Eversleigh. “Tú eres una fuente, y si la tocas ahora...”


  “Ella drenará cada onza de magia de mí, aún inconsciente. Tienes razón. Va a tomarme un tiempo acostumbrarme a esta nueva Anne,” dijo Richard.


  “Yo la llevaré,” dijo Eversleigh. “No, tampoco tú, Darcy. Tu brazo está lesionado. Puede ser impropio, pero para ser honestos, el que yo cargue a su prima a la casa es probablemente la cosa menos conmocionante que ha sucedido hoy.”


  “Llévela a la Casa de la Viuda,” dijo Frederica. “No necesitamos que Lady Catherine se entere de esto.”
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  “¿QUÉ VAS A HACER ACERCA de Sir Lewis?” preguntó Frederica desde su lugar junto al cuerpo inconsciente de Anne en el diván.


  “Que me ahorquen si lo sé,” gruñó Richard. “No tengo nada de ganas de decírselo a mi padre.”


  Darcy dijo, “Con seguridad deberíamos al menos investigar su estudio antes de molestar a Lord Matlock.”


  “Primero lo primero,” dijo Eversleigh crispadamente. “Ninguno de ustedes hará nada a menos de que yo les pida hacerlo. No quiero lidiar después con preguntas acerca de por qué se permitió a parientes sanguíneos llevar a cabo esta investigación... y eso aplica también a Lord Matlock. Por descarte, eso significa que esta ahora es mi investigación, y ustedes están siguiendo mis instrucciones.”


  “Yo no tengo la más mínima objeción,” dijo Richard. “Estoy feliz de ceder esta responsabilidad.”


  “Yo iba a sugerir lo mismo,” dijo Darcy. “Especialmente ya que tú estás en el Consejo de Magos.”


  “También está eso,” dijo secamente Eversleigh. “Esto me hubiera tocado a mí de cualquier modo, ya que, de los otros tres magos en el Consejo, uno está en Irlanda, otro tiene 83 años y escasamente puede recordar su nombre y uno está incapacitado por la gota. Es tan solo buena suerte que yo ya esté aquí.”


  Elizabeth preguntó, “Discúlpenme, pero si hay preguntas después. ¿cómo vamos a justificar el que usted ya estuviera aquí? Asumo que usted preferiría no incluir a Faerie en el asunto.”


  “Un buen punto.” La mirada de Eversleigh pasó pensativamente por cada uno de ellos por turnos. “Caballeros, quizá pudieran unirse a mí en esparcir el rumor de que estoy revoloteando alrededor de Lady Frederica. Naturalmente la seguí aquí.” Él hizo una reverencia hacia Frederica. “¿A menos de que usted tenga alguna objeción, Lady Frederica?”


  Richard soltó una risita. “Nadie tendrá ningún problema para creer eso. Siempre hay algún tipo u otro revoloteando alrededor de Freddie.”


  “¿En verdad?” Eversleigh elevó su monóculo y examinó a Frederica. “Supongo que debe haberlo.”


  Las mejillas de Frederica estaban rojas, pero era imposible saber si era por vergüenza o ira. “Si es conveniente para su señoría, no puedo tener objeción. Pero preferiría escuchar sus planes para detener la hechicería aquí.”


  Eversleigh miró hacia el espejo e hizo un ajuste microscópico a su corbata. “Darcy tiene razón. Nosotros tres debemos examinar el estudio de Sir Lewis. Tiendo a creer la aseveración de la Señorita de Bourgh de que era un hechicero, ya que ella no tendría razón para mentir, pero probémoslo antes de seguir adelante.”


  Richard dejó escapar un suspiro “Tienes razón, supongo. Al menos terminaremos más rápido si trabajamos los tres.”


  Darcy negó con la cabeza. “Puede tomar más de un día. La habitación ha estado cerrada con llave desde la muerte de Sir Lewis y yo soy, probablemente, la única persona que ha entrado en ella desde entonces.”


  “Esa fue una elección desafortunada bajo las circunstancias, pero supongo que no podías haber sabido.” La voz de Eversleigh estaba teñida de desaprobación.


  “No, no pude haber sabido,” replicó Darcy. “Estaba buscando libros que pudieran tener información sobre Faerie. La habitación estaba cubierta de polvo. Tú podrás ver dónde estuve y qué toqué.”


  “¿No viste evidencia de hechicería?”


  “No estaba buscándola. Había algún equipo raro que parecía de alquimista, y algunos de sus libros estaban en italiano, pero no les di importancia en ese momento.” No había necesidad de decir más. Todos los magos sabían que la mayoría de los libros sobre hechicería estaban escritos en ese idioma.


  Richard se estiró. “Afortunadamente, no tenemos la intención de hacer una búsqueda completa. Todo lo que necesitamos es confirmación de que participaba en hechicería, y entonces será mi desafortunada tarea cabalgar a Londres y darle la noticia a mi padre. Aun si es tu investigación, Eversleigh, él no puede ser dejado fuera de ella.”


  “Podrías enviar un exprés,” dijo Darcy.


  Richard negó sombríamente con la cabeza. Mi padre no es un hombre joven, y esto lo devastará. Es más seguro decírselo en persona, con mi madre allí para apoyarlo.”


  Frederica dijo, “Estoy completamente de acuerdo, Richard. Él se culpará por no haberlo visto.”


  Algo más por qué esperar.
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  EL CORREDOR HACIA LA biblioteca de Sir Lewis todavía estaba cubierto de polvo, las huellas de pisadas de la previa visita de Darcy, visibles. Al menos ahora él entendía por qué los sirvientes habían tenido miedo de limpiarlo.


  Él abrió el cerrojo de la puerta y la mantuvo abierta para que Eversleigh y Richard entraran antes que él. Darcy casi chocó con Richard quien estaba congelado en la entrada a unos cuantos pasos de la puerta.


  “Es verdad,” dijo Richard.


  “¿Qué?” preguntó Darcy.


  “¿No puedes sentirlo?” el rostro de Richard estaba cenizo.


  “¿Sentir qué?”


  Richard movió sus manos en el aire. “Maldad. Muerte. Corrupción. Nunca había sentido la hechicería, pero sé que esto lo es.”


  Eversleigh se volvió hacia él. “¿Puedes generalmente sentir la magia de un mago que no está presente?”


  “No, pero esto es... Es como un hedor. Simplemente está ahí.”


  “A tu padre le interesará saber que las fuentes pueden sentir hechicería que se ha ido hace mucho tiempo.”


  “Si es hechicería. Todavía tenemos que probar eso,” dijo Darcy. “Eversleigh, supongo que no puedes leer italiano.”


  El vizconde le dirigió una sonrisa seca. “En realidad sí puedo. Me gusta vivir al borde del peligro.” Muchos magos negarían hasta la apariencia de conocimiento del idioma. “Revisaré sus libros. Uno de ustedes debe revisar su escritorio mientras el otro revisa sus experimentos.”


  Richard se estremeció. “Tu revisa el escritorio, Darcy. No quiero tocar nada que él haya tocado. Esto es peor que las secuelas de una batalla. Al menos la muerte en batalla es limpia.” Él se aproximó cautelosamente a la mesa de laboratorio, con las manos fuertemente sujetas a su espalda.”


  Darcy abrió el cajón superior del escritorio. Plumas, un cuchillo para reparar plumas, papel, una botella de tinta... nada sorprendente. Para estar seguro, él pasó la mano por la parte posterior del cajón buscando señales de un compartimiento oculto, pero parecía sólido.


  El siguiente cajón tenía cuadernos forrados en piel. Darcy levantó el de hasta arriba y lo abrió. La tinta se había desteñido, pero la complicada escritura todavía era legible. La primera página parecía ser una lista de ingredientes para un experimento, seguido por la anotación ‘Inútil. Pérdida de tiempo.’ La siguiente página mostraba una receta que parecía haber tenido más éxito, ya que estaba seguida por una lista de nombres y cantidades... una copita, dos copitas. Los nombres sonaban todos como gente común. ¿Había estado Sir Lewis experimentando sobre los sirvientes y los arrendatarios? La bilis subió a la garganta de Darcy.


  Un libro se cerró de golpe. Richard dijo con voz crispada, “Eversleigh, lo que quiera que sea que estés haciendo, deja de hacerlo.”


  “Solamente estaba leyendo el libro,” dijo Eversleigh ligeramente.


  “Bueno ¡no lo leas!” Richard sonaba a punto de explotar.


  Darcy preguntó, “¿Qué estabas leyendo?”


  Eversleigh se veía contrito. “Era un conjuro. Realmente es un libro de hechicería, pero solamente estaba leyendo el conjuro, no haciéndolo, como si yo fuera a hacer algo así.”


  Richard estaba parado sobre la punta de sus pies, con las manos apuñadas. “Entonces ¡sáltate los conjuros!”


  “Ciertamente,” dijo calmadamente Eversleigh. “Fitzwilliam, me parece que tenemos ya suficiente evidencia para decir que tu padre necesitará ver esto, así que será mejor que cabalgues a Londres ahora. Tú eres uno de los hombres más fuertes que conozco, pero claramente estarías mejor fuera de este lugar.”


  Richard miró hacia Darcy, quien asintió. “Muy bien. No puedo ser de mucha utilidad aquí, en cualquier caso.”


  “Pero si alguna vez necesitamos un sabueso con olfato para la hechicería, serás muy útil.”


  Richard hizo una mueca. “Estaré feliz si nunca vuelvo a oler la hechicería. Me imagino que regresaré en la mañana. ¿Algún mensaje, Darcy?”


  Darcy negó con la cabeza. “Viaja con cuidado.”


  Después de que Richard se fue, Eversleigh dijo. “Alguna vez he envidiado a las fuentes por sus pacíficas habilidades, pero hoy me alegra no ser una. No puedo imaginar qué se necesitó para angustiarlo tanto.”


  “Tuviste razón al animarlo a que se fuera. Nunca lo había visto reaccionar así.” Pero entre más cosas veía Darcy en los cuadernos, más simpatizaba con Richard. “¿Qué tan condenatorios son los libros?”


  “Realmente condenatorios. Aparte de unos cuantos, sobre alquimia, todos los que he visto son textos de hechicería.” Eversleigh bajó otro volumen grande de las repisas.


  Darcy se volvió con renuencia de vuelta a los cuadernos.
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  ELIZABETH SE PUSO DE pie de un salto. “¿El Sr. Darcy desea verme? ¿A esta hora? ¿Le dijo usted que Lady Frederica y la Señorita de Bourgh ya se han retirado?” Ella misma ya hubiera estado en cama si su cuerpo no estuviera todavía vibrando con energía nerviosa a causa del estresante día, o cuando menos ella intentaba convencerse de eso. O quizá el ruido del viento que soplaba afuera era el responsable de su agitación. Pero esas eran solamente excusas. Eran sus pensamientos sobre el Sr. Darcy los que la habían mantenido despierta. Y ahora él estaba aquí, y su cuerpo se sentía súbitamente vivo, su piel hormigueando con anticipación.


  “Ya le expliqué eso, señorita, pero él insistió en que es usted con quien él desea hablar. ¿Quiere que me quede con usted mientras él está aquí?” Los pesados párpados de la doncella contradecían su oferta.


  “La llamaré con el timbre si la necesito.” Elizabeth habló con más seguridad de la que sentía. Ella había estado sola con Darcy en varias ocasiones, tanto antes como después de su propuesta de matrimonio, y él nunca había hecho ningún intento de aprovecharse de la situación, pero ahora ella se preguntaba qué tanto podía confiar en ella misma. Ella no había podido dejar de pensar en él desde su breve conversación afuera de la enramada de Titania cuando ella había experimentado la inexplicable urgencia de lanzarse a sus brazos. Él debía saberlo, si no, ¿por qué desearía verla a solas en medio de una tormenta de viento?” O quizá algo estaba mal en Rosings.


  Ella arregló su cabello, aunque en este momento nada podría hacer que pareciera recién peinado, y se dirigió escaleras abajo a la sala de estar. La doncella todavía no había tenido tiempo de limpiarlo totalmente, ya que ella no había tenido razón para esperar visitas antes de la siguiente mañana.


  Darcy estaba de pie junto a la chimenea, con el codo descansando en la repisa y una mano sobre sus ojos. Su cabello se veía como si los jardineros hubieran pasado el rastrillo sobre él, y su usualmente arreglada corbata estaba arrugada, los complejos dobleces de antes vueltos a atar en un simple nudo de niño de escuela.


  El corazón le cayó a los pies. Algo debía estar muy mal. “Sr. Darcy, ¿cuál es el problema?”


  Él se sobresaltó con sus palabras y se compuso lo suficiente para hacerle una reverencia. “Mis disculpas por venir a esta hora. Estaba caminando por los terrenos y vi la luz en su ventana. Esperaba que hablar con usted pudiera aclarar mis ideas.”


  ¿Cómo sabía él cuál era su ventana? Él no había estado en el piso superior de la Casa de la Viuda desde que ella se había mudado aquí. ¿Y por qué necesitaba aclarar sus ideas? No parecía haber ingerido alcohol, pero bien pudiera estar menos que sobrio. “Es tarde para andar caminando por los terrenos.”


  La boca de él se torció. “Irme a dormir no era una opción atractiva.”


  Él no iba a facilitarle las cosas. “¿Cómo les fue con el examen de la biblioteca de Sir Lewis? ¿Encontraron pruebas de hechicería?”


  Los hombros de él se hundieron. “Encontramos pruebas abundantes. Pasé horas leyendo sus diarios. La hechicería es algo más vil de lo que yo jamás creí. Me siento sucio, como si nada nunca fuera a poder lavar lo que vi. Que cualquier hombre pueda hacer semejantes cosas, mucho menos un hombre al que conocí...” Él volvió los atormentados ojos hacia ella.


  ¡Pobre hombre! Claramente estaba sufriendo. Pero ¡qué consuelo podía ofrecer ella? “Se necesita gran valor enfrentar cosas de pesadilla. Las viejas historias de hechiceros... son aterradoras.”


  “No es valor. Richard es el hombre más valiente que conozco, y él no pudo soportar siquiera estar en la habitación. Dijo que el hedor de la hechicería lo enfermaba.”


  “¿Cuánto tiempo se quedó usted ahí?”


  Él se encogió de hombros. “Salí hace quizá media hora. Eversleigh todavía está ahí. No me detuve ni siquiera para cenar porque solamente pensar en comida me revolvía el estómago.” Él se pasó la parte posterior de su mano por la boca.


  “Lo lamento.” ¡Si ella pudiera tan solo aliviar su dolor!


  “Yo soy el que debería lamentar el molestarla con mi trágica historia.”


  “Le ruego que no lo lamente. Si hablar de ello puede proporcionarle algún confort...”


  “Hablar con usted no fue mi única razón para venir aquí.” Él dio unos cuantos pasos rápidamente a través de la habitación para mirar hacia afuera por la ventana. “Cuando los magos elementales sienten algo con fuerza, los elementos responden. Si no mantengo controladas mis emociones, puede haber inundaciones, incendios, remolinos. He aprendido a controlar mi humor para evitar tales cosas. Esta noche no puedo hacerlo. Usted escuchó el viento.” Él apuñó las manos. “Por razones que no puedo explicar, los elementos no responden ante mí con tanta fuerza cuando estoy con usted, así que vine aquí antes de que se inunde la aldea o se incendie Rosings.”


  Elizabeth se le quedó viendo. “¿Usted cree que yo de alguna manera interfiero con su magia?”


  “No sé lo que es. Solo sé que ciertas personas parecen disminuir mi efecto sobre los elementos. O quizá debería yo decir, ciertas criaturas, ya que su gata tiene el mismo efecto. Cuando Pimienta está en mi regazo, los elementos bien podrían no existir.” Su agitación parecía estar aumentando en lugar de disminuir.


  “No es de sorprender que usted le tenga afecto.” ¿Podía ser esta la razón por la que él buscaba la compañía de Elizabeth con tanta frecuencia? “Asumo que la proximidad debe ayudar, entonces.” Ella cruzó la habitación para sentarse cerca de donde él estaba de pie, intentando pretender que ella no preferiría estar aún más cerca.


  La boca de él hizo una mueca. “La proximidad ayuda a contener los elementos, pero en su caso, también es peligrosa.”


  “¿Peligrosa? No entiendo.”


  Él dio varios pasos nerviosamente hasta que estuvo directamente enfrente de ella, con el rostro demacrado. “Elizabeth,” dijo él roncamente, “Sé que no me quiere. Sé que desprecia a los magos y que nunca consideraría... Pero se lo suplico, no me envíe lejos.” Él asió las manos de ella. “Por el amor de Dios, déjeme abrazarla, para poder recordar que hay algo bueno en el mundo, y que no estoy solo contra la obscuridad.” La voz de él palpitaba con cruda necesidad, pero era necesidad de consuelo, no el deseo de un hombre por una mujer.


  ¿Cómo podía ella rehusarle lo que él necesitaba tan desesperadamente, especialmente cuando ella también lo quería tan desesperadamente?


  Él la envolvió en sus brazos antes de que ella tuviera tiempo de pensarlo más. Su mejilla descansaba contra el pecho de él, la lana extrafina de su saco proporcionando suavidad sobre el músculo bajo ella. Las manos de ella asieron los hombros de él, y no había nada suave en ellas. Pero era la mano de él, extendida contra su espalda, lo que ella sentía más que nada, tentándola mientras la mantenía cerca.


  El peso de la cabeza de él descansaba sobre la de ella de una forma que se sentía totalmente natural. Ella podía escuchar el constante latido de su corazón. Su limpio aroma de jabón para rasurar y especias estaba sobrepuesto por el polvo y el olor a tinta. La sensación la rodeó... la calidez de los brazos de él alrededor de ella, el, de alguna manera, delicado toque de él sobre su espalda, y la sorprendente intimidad de presionarse contra él de forma tan cercana que ella podía sentir el pecho de él subir y bajar con cada respiración, creaban una ansiedad muy dentro de ella. Si tan solo ella no hubiera estado usando su chal, ella hubiera podido sentir la calidez de los dedos de él a través de la delgada tela de su vestido. Tan solo pensarlo le causaba una oleada de anhelo.


  ¡Qué mortificante era! Él quería consuelo, y todo lo que ella podía sentir era sensualidad. ¡Qué triunfo para él, si pudiera saber que la propuesta de matrimonio que ella orgullosamente había despreciado hacía menos de dos semanas sería ahora recibida con alegría y agradecimiento! Él era tan generoso, ella no lo dudaba, como el que más de su sexo. Pero mientras fuera mortal, debía haber un triunfo, aun ahora, cuando cualquier conexión entre ellos era imposible. Tanto había cambiado desde aquella noche cuando ella tan amarga y tontamente había rehusado su propuesta de matrimonio.


  Ahora el ritmo de su corazón se había acelerado, así que quizá él no fuera totalmente indiferente a sus encantos. No que importara ahora.


  Él la soltó entonces, dejándola aún más desolada. “Discúlpeme, Señorita Elizabeth. Usted es generosa, pero yo no debería estar arriesgando su reputación por mis propias necesidades egoístas.”


  “¿Mi reputación?” Ella se hundió en el sillón esperando que él no se diera cuenta de que era porque sus piernas estaban teniendo problemas para sostenerla. “La única reputación que tengo es una indeseable.”


  Él se puso visiblemente rígido. “¿A causa de nuestro viaje a Faerie?”


  Ella sonrió a medias al pensar en su cabalgata a pelo en brazos de él. “Comparada con todo lo demás que he hecho, eso no fue nada. Todo mundo sabe ahora que soy una mujer con magia. La sociedad puede aceptar a una mujer mágica que accede a un conjuro de atar, pero ¿a una mujer que rechaza uno? Nunca. Actualmente estoy en un frágil mundo artificial donde los que me rodean están dispuestos a aceptar la magia en una mujer, al menos hasta cierto grado, pero esta no es la realidad. En cuanto salga de los terrenos de Rosings, habrá niños lanzándome piedras.”


  El rostro de él se quedó sin color. “Pero eso nunca le ha sucedido antes.”


  “No, porque siempre mantuve mis habilidades en secreto. Ahora Lady Catherine está gritando a los cuatro vientos que soy una bruja. El Sr. Collins sin duda ya le escribió a Sir William Lucas con las conmocionantes noticas, y todo Meryton lo sabrá en un día. Y si eso no fuera suficiente, estuve ausente por varias noches, volví en compañía de usted, y luego acepté una oferta de protección de parte del Coronel Fitzwilliam.”


  “¿Qué?” Él sonaba medio estrangulado “Si él se atrevió...”


  Ella levantó una mano. “El coronel no hizo nada impropio, pero eso no importa. Cuando una joven mujer acepta una oferta de vivienda y apoyo de un caballero, no importa qué tan puras sean las intenciones de él. Le aseguro a usted que el resto del mundo lo verá como impropio. Antes de que todo esto sucediera, yo nunca hubiera soñado en aceptar su invitación a quedarme en esta casa, pero eso ya no es importante.”


  “¡Por supuesto que es importante!” Él se pasó la mano por el cabello. “Todavía no es demasiado tarde. Podemos decir que fue Anne quien la invitó, y entonces es perfectamente propio. Frederica ha estado aquí todo el tiempo, así que usted ha estado chaperoneada.”


  “Puede que usted no desee hacer público ese hecho. He pasado la mayor parte de la tarde tratando de convencer a Lady Frederica a regresar a Londres de inmediato. Ella todavía tiene una reputación, pero se verá dañada, no solo por haber sido expuesta a mí, sino por la mancha de hechicería que se adherirá a todos nosotros, sin importar que tantos años haga que la hechicería tuvo lugar. Sería más inteligente que ella se fuera inmediatamente y pretendiera que nunca estuvo aquí. Quisiera que usted hablara al respecto con ella, porque a mí no me escuchará.”


  “Ella ha estado con Anne, y eso protegerá su reputación.”


  “Mi estimado Sr. Darcy, la Señorita de Bourgh tiene todavía menos reputación que yo. Si de alguna manera ella se las arregla para mantener su magia en secreto, todavía es la hija de un hechicero. Ella nunca será bienvenida entre gente educada.”


  Ahora fue el turno de Darcy de hundirse en la silla. Él se cubrió el rostro con las manos. “Sir Lewis sigue dañando a la gente, aún hoy.” Su voz ahogada era desesperanzada.


  Hasta ahí había llegado el consuelo que podía ofrecerle. Ella fue al aparador, sirvió dos vasos de vino, y le llevó uno a él. “Parece que esto no estaría de más.”


  Él no encontró la mirada de ella. “Se lo agradezco. Solamente desearía poder aliviar su dolor.”


  “Sr. Darcy, ¿sueno como si tuviera dolor?” preguntó ella agudamente. Si lo tenía, por supuesto, pero no era por su reputación.


  “No. Usted suena admirablemente calmada acerca de que su vida se esté cayendo en pedazos.”


  “Eso es porque estoy calmada. Un poco triste, quizá, por el futuro que una vez esperé tener, pero yo nunca creí realmente en ese futuro. El precio de permanecer en sociedad, de algún día casarme y tener una familia, era vivir una mentira. Me siento aliviada de que eso se haya acabado, y de ya no tener que pretender ser alguien que no soy. Por primera vez en mi vida, me siento libre de temor. Puedo llevar a cabo pequeñas magias de todos los días sin preocuparme por ser vista. Y la Señorita de Bourgh está libre también. No me la puedo imaginar siendo una fina dama de sociedad, y ella ya está considerando planes sobre lo que desea hacer después.” Ella tomó un sorbo de vino, su acidez devolviéndola al presente.


  “Es admirable que usted trate de verle el mejor lado a su situación, pero yo no estoy listo para admitir que no hay esperanza. Pudiéramos crear una nueva identidad para usted, quizá alguien recién llegada de la India. Pudiéramos arreglar darle referencias. Mi tío puede declarar haber conocido a su padre de niño y que fue nombrado su tutor después de que murieron sus padres. Usted sería totalmente respetable.”


  Elizabeth suspiró. “Usted no me cree. Yo no necesito una nueva identidad. Hay lugares a los que puedo ir, enclaves de mujeres sabias donde es seguro ser una mujer con magia. O quizá me quedaré con la Señorita de Bourgh. Ella corrió a su acompañante esta tarde, así que necesitará una nueva, y a mí me interesan los planes que ella está haciendo. Ella quiere hacer de Rosings un santuario donde las mujeres puedan aprender magia.”


  “¿Qué hay de Eversleigh?” preguntó él bruscamente.


  Sorprendida por su enojo, Elizabeth dijo, “Me imagino que él me ayudaría si se lo pidiera, pero no tengo intención de hacerlo. Yo no veo por qué a usted le molesta tanto que no esté luchando contra lo inevitable.”


  “¡Porque no es inevitable, y es mi culpa que usted esté en esta posición! Si yo nunca le hubiera pedido tratar a Lady Catherine, nada de esto hubiera sucedido. Usted aun estaría visitando a la Sra. Collins y esperando con ansia regresar a Longbourn.”


  “¿Su culpa? Yo pude haberme rehusado a tratarla o simplemente no usar magia, y el resultado hubiera sido el mismo que si usted no me lo hubiera pedido. Pero la Señorita de Bourgh todavía estaría desmayándose y todavía sería incapaz de finalizar una oración, Lady Catherine estaría muerta, y nosotros no tendríamos esperanza de detener los ataques fay. Considerándolo todo, no es un intercambio irrazonable.”


  “Bien dicho, pero yo también recuerdo que usted me dijo en Faerie que usted no quería un hermano, ni a una madre bajo un conjuro de atar, ni a un padre que puso un conjuro sobre su madre.”


  Ella suspiró, intentando mantener sus emociones bajo control. “No quiero ninguna de esas cosas, pero prefiero saber la verdad que una linda mentira. Bueno, aparte del hermano Sidhe. Él es todavía una píldora amarga que tragar. Podría pasar sin el conocimiento de que mi padre abandonó a un indefenso infante además de poner un conjuro de atar sobre mi madre. Aun así, Eversleigh sigue diciendo que es bueno para Aelfric haberme conocido, así que cuando menos, alguien se beneficia.” Ella se las arregló para de alguna manera hacer que la última oración sonara cómica.


  “Yo hubiera estado feliz sin saber que Sir Lewis era un hechicero.” La voz de Darcy era monótona.


  No había nada que ella pudiera decir a eso. Era aterrador darse cuenta de que había habido un hechicero en medio de ellos, y que nadie lo había descubierto. Si Anne de Bourgh no lo hubiera matado... Ella se estremeció al pensar en lo que podía haber sucedido.


  El viento sacudió los cristales de las ventanas.


  Darcy se movió abruptamente para sentarse junto a Elizabeth en el sofá, con los hombros hundidos. “Mis disculpas. El viento se está agitando de nuevo.”


  ¿Cómo podía ella soportar ver a este orgulloso hombre caer tan bajo? Ella colocó su mano con suavidad sobre la de él. “¿Ayuda eso?”


  Él asintió en silencio. Después de un momento, él dijo de forma explosiva. “No puedo creer que esto esté sucediendo. Nunca pierdo el control así.”


  “¿Nunca? Ese es un estándar muy alto.”


  “Es un estándar necesario,” espetó él.


  Ella odiaba verlo criticarse tan duramente. “Usted también ha pasado un mal rato, averiguando sobre el conjuro de atar sobre la Señorita de Bourgh y que su tío fue el que se lo puso, sin mencionar que ella asesinó a su padre, quien ahora sabemos fue un hechicero. Su familia ha sido puesta al revés tanto como la mía, y eso sin contar haber sido lanzado a Faerie dos veces, casi morir en una trampa de glamur, y ver a la Señorita de Bourgh llevar a cabo proezas de magia imposibles. Y eso fue antes de que usted tuviera que enfrentar la hechicería de Sir Lewis esta noche.” Sin mencionar una sentida, aunque mal expresada, propuesta de matrimonio que le fue lanzada en el rostro. “Sería sorprendente si su control no estuviera fallando.”


  De alguna manera ella tenía que ayudarle. Sin pensamiento consciente, ella se encontró poniendo los dedos de una mano contra la mejilla de él. Era más áspera de lo que ella había esperado, pero él no se hubiera rasurado antes de una cena que no había comido. El pobre hombre merecía mucho más, y a ella le dolía no poder dárselo.


  Él se puso rígido y volvió su cabeza para verla de frente, con los ojos oscuros de dolor. Ella no habría podido alejar la mirada ni para salvar su vida. Había tensión en el aire entre ellos.


  Entonces los labios de él buscaron los de ella, la suave presión haciendo que los labios de ella se separaran instintivamente. Esto era lo que ella necesitaba, este toque demasiado humano de este hombre en particular. Ella hizo un pequeño sonido ahogado con la garganta, mientras un ansia se elevaba desde lo profundo de ella. Como si eso hubiera sido una invitación, el beso de él se volvió más hambriento, con una necesidad desesperada.


  Ella se arqueó hacia él, buscando instintivamente más de él. Más de sus labios, del tentador, sabroso sabor de él, y más de las palpitaciones de placer que se expandían desde sus partes más profundas. Ella se inclinó hacia la mano que acunaba la parte posterior de su cuello mientras él mordisqueaba el labio de ella. El ataque sensual solamente se intensificó a medida que él profundizó el beso como si respondiera a la necesidad que crecía dentro de ella. Lo último de su habilidad de pensar se escapó cuando él exploró la boca de ella, y ella se convirtió en una criatura de pura sensación y necesidad. Ella necesitaba el toque de él y su cercanía más de lo que necesitaba aire para respirar.


  Sus manos parecieron desarrollar vida propia, enredándose alrededor del cuello de él, buscando aún más contacto. Él gimió y la acercó más a él, pero nunca podía ser lo suficientemente cerca, aun cuando ella sentía el calor del cuerpo de él a través de sus ropas. Ella dio un quejido de protesta cuando el arrastró su boca lejos de la de ella para empezar un nuevo ataque mientras los labios de él revoloteaban a lo largo de su mejilla, mordisqueaban el lóbulo de su oreja, y encontraban en exquisitamente sensible punto donde su cuello encontraba su mandíbula.


  ¡Oh! ¿Quién hubiera podido creer que su cuello podía proporcionar un placer tan abrumador, tan quemante? Ella inclinó la cabeza hacia un lado, exponiendo más de su piel a las exploraciones de él.


  La ropa de ella de repente parecía constreñirla, irritando la sensible piel mientras la lengua de él rozaba su clavícula. Cuando él descubrió el punto en la base de su cuello, algo dentro de ella pareció derretirse. La intensidad creciente de su necesidad empezó a dominarla. ¡Con seguridad él podía ir más abajo, a esa piel descubierta por la línea del cuello de su vestido que ansiaba que el toque de él! Pero él no lo hizo, y ella pensó que podría expirar por la pérdida hasta que él reclamó sus labios, esta vez con una devoradora certeza. Ella lo recibió con sus propias demandas aún mientras aceptaba afirmación. Mientras la mano de él por fin empezó a explorar las curvas de su cuerpo, una oleada de deseo la inundó, dejándola temblorosa y presionándose contra él.


  Un ruidoso estruendo rompió a través del conjuro sensual que atrapaba a Elizabeth. Ella se alejó de él justo cuando un segundo estruendo fue seguido por el sonido de cristal que se rompía. Algo se cerró de golpe con un sonido explosivo. Parecía venir de arriba de ellos.


  ¡Santo cielo! ¿Cómo había terminado ella en el regazo de Darcy?


  El tercer estruendo hizo que las paredes se estremecieran. Elizabeth se apresuró a bajarse del regazo de Darcy y corrió escaleras arriba, con Darcy siguiéndola de cerca.


  El salvaje alboroto venía de la habitación de la Señorita de Bourgh. Elizabeth abrió la puerta de golpe. Adentro un remolino había volteado los muebles, jalado las pinturas de las paredes y desparramando pedazos de desechos por doquier. Una ventana colgaba abierta, sostenida de una sola bisagra.


  La mano de Darcy sobre el hombro de ella la contuvo. “No entre. No es seguro para usted.” Él pasó junto a ella hacia la habitación, ignorando el remolino que jalaba su ropa, y abrió las cortinas de la cama para revelar una forma dormida.


  ¿Cómo era posible que la Señorita de Bourgh estuviera durmiendo con este alboroto?


  “¡Buen Dios!” Frederica estaba de pie detrás de ella en nada más que un camisón, viendo la destrucción.


  Pisadas que golpeaban en las escaleras anunciaron la llegada de un lacayo y la doncella, ahora completamente despiertos y con ojos azorados. Un borrón de pelo blanco pasó entre ellos, corriendo hacia la habitación. Pimienta brincó sobre la cama y se tendió a través del cuerpo dormido de la Señorita de Bourgh.


  Hubo un súbito silencio cuando el remolino se desvaneció El silbido del viento afuera desapareció.


  Darcy inclinó la cabeza hacia atrás, como si estuviera consultando el cielo. “No fui yo,” dijo él incrédulamente. “Fue ella.”


  “¿Ella creó la tormenta de viento mientras dormía?” Preguntó atónita Elizabeth.


  Él asintió. “Su gato vale su peso en oro. Ella la detuvo.”


  “¿Pimienta lo hizo? Entonces ella merece todo el pescado que pueda comer mañana.”


  Pimienta ronroneó con suficiente fuerza para ser escuchada desde la puerta.


  Darcy volvió a salir al relleno, frotándose la frente. “Desde que murió mi padre, yo he sido el único mago elemental con fuerza en Inglaterra. Nunca se me ocurrió que la tormenta de viento pudiera ser causada por alguien más. Debí haberlo visto venir. Mi tío dijo que Anne tenía magia elemental.”


  “¿Qué debemos hacer, señor?” La voz del lacayo temblaba.


  Darcy miró de vuelta a la habitación. “Debe ser seguro mientras Pimienta se quede con ella, pero debemos estar preparados en caso de que se vaya. Necesitaremos cinco cuencos de agua, uno bajo la cama y los otros alrededor de ella. Las brasas acumuladas deben ser removidas de la chimenea y reemplazadas con papel, y deben colocarse recipientes de metal con papel alrededor de la cama también.”


  “Agua debajo de la cama y papel en la chimenea?” La doncella claramente pensaba que se había vuelto loco.


  “Ella está agitando a los elementos cuando sueña, y cualquier cosa que esté más cerca de ella será afectada. Si ella llama al agua en su sueño, el agua bajo la cama se derramará, pero no se desbordará el lago. Si llama al fuego, el papel en la chimenea arderá en lugar de la casa. Colocar cosas de poco valor alrededor de la cama ayudará si ella conjura desintegración... es mejor que desintegre unos cuantos trastos que las paredes. No tengo idea de qué hacer si llama al viento. Yo rara vez tuve dificultades con eso.” Él sacudió la cabeza con incredulidad. “Alguien va a tener que quedarse despierto a vigilarla en caso de que estas precauciones no sean suficientes.”


  Frederica, con los ojos desorbitados, dijo, “Odio pensar en lo que ella pudo haber hecho si no hubiera agotado su magia antes.”


  “Empezaré a enseñarle a controlar su magia elemental mañana.” Darcy pasó sus manos sobre su rostro. “Esto es como revisitar mi infancia.”


  “¿Tú hacías este tipo de cosas?” dijo Frederica, sonando horrorizada.


  “Todas las noches. Aunque usualmente yo creaba inundaciones en mi sueño en lugar de tormentas de viento.”


  La doncella preguntó. “¿Debemos despertarla si empieza de nuevo?”


  “No. Eso podría ser peligroso. No hay manera de saber qué haría ella si la despiertan de repente. Afortunadamente, parece que ella puede dormir a través de casi cualquier cosa.” Él miró a Elizabeth. “No era yo. O al menos no era mayormente yo. Lo más probable es que yo añadiera a la alteración. ¡No puedo creerlo!”


  Frederica contuvo un bostezo. “De cualquier modo ¿qué estás haciendo aquí, Darcy?”


  Elizabeth dijo rápidamente, “Él pasó por aquí para decirme lo que habían averiguado en el estudio de Sir Lewis, y me alegra mucho que lo haya hecho. Fue de lo más oportuno.” Al menos las sombras en el obscuro rellano ocultarían su rubor.


  “Darcy, creo que debes quedarte aquí esta noche, o lo que quede de ella,” dijo Frederica. “Tú eres el único que entiende esto.”


  Darcy se volvió hacia la doncella. “¿Hay alguna cama que puedan preparar para mí? Un sofá o un camastro en las habitaciones de los sirvientes servirá.”


  “Sí, señor.” La doncella salió apresurada.


  El calor estremeció a Elizabeth. Ella sabía que Darcy ya no intentaría nada más con ella, pero simplemente saber que estaría en la misma casa mientras ella dormía hacía que despertaran sus sentidos. Él pudiera no hacer nada, pero ella sospechaba que él estaría pensando en ello. Ella de seguro lo estaría haciendo.


  ¿Cómo podía ella siquiera estar pensando acerca de lo que había pasado entre ellos cuando la habitación frente a ella parecía como si hubiera sido saqueada por diablillos? Su cuerpo no estaba escuchando a su mente; tan solo quería sentir las manos de Darcy sobre ella de nuevo, tocarlo, experimentar el sensual despertar de su beso. ¿Dónde estaba la mortificación que debería estar sintiendo? Tenía que encontrar la forma de mantener este deseo bajo control. Cielos, ella sonaba como Darcy cuando explicaba cómo su humor afectaba los elementos, pero uno no podía evitar estar de cierto humor. Quizá uno no podía evitar sentir esta dolorosa necesidad tampoco.


  Ella se frotó los brazos, intentando crear una nueva sensación que reemplazara su recuerdo del toque de Darcy, pero no funcionó.


  “Elizabeth, ¿te sientes mal?” preguntó Frederica. “Te ves como si estuvieras en otro mundo.”


  “Estoy perfectamente bien,” dijo Elizabeth con firmeza. Pero ella sí se sentía como si estuviera en un nuevo mundo, uno que no tenía la sensación de familiaridad que Faerie tenía. “Estaba pensando en la pobre Señorita de Bourgh. Debe sentirse tan perdida.”


  Perdida. Ella era la que estaba perdida, a la deriva en un mar desconocido. Siempre había tenido anclas que la mantenían en su lugar, pero ahora se habían desvanecido una a una. Su padre, su madre, y hasta su tío se habían vuelto todos desconocidos para ella. Su hogar ya no era seguro. Habían aislado a Charlotte de ella. Tenía cartas de Jane, pero ¿cómo podía siquiera empezar a contarle a su hermana en qué se había convertido su vida? Aún sus recuerdos no eran confiables. Ella tenía un hermano que no era un hermano. La única vez en que ella se había sentido anclada y segura había sido cuando estaba en los brazos de Darcy, y ese era el único lugar en el que no debía estar.


  “No estás bien,” dijo Frederica decisivamente. “Vayamos a tu habitación. Puedes sentarte, y podemos hablar sobre ello.”


  Elizabeth se dio cuenta de que estaba llorando. “¡No a mi habitación!” De alguna manera eso era muy importante.


  “Mi habitación, entonces,” dijo Frederica. “Darcy puede arreglar las cosas aquí.”


  Ella permitió que Frederica pusiera un brazo alrededor de ella y la condujera a su habitación.


  Frederica sacó una silla de enfrente del tocador. “Siéntate aquí. Te traeré un pañuelo.”


  Elizabeth respiró profundo, pero no pudo calmarse. Lágrimas ardientes seguían corriendo por sus mejillas mientras ahogaba los sollozos. Ella aceptó el pañuelo que Frederica puso en su mano y lo presionó sobre sus ojos.


  Frederica dijo tranquilizadoramente, “Debe haber sido la conmoción de ver que la Prima Anne puede causar tanto daño en su sueño, pero Darcy encontrará la manera de hacer las cosas seguras para ella. Él siempre se las arregla para resolver estas cosas. En la mañana se verá mejor.”


  Ella lloró aún más. El desastre en la habitación de la Señorita de Bourgh era la menor de sus preocupaciones. Ella no podía decirle a Frederica lo que ella y Darcy habían estado haciendo antes de eso. Un sollozo la estremeció. ¡Cómo si esa fuera su única preocupación! De alguna manera se las arregló para recuperar la compostura suficiente para hablar. “Te conocí hace cinco días. ¡Cinco días! Parece que ha pasado un año. Hace menos de quince días todo era normal en mi vida, hasta que vino tu padre y yo hui a Faerie. Ahora nunca parece detenerse. ¿Qué desastre ocurrirá mañana?” Y ahora ella finalmente sabía lo que quería, y no podía tenerlo. Ella se disolvió de nuevo en sollozos.


  “Es conmocionante, ¿o no? Recuerdo haber estado tan emocionada de escucharte contarme todo sobre cómo era Faerie, y qué tan emocionada estaba de tener la oportunidad de ir allá. Y luego que Titania haya querido hablar conmigo ¡y que me pidiera que me quedara! Debió haber sido todo lo que yo quería. Pero ahora todo esto con la Prima Anne y Sir Lewis... el mundo se está convirtiendo en un lugar aterrador. Pero de alguna manera seguiremos adelante.” Frederica hizo una pausa para reflexionar. “Esto no es tan malo. Oliver Cromwell fue el último hechicero en Inglaterra, y casi destruyó al país. Él no era nadie, y aun así se apoderó de Inglaterra con su poder. Cien mil muertos, incluyendo al rey, y tanta gente esclavizada por él. María la Sanguinaria (Bloody Mary) la Hechicera hizo matar a cientos y casi nos puso bajo poder de los españoles. Parece que Sir Lewis ni siquiera hizo suficiente daño para ser notado. Él no hubiera podido hacer más sin causar problemas en el Colegio. Eso es progreso, ¿o no?”


  “Eso puede ser de poco Consuelo para aquellas personas que sufrieron bajo Sir Lewis, pero tienes razón. No es lo mismo que Cromwell o la Sangrienta María, o aún Enrique VII quien robó el trono con hechicería. Debemos estar agradecidos de que Sir Lewis no hiciera más.”


  “Creo que te las has arreglado admirablemente a través de una conmoción tras otra,” dijo Frederica.


  “He hecho mi mejor esfuerzo.” Elizabeth se secó los ojos. Hablar de la historia fue calmante, pero una mirada al espejo sobre el tocador le mostró que sus ojos estaban rojos e hinchados. Ella no quería que Darcy la viera así. Quizá ella podría hablar con Frederica hasta que se viera más como ella misma.
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  EL RELLANO ESTABA VACÍO cuando Elizabeth dejó la habitación de Frederica. Ahora ella necesitaba una excusa para ir escaleras abajo. Si nada más era posible, ella quería estar en su presencia, aunque fuera unos minutos. Esa era la razón por la que no se había querido ir antes a su habitación. Si hubiera esperado a que se retirara, ella no hubiera podido verlo.


  Ella bajó a tientas las escaleras en la oscuridad, con una mano asida del barandal. Todavía había luz en la sala de estar. ¿Estaría él ahí?


  Él estaba sentado en una silla tapizada, mirando pensativamente los restos del fuego. Se puso de pie de un salto cuando entró Elizabeth.


  “Perdóneme por molestarle,” dijo ella, con la voz casi estable. “Dejé mi vela aquí antes.” Ella tomó el candelabro con la vela encendida de una mesa lateral.


  “Su presencia nunca podría molestarme.” La voz de él era baja e íntima.


  El calor del deseo empezó a apoderarse de ella de nuevo. “Le doy las buenas noches, entonces.”


  Él se acercó a ella y rozó su mejilla con los nudillos de su mano. “Sobre lo que pasó antes...”


  Ella tenía que ser fuerte. “Nada ha cambiado. No hay futuro para nosotros, a pesar de un momento de debilidad.”


  Él guardó silencio por un momento. “¿Qué sucede si yo no estoy dispuesto a aceptar eso?”


  Le brindaba algo de consuelo el saber que él todavía la quería. “¿Está dispuesto a explicarle a su hermana por qué, a pesar de estar bajo sospecha por mal uso de sus poderes, usted decidió unirse a una mujer que estaba por debajo de usted, para empezar, y que ahora está envuelta en un escándalo activo, aun sabiendo que destruiría la oportunidad de su hermana de ser aceptada en sociedad y de hacer un buen matrimonio?  Las sospechas del Colegio no se disiparán al descubrir que usted se ha casado con una bruja, y usted correrá grave peligro. No importa lo que ninguno de nosotros desee.”


  “Aún digo que hay formas de lidiar con el escándalo.” Había una súplica en su voz.


  “Quizás las hay, pero significaría vivir una mentira por el resto de mi vida. Ese es un precio demasiado alto.”


  Los dedos de él elevaron la barbilla de ella, y entonces ella probó el cálido, delicioso anhelo de sus labios de nuevo. Él hizo que ella abriera la boca con su lengua, pero no de la manera hambrienta, demandante de sus besos anteriores. Esto fue más lento, más íntimo, y la hizo ansiar más.


  Demasiado rápido él retiró sus labios y descansó su frente contra la de ella. “Si tú niegas esto, estás viviendo un tipo diferente de mentira.”


  Ella deseaba tanto rendirse. En lugar de eso ella se refugió en la excusa más simple. “Es tarde.”


  Un lado de su boca se curvó hacia arriba cuando él se enderezó. “Lo es. Podemos hablar más mañana.”


  Elizabeth ya sentía la falta de su toque. “Buenas noches, entonces.”


  “Duerme bien.” Él bajó la voz. “Y ¿Elizabeth? Ponle seguro a tu puerta.”


  Extrañamente, eso la ayudó a recuperar la compostura. “¿Se supone que crea que eres uno de esos raros magos que no pueden llevar a cabo un conjuro para abrir cerraduras?” preguntó ella maliciosamente.


  Los ojos de él ardieron. “Vete a la cama, Elizabeth... mientras todavía puedes.”
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  Capítulo 9


   


  Darcy pasó una noche turbulenta en una incómoda cama en la Casa de la Viuda. O quizá la cama solamente se sentía incómoda después de la negativa de Elizabeth de considerar un futuro con él. ¿Cómo podía ella besarlo tan apasionadamente y luego alejarse de él? Para cuando amaneció él estaba lleno de una ira latente y juzgó mejor regresar a la casa principal antes de ver a Elizabeth y decir algo de lo que después podría arrepentirse.


  Para cuando se hubo cambiado a ropa limpia y se hubo rasurado, era mucho más tarde de la hora en la que usualmente desayunaba. Encontró a Eversleigh todavía en el desayunador, con sombras bajo los ojos.


  “¿Qué tan tarde te quedaste despierto anoche?” le preguntó Darcy.


  “Demasiado tarde, y mis sueños no fueron placenteros. Los libros de texto de hechicería no son una buena lectura nocturna.”


  “Me puedo imaginar. Yo tuve una aventura anoche ya tarde de un tipo diferente.” Darcy se sirvió otra taza de café mientras le contaba a Eversleigh sobre el trastorno de los elementos de Anne. “Necesitaré pasar algún tiempo entrenándola en cómo controlar la magia elemental. O al menos lo intentaré. Nunca he enseñado magia elemental, y no sé qué tan bien responderá Anne a la enseñanza.”


  Eversleigh apretó los labios. “En verdad. Ella no parece alguien que disfrute que la dirijan.”


  Ellos dijeron poco más mientras Darcy movía su comida de un lado a otro, con el estómago demasiado anudado para sentir hambre. Él alejó su plato. “Supongo que debemos discutir nuestros hallazgos de anoche.” Era la última cosa en el mundo que quería hacer.


  Eversleigh hizo una mueca. “Cuando menos hagámoslo en la comodidad de la sala de estar.”


  No acababan de llegar ahí cuando el sonido de pisadas de caballo hizo que Eversleigh hiciera a un lado una cortina y se asomara por la ventana. “Parece que tenemos visitas. El Coronel Fitzwilliam y Lord Matlock, si no me equivoco.”


  Darcy frunció el ceño. “Deben haber salido al amanecer para haber llegado tan temprano.”


  “No me sorprende que Lord Matlock quiera investigar inmediatamente. Debemos hacer lo mejor que podamos para evitar que trabaje de más.”


  Cuando Lord Matlock entró en la sala de estar, su cenizo rostro se veía una década más viejo. Richard venía tras él acarreando una caja de madera.


  Eversleigh guio a Lord Matlock hasta un sofá. “Descanse, señor. Traerán té y bocadillos en unos momentos.”


  “Debo ver su cuarto de trabajo primero,” dijo Lord Matlock cansadamente.


  “No, señor, usted debe sentarse y descansar unos cuantos minutos. Darcy y yo le contaremos sobre nuestros descubrimientos de anoche, así que no será tiempo perdido.”


  Lord Matlock negó con la cabeza. “Lo veré primero.”


  Repentinamente Richard se irguió sobre su padre. “Tú vas a sentarte,” ordenó. “Madre me encargó que evitara que trabajaras de más.”


  El hombre mayor sonrió mientras se sentaba. “Y tú le tienes más miedo a la ira de ella que a la mía.”


  “Por supuesto. Cualquier hombre en su sano juicio lo haría.”


  Lord Matlock suspiró. “Eversleigh, tengo asuntos pendientes con usted, en cualquier caso.”


  “Estoy, como siempre, a su servicio. De hecho, también tengo asuntos pendientes con usted,” dijo Eversleigh.


  Lord Matlock hizo una seña a Richard quien le entregó la pulida caja de madera del tamaño aproximado de un juego de ajedrez. Él la puso sobre su regazo y descansó sus palmas sobre ella brevemente antes de extenderla hacia Eversleigh. “Esto es tuyo ahora.”


  Eversleigh, con el ceño fruncido, tomó la caja y la abrió. La garganta se le movió cuando tragó. “Mi lord, esta es su cadena de oficio.” Su voz era baja.


  “No, es su cadena de oficio ahora,” dijo Lord Matlock malhumoradamente. “Escribí mi carta de renuncia anoche, nombrándolo Maestro Interino del Colegio hasta la reunión del próximo invierno.”


  “Pero...”


  “Deténgase. Fallé en ver que mi propio cuñado era un hechicero. No puedo guiar al Colegio con las inevitables preguntas que serán hechas. Debe ser usted o Debenham, y Debenham está en Irlanda. No desperdicie mi energía con argumentos.”


  Richard dijo con suavidad. “Él tiene razón, lo sabes.”


  Lentamente Eversleigh cerró la tapa de la caja. “Haré mi mejor esfuerzo para hacer honor a su confianza. Solo desearía que las circunstancias pudieran ser diferentes.”


  Lord Matlock dijo ásperamente. “Dijo que tenía asuntos conmigo. ¿Cuáles son?”


  Las mejillas de Eversleigh se ruborizaron. “Es más un asunto de una confesión que debo hacer. Lady Frederica y el Coronel Fitzwilliam están ahora enterados de este asunto, y yo no deseo ponerlos en una posición donde tengan que elegir entre no contarle un secreto a usted o traicionar mi confianza.” Él respiró profundo. “Yo soy mitad fay.”


  El hombre mayor se quedó con la boca abierta. “¡Buen Dios! Usted nunca me dijo.”


  “He preferido no revelar esta particular mancha en mi blasón, diremos. Mientras más contacto tengamos con Faerie, será más difícil de ocultar. Darcy ¿pudiera pedirte que hicieras los honores de explicar mi situación? Es difícil que yo mismo lo diga sin sonar infernalmente engreído.”


  Darcy asintió. “Él es un príncipe de Faerie. Oberón lo engendró en su madre después del matrimonio de ella. Eversleigh es bien conocido en la corte Faerie.”


  “Creo...” Lord Matlock pareció quedarse viendo a la distancia. “Creo que quiero algo de oporto, aún si todavía es hora de desayunar.”


  “De inmediato, señor.” Richard se encaminó hacia el aparador.


  “No hay nada como un buen vaso de oporto cuando la vida se vuelve demasiado interesante.” Los hombros de Lord Matlock se hundieron en un poco característico semblante de derrota.


  Él tan solo había comenzado a probar su oporto cuando el mayordomo entró e hizo una reverencia. “Coronel Fitzwilliam, hay un caballero que lo busca, pero no tiene tarjetas de visita. Dice que el hermano de Lord Eversleigh.”


  Richard rio. “No tiene tarjetas de visita, ¡qué cosa! Hágalo pasar.”


  Lord Matlock entrecerró los ojos. “Usted no tiene un hermano, Eversleigh.”


  “No tengo un hermano mortal. Este es mi hermano Sidhe.”


  El rostro de Lord Matlock se iluminó. “¿Un Sidhe? ¿Aquí?”


  Aelfric entró, la ilusión de humanidad ya disolviéndose para revelar sus verdaderas características. Con brusquedad Sidhe, le preguntó ansiosamente a Richard, “¿Está listo para visitar al criador?”


  Richard se dio una palmada en la frente. “¡Se me había olvidado! Han pasado muchas cosas.”


  Aelfric pareció abatido. “Quizá en otro momento,” murmuró.


  “Aelfric, un momento,” dijo Eversleigh con una tranquila orden. “Hemos estado tratando con una crisis que nos ha distraído de otros planes, pero creo que hoy aún sería un buen día para que el coronel te lleve con el criador.”


  Richard negó con la cabeza. “Debo quedarme aquí mientras mi padre hace su investigación.”


  “Tu padre no estará investigando nada.” Eversleigh puso una mano sobre la caja que contenía su nueva cadena de oficio. “La investigación está en mis manos. Le pediré a tu padre que ponga conjuros de atar en los libros de hechicería ya que nadie puede hacerlo mejor que él. Sin embargo, no puedo imaginar que tú quieras pasar más tiempo en el estudio de Sir Lewis.”


  “No, pero...”


  “Tu presencia aquí solo creará más preocupaciones,” dijo Eversleigh señaladamente. “Lleva a Aelfric a conocer a tu criador. Pero primero, hermano, ¿podría imponerme sobre ti para que pases unos cuantos minutos con mi amigo, Lord Matlock? Él tiene un gran interés en Faerie. Lord Matlock, ¿puedo presentarle al Príncipe Aelfric? Él es el hijo más joven del rey de Faerie, y le advierto no empezar con el tema de caballos o él nunca hablará de otra cosa.”


  Un mensaje pareció pasar entre Eversleigh y Aelfric, porque el Sidhe pareció relajarse súbitamente y mostró modales para el público. “Por supuesto.”


  Lord Matlock se esforzó para ponerse de pie e hizo una reverencia. “Su Alteza, es un placer.”


  Eversleigh señaló a Aelfric una silla. “Tú y Lord Matlock tienen algunos conocidos en común. Él es el padre del Coronel Fitzwilliam y de Lady Frederica, a quien tú conoces como Marigold Meadowsweet, y él también conoce a la Señorita Bennet. Ella es medio hermana de Aelfric. Es una lástima que el inglés no tenga un término para la persona que es la medio hermana de mi medio hermano, ¿no creen?”


  “No me había dado cuenta de que la Señorita Bennet tenía parientes fay,” dijo Lord Matlock, sonando molesto.


  “Tampoco lo sabía ella hasta hace unos pocos días. Ella estaba bastante asombrada,” dijo Eversleigh ligeramente. “¿Tiene usted alguna pregunta para Aelfric? Los Sidhe son más directos y abruptos que nosotros, así que él apreciará que sea igual de directo.”


  Lord Matlock se movió en su asiento. “Hmm... ¿Hay muchos Sidhe?”


  Aelfric dijo, “Creo que hay casi doscientos. Y sesenta caballos Sidhe.”


  “¡Tan pocos! En las historias siempre parece que fueran miles.”


  “Nunca ha habido miles, pero nuestros números eran mayores hace mucho tiempo, cuando mi padre era un hombre joven. Hasta que yo nací, habían pasado aproximadamente cincuenta años desde que nació el último Sidhe.”


  “La razón de la disminución,” intervino Eversleigh con ironía, “que Lord Matlock es demasiado educado para preguntar, pero que sin duda está desesperado por saber, es el reducido contacto entre nuestros dos mundos. Los Sidhe nacen de una unión entre un Sidhe y una mortal. La mayoría de dichas uniones produce un mago mortal, pero ocasionalmente nace un Sidhe.”


  “¿Un mago mortal? ¿Pero no un mortal sin magia?”


  “¡Por supuesto que no!” dijo Aelfric sonando sorprendido ante esta falta de conocimiento. “Su magia es una señal de sangre fay. Aquellos que no tienen sangre fay jamás tendrán magia. Un medio Sidhe siempre tendrá magia.”


  Eversleigh sofocó una sonrisa. “Sí, me temo que la pureza de las líneas de sangre normanda de nuestros magos ha sido contaminada.”


  “Eso sería una gran conmoción para muchos en el Colegio,” dijo Lord Matlock desmayadamente.


  “Aun así, la magia Sidhe es bastante diferente de la nuestra,” dijo Eversleigh. “Aelfric, serías tan amable de mostrar algo de magia Sidhe para Lord Matlock? Él se sintió sorprendido de saber que las manzanas pueden ser creadas en lugar de que crezcan.”


  Aelfric miró dudosamente a su hermano, pero obedientemente extendió su mano. Una brillante manzana roja apareció sobre ella. Él la puso sobre la mesa del té y metódicamente produjo una pera, un durazno, tres fresas y un racimo de uvas para acompañarla.


  Lord Matlock extendió un dedo y tocó una de las fresas. “¿Y estas se pueden comer?”.


  Eversleigh se inclinó hacia adelante y puso una de las uvas en su boca. “Son perfectamente comestibles. Son deliciosas y le quitarán el hambre, pero no lo nutrirán. Si usted no comiera nada más, eventualmente se moriría de hambre. La comida nutriente debe crecer de la tierra.”


  “Aun así, las posibilidades... ¿Usted también puede hacer esto, Eversleigh?”


  “¿Crear fruta? Me temo que no, es una habilidad Sidhe.”


  “¿Puede usted crear cualquier cosa que desee, Príncipe Aelfric?” preguntó Lord Matlock.


  “No. Nada que venga de dentro de la tierra, como metales o joyas. Solamente cosas que crezcan o sean hechas de cosas que crecen. Excepto filigrana de plata. Podemos hacer esa mientras traigamos plata.” Él tocó sus puños de filigrana de plata. “¿Puedo ir ahora con el criador?”


  Eversleigh se rio. “Sí, puedes ir con tus preciosos caballos, ¡peste! Si el Coronel Fitzwilliam está de acuerdo, por supuesto.”


  Richard apartó los ojos de la imposible fruta y sacudió la cabeza con incredulidad. “Ciertamente.”


  “Entonces ¡vámonos!”


  “Puedes hacer que me manden la cuenta a mí,” dijo Eversleigh secamente. “Ningún oro de Faerie que se convierta en hojas durante la noche. Fitzwilliam, si fueras tan amable, intenta evitar que Aelfric me lleve a la ruina.”


  Los ojos de Aelfric se iluminaron. “Dos yeguas. ¿Puedo obtener dos yeguas? ¿O tal vez tres?”


  “Tres yeguas y ni una sola más. Además, tendrás que llevarlas a través de los círculos, así que no quieres toda una manada.”


  La expresión de Aelfric sugería que él en verdad quería toda una manada, pero no dijo nada más mientras él y Richard partían.


  “Mis disculpas por la abrupta conducta de Aelfric,” dijo Eversleigh. “Su juventud se nota.”


  “¿Cuántos años tiene?” preguntó Lord Matlock, todavía viendo fijamente la fruta que el Sidhe había creado.


  “No se celebran cumpleaños en Faerie, pero yo adivinaría que tiene pasados de veinte. Los Sidhe crecen a ser hombres rápidamente, quizá en diez años, y luego permanecen en la misma edad aparente hasta que entran en su decadencia, que también es rápida. Su comportamiento cambia, empiezan a envejecer, y mueren en pocos años. Usualmente se retiran de la Sociedad cuando empiezan los cambios.”


  “¡Hay tan pocos de ellos! ¿Y los otros tipos de fay?”


  “Abundan... los gnomos, dríades, cafecitos, gorro rojo, púcas, duendecillos y elfos.”


  “¿Ellos también se cruzan con mortales?”


  “Usualmente no.”


  Lord Matlock puso una mirada calculadora. “Supongo que usted también conoce el conjuro fay para cambiar de forma.”


  Eversleigh se rio. “Nunca me ha preocupado aprenderlo, y no me haría ningún bien si lo hubiera hecho. No funciona en mortales, ni siquiera en aquellos que son mitad fay, como yo.”


  Lord Matlock frunció el ceño. “Podría intentarlo.” Él tomó una fresa y la examinó cuidadosamente, la olió y le dio una pequeña mordida. “Sorprendente.”


  Darcy dijo, “Quizá ahora sea más claro por qué yo no estaba dispuesto a amenazar al Sidhe. Sus poderes eclipsan los nuestros.”


  Matlock se comió el resto de la fresa. “Eso parece. Me gustaría aprender más sobre ello.” Su expresión se hizo sobria. “Pero, aunque aprecio la distracción, tenemos algo de trabajo desagradable que hacer.”


  “Menos de lo que usted cree,” dijo Eversleigh. “Darcy y yo ya hemos revisado la mayoría de su estudio. Quisiera sus opiniones sobre los experimentos de Sir Lewis, pero aparte de eso, todo lo que falta es colocar sellos mágicos sobre todo y llevarlo a las bóvedas del Colegio.”


  “Usted trabaja rápidamente.” Lord Matlock tomó un sorbo de su oporto con el ceño fruncido. “¿Dónde está Frederica? Creí que estaba aquí.”


  “Se está quedando en la Casa de la Viuda con la Señorita Bennet y la Señorita de Bourgh.”


  Lord Matlock puso mala cara. “¡Qué conveniente! De esa manera ellas pueden pasar horas diciéndose una a la otra qué tan malvado soy. Y no me vea así, Eversleigh. Sé muy bien que no debí haber sido yo el que atara a mi sobrina, que debí haber buscado a alguien más, alguien que no fuera su pariente. No tenía confianza en lo que el Colegio pudiera decidir hacer acerca de una niña que podía matar con un pensamiento. ¿Cómo se las arregló para romper el conjuro?”


  “Yo no lo hice. Aelfric fue el que la liberó.”


  “Supongo que debió haber sido juego de niños para él.” Lord Matlock se veía molesto por el concepto. “Pero no importa, estoy más preocupado por el conflicto en el Colegio. No tengo duda de que usted lo manejará bien, pero estoy preocupado por Darcy.”


  “¿Por mí?” dijo Darcy, sorprendido. “¿Por qué?”


  “Ahora que he renunciado a mi puesto, ya no puedo protegerte.” Lord Matlock sonaba derrotado.


  “¿Protegerme de qué?” Un mal presentimiento llenó a Darcy.


  Eversleigh fue el que respondió. “La averiguación sobre si habías abusado de tu poder fue cerrada. El apoyo de Lord Matlock hacia ti inclinó la balanza a tu favor.”


  Las manos de Darcy se apuñaron. “¿Eso otra vez? Creí que ya se había dado por terminado.”


  “Debería haber sido, y desearía que así fuera,” dijo Eversleigh. “Hay algunos que todavía murmuran, sin embargo, y tu proximidad a este descubrimiento de hechicería no ayudará. Haré lo que pueda en tu nombre.”


  Darcy forzó a las palabras a salir. “Yo no lo hice.”


  “Lo sé,” dijo Eversleigh con naturalidad. “Siempre supuse que no lo habías hecho, y ahora lo sé sin lugar a duda.”


  La boca de Darcy se torció. “Quizá te he estado mintiendo.”


  “No te culpo por estar enojado. Puedo estar seguro porque te pregunté sobre ello cuando estábamos en Faerie y yo habría sabido si estabas mintiendo. No es una defensa que pueda poner ante el Colegio, pero yo lo sé.”


  Era un alivio ser creído. “¿Qué debo hacer?”


  “Nada por el momento. Si alguien vuelve a averiguar, pudieras necesitar pronunciarte. De otra manera, mi única sugerencia es intentar hallar al misterioso mago de agua que está determinado a dañar tu reputación.”


  “Lo he intentado, ¡te lo aseguro!” Tenía que haber una respuesta al misterio, pero que lo ahorcaran si él podía encontrarla. Por supuesto, también lo ahorcarían si no lo hacía.
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  LA SEÑORITA DE BOURGH y Frederica ya estaban desayunando cuando Elizabeth bajó las escaleras. Ella había tomado tiempo extra con su apariencia, pero no hizo ninguna diferencia. Darcy no estaba ahí para verla. Ella se rehusó a permitirse sentir decepción. “¿Pasó el resto de la noche sin incidente?” preguntó ella.


  “Justo estábamos discutiendo eso,” dijo Anne. “Se me habían olvidado mis problemas nocturnos, pero no hay nada de qué preocuparse. Antes de que yo estuviera bajo el conjuro de atar, las doncellas tenían instrucciones de mantener las cosas que podían romperse fuera de mi habitación, pero nunca provoqué incendios ni inundaciones. Desintegré algunas cuantas sábanas, pero eso fue todo. Darcy se preocupa demasiado.”


  “Era algo bastante atemorizante, y la tormenta de viento se extendía mucho más allá de la casa,” dijo Frederica señaladamente.


  “Bien, consideraré eso. Quizá drenar algo de magia justo antes de dormir ayudará. Pero mientras tanto, debo hablar con mi madre. Aunque la Casa de la Viuda es placentera, Rosings Park me pertenece a mí. No viviré en el mismo lugar que ella, pero yo debo de ser la que tenga posesión de la casa principal, y ella no deberá tener nada más que la Casa de la Viuda.”


  Lady Frederica tocó con la servilleta las comisuras de su boca. “Es probable que ella no se sienta feliz si le dices eso.”


  “Yo he sido infeliz por años a causa de ella. Ahora es su turno, e intento decírselo así hoy.”


  Elizabeth bajó la mirada a la comida sin probar en su plato. “Quizá sería inteligente hablar primero con el Sr. Darcy y el Coronel Fitzwilliam. Ellos podrían proporcionar apoyo si Lady Catherine se siente trastornada.” Ella estaba más preocupada por la franca violencia de Lady Catherine, pero no parecía una buena idea decir eso.


  “No los necesito para reclamar mi herencia. Tengo la fuerza suficiente para enfrentar a mi madre. Pero, sin embargo, apreciaría si ustedes dos fueran testigos.”


  “Estaré encantada de hacerlo, mientras no planees nada más que hablar con ella,” dijo con cuidado Lady Frederica.


  “No necesitas preocuparte de que pueda atacarla como hice con mi padre. Aún si ella se lo merece, me llevará días recuperar todo el poder que usé ayer.” La Señorita de Bourgh sonaba completamente despreocupada de estar hablando de matar a sus padres.


  Frederica alejó su plato. “¿Estás segura de que Lady Catherine ya está lo suficientemente bien? Ella podría no estar todavía totalmente en sus cabales.”


  “No hay nada mal con su mente,” dijo la Señorita de Bourgh. “Ella siempre ha insistido en que yo cene con ella, aún mientras estaba encerrada en sus habitaciones, y envía a un sirviente por mí si no aparezco. Anoche no hizo nada. Alguien debió decirle que el conjuro de atar ha sido removido. Los sirvientes son sus espías, como saben. Le permitiré tomar a algunos cuántos de ellos, pero contrataré a sirvientes totalmente nuevos para Rosings, que me serán fieles a mí, no a ella.”


  “Pudiera ser sabio que yo me quede aquí,” dijo Elizabeth cuidadosamente. “La sola mención de mi nombre provoca un ataque de ira en Lady Catherine, y después de su intento de arruinarme, puedo tener dificultad para mantener la calma si ella me provoca.”


  “Mucho mejor,” dijo la Señorita de Bourgh. “Ella no estaría tan enojada si no te tuviera miedo también.”


  Parecía que la Señorita de Bourgh no planeaba perder tiempo.


  La caminata a la casa principal no les llevó más de diez minutos, pero parecieron unos minutos muy largos. Elizabeth no sabía que temía más: ver a Lady Catherine por primera vez desde que había sido echada de la casa parroquial, la inevitable furia de Lady Catherine acerca de ser desplazada, o la reacción del Sr. Darcy cuando descubriera su presencia. ¿Pensaría él que ella lo estaba buscando? ¿Estaba enojado con ella acerca de la noche anterior o conmocionado por su comportamiento desvergonzado? Ella ya sabía que Lady Catherine la despreciaba, pero eso no le importaba. A ella ahora le importaba la buena opinión del Sr. Darcy.


  Dentro de Rosings ella pudo escuchar la voz de Lord Eversleigh en la sala de estar. ¿Estaba el Sr. Darcy con él? Ella estaba destinada a no saber ya que la Señorita de Bourgh las guio directamente por delante de la sala de manera determinada. La ruta a las habitaciones de Lady Catherine era demasiado familiar para Elizabeth después de los días que había pasado atendiendo a su señoría, servicio por el cual Lady Catherine la había castigado tan severamente. Quizá Lady Catherine se merecía lo que fuera que la Señorita de Bourgh le iba a decir.


  Ella se sorprendió de ver al valet del Sr. Darcy sentado afuera de las habitaciones de Lady Catherine. Aparentemente el Sr. Darcy tampoco confiaba en los sirvientes de Rosings, y prefería que alguien en quien podía confiar mantuviera la puerta cerrada. El valet no dudó en dejarlas entrar, pero les advirtió que tuvieran cuidado con la vajilla voladora.


  Lady Catherine las recibió con una radiante sonrisa. En esta ocasión ella estaba aparentemente preparada para pasar por alto la presencia de la bruja a la que no debería permitirse vivir. La Señorita de Bourgh debería estar en lo cierto acerca de su habilidad de entender lo que estaba sucediendo.


  “¡Mi queridísima Anne!” exclamó Lady Catherine. “¡Cómo te he extrañado!”


  “Detente, te lo ruego,” dijo la Señorita de Bourgh fríamente. “Estás sin duda consciente de que el conjuro de atar ha sido removido, y vuelvo a ser yo misma de nuevo. Estoy tomando mi puesto como señora de Rosings Park. Espero que tú te mudes a la Casa de la Viuda de inmediato.”


  Lady Catherine asió sus manos y las puso contra su pecho. “¡No lo dices en serio! He dedicado mi vida a ti. Nadie pudo haber cuidado de todas tus necesidades como lo hice yo.”


  La Señorita de Bourgh arrugó la nariz como si oliera algo desagradable. “Tú me mantuviste bajo un conjuro que me robó la voluntad propia y mi habilidad de pensar. Eres una madre desnaturalizada, y no quiero tener nada más que ver contigo.”


  “¡No tuve elección! ¿Debí permitir que me atacaras como lo hiciste con tu padre?”


  El labio superior de la Señorita de Bourgh se torció. “Cómo ataqué a Sir Lewis por hechicería y su maltrato hacia mí. Adiós, Madre.” Ella se dio la vuelta para salir.


  “¡Espera!” aulló Lady Catherine. “Si yo no puedo tener Rosings, tampoco puedes tú. Tú no tienes derecho a la hacienda. No eres más que una más de los hijos ilegítimos de Sir Lewis con alguna mujer fácil. ¡Mírate! ... pequeña y escuálida. No te pareces nada a mí.


  Haciendo una pausa a medio paso, la Señorita de Bourgh miró atrás hacia Lady Catherine con una sonrisa rara. “Me encanta escuchar eso. Nada podía hacerme más feliz que saber que no tienes relación conmigo.”


  “¡No lo permitiré!” Lady Catherine abrió el cajón junto a su cama de un jalón y esculcó en su contenido. Ella sacó un papel, lo sostuvo cerca de su rostro y empezó a murmurar.


  La Señorita de Bourgh hizo un gesto, y el papel se deshizo en polvo en las manos de Lady Catherine.


  “¡No!” gritó Lady Catherine con desconsuelo.


  “De seguro no pensaste que te permitiría usar eso,” dijo Anne con frialdad. “Espero que estés en la Casa de la Viuda esta noche.” Ella salió de la habitación seguida de cerca por Elizabeth y Frederica.


  Elizabeth cerró la puerta tras ellas justo cuando una desafortunada pieza de la vajilla se estrelló contra ella. Fue extrañamente satisfactorio saber que era el turno de Lady Catherine de ser echada de su casa. Ella intercambió miradas con Frederica mientras se apresuraban detrás de Anne. Para ser una persona tan pequeña, se movía muy rápidamente.
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  ANNE IRRUMPIÓ EN LA sala de estar, sin importarle interrumpir la discusión de los hombres. Sin ningún preliminar, ella dijo, “Darcy, tú eres mi tutor. Le dije a Lady Catherine que se mudara a la Casa de la Viuda. Ahora ella declara que no soy su hija, sino una más de los hijos ilegítimos de Sir Lewis. ¿Puede ella usar eso para evitar que herede?”


  Darcy se quedó mirándola conmocionado, tan asombrado por sus palabras que él escasamente notó a Elizabeth y Frederica de pie detrás de ella. “Yo creo que no. Sir Lewis te reconoció como hija suya y de Lady Catherine, y eso es todo lo que importa legalmente. En cualquier caso, yo no tengo razón para creer que lo que ella dijo sea verdad. Ella puede estar simplemente desquitándose.”


  “Ella lo está inventando,” dijo molesto Lord Matlock. “Yo recuerdo cuando te estaba esperando.”


  Anne se dejó caer en una silla. “O pretendiendo esperarme. No me importa si es verdad mientras yo me quede con Rosings.”


  El Vizconde Eversleigh se aclaró la garganta. “Si lo deseas, yo puedo decirte si ella es tu madre o no.”


  “¿Qué quiere decir?”


  “Yo podría checar tu magia. Si tienes magia Fitzwilliam como tu tío, entonces lógicamente ella debe ser tu madre. Si no la tienes...” Él se encogió de hombros. “No sabemos más de lo que sabemos ahora. El tipo de magia no siempre se hereda. El Coronel Fitzwilliam no tiene magia Fitzwilliam, pero su herencia está escrita en su rostro.”


  Anne consideró. “¿Necesitaría usted tomar mi magia como lo hizo mi padre?”


  “No. Esto debe parecerse más a hundir mi mano en una corriente de agua para probar la temperatura. No tomo nada, ni dejo nada atrás.”


  Ella dio un solo movimiento brusco de asentimiento. “Entonces me gustaría saber.”


  Eversleigh se estiró para tocar la muñeca de ella por no más de unos cuantos segundos. “No tienes nada de poder Fitzwilliam. Tu magia es elemental y salvaje. Yo no sé qué tipo de magia tenía Sir Lewis.”


  “Yo sería totalmente feliz si ninguno de ellos fueran mis padres.” Anne frotó su muñeca donde Eversleigh la había tocado.


  “Creo que es muy posible que ese sea el caso,” dijo Eversleigh calmadamente, como si el cuestionar su legitimidad fuera conversación normal en la sala de estar.


  Lord Matlock se puso rígido. “No sea ridículo.”


  Anne lo ignoró, fijando la vista en Eversleigh. “¿Por qué dice usted eso?”


  “Lo he pensado desde que la vi usar su magia. Ningún mortal tiene una magia tan fuerte, aún si tienen un padre o madre fay. Su magia salvaje parece más poder Sidhe que magia mortal.”


  “Pero yo no soy una Sidhe.”


  “No, pero en aquellas raras ocasiones en que un hombre Sidhe concibe un hijo en una mujer Sidhe, el niño siempre es mortal. Creo que usted puede ser uno de esos niños. Si Sir Lewis quería un niño indefenso con magia fuerte, no podía haber encontrado nada mejor.”


  Anne lo miró dudosamente. “¿Usted piensa esto simplemente porque mi magia es fuerte?”


  Los dientes de Eversleigh brillaron cuando sonrió. “No solo eso. Su temperamento tiene mucho en común con los Sidhe.”


  Darcy se le quedó viendo. Él tenía razón. Esta nueva Anne tenía los mismos cambios de humor mercuriales que los Sidhe, y su atención iba de una cosa a otra como la de ellos. Él había creído que venía de pasar tantos años bajo un conjuro de atar, pero también era muy parecida a la franqueza de los Sidhe.


  “¿Hubo un niño así hace veintisiete años?” La voz de Anne era baja.


  “No lo sé, y no puedo preguntar. Es uno de los pocos temas que los Sidhe no discuten.”


  Anne golpeteó su pie contra el suelo mientras consideraba esto. “Me gustaría conocer a un Sidhe por más tiempo que el breve momento en que vi a su hermano cuando removió mi conjuro.”


  “Sin duda Aelfric estaría feliz de hablar con usted de nuevo, o si lo prefiere, puedo llevarla a Faerie.”


  Anne negó con la cabeza decididamente. “Si lo que usted dice es verdad, Faerie me envió afuera una vez. No lo necesito ahora. Pero estaría feliz de reunirme con su hermano.”


  Lady Frederica preguntó. “Prima Anne, perdóname, pero ¿qué era esa pieza de papel que deshiciste, la que sostenía Lady Catherine?”


  “¿Eso? Eso era su conjuro de obediencia favorito. Yo estaba esperando que intentara lanzarlo sobre mí ahora que el conjuro de atar se ha ido. Por eso les pedí que vinieran conmigo, ya que pensé que ella no se atrevería a usarlo frente a ustedes. Parece que me equivoqué. ¿Por qué todos se me quedan viendo?”


  Después de un silencio, Eversleigh habló. “¿Declara usted, entonces, que Lady Catherine ha empleado un conjuro de obediencia?”


  “Sí, ¿no acabo de decir eso?”


  “¿Sobre quién lo ha lanzado?” Eversleigh sonaba extrañamente distante.


  “Mayormente sobre sirvientes que ella sentía que no eran lo suficientemente deferentes. Ella lo lanzó sobre el nuevo pastor, el Sr. Collins, para hacer que dejara de alegar con ella. Ella intentó lanzarlo sobre Darcy en muchas ocasiones, pero no funcionó. Eso la hizo enfurecer.”


  Lord Matlock dijo roncamente. “¿Tu viste cuando sucedió esto?”


  “¿Cómo hubiera podido? Gracias a tu conjuro, me desmayaba cada vez que ella empezaba a hablar en latín. Sin embargo, los resultados eran innegables. ¿Nunca se han preguntado por qué los sirvientes son tan servilmente devotos a ella?”


  Eversleigh dijo, “¿El conjuro estaba escrito en un papel?”


  Anne asintió con la cabeza. “Sí, en su mesa de noche. Nadie más tenía permitido tocar esa mesa en ninguna circunstancia. Cuando lo sacó hoy, deshice el papel. ¿Por qué están tan preocupados sobre eso? ¿Creen ustedes que no debí haberlo destruido y simplemente permitirle lanzar el conjuro?”


  Eversleigh negó con la cabeza lentamente, pero fue Frederica quien respondió. “Los conjuros de obediencia son hechicería del peor tipo. Estamos molestos de averiguar qué Lady Catherine los empleaba.”


  Las cejas de Anne se elevaron. “Yo asumí que todas las damas los usaban, pero no he tenido contacto con otras familias. Parece que hay mucho que yo no sé.”


  Eversleigh frunció el ceño. “También parece que yo debo hacerle algunas otras preguntas. ¿Qué otros conjuros usa Lady Catherine?”


  “No lo sé. Quizá ese era el único conjuro, o pudiera haber más. Yo solo puedo decirle los resultados que he visto.”


  “Eso sería útil.”


  “Hace que los sirvientes le obedezcan instantáneamente, aún si están enfermos o exhaustos, y no dicen ni media palabra contra ella a nadie, sin importar qué tan irrazonable sea. El Sr. Collins dejó de alegar con ella y en lugar de eso empezó a elogiarla constantemente. Una vez un terrateniente vecino vino a verla con alguna queja sobre su manejo de la tierra, y de repente ya no le importó el problema y se disculpó por molestarla. Hasta donde sé, ella nunca ha buscado personas para lanzar conjuros sobre ellas como lo hacía mi padre, sino que solo los usaba para hacer que la gente a su alrededor se comportara como ella elegía.”


  “¿La ha visto usar magia para otras cosas? ¿Enciende velas con magia, o lanza ilusiones o crea una brisa?”


  Anne inclinó su cabeza hacia un lado pensativamente. “No lo creo, pero yo me hubiera desmayado ante cualquier signo de magia, así que no soy la mejor testigo.”


  “¿Lee ella libros sobre magia?”


  Anne se rio burlonamente. “Ella nunca lee libros.”


  Elizabeth jadeó. Ella puso la mano sobre el brazo de Eversleigh y señaló hacia Lord Matlock con la otra. El rostro del conde estaba cenizo, tenía los ojos cerrados y apretaba la mano sobre su pecho.


  Eversleigh y Frederica estuvieron a su lado en un instante, y Darcy no estaba muy atrás. Eversleigh dijo, “Recuéstese en el sofá y respire lentamente, señor, como el médico le dijo. Lentamente. Sé que le duele.”


  “No importante,” murmuró Lord Matlock, jadeando mientras hablaba. “Ocúpense de Catherine. Díganle a mi esposa. Díganle. Lo siento.”


  “Usted le dirá por sí mismo,” dijo Eversleigh. “Usted ha sobrevivido esto antes.”


  “No... como este.”


  Frederica cayó de rodillas a un lado de su padre. “No debes morir,” dijo ella temblorosamente. “Mamá estará muy enojada conmigo si permito que mueras, y tú sabes cómo es mamá cuando está enojada.” La voz se le quebró al final.


  “Intentaré... no sujetarte a eso, niña.”


  Frederica cubrió la mano de él con la suya y presionó su frente contra ella.


  Eso era una mala señal. Darcy no había estado demasiado preocupado hasta ahora, ya que su tío había sufrido estos episodios antes, pero él no había escuchado a Lord Matlock llamar ‘niña’ a Frederica desde, bueno, desde que ella era una niña. Él se volvió hacia Elizabeth. “¿Puede usted hacer algo para ayudarle?” preguntó él desesperadamente.


  Elizabeth abrió y cerró la boca antes de decir. “No lo sé. Posiblemente. Pero ¿no puede curarlo Lord Eversleigh?”


  “Eversleigh no tiene magia para curar. Le ruego hacer lo que usted pueda.”


  Ella dudó. “Solamente si Lord Matlock desea que lo intente, y no puedo imaginar que lo haga.”


  “¿Curó a Catherine, o no?” tosió Lord Matlock. “Desearía que no lo hubiera hecho.”


  Elizabeth dio un pequeño paso hacia atrás, con las mejillas sonrojadas. “Los dejaré, entonces.”


  Lord Matlock levantó su mano unas cuantas pulgadas. “No, aceptaré... su ayuda. Solo que...” Él se detuvo para recuperar la respiración.


  “No trate de hablar, señor.” Eversleigh colocó una pequeña silla junto al sofá e hizo un gesto para que Elizabeth se sentara.


  “Yo puedo decirlo por él,” dijo Darcy. “Él preferiría que Lady Catherine hubiera muerto a que esté viva como hechicera.” Él había estado pensando lo mismo.


  Lord Matlock movió la cabeza en asentimiento.


  “Sr. Darcy, ¿pudiera usted intentar llamar a Pimienta mientras comienzo aquí? Puede que necesite su ayuda.” Elizabeth se sentó y tomó la mano de Lord Matlock entre las dos de ella. “Su Señoría, su hija me dijo que usted algunas veces siente gran presión en el pecho. ¿Es eso lo que está sucediendo ahora?”


  Él asintió de nuevo.


  “Usted va a sentir magia moviéndose hacia arriba de su brazo, y puede hacerlo sentir algo adormilado. Eso es de esperar.” Entonces ella deliberadamente aligeró su tono. “Esta es una para los anales de gran soberbia, ¿o no? ¿La mujer sabía que intentó curar al Maestro del Colegio?”


  Darcy hizo una mueca al escuchar sus palabras mientras batallaba para abrir el pestillo de la ventana. ¿Nadie aceitaba estas condenadas cosas? El pestillo por fin cedió y él empujó para abrir la ventana. Asomó la cabeza tanto como pudo. “¡Pimienta! ¡Elizabeth te necesita!” Nada. Solo silencio. Él contó un minuto y lo intentó de nuevo. “Pimienta, te ruego que vengas.”


  Detrás de él, Elizabeth dijo. “Mi lord, le ruego, no trate de seguir mi magia con la suya. Está haciéndolo más difícil.”


  Los labios de Lord Matlock se curvaron “Simplemente... curioso.” Él cerró los ojos.


  “Gracias. Estaré encantada de responder sus preguntas después.” La expresión de ella sugería que no estaba segura de que habría un después.


  ¡Sí tan solo hubiera algo que él pudiera hacer! A falta de algo mejor, el asomó la cabeza fuera de la ventana de nuevo. “¡Pimienta, te daré todos los peces en el lago si nos ayudas!” Aún nada.


  Al menos Lord Matlock todavía estaba respirando. La cabeza de Elizabeth estaba inclinada en concentración Eversleigh estaba de pie detrás de ella, con los ojos cerrados y sus manos en los hombros de ella. Aun a través de su miedo y pesar por su tío, los celos quemaron el estómago de Darcy. ¿Era Eversleigh la verdadera razón de que ella lo hubiera alejado?


  “¿Caw?” Pimienta se sentó sobre el alféizar en forma de cuervo.


  Ni siquiera la aparición de Pimienta podía levantar la pesadez en el pecho de Darcy. Mecánicamente él dijo. “Elizabeth... quiero decir, la Señorita Elizabeth... está intentando ayudar a Lord Matlock. Él está teniendo un paroxismo cardiaco. Ella me pidió que te llamara.” Al menos él todavía podía ser útil de esta pequeña forma.


  Lord Matlock volvió la cabeza en dirección a ellos. “¿Qué es eso?”


  Darcy dijo rápidamente. “No hay necesidad de preocuparse. Pimienta es una púca. Usualmente ella toma la forma de un gato.”


  Como si le hubieran dado su entrada, Pimienta voló hacia el suelo y se transformó.


  “¿Es esa la gata que me atacó? Lord Matlock sonaba somnoliento.


  “Sí, pero solamente porque ella pensó que intentabas dañar a la Señorita Elizabeth. Ella no te lastimará ahora.”


  Pimienta caminó hacia el sofá, saltó sobre el pecho de Lord Matlock y empezó a masajear, empujando sus patas rítmicamente y ronroneando.”


  “¿Está haciendo eso por alguna razón?” preguntó Lord Matlock.


  “No lo sé, pero Pimienta usualmente tiene una razón para lo que hace.”


  “Sus ojos no son iguales.” Lord Matlock no mostraba la emoción de conocer a una púca que Darcy hubiera esperado. Otra mala señal.


  “No, no lo son.”


  “Pero me siento un poco mejor. Puedo respirar. Quizá ella está haciendo algo.”


  “Yo tengo gran fe en Pimienta,” dijo Darcy.


  Elizabeth empezó a tararear, pero no abrió los ojos. Formaban toda una escena, Lord Matlock sobre el sofá con Pimienta sobre su pecho, Frederica hincada cerca de su hombro, Elizabeth sentada junto a él sosteniendo su mano y Eversleigh de pie detrás de Elizabeth.


  Lord Matlock parpadeó. “La presión se ha ido.” Él sonaba sorprendido. Tomó una respiración profunda y la dejó salir. “Definitivamente mejor.” Él empezó a tratar de incorporarse a una posición sentada.


  Sin abrir los ojos, Eversleigh extendió la mano, la puso sobre el hombro de Lord Matlock, y lo empujó hacia atrás. “Quédese ahí,” le ordenó.


  “Papá, no debes estresarte. Estamos todos aquí para ayudarte, pero tú no necesitas hacer nada más que descansar.”


  Elizabeth liberó la mano de él. La voz de ella pareció venir de muy lejos cuando preguntó, “¿Cómo se siente? ¿Todavía le duele?”


  Pimienta se bajó del pecho de Lord Matlock de un salto.


  “Para nada. El dolor y la presión han desaparecido.” Lord Matlock se sentó y bajó las piernas del sofá. “Definitivamente mejor. Se lo agradezco, Señorita Bennet.” El sonaba somnoliento.


  Elizabeth frunció el ceño. “No pude arreglarlo todo. Parché el área rota de su corazón, pero no pude sanarlo. Es una medida temporal.”


  “Me puso lo suficientemente bien para hacerme cargo de Catherine, eso es lo más importante.” Él se puso de pie.


  “¡Papá, debes descansar!” exclamó Frederica. “Elizabeth, ¿no debe descansar?”


  Elizabeth volteó las palmas de sus manos hacia arriba. “No podría decir. La magia salvaje es diferente de la sanación normal. Lord Eversleigh puede saber más.”


  “Yo rara vez uso magia salvaje,” dijo Eversleigh. “He estado determinado a probar que puedo tener éxito como mago usando solamente magia mortal, pero en este caso no importa. Lord Matlock, usted bien puede descansar porque no puedo permitirle tener nada que ver en este asunto de Lady Catherine. Ninguna parte en absoluto, ¿me escucha? Lady Frederica, me sentiría obligado si usted pudiera enviar un exprés a Lady Matlock informándole de lo que ha sucedido y que enviaré a Lord Matlock de regreso a Londres en el carruaje tan pronto como esté seguro de que está lo suficientemente bien.”


  “No hay necesidad,” gruñó Lord Matlock. “Ya viene en camino. Ella deseaba venir conmigo, pero Richard y yo nos venimos antes.”


  “Mucho mejor,” dijo Eversleigh. “Ustedes pueden regresar a Londres juntos.”


  “Yo debería quedarme. Aun si no veo a Catherine, puedo todavía ser de utilidad para usted aquí,” dijo Lord Matlock.


  Eversleigh hizo una pausa. “Hasta que tengamos una idea más clara de qué conjuros puede usar Lady Catherine, es más seguro enviar a todo el mundo lejos de ella. Todos excepto Darcy. Aunque preferiría no tener a ninguno de los parientes de Lady Catherine aquí, te pido que te quedes simplemente porque aparentemente tú eres inmune a sus conjuros, y yo no tengo razón para asumir que yo lo soy. Señorita Bennet, necesitaré su asistencia para establecer guardas de poder esta tarde, pero después de eso, usted también debe irse.”


  A Darcy no le gustó que Eversleigh se apropiara de Elizabeth. “Yo me quedaré aquí si lo deseas, pero debo recordarte que la Señorita Bennet no está obligada a seguir tus órdenes.”


  Elizabeth dirigió a Eversleigh una mirada bromista antes de volverse a Darcy y decir con ligereza. “De hecho, de acuerdo con el protocolo fay, yo tengo que honrar sus solicitudes, pero aun así prefiero que me lo pidan. En este caso, estoy dispuesta a hacer lo que pueda, pero no sé nada sobre establecer guardas. De seguro el Sr. Darcy o Lord Matlock o aún Lady Frederica serían de mayor utilidad para usted.”


  “No podemos hacerlo,” gruñó Lord Matlock con algo de molestia. “Las guardas de poder son magia de sangre. El usar la sangre de uno de los parientes de Catherine crea una debilidad que ella pudiera explotar. Eversleigh, ¿su sangre cuenta como sangre fay?”


  “Por desgracia, no. Soy un mero mortal,” dijo Eversleigh.


  “Lástima. Sería más interesante de esa manera,” dijo Lord Matlock. “¿Es verdad que los conjuros que mezclan sangre fay y mortal son más poderosos?”


  “El poder aumenta grandemente cuando ambas se mezclan. Yo fui una vez el componente mortal de una, y es bastante notable, aún para los estándares de magia Sidhe. Una de las grandes maravillas de Faerie es el roble gigante... y es realmente gigante... al final del vacío donde Caerdic, de venerada memoria, y su hermano mortal Alber, derramaron la sangre de sus corazones junta para separar Faerie por la mitad.”


  “¿Sangre del corazón?” preguntó Elizabeth “¿Es diferente esa?”


  Eversleigh enderezó sus solapas. “Bastante diferente,” dijo él. “Sucedía solamente en tiempos antiguos, y no es algo que usted verá jamás. Este conjuro no mezclará nuestra sangre, pero requerirá que demos cuatro gotas de su sangre a las guardas, y usted debe darla voluntariamente. La magia de sangre es un asunto complicado, y usar sangre dada bajo coacción puede llevar a resultados impredecibles.”


  “Usted estará perfectamente segura,” agregó Lord Matlock. “Lo peor que puede suceder es que el conjuro no funcione.”


  “Pero yo solamente conozco la magia salvaje,” dijo Elizabeth.


  “Eso no importa.” Eversleigh sonrió súbitamente. “Yo puedo enseñarle lo que necesita saber mientras lo hacemos. Descubrir hechicería califica como una emergencia que me autoriza a enseñar a cualquiera que esté a la mano, incluyendo mujeres. Y mientras yo puedo enorgullecerme de usar conjuros normales cuando quiera que es posible, tengo magia salvaje en mi sangre, como vio cuando estaba sanando Lord Matlock.”


  Lord Matlock frunció el ceño. “¿Usted también estuvo involucrado en eso?”


  Eversleigh asintió. “Trabajé con la Señorita Bennet, siguiendo su guía y poniendo algo del esfuerzo sobre mí. Quería proteger la fuerza de ella para que ella pudiera hacer las guardas. Como somos shurinn, puedo trabajar en tándem con ella.”


  “De qué estás hablando?” Darcy escasamente podía mantener su ira bajo control.


  “Es complicado,” dijo Elizabeth rápidamente. “Solo un asunto fay. Como ambos estamos conectados con Aelfric, el Vizconde Eversleigh y yo podemos entrelazar nuestra magia. Puedo explicarle después si quiere.”


  Darcy asintió lacónicamente, no confiando en su voz. Él no era tonto. Magia no era lo único que Eversleigh quería entrelazar con Elizabeth. ¿Cómo se atrevía a usar su conexión con el príncipe fay para lograrlo? ¡Y pensar que tenía el descaro de decirle a Darcy que quería protegerla!


  Frederica dejó escapar, “¿Puedo observarlos establecer las guardas?”


  Eversleigh hizo una reverencia hacia ella. “Sería muy poco caballeroso de mi parte prohibir a una dama estar en una habitación en particular.” Él hizo una pausa, cómo si deliberara. “Yo soy notoriamente descuidado con los libros de conjuros. Con frecuencia los dejo abiertos en mi habitación en lugar de asegurarlos con conjuros. Es una de mis fallas.”


  Lord Matlock dijo ominosamente, “Eversleigh, si está usted tratando de tentar a mi hija a ir a su recámara...”


  “No seas ridículo,” dijo Frederica. “Él está meramente comentando sobre su descuido natural.”


  Eversleigh era, quizá, la persona más cuidadosa y organizada que Darcy hubiera conocido.”


  “Darcy, mientras la Señorita Elizabeth y yo estamos preparando las guardas, ¿podría pedirte que escribieras cartas a Collingswood, Winston y Elliot diciéndoles que requiero su inmediata asistencia aquí por un asunto de hechicería?”


  “Ciertamente.” Pero le alegraba que Frederica estaría con ellos. No confiaba en Eversleigh solo con Elizabeth.
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  Capítulo 10


   


  “¡Funcionó!” exclamó Eversleigh. “Bien hecho, Señorita Elizabeth.”


  Elizabeth se meció de regreso sobre sus talones, admirando el brillo sobrenatural de los cuatro peones de ajedrez que habían usado para las guardas. “Así es que así es como se hacen las guardas. Siempre me lo había preguntado.”


  “Las guardas comunes son más fáciles. Es más simple mantener afuera a los fay maliciosos que mantener afuera a la magia... o contenerla, como lo hemos hecho aquí.”


  Elizabeth tocó con su dedo índice la brillante cabeza del peón más cercano. Las dos paredes, la interna y la externa, se iluminaron para hacerse visibles. La pared de Eversleigh estaba hecha de palabras en movimiento, mientras que la de ella era una red de pescador cubierta con enredaderas y luciérnagas moviéndose rápidamente. “Nuestras paredes se ven muy diferentes. ¿Será eso un problema?”


  “No debe serlo.” El inclinó la cabeza para admirar su trabajo. “La mía es una barrera de mago muy tradicional. La suya es pura magia salvaje. Entiendo la red, pero ¿qué son las enredaderas?”


  “Belladona. Succiona la magia de las mordidas de los gorros rojos, así que pienso en ella como que bloquea la magia.”


  “¿Y las luciérnagas?”


  Elizabeth le dirigió una sonrisa compungida mientras alcanzaba uno de los pastelillos que Eversleigh había ordenado antes. “No sé. La magia las puso ahí.”


  “¿Cómo pudo la magia ponerlas ahí?” demandó Lady Frederica.


  Eversleigh se volvió hacia ella. “La magia salvaje está llena de sorpresas, a diferencia de los conjuros tradicionales que han sido canalizados y domados. Yo sabía exactamente cómo se vería mi pared, y siempre se verá así con ese conjuro. Si la Señorita Bennet hiciera otra pared mañana, pudiera ser una jungla impenetrable de enredaderas en lugar de esto.”


  Frederica frunció el entrecejo. “¿Para qué preocuparse con los conjuros si la magia salvaje puede hacer las mismas cosas?”


  Eversleigh le sonrió. “Los conjuros construidos apropiadamente fortalecen la magia y la hacen más predecible. La mayoría de los magos no tienen la fuerza de magia suficiente para usar magia salvaje, así que necesitan conjuros. La magia de la Señorita Bennet es fuerte, a pesar de lo que me dijo el Coronel Fitzwilliam, lo que me lleva a creer que ella no la ha usado en su total magnitud antes de estas últimas semanas. La magia, como los músculos, requiere ejercicio para ser fuerte.”


  “¡Por supuesto que yo no practicaba mi magia!” exclamó Elizabeth. “Yo trataba de usarla tan poco como fuera posible. Yo no solía tener tanta hambre después de usar mi magia, tampoco.”


  “Entre más magia uses, más hambre te va a dar,” dijo Eversleigh. “Lady Frederica, usted tiene el potencial de usar magia salvaje. La magia de Darcy es elemental, pero él puede usar conjuros, también.”


  Algo acerca de la sonrisa de Frederica le recordó a Elizabeth a un tigre satisfecho, y ella dijo, “Lady Frederica, espero que usted pueda esperar hasta mañana antes de pedirme más lecciones en el uso de la magia salvaje. Entre curar a su padre y estas guardas, dudo que me quede algo de magia.”


  Eversleigh se rio de la apariencia alicaída de Frederica.
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  LADY MATLOCK DIJO MAJESTUOSAMENTE, “Lord Eversleigh, entiendo que bajo las circunstancias desee que mi esposo abandone Rosings Park. No podría estar más de acuerdo. Nos iremos mañana en la mañana una vez que haya tenido una buena noche de sueño.” Ella no hizo referencia al plan anterior de Eversleigh de que debían irse inmediatamente. Solamente Lady Matlock podía hacer que estar en desacuerdo con un plan fijo sonara tanto como estar de acuerdo.


  Eversleigh le hizo una reverencia. “Su señoría muestra gran sabiduría. Ahora que las guardas de poder están establecidas, no veo el daño en un leve retraso.”


  Naturalmente, Lady Matlock no había terminado. “Señorita Bennet, es encantador conocerla al fin, y entiendo que ahora estamos en deuda con usted por salvar a mi esposo, así como a Lady Catherine. Espero que será lo suficientemente generosa para regresar con nosotros a Londres y quedarse en la Casa Matlock. No es posible que mis nervios puedan sobrevivir la tensión de la preocupación sobre el corazón de mi esposo si yo no supiera que usted está a la mano para asistirle si recurrieran sus síntomas.” Ella no sonaba nerviosa en lo más mínimo.


  Elizabeth se veía desconcertada. “Había planeado regresar a Faerie, aunque podría visitar a mi tío en Londres en lugar de eso. Mi madre irá a visitarlo pronto. Dado el reciente daño a mi reputación, pudiera ser más sabio que yo me quedara allá. No desearía que el nombre de Lady Frederica estuviera asociado con el mío por el momento.”


  “¡Tonterías!” dijo Lady Matlock amablemente. “Quedarse con nosotros ayudará a reconstruir su reputación. Dado que usted ha sufrido esta exposición en el curso de ayudar a nuestra familia, es lo menos que podemos hacer. Usted puede visitar a su tío y a su madre con facilidad desde la Casa Matlock.”


  Elizabeth estaba negando con la cabeza cuando Eversleigh dijo calladamente. “Creo que es una buena idea, shurinn.”


  Parecía como si ella deseara alegar más, pero ella dijo, “Muy bien, su señoría, aceptaré su amable invitación. Necesitaré primero informar a Titania de este cambio de planes, ya que ella está esperando mi regreso a Faerie pronto.”


  ¿Por qué estaba ella de acuerdo con cualquier cosa que sugería Eversleigh? Ella lo había conocido hacía solo unos cuantos días y ya se sometía a él. Algo no estaba bien, y a Darcy no le gustaba para nada. Y ella había estado evitando mirar en su dirección todo el día. A él tampoco le gustaba eso.


  Lord Matlock dijo bruscamente, “¿Titania, como la reina de Faerie?”


  Elizabeth dudó y miró hacia Eversleigh antes de responder. “Sí. Mi último viaje a Faerie llevó a algunos interesantes descubrimientos, pero entonces supimos sobre la hechicería de Sir Lewis, eso empujó todo lo demás de lado.”


  Richard apareció en el umbral. “Ah, aquí están. Nuestra misión fue un éxito. Tres yeguas Bakewell Black están ahora en los establos en Faerie, Aelfric está feliz, y el criador está tan complacido de que seas su cliente, Eversleigh, que me ha prometido un potro de su próxima cruza. Podría acostumbrarme a disfrutar gastar tu dinero. Oh, hola, Madre. No te había visto ahí. Espero que tu viaje haya sido fácil.” Él fue directamente hacia el aparador y se sirvió un vaso de oporto.


  “Lo fue, gracias, Richard,” dijo Lady Matlock. Desafortunadamente, nada más ha salido de acuerdo con el plan. Tu padre casi muere de un paroxismo cardiaco, pero la Señorita Bennet pudo curarlo. Y tú tía ha estado practicando la hechicería.”


  “¿Lady Catherine?” exclamó él con incredulidad. “¿Lady Catherine, quien preferiría morir que admitir que tiene siquiera una gota de magia en sus venas?”


  “Si, esa Lady Catherine,” dijo Anne, quien había estado silenciosa desde la llegada de Lady Matlock. “Me gustaría elevar una cuestión que no ha sido resuelta.”


  “¿Cuál es?” preguntó Lord Matlock con el ceño fruncido.


  “El castigo para la hechicería es la ejecución inmediata. No hay excepciones. Sin embargo, ustedes dudan en hacerlo. ¿Es por mi causa? ¿Tienen miedo de lo que yo pueda hacer, dada mi historia?” Ahora ella miraba directamente a Lord Matlock.


  Los ojos de él se abrieron desmesurados. “No. La idea no había cruzado mi mente. ¿Debería haberlo hecho?”


  Anne lo miró con consideración. “No.”


  “¿Qué crees tú que se debería hacer con ella?” preguntó Lord Matlock con inusual gentileza.


  Anne apuñó sus manos a su costado. “El castigo para la hechicería es la muerte. Eso es lo que ella merece.”


  “¡Eso es duro!” exclamó Lord Matlock. “Ella te crio.”


  “No, eso no es duro. Duro es poner un conjuro de atar sobre una niña indefensa y dejarla así la mitad de su vida.” Anne levantó la barbilla. “Lady Catherine cometió un crimen. Ella sabía el castigo.”


  Lord Matlock tan solo la miró, con expresión confundida.


  ¿Por qué no respondía? ¿Pudiera estar teniendo otro paroxismo cardiaco? Rápidamente Darcy dijo, “Puede ser difícil contemplar el dar muerte a una mujer que hemos conocido todas nuestras vidas. Es por eso por lo que la decisión debe tomarse por magos que no tengan conexión con Lady Catherine.”


  Anne apretó los labios. “Eso es aceptable, supongo,” dijo ella a regañadientes.


  “Caballeros, debo hablar con ustedes en privado.” La expresión de Lord Matlock era sombría. “En la biblioteca, si fueran tan amables.”


  “Ciertamente.” Darcy hizo una reverencia a las damas antes de seguir a su tío.


  Eversleigh se sentó en una silla de piel cerca del escritorio de la biblioteca. “¿Qué sucede?” preguntó él a Lord Matlock.


  “Hay un nuevo problema,” dijo Lord Matlock, su expresión ominosa. “Parece que su Señorita Bennet hizo más que parchar mi corazón. Repentinamente no puedo explicar mi decisión de atar a Anne, algo de lo que nunca he dudado antes. Permití que la Señorita Bennet usara su magia en mí, y ahora me encuentro de acuerdo con su postura.”


  Darcy estaba tan conmocionado que apenas podía hablar. “¿Estás sugiriendo que la Señorita Bennet es una hechicera?” Él nunca lo creería. No Elizabeth, que luchaba con tanta fuerza contra los conjuros de atar.


  “Sí. Supongo que eso sugiero,” dijo Lord Matlock lentamente.


  “No,” dijo Eversleigh. “Yo estuve con ella durante todo el camino mientras lo sanaba. Ella no hizo nada con su mente.”


  “¿Cómo puede estar seguro? ¿Por qué otro motivo me sentiría yo así? Nada más ha cambiado.”


  “Yo no...” Eversleigh se interrumpió súbitamente, con una mirada de horror descomponiendo su rostro. “Otra cosa ha cambiado,” dijo él bruscamente. “Evitamos que la hechicería de Lady Catherine saliera de su habitación. Puede estar bloqueando los conjuros que ella ya había lanzado.”


  “¿Qué?” rugió Lord Matlock. “¿Usted piensa que ella lanzó un conjuro sobre mí? ¡Ridículo!” Él se detuvo en corto y se sentó pesadamente tras el escritorio, toda su ira desvaneciéndose repentinamente. “¡Buen Dios! Ella quería que atara a Anne y yo me rehusé. ¡Qué se haya atrevido a lanzar un conjuro sobre mí!”


  Por una ocasión, Darcy sabía la respuesta. “A Lady Catherine nunca le ha faltado la audacia para decirle a cualquiera de nosotros qué hacer. Si alguien se atreviera a lanzar un conjuro sobre ti, ella sería la que lo haría.”


  “Pero ¿cómo pude no haberlo notado? Yo, de entre toda la gente, debí saber que estaba bajo un conjuro.” Lord Matlock puso sus codos sobre el escritorio y cubrió su rostro con las manos. “Déjenme, todos ustedes.”


  Richard hizo gestos para que se fueran, indicando que él permanecería con su padre. Darcy le deseó silenciosamente suerte.
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  “LA SEÑORITA BENNET desea hablar contigo,” le dijo el Coronel Fitzwilliam a su padre, poco tiempo después.


  Lord Matlock se levantó lentamente. “Señorita Bennet, me temo que no soy buena compañía por el momento.”


  “Entiendo. Solamente deseaba checar su salud antes de volver a la Casa de la Viuda.”


  Él extendió los brazos. “Estoy bastante bien, como ve. Gracias a usted.” Su voz era triste.


  “Me alegra. También quería decir que, aunque no puedo disculparme por la conclusión a la que llegué sobre usted en nuestro primer encuentro, me siento aliviada y feliz de saber que estuvo basada en falsas suposiciones.”


  “Dicho de manera muy linda, Señorita Bennet. Desearía poderme perdonar tan fácilmente.”


  Elizabeth inclinó su cabeza hacia un lado. “El Sr. Darcy también tiene la rara tendencia a culparse a sí mismo por cosas completamente fuera de su control. Yo sospecharía que es una tendencia de la familia Fitzwilliam, pero el buen coronel parece estar libre de la maldición.”


  El Coronel Fitzwilliam se rio. “Muy perceptivo, Señorita Bennet. Señor, ¿no deseaba preguntarle a la Señorita Bennet acerca de sus técnicas de sanación?”


  “No ahora, Richard,” dijo el conde cansadamente.


  El coronel puso sus manos sobre el escritorio y se inclinó hasta que su rostro estuvo como a un pie de distancia del de su padre. “Sí, ahora,” dijo con firmeza.


  “Puedo volver en otro momento,” dijo Elizabeth apresuradamente.


  El Coronel Fitzwilliam se volvió hacia ella con una sonrisa encantadora. “Señorita Bennet, me pongo a su merced. Usted es mi mejor esperanza para distraer a mi padre de su pesimismo. Una vez que usted empiece a hablar de magia salvaje, él no podrá contener su curiosidad.”


  Elizabeth golpeó su barbilla con la punta de su dedo. “Esto es un verdadero dilema. Yo, naturalmente, desearía complacerle, Coronel, pero su padre lo supera en rango.”


  “Me alegra ver que alguien se dé cuenta de eso,” gruñó el conde.


  “Señorita Elizabeth, ¿debo amenazar con decirle a mi madre? Le aseguro que ella se pondrá de mi lado.” 


  “Coronel, su madre no ha sido otra cosa que amable conmigo, ¡quien lo oyera hablar pensaría que es una verdadera Gorgona!”


  Una sonrisa torció los labios del coronel. “¡Exactamente eso!”


  Elizabeth visiblemente miró hacia el cielo, pero por la esquina de sus ojos ella pudo ver que Lord Matlock realmente se veía mejor por estar viendo su charla burlona. “Muy bien. Solamente por respeto a la gentil criatura que es su madre, atormentaré a su señoría con mi inarticulada descripción de lo indescriptible. Espero que eso le satisfaga.”


  “Muchísimo.” Él le ofreció una silla.


  Ella se sentó y puso sus manos sobre su regazo, intentando disfrazar su súbita ansiedad. ¿Verdaderamente iba ella a explicar su magia al Maestro del Colegio? “Difícilmente sé por dónde empezar. Le diré lo que pueda, pero le ruego que entienda que puede ser completamente diferente para alguien más. Hay una razón por la que la llamamos magia salvaje. ¿Qué le gustaría saber?”


  “¿Cómo lo hace? ¿Cómo llega adentro del cuerpo de una persona?”


  Ella nunca había intentado ponerlo en palabras antes. “Empiezo por sentir la fuerza vital. Es como una sensación hormigueante bajo la piel. Cuando la siento, la fuerza tira de mis manos, y yo le permito llevarme adentro. La magia salvaje tiende a ser metafórica, así que transforma la complejidad del cuerpo en algo que puedo entender. En su caso, me encontré a mí misma en una lancha con fondo plano rozando a lo largo de la superficie de un río rocoso.”


  “¿Cómo supo que yo estaba intentando sentir lo que usted estaba haciendo?”


  Ella se rio. “Eso fue simple. Repentinamente usted estaba parado detrás de mí, viendo sobre mi hombro y ladeando la lancha. La magia salvaje puede ser muy literal.”


  “Hmm. ¿Qué hizo después?”


  “Después de un tiempo, llegué a un muelle y até la lancha. Caminé a través de un angosto valle hasta que llegué a un pequeño claro donde encontré una col y una canasta de bordado.”


  “¡Una col! Qué... único. Continúe, por favor.”


  “No es tan raro como suena,” dijo Elizabeth. “Una vez vi el corazón de un puerco, y tenía grandes venas que se ramificaban por encima de todo él, igual que una hoja de col tiene venas. Parecía como una col café con forma rara. Esta col era verde, naturalmente, pero una de las hojas tenía una pequeña área que estaba enjuta y gris. Como la magia salvaje me había dado una canasta de bordado para trabajar con ella, empecé a bordar nuevas venas a través de esa área.”


  El rostro del coronel estaba lleno de diversión. “¿Usted bordó una col?”


  Con fingida dignidad, Elizabeth replicó, “No, señor, bordé la hoja de una col. Hay una diferencia. Una vez que hube remendado el punto gris, regresé al río. Estaba fluyendo en la otra dirección, y tomé la lancha de regreso.”


  Lord Matlock golpeteó sus dedos unos contra otros pensativamente. “Esto suena como uno de esos sueños extraños, sin sentido que lo despiertan a uno en mitad de la noche.”


  “Puede que sea extraño y sin sentido, pero no era un sueño. La magia salvaje es real.” Elizabeth levantó su dedo índice, mostrando varios piquetes de aguja en la punta. “No me gusta mucho el bordado, y rara vez me molesto en practicar. Me piqué el dedo bordando la hoja de col.”


  Lord Matlock se inclinó hacia adelante para examinar su dedo. “Asombroso. ¿Era una aguja ordinaria?”


  “No, estaba hecha de plata. A la magia salvaje no le gusta el hierro, así que cualquier cosa de metal es usualmente de plata.”


  “¿Hilo ordinario? ¿De qué color era?”


  Las cejas de Elizabeth se elevaron. “Verde, por supuesto. Seda verde. Solamente lo más fino para la col de su señoría.”


  Un resoplido indigno de una dama llegó desde donde Frederica estaba de pie en el umbral de la puerta. Darcy, de pie junto a su prima, no parecía divertido, no se parecía en nada al hombre que la había besado tan apasionadamente la noche anterior.


  El corazón de Elizabeth se hundió. “Ahora lo dejo a merced de los cuidados de su familia. Si tiene más preguntas después, estaré encantada de responderlas.”


  “¿Cuáles son las palabras del conjuro para cambiar de forma?” preguntó Lord Matlock.


  Ella arrugó la nariz en su dirección. “Oh no. Además, el conjuro no le serviría de nada. Los mortales no pueden cambiar de forma.”


  “Bah,” gruñó él. “Valía la pena intentarlo.”
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  DESPUÉS DE DEJAR A Lord Matlock, Elizabeth encontró al Vizconde Eversleigh hojeando un libro en la sala de estar.


  “¿Cómo está Lord Matlock?” le preguntó Eversleigh.


  “Más calmado, creo. Hablamos sobre magia salvaje, y eso pareció distraerlo.” Elizabeth dudó un momento. “¿Por qué me dijo que fuera a la Casa Matlock en lugar de a la casa de mi tío? ¿Fue para complacer a Lady Matlock?”


  “Para nada, shurinn, Fue por tu seguridad. Si Lady Catherine prueba ser una hechicera más poderosa de lo que creemos actualmente, podemos no ser capaces de contenerla inmediatamente. Ella la culpa a usted por sus problemas, así que la quiero bajo el cuidado de uno de nuestros magos más fuertes.”


  “¿No estaría yo aún más segura de ella en Faerie?” Y ella se sentía extrañamente en casa en la enramada de Titania.


  “Usted estaría más segura de Lady Catherine, pero también hay el peligro a su reputación. Asumiendo que la hechicería de Lady Catherine se limite a unos cuantos conjuros que ella haya escrito, sospecho que los magos que la examinen estarán renuentes a recomendar la ejecución para ella. La otra opción sería que la declararan loca y la confinaran por el resto de su vida. Si usted está claramente bajo la protección de Lord Matlock, parecerá que lo único que usted hizo mal fue atravesarse en el camino de una loca.”


  “Una reputación perdida no es tan fácil de restaurar.” No importaba qué tanto lo deseara ella. La pérdida de su buen nombre le había costado toda esperanza de un futuro con el Sr. Darcy.


  “Restaurarla por completo es probablemente imposible, lo admito. El escándalo tiende a aferrarse aun cuando se prueba que no es verdad. Aun así, es posible hacer que usted sea socialmente aceptable de nuevo, y si unas cuantas viejas cotorras aún murmuran sobre usted detrás de las manos, pues ni modo.”


  Ella se mordió el labio. “Es más que eso. Para seguir siendo respetable, yo tendría que volver a pretender que no tengo magia y a vivir en el miedo constante de ser expuesta. He disfrutado de estos días de libertad donde no he tenido que ocultar quien soy. No quiero renunciar a eso.”


  “No puedo culparla por eso.” Su voz era plana. “Yo me siento igual acerca de ocultar mis conexiones fay. Siempre hay una distancia, aun con mis amigos más cercanos, porque estoy mintiendo acerca de quién soy. Estos cuantos días aquí han sido una probada de libertad. Sé que no puede durar, y que será mucho más difícil cuando regrese a mantener mi secreto, pero no puedo arrepentirme.”


  “¿Por qué lo hace, entonces? ¿Es tan solo en aras de sus ambiciones?”


  El rio amargamente. “No, tengo ambiciones porque no tengo ninguna otra cosa. Mantengo mi secreto porque tengo tres hermanas que no merecen que se arruinen sus reputaciones simplemente porque mi madre no pudo resistir el cortejo de Oberón.”


  Sus hermanas. Un nudo se le formó en la garganta. Ellas eran la razón por la que no podía seguir su sueño de ser una mujer con magia. Ella podía elegir destruir su buen nombre ante la sociedad, aún si le costaba a Darcy, pero arrastraría con ella a jane, Mary, Kitty y Lydia. Permitir que Lady Matlock la presentara en sociedad las protegería. Ella dijo lentamente, “No tengo elección, ¿verdad?”


  “No. Pero al menos ahora ambos tendremos el confort de no estar totalmente solos con nuestros secretos. Cuando mire a través de un atestado salón de baile y vea a uno de ustedes, recordaré que hay unas cuantas selectas personas que me conocen por lo que soy.”


  Si su reputación era restaurada milagrosamente, ella pudiera ser capaz de casarse con Darcy, y ella no tendría que mentirle a él. Ella todavía no podía creer que pudiera hacerse. Todos en Meryton ya habían escuchado las noticias, gracias al Sr. Collins, pero ella no renunciaría a Darcy sin al menos intentarlo. “Todavía no creo que mi reputación pueda ser restablecida totalmente, pero haré mi mejor esfuerzo.”


  Él inclinó la cabeza. “Se lo agradezco, tanto en mi nombre como en el de sus hermanas. Sería una lástima perder a mi shurinn ahora que la he encontrado a usted.”


  “Usted está preocupado acerca de sus otras hermanas shurinn Bennet,” bromeó ella.


  “Naturalmente,” dijo él con una sonrisa. “Yo solía creer que estaba plagado por tener tres hermanas. ¿Cómo voy a sobrevivir con ocho?”
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  FREDERICA ABRIÓ LA puerta de su habitación con renuencia. Ella había estado esperando que su madre la arrinconara tarde o temprano. Lady Matlock poseía la sobrenatural habilidad de saber cuándo algo la estaba molestando.


  Lady Matlock no se molestó en disfrazar sus intenciones. “Tan inquietante como es haber averiguado que Sir Lewis y Lady Catherine estaban practicando la hechicería... nunca me gustó ese hombre... me imagino que hay algo más que te perturba.”


  Había varios algos, de hecho, y solamente algunos de ellos eran seguros para contarle a su madre. Ella suspiró. “Todo está tan revuelto, Mamá, y no veo la forma de escapar de ello, ya sea para los fay o para mis amigos... o, en realidad, para mí misma. Tú dices que siempre hay una solución, pero te desafío a encontrar una esta vez.”


  Lady Matlock parecía imperturbable. “Quizá deberías contarme sobre estos problemas, querida.”


  “Muy bien, pero no digas que no te lo advertí. La Prima Anne estará arruinada una vez que se sepa que, no solo es la hija de un hechicero, sino que se rehúsa a ocultar su magia después de haber sido forzada a hacerlo por tanto tiempo. Podemos intentar salvar a Elizabeth de la ruina, pero no hay garantía de que sea posible. Si deseo proteger mi propia reputación, debo abandonar a la Prima Anne y quizá a Elizabeth, y sin ella que me lleve a Faerie, estoy exiliada del lugar y no puedo ayudar a los fay con sus problemas. Lo que es más, esto me ha hecho darme cuenta de que estoy en una posición insostenible para buscar un esposo. ¿Debo mentirle a mi esposo toda mi vida sobre mi magia? Hay tan pocos hombres como Papá que aceptarán a una esposa con magia, y aún ellos no se casarían con una bruja conocida.”


  “Lenguaje, querida,” reprendió suavemente Lady Matlock. “Esos son, en verdad, problemas serios. ¿Pero qué es esto sobre los fay? ¿Es la dificultad con las arboledas?”


  Frederica negó con la cabeza. “Eso es solamente una parte. Tuve una larga conversación con su reina. Aún si las arboledas sobreviven, los Sidhe continuarán disminuyendo hasta que solamente queden unos cuantos. El número es ya mucho menor de lo que era en el pasado, y casi no están naciendo Sidhe.”


  Lady Matlock elevó sus cejas. “¿Qué es lo que ha causado este cambio?”


  “Nosotros lo hemos causado. Los Sidhe fueron alguna vez capaces de viajar libremente por nuestro mundo, seguros sabiendo que podían sanar de cualquier herida infligida por un mortal. Pero eso fue antes de que tuviéramos armas. Una vez que los rifles y las pistolas se volvieron comunes, los Sidhe comenzaron a morir. Ahora ellos rara vez salen de Faerie, y solamente a escondidas.”


  “No precisamente.” Frederica dudó. “Te ruego me perdones el indecoroso tema, pero ellos deben tener a hombres y mujeres mortales para tener hijos. Dos Sidhe no pueden producir un niño Sidhe. Solamente un Sidhe y un o una mortal pueden. Alguna vez fue un honor ser cortejado por un Sidhe, y los poetas y artistas buscaban a damas Sidhe en Faerie, pero muy pocos Sidhe tomarán el riesgo de encontrar un amante mortal ahora.”


  Lady Matlock elevó una delicada ceja. “¿Tú no estás hablando de matrimonio, entonces?”


  Frederica negó con la cabeza. “Ellos no son cristianos. Tienen algo parecido al matrimonio entre ellos mismos, pero no se espera que sean fieles.”


  “¿Por qué estás tú tan preocupada con salvarlos, aún al costo de guiar a hombres y mujeres mortales al pecado?”


  Frederica se mordió el labio. “Me gusta su reina. Ella es bellísima, pero no es eso. Ella no es egoísta. Aun así, hay algo acerca de ella. Es como observar a una exquisita mariposa volar de flor en flor, y de repente yo deseo escribir un poema sobre ello. Como la mariposa, ella tiene algo más allá de mi comprensión, no obstante, su presencia me hace sentir de alguna manera más viva. Ella me dijo que los Sidhe traen inspiración a los artistas, músicos y hasta científicos, y le creo. Sin ellos seríamos menos de lo que somos.”


  Los labios de Lady Matlock se apretaron. “Espero que no pruebes ser susceptible a los halagos de los caballeros Sidhe.”


  “Oh, no, Mamá. Yo no deseo a un amante Sidhe. Pero desearía poder pasar más tiempo con los fay.”


  “Me pregunto si alguien alguna vez ha intentado llevarles la cristiandad.”


  “No podría decirlo.” Frederica dudaba que los Sidhe tuvieran algún tipo de paciencia para los misioneros, pero si la idea entusiasmaba a su madre con la idea...  Pero no. “Nunca lo sabremos a ciencia cierta, ya que nada cambiará. Su mundo y el nuestro continuarán apartándose. La gente que teme a las cosas que no puede comprender cortará las arboledas. Los Sidhe se extinguirán lentamente, y también nosotros cuando nuestras cosechas fracasen, nuestra magia ya no funcione y ya no podamos concebir suficientes niños porque no hay fay menores que traigan la fertilidad a nuestro mundo.”


  “De seguro debe haber alguna mejor opción que ese melancólico prospecto.” Lady Matlock golpeó sus dedos juntos como si considerara el asunto.


  Frederica miró sus manos. “No he podido encontrar una.” ¿Empezarían las cosechas a fracasar durante su vida, o sería durante la vida de sus hijos?


  “¡Tonterías! Siempre hay algo que uno puede hacer.” Su madre se vio pensativa. “Creo que debo organizar una gran fiesta.”
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  Capítulo 11


   


  “Mamá, ¡no es posible que creas que una gran fiesta me distraerá de todo esto!” se quejó Frederica.


  “Me alegra que reconozcas que no es posible que piense eso,” dijo Lady Matlock con algo de aspereza. “Este es un asunto de moda.”


  “Ordenar un closet lleno de vestidos nuevos no me hará más feliz, tampoco.” Frederica se puso de pie de un salto. “Te ruego que olvides que dije nada.”


  “¡Qué temperamento, querida! La moda va mucho más allá de la ropa. Los fay están fuera de moda. Que las mujeres hagan magia está fuera de moda. Si no te gusta, debes estar preparada para cambiar la moda.”


  Frederica preguntó cautelosamente. “¿Qué quieres decir?”


  “Debemos hacer que los Sidhe sean la última sensación, de manera que ninguna anfitriona de sociedad sueñe en llevar a cabo un evento sin un Sidhe o dos en asistencia. También debemos establecer que ninguna dama joven pueda ser considerada una dama consumada a menos de que pueda llevar a cabo algún acto de magia para deleitar a una audiencia. Todavía no veo cómo podemos atar las dos cosas juntas, pero sin duda se me va a ocurrir.”


  Si alguien podía lograr eso, era su madre. “Los Sidhe opinan que es barbárico que a nuestras mujeres no se les permita practicar la magia.”


  Lady Matlock sonrió brillantemente. “¡Eso es! ¡Bien hecho! Ahora creo que debo hablar con tu reina de Faerie.”
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  SIN EMBARGO, LO PRIMERO fue hablar con el Vizconde Eversleigh. Él pareció bastante complacido con la idea de la gran fiesta, aunque Elizabeth tenía sus dudas. Cuando Lady Matlock le preguntó si tenía sugerencias, él elevó su monóculo para verla y dijo, “Lady Matlock, si alguna vez llegara el día en que yo me atreviera a ofrecerle una sugerencia sobre cómo planear un entretenimiento exitoso, le ruego sea tan amable de enviarme al manicomio, ya que sería una señal de que yo habría enloquecido por completo.”


  No era de admirar que él fuera tan popular con las damas. Elizabeth ocultó una sonrisa a pesar de su inquietud con su idea. Los mortales habían sentido temor por los fay por demasiado tiempo para que fueran fácilmente convencidos de aceptarlos.


  “Lord Eversleigh, ¿podrá usted ser capaz de conducirme a Faerie para hablar con la Reina Titania?” preguntó Lady Matlock.


  “Para mi pesar, si usted desea ir hoy, no puedo ayudarla. He usado excesivamente los círculos, y pasarán varios días antes de que pueda usarlos de nuevo. La Señorita Bennet es perfectamente capaz de llevarla allá.”


  “¿Lo soy?” preguntó Elizabeth.


  “Ciertamente. Haga que Lady Matlock entre en el círculo antes que usted, y cuando usted entre, debe visualizar la entrada a la enramada de Titania. Su talismán hará el resto.”
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  “¿USTED ES LA MADRE DE Marigold Meadowsweet?” preguntó Titania.


  “Lo soy.”


  “Usted es afortunada, entonces. Yo no tengo hijos, así que debo tomar prestadas a las hijas de otras mujeres. Pudiera ser diferente si más hombres mortales visitaran Faerie.”


  Lady Matlock no mostró respuesta a esta atrevida declaración. “Eso es algo que espero cambiar. Pedí verla para discutir una idea para aumentar el contacto entre los mortales y los fay. Hace mucho tiempo, los mortales honraban a los Sidhe, y es hora de restaurar eso como el orden natural.”


  Titania se inclinó hacia enfrente. “Usted tiene mi interés.”
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  DESPUÉS DE DESAPARECER durante la mayor parte de la mañana, Richard entró en la biblioteca donde Darcy, Eversleigh y Lord Matlock estaban discutiendo planes para desmantelar el estudio de Sir Lewis. Él lanzó una hoja de papel sobre la mesa frente a Eversleigh.


  Eversleigh la recogió y la examinó. “¿Qué es esto?”.


  Richard puso mala cara. “Hay ciertas personas a las que no me gusta acercarme. A falta de una palabra mejor, me revuelven el estómago, me hacen sentir como cuando como anguilas en gelatina. Siempre asumí que tan solo no me caían bien. Algunas veces era alguien que me hacía enojar, pero mayormente no tenían nada que ver conmigo. Darcy sabe sobre esto.”


  “Richard me ha contado sobre esto muchas veces,” dijo Darcy. Pero ¿por qué lo traía a colación ahora?


  “Cuando tenía quince años, tuve un pleito con mi padre. La siguiente vez que regresé de la escuela, tuve este sentimiento sobre él, y yo asumí que era a causa del pleito. Nunca se me quitó, sin embargo, no hasta ayer. También solía sentirlo sobre la Prima Anne, pero no ahora. También con los sirvientes de Rosings. Todo se ha ido ahora.” Richard señaló el papel. “Esa es una lista de cada persona que puedo recordar que me hace sentir esa sensación.”


  Eversleigh recorrió la lista con el dedo. “Hay varios magos enumerados aquí.”


  “Solía ser una broma,” dijo Richard con algo de amargura. “Entré al Ejército porque las reuniones del Colegio me hacían sentir enfermo. Esa fue la causa del pleito con mi padre. Él quería que yo estudiara magia y me convirtiera en el siguiente Maestro del Colegio.”


  Lord Matlock se secó la frente, su expresión sombría. “Ese desacuerdo no fue mucho después de la muerte de Sir Lewis.”


  “Que fue cuando Lady Catherine lanzó el conjuro sobre ti. No estoy diciendo que todos en esa lista están bajo un conjuro. Quizá ninguno de ellos lo esté. Como dije, algunas veces sucede cuando estoy enojado. Recientemente empezó a suceder con una jovencita que me decepcionó, pero ella ciertamente no está bajo un conjuro. Solo pensé que debían saberlo.” Richard se dejó caer en una silla.


  Lord Matlock asió el papel de las manos de Eversleigh. “¡Buen Dios! No es posible que estés enojado con toda esta gente. Magos. Damas de la Alta Sociedad. Hasta comerciantes.” Él levantó la mirada hacia Richard. “Ni un solo oficial.”


  Richard volvió sus palmas hacia arriba. “No puedo explicarlo. Es simplemente lo que siento. Y no me gusta.”


  Eversleigh miró el papel por encima del hombro de Lord Matlock. “¿Cuántos de ellos han tenido contacto con Lady Catherine?”


  “Ninguno que yo sepa, aparte de los sirvientes y el Sr. Collins,” dijo Richard. “Ella no alternaba en sociedad.”


  “Algunos de ellos conocían a Sir Lewis,” dijo Lord Matlock. “Quizá reaccionaste al residuo de un conjuro.”


  “¿Entonces por qué no sucede contigo ahora?” la frustración de Richard era obvia.


  Darcy vino a mirar la lista. “Él me ha mencionado a algunos de estos. Los sirvientes de aquí, en particular.”


  “¿Cuántas de estas personas te hacen sentir enojado?”


  Richard hizo una mueca. “Muy pocas. A menos de que yo tenga una buena razón, tiendo a permanecer alejado de las personas que me hacen sentir de esa manera.”


  Eversleigh golpeó sus dedos sobre la mesa. “Si estas personas... si cualquiera de estas personas está bajo un conjuro, ustedes saben lo que eso significa.”


  “Otro hechicero,” gruñó Lord Matlock. “Uno del que no sabemos.”


  “O más de uno,” dijo Eversleigh. “Pero nada de esto es una prueba.”


  “¡Lo sé!” dijo Richard, elevando la voz. “No me gusta. Me gustan las cosas que son seguras, cosas que puedo ver frente a mí. No me gustan las sensaciones. No me gusta hacer acusaciones basadas en si alguien me revuelve el estómago. Pero odio la hechicería más que ninguna otra cosa.”


  “Tuviste razón en traerme esto,” dijo Eversleigh. “No es prueba, pero desde que la Señorita de Bourgh nos dijo que su padre era un hechicero, me he estado preguntando si él era el único. Si no pudimos detectarlo a él, quizá no hemos podido detectar a otro. Me inclino ahora a creer que es probable.”


  “¿Qué hacemos?” preguntó Darcy.


  “Fitzwilliam, ¿estás dispuesto a ser utilizado como un sabueso olfateador de conjuros?” preguntó Eversleigh.


  “No. Pero lo haré de cualquier modo,” gruñó Richard.


  “Tu primera tarea es permanecer aquí hasta que lleguen los tres magos a examinar a Lady Catherine. Si cualquiera de ellos te hace sentir revuelto el estómago, necesito saberlo,” dijo Eversleigh.


  “¿Collingswood, Winston y Elliot? No es posible que sospeches de ninguno de ellos,” dijo Lord Matlock.


  “Si yo fuera a hacer una lista de los magos que yo creo sea menos probable que estén bajo un conjuro, usted hubiera estado al principio de la lista, mi lord,” dijo Eversleigh con un toque de ácido en la voz. “Tengo la intención de sospechar de todo el mundo.”
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  FEDERICA SE COLAPSÓ sobre el sofá de la sala de estar enfrente de Eversleigh. Elizabeth la siguió más tranquilamente.


  “¿Qué sucedió en su reunión con Titania?” preguntó Eversleigh. “Se ven exhaustas.”


  “Salió bien, una vez que pasamos del desastroso inicio,” dijo Frederica. “Titania le dijo a Mamá que ella no había sabido que las damas de su avanzada edad todavía podían verse elegantes, aunque tuvieran líneas en el rostro.”


  “¡Oh, cielos!” dijo Eversleigh. “Ella probablemente lo dijo como cumplido.”


  “Lady Matlock no pudo haber sido más cortés, aunque dudo que se sintiera así,” agregó Elizabeth. “Ella dijo que Frederica le había contado que no había mujeres mortales mayores en Faerie. ‘Es una pena,’ dijo ella, ‘ya que lo que perdemos en belleza lo compensamos volviéndonos más interesantes. Los jóvenes pueden ser muy aburridos.’ Titania pareció considerarlo.”


  Frederica asintió. “Luego ellas hablaron por horas acerca de poner de moda a los fay. Titania estaba bastante entusiasmada con la idea de asistir a una gran fiesta, aunque quizá fue solo porque Mamá mencionó que habría guapos hombres jóvenes que la atenderían. Pero Titania dijo que no podría ser en Londres porque los fay se sienten incómodos con tanto hierro a su alrededor, así que en lugar de eso será una fiesta a la luz de la luna en algún lugar cerca de Londres, quizá aquí si Anne está dispuesta a permitirlo. Mamá planea colgar linternas como en los Vauxhall Gardens. Iniciará como una reunión ordinaria y luego se irá volviendo cada vez más del estilo fay.”


  “Se guardará un completo secreto sobre la presencia de los fay. Solo diremos a los invitados que será algo más allá de lo que pueden imaginarse, y que cualquiera que se pierda la fiesta se arrepentirá por siempre. Si se nos presiona, debemos insinuar sobre la posible presencia de miembros de la familia real rusa,” dijo Elizabeth maliciosamente.


  “Yo debo ir con mi modista y convencerla de dedicar su talento a crearnos una versión de la ropa de las dríades que sea suficientemente decente para que la usen las damas jóvenes,” dijo Frederica con una pícara mirada hacia Eversleigh.


  Elizabeth se rio. “Yo diría que esa es una tarea imposible.”


  Eversleigh bromeó, “¿Debo contarle a su madre que a mí me gustó verla en la versión original?”


  Las mejillas de Frederica enrojecieron. “Si se atreve a decírselo, yo... Oh, Mamá, no te había visto ahí.”


  “¿Si usted se atreve a decirme qué?” Lady Matlock miró hacia Eversleigh.


  Eversleigh hizo una reverencia hacia ella. “Tan solo que cuando fui a visitar a Titania hace unos días, tuve el placer de ver a Lady Frederica vestida como dríade.”


  “¡Eversleigh!” chilló Frederica.


  “Usted me retó,” señaló él.


  Lady Matlock lo miró y dijo, “¿En St. George, en Hanover Square?”


  “Naturalmente,” dijo Eversleigh.


  “En dos meses, quizá, para permitir tiempo para la fiesta,” agregó Lady Matlock.


  Eversleigh se enderezó los puños. “Quizá Lady Frederica preferiría elegir la fecha.”


  “¡Yo prefiero nunca!” Frederica se puso de pie de un salto y salió corriendo de la sala.


  Eversleigh estiró la mano hacia ella, pero ella ya se había ido.


   


  

    [image: image]

  


   


  ELIZABETH TOCÓ EN LA puerta cerrada de Frederica. “Soy yo, Elizabeth. ¿Puedo entrar?”


  “¿Estás aquí para alegar la causa de él?”


  “No. Vine a ver si querías algo. Pensé que preferirías que fuera yo en lugar de tu madre o el Vizconde Eversleigh.”


  “Puedes entrar.” Frederica sonaba resignada.


  Elizabeth abrió la puerta y se deslizó dentro.


  Frederica yacía transversalmente sobre su cama, con las piernas colgando del borde, mirando hacia el dosel. “Supongo que piensas que soy una tonta por rehusar a tan excelente partido.”


  “He conocido al Vizconde Eversleigh tan solo unos días, y a ti te conozco tan solo un poco mejor. No veo cómo mi opinión de un matrimonio entre ustedes pudiera ser de utilidad.”


  “Pensé que lo conocía, pero eso fue antes de que descubriera que estaba manteniendo la mitad de su vida en secreto, y ahora esto. ¿Cómo se atreve a asumir mi consentimiento?”


  “Ahora eso es algo en lo que estamos de acuerdo, y tu madre también lo está. Cuando ella descubrió que él todavía no te había ofrecido matrimonio, le dijo que era un cabeza de chorlito.”


  Frederica se incorporó sobre sus codos. “¿De verdad le dijo ella eso? Me hubiera gustado verlo.”


  “Yo pensé que ella era también un poco cabeza de chorlito por saltar de inmediato de una situación de compromiso a la planeación de la boda. Solo unos cuantos de nosotros estamos conscientes de lo que pasó, y si todos nos quedamos callados, no habría compromiso.”


  “¡Estúpidos hombres y su estúpido sentido del honor! Fue un completo accidente que él me viera ese día. No hay razón para que él se sienta comprometido a casarse conmigo.” La voz de Frederica vaciló.


  “¿Es posible que no sea esa su única razón? Él coquetea contigo y parece disfrutar tu compañía.”


  “Él escasamente me notó antes de ese día en Faerie. Si me está prestando atención ahora, es a causa de su sentido del honor.”


  “Bueno, a él ciertamente le gustó lo que vio ese día. ¡No necesito habilidades fay para saber eso!” Y él no había parecido indiferente hacia ella después de eso, pero claramente Lady Frederica no estaba interesada en escuchar eso. “Sin embargo, él no se las arregló bien hoy.”


  “¡No, no lo hizo! Él siempre sabe qué decir, así que ¿por qué se comportó tan tontamente? Todos los caballeros saben cómo proponer matrimonio. Todo lo que tenía que hacer era pedirme ser su esposa y que lo hiciera el hombre más feliz del mundo. Pero no, ¡esta es la única vez que él elige ser diferente!”


  Elizabeth estuvo medio tentada a decirle que Darcy había hecho un peor desastre con su propuesta, pero era mejor que Frederica siguiera desconociendo ese evento. Pero era digno de considerarse. El Sr. Collins no había sentido nada por ella, pero su propuesta pudo haber sido escrita para un libro de etiqueta. Ella siempre sintió la desaprobación del Sr. Darcy, pero después de aquella primera vez que la había insultado en la asamblea de Meryton, él no había vuelto a insultarla ni a criticar a su familia en su cara. Él sabía que no debía hacer eso, pero cuando le ofreció su mano, él difícilmente pudo hacerlo peor. Ella no podía atribuir eso a falta de cariño; Darcy nunca se hubiera dignado ofrecerle matrimonio a menos que estuviera medio loco de deseo. “Me pregunto si los caballeros bajo la influencia de una ardiente atracción pudieran tener más dificultad para proponer matrimonio apropiadamente. Aquellos que sienten menos pueden seguir su libreto, pero ¿será posible que fuertes sentimientos se interpongan con las elecciones de un hombre?”


  “¡Tú estás intentando convencerme de aceptarlo, después de todo! Te suplico detenerte de inmediato.”


  “No, solo estoy intentando dar sentido a su comportamiento fuera de carácter. Yo creo que sería inteligente de tu parte averiguar más sobre sus conexiones fay antes de considerarlo. O pudiera ser comportamiento fay. Quizá esta es la forma en que ellos proponen matrimonio.”


  Frederica dijo, “No lo sé, pero no tengo deseos de casarme con un hombre que preferiría a una mujer diferente.”


  “¿Tú crees que Eversleigh prefiere a otra mujer?” preguntó Elizabeth sorprendida.


  “Lo sé.”


  Elizabeth sabía cuándo no tenía caso seguir discutiendo.
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  EVERSLEIGH SE PUSO de pie de un salto cuando Elizabeth volvió a entrar a la sala de estar. “¿Qué dijo ella? ¿Puedo hablar con ella?”


  Elizabeth hizo una caravana a pesar de la falta de formalidad de él. “Lady Frederica está descansando, y no desea compañía por el momento.”


  “¿Está enojada?”


  Lady Matlock dijo, “Por supuesto que está enojada. De otra manera estaría ella misma aquí.”


  Elizabeth consideró mejor no responder a eso. “Lady Frederica me pidió que le informara que no tiene usted ninguna obligación de ofrecerle matrimonio porque no hubo ninguna situación comprometedora. Ella se vistió en el atuendo apropiado para la corte de Titania, como dictan los buenos modales. A usted se le dio permiso de entrar. En ese marco, ninguno de ustedes se comportó inapropiadamente, y no hay razón para considerar el matrimonio como remedio.”


  “¡De seguro ella no cree que esa es la única razón por la que quiero casarme con ella!”


  Elizabeth le dirigió una larga y seria mirada. “Yo no estaría segura de eso. Desafortunadamente, ella no está dispuesta a discutir el asunto por el momento.”


  “Quizá yo podría escribirle una carta.” Él desvió su mirada hacia Lady Matlock. “Si su madre fuera tan amable de darme permiso.”


  “Ninguna carta, me temo,” dijo Elizabeth. “Ella ya dijo eso.”


  Eversleigh hizo un débil intento de sonreír. “¿Entonces, soy tan predecible?”


  “Yo no soñaría en intentar responder a eso,” dijo Elizabeth recatadamente.


  Lady Matlock se sacudió las manos, aunque no había estado haciendo nada con ellas. “Bien, ella tendrá que hablar conmigo tarde o temprano, y quizá esto pueda resolverse entonces. Después de todo, si ella no desea casarse, todo lo que necesita es decirlo. Nosotros no insistiremos en un matrimonio que sea contra su voluntad.”


  “Por supuesto que no.” Eversleigh parecía estar intentando poner buena cara al asunto.


  “Mientras tanto, tenemos una fiesta que planear. Lord Eversleigh, ¿podría abusar de usted para ubicar a tres hombres guapos, ya sean magos o poetas, para que actúen como la corte de Titania en la fiesta?”


  “Puedo arreglar eso.”


  “Frederica y Elizabeth también la atenderán. Titania espera convencer a Oberón de unirse a ella.”


  “Muy probablemente Aelfric también asista si se lo pido,” dijo Eversleigh.


  Los hombros de Elizabeth se tensaron. “¿Pudiera él ofender a algunos invitados?” Él ciertamente la ofendía a ella con suficiente frecuencia.


  “Hablaré con él sobre la importancia de la moderación. Puede ser difícil de creer, pero él es generalmente un tipo agradable, y tiene la ventaja de que podemos presentarlo como de la realeza.”


  “Eso trae la delicada cuestión de su propio estatus, Lord Eversleigh,” dijo Lady Matlock. “¿Intenta usted revelar cualquiera de sus propias conexiones con Faerie?”


  Eversleigh se veía pensativo. “Preferiría no poner en cuestión mi parentesco, pero si estoy ahí, Oberón, Titania y Aelfric no pretenderán que no me conocen y no mentirán por mí.”


  “Aun así, sería mejor tener su presencia en caso de malentendidos. ¿Estarían dispuestos sus amigos Sidhe a decir una verdad a medias... que usted desciende de Oberón, y que Aelfric siempre lo ha considerado su hermano?”


  “Inteligente,” reconoció Eversleigh. “Eso podría funcionar.”


  “Bien. Ahora nosotros debemos volver a Londres sin más demora, pero estaremos en contacto.”
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  DARCY HIZO UNA REVERENCIA sobre la mano de Elizabeth mientras ella se preparaba a irse de Rosings con los Matlock. Él no se atrevió a llamar la atención hacia ella besándosela, pero intentó mostrarle a ella con la mirada cuánto le importaba.


  Ella lo miró durante más tiempo de lo que requería la propiedad, tanto con calidez como con tristeza, creía él. Ella dijo, “Adiós, Sr. Darcy. Espero que nos veamos de nuevo pronto.”


  “Puede depender de ello, Señorita Bennet.” Ahora él estaba seguro de que ella podía ver el ardiente deseo en su mirada mientras liberaba los dedos de ella.


  Era todo lo que él podía esperar.


  Cuando Eversleigh tomó la mano de ella, él se inclinó hacia adelante y le dijo algo demasiado bajo para que Darcy lo escuchara, pero que hizo a Elizabeth reír y decir, “¡No tengo la menor duda! Pero ten cuidado, shurinn.”


  Eversleigh le hizo una reverencia. “Shurinn, espero que usted haga lo mismo, como lo discutimos.”


  Con la sangre corriendo por sus oídos, Darcy no escuchó qué, si es que había sido algo, le había dicho Richard a ella. ¿Cómo se atrevía Eversleigh a comportarse con tanta familiaridad con su Elizabeth? Ellos habían sido presentados por primera vez hacía tan solo una semana. Cualquiera que viera eso pensaría que había un entendimiento entre ellos. No podía ser un accidente. Eversleigh usualmente tenía mucho cuidado para evitar ese tipo de cosas.


  Él observó el carruaje arrancar, llevándose a Elizabeth lejos de él, dejándolo desolado. ¿Por qué estaba quedándose él aquí a ayudar al hombre que estaba alejándola de él? Él debería estarse yendo con ella, pero en lugar de eso caminó penosamente de vuelta al desayunador.


  Eversleigh se sirvió una tercera taza de café. “Estará aburrido aquí sin las jóvenes damas. Collingswood, Winston y Elliot son buenos tipos, pero no tan agradables a la mirada.”


  “Definitivamente no,” dijo Richard.


  Darcy preguntó abruptamente, “Eso que Elizabeth y tú se llaman uno a otro... shurinn... ¿qué significa?”


  “Shurinn,” corrigió Eversleigh. “Significa que somos parientes a través de Aelfric.”


  “No verdaderos parientes, sin embargo. Más como un medio hermano, si acaso.” Darcy no tenía intención de permitir que Eversleigh presumiera tener la más leve conexión con Elizabeth.


  “Para un mortal, sí. Entre los Sidhe, los medios hermanos y hermanas son más la regla que la excepción, y shurinn se considera un lazo de sangre.”


  “Ridículo,” dijo Richard. “Tú puedes llamarlo como quieras, pero tú y la Señorita Elizabeth no son parientes.”


  “Puede parecer ilógico, pero la naturaleza funciona de manera diferente en Faerie. Es un verdadero lazo con el que nacemos. Dios, ¡esto es difícil de explicar a un mortal!” Eversleigh se frotó las manos sobre el rostro. “Cuando dos Sidhe, o un Sidhe y un mortal, son parientes cercanos, ellos comparten una conexión mágica, y esta viene con obligaciones y ataduras. Si me concentro, puedo sentir ciertas cosas sobre Aelfric... dónde está, lo que puede estar sintiendo, si siente dolor... aun cuando él no esté presente. El lazo también me obliga a protegerlo. Si yo permito que sea lastimado cuando pude haberlo evitado, yo sentiría dolor físico.”


  “Así que tienes un lazo mágico con tu hermano. Bien. Pero la Señorita Elizabeth no es tu pariente.” Richard cruzó los brazos.


  Eversleigh tomó un sorbo de su café, miró hacia la tasa desapasionadamente, y la puso a un lado. “Hay tres tipos de parentesco de sangre fay. Lo que tú conoces como parientes, parientes cercanos que comparten sangre, como Aelfric y yo, son llamados tiarinn. Shurinn son los parientes a través de un parentesco de sangre. Elizabeth fue llevada en el mismo vientre que llevó a mi hermano, y eso nos hace parientes. Titania es mi shurinn por su lazo de sangre con Oberón. Los shurinn no son un lazo tan intenso como los tiarinn, pero todavía es fuerte. Yo nunca lo había experimentado con un mortal antes de conocer a Elizabeth. Es una sensación extraña.”


  “¿Cómo puede ser eso?” preguntó Darcy. “¿No serían todos los Sidhe shurinn ya que sus líneas de sangre están entrelazadas?”


  “No. Solamente importan los lazos de sangre cercanos, dentro de dos pasos de relación. Padre, madre, hermano, hermana, hijo... cada uno de esos es un paso. Aelfric está a un paso tanto de Elizabeth como de mí. Si Elizabeth tuviera un hijo, Aelfric sería tiarinn del niño, pero el niño no sería shurinn mío porque eso ya serían tres pasos. Los fay reconocen el concepto de tío y tía, ya que eso son dos pasos, pero no el concepto de primo, porque eso son tres pasos.”


  “¿Tú y Elizabeth están relacionados a pesar de no compartir sangre, mientras que Aelfric y su propio primo no lo estarían?” preguntó Richard con incredulidad.


  “Esencialmente, sí. Todavía parientes, pero sin los lazos de obligación o magia. Los lazos de compartir alimentos entre un Sidhe y sus seguidores mortales son más fuertes.”


  “¡Eso no tiene sentido!” exclamó Richard.


  “No importa si tiene sentido,” dijo Eversleigh irritablemente. “No es una elección, sino algo con lo que nacemos. Quizá es el mismo inexplicable instinto que hace que las madres mortales protejan a sus recién nacidos con sus vidas.”


  Darcy negó con la cabeza. “Elizabeth no parece sentir esa conexión con Aelfric. Ella parece haberle tomado un intenso disgusto, y ciertamente no siente que deba protegerlo.”


  Eversleigh suspiró. “Ah, ese es el otro lado del parentesco Sidhe. Algunas veces los parientes no se caen bien, pero como hay una forzada cercanía mental, el lazo puede volverse opresivo y llevar a todavía mayor conflicto. Aelfric y Elizabeth se conocieron en malas circunstancias. Espero que no siempre tengan una relación tan problemática, pero es posible que lo hagan. Aun si lo hacen, si Elizabeth viera a alguien intentando herir a Aelfric, ella debería detenerlo a toda costa. Y si Aelfric le pide hacer algo, ella lo hará a menos de que sienta que es inmoral.” Él sonrió levemente. “Ella también resentirá no tener elección.”


  Darcy podía creer con facilidad esa parte. “Entonces, ¿también eres shurinn de las hermanas de Elizabeth? Puede que no encuentres cómodo ese lazo. Sus hermanas más chicas se sentirán muy complacidas de poder darle órdenes a un vizconde.”


  Eversleigh gimió. “Trataré de evitar conocerlas. La cercanía de shurinn con frecuencia no es tan cómoda como lo es entre la Señorita Elizabeth y yo. Nosotros tratamos el lazo con cuidado.”


  Darcy no pudo evitar preguntar. “¿Prohíben los Sidhe el incesto?”


  “Entre tiarinn, sí, pero no entre shurinn.” Eversleigh levantó su abandonada taza de café y se tomó la mitad de ella.


  Darcy se puso de pie y caminó hacia la ventana. Él no podía soportar mirar a Eversleigh. Así que era por eso por lo que Elizabeth había dicho que nada era posible entre ellos. Ella podía sentirse atraída hacia él, pero ¿qué tenía él que ofrecer comparado con un vizconde con el que ella tenía un lazo mágico?”


  “Espera,” dijo Richard. “¿No dijiste que había tres tipos de parentesco Sidhe?”


  Eversleigh asintió, según toda apariencia como si él no acabara de hacer pedazos el mundo de Darcy. “El tercer tipo, eliarinn, es raro. Ustedes pueden olvidarse de él con seguridad.”


  Darcy deseaba poder olvidar toda la conversación, pero esperaba que lo atormentara por siempre.




  


   


  Parte IV – Londres
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  Capítulo 12


   


  “¿Dormiste bien?” le preguntó Frederica a Elizabeth a la mañana siguiente en el desayunador en la Casa Matlock.


  “Tolerablemente buen, te lo agradezco.” Pero ella había soñado estar en los brazos de Darcy. Ella escasamente lo había visto en Rosings después del paroxismo cardiaco de Lord Matlock. Él siempre había salido con Anne de Bourgh o estaba en reunión con los otros magos. Él no volvió a la Casa de la Viuda de nuevo. Ella solamente lo había visto por un minuto cuando vino a despedirse de su tío y su tía, y solo había podido hablar unas cuantas oraciones con él. El pecho le había dolido todo el camino a Londres.


  “Bien. Necesitarás estar bien descansada. Mamá está planeando llevarnos hoy a la modista para discutir nuestros disfraces para la fiesta. Los diseños probablemente tomen horas, y Mamá también desea ordenar un vestido para ti.”


  Los hombros de Elizabeth se pusieron rígidos. “Es muy amable de parte de ella, pero no tengo necesidad de un vestido nuevo.” En realidad, ella tenía gran necesidad de nueva ropa después de perder la que tenía en Kent, pero la modista de Lady Matlock sería mucho más cara que la costurera en Meryton.


  “Yo no te recomendaría pelearte con ella sobre eso, o ella declarará tener el corazón roto porque tú no le permites comprarte un vestido después de salvar la vida de su esposo. Cuando se trata de mi madre, es mejor guardar tus fuerzas para las batallas importantes. Además, ella tiene la intención de que nosotras asistamos a algunos bailes mientras estás aquí, así que un vestido nuevo sería útil.”


  “Supongo que no tiene caso que diga que no tengo el particular deseo de asistir a un baile.”


  “Ningún caso. Ella está determinada a asegurarse de que la Alta Sociedad sepa que estás aquí bajo nuestra protección. Ella ya ha preparado el terreno escribiéndole a una amiga propensa a chismear, diciéndole en la más estricta confianza que Lady Catherine se ha vuelto loca y que ha lanzado descabelladas acusaciones contra una pobre muchacha que trató de ayudarla con unas muestras herbales.”


  “¿Tiene algo de esto algún sentido? Puedes defenderme contra las acusaciones de Lady Catherine, pero pronto todo el mundo sabrá que he estado en Faerie.”


  “De ahí las muestras herbales. Mamá planea declarar que eran pociones de hadas.”


  “Es esto lo que se siente cuando uno es confrontado por un particularmente persistente perro pastor?” preguntó Elizabeth. “Bueno, no tengo planes definidos para los próximos días hasta que mi madre llegue a Londres. Entonces necesitaré visitarla y empezar a dejar caer claves sobre conjuros de atar.”


  “¿Le contarás a ella sobre Aelfric?”


  “No inmediatamente. Creo que sería mejor preparar el terreno para eso gradualmente.”


  Frederica jugueteó con su tenedor. “Si yo fuera una madre que creyera que mi hijo estaba muerto, querría saber de inmediato que está vivo.”


  “Desearía que fuera tan simple, pero en este caso, decirle que Aelfric está vivo también significa decirle que su esposo le ha mentido todos estos años sobre eso. ¡Qué compleja telaraña tejemos, en verdad!”


  “Quizá la cita debería ser ‘Señor, ¡qué tontos son estos mortales!’ ¿Deseas ir sola a visitar a tu madre o quieres que vaya contigo?”


  Elizabeth lo consideró. Ella no estaba ansiosa de exponer a Lady Frederica a su madre, pero su presencia podía provocar un mejor comportamiento. “Si no tienes nada mejor que hacer, estaré feliz de tener tu compañía.”


  Un joven alto, de cabello revuelto sofocó un bostezo mientras entraba al desayunador. “Buenos días, Freddie. Mis disculpas, no sabía que tenías compañía.”


  Frederica puso los ojos en blanco. “Señorita Bennet, ¿puedo presentarle a mi hermano menor, Jasper Fitzwilliam? Jasper, esta es la Señorita Bennet de Hertfordshire. Estaba en Rosings conmigo.”


  “Es un placer, Señorita...”


  “Bennet,” dijo cansadamente Frederica.


  “Mis disculpas, Señorita Bennet. No soy bueno para recordar nombres, o ninguna otra cosa, para ser sincero.” Él tenía una sonrisa atractiva.


  “Me alegra conocerle, Sr. Jasper. Usted puede no conocer mi nombre, pero sin duda ha escuchado a su padre quejarse sobre mí,” dijo ella irónicamente.


  “Oh, yo nunca escucho sus quejas. Él se queja suficiente de mí.” Jasper puso dos rebanadas de pan tostado en su plato y agregó varias piezas de fiambre. “Soy el fracaso de la familia Fitzwilliam.” Él no sonaba perturbado en lo más mínimo por ello.


  “Jasper,” advirtió Frederica.


  “Oh, Freddie, tú sabes que es verdad, y preferiría admitirlo abiertamente que andar por ahí intentando mantenerlo en secreto. Y no me digas que sería diferente si tan solo me detuviera a pensar por un minuto antes de abrir la boca, porque no puedo hacerlo.” Él cortó su carne en grandes pedazos y metió uno en su boca.


  “Yo no voy a lanzar piedras,” dijo Elizabeth conciliadoramente. “Debería usted escuchar lo que mi padre dice de mí estos días.”


  Frederica dijo, “Madre ha invitado a la Señorita Bennet a quedarse aquí cuando menos hasta a mitad del verano.”


  Jasper tragó su comida. “Espero que lo disfrute. No me verá mucho. Yo generalmente no como con la familia. No puedo soportar estar sentado sin moverme por dos horas. La comida se enfría, también. No me gusta el pescado frío. ¿Le gusta el pescado?”


  Elizabeth inclinó su cabeza y se volvió hacia Frederica. “¡Su hermano es un Sidhe en cuerpo mortal!”


  Frederica negó con la cabeza. “Él no puede usar su magia.”


  “Eso no es lo que quiero decir. Él actúa como uno. Sr. Jasper, algún día tengo que presentarle a mi medio hermano Sidhe. Ustedes se llevarían espléndidamente bien juntos.”


  “¿Usted tiene un hermano Sidhe? Oh, ¡usted debe ser la que fue a Faerie! Usted es tan afortunada. Yo desearía poder ir a Faerie. Me encantan los fay. Hay un gnomo en el jardín de nuestra hacienda en el campo y yo solía dejarle galletas y leche afuera. Él gruñía cuando le hablaba, pero creo que yo le caía bien. Es una lástima que no haya fay en Londres.”


  Frederica se ahogó con un sorbo de café. “¿Tú puedes ver a los fay?”


  “Por supuesto. ¿Tú no?”


  Ella bajó su taza de café con cuidado. “Yo no podía antes de ir a Faerie con Elizabeth. Ahora puedo verlos de nuevo. ¿Por qué nunca le dijiste a nuestro padre?”


  “¿Decirle qué?”


  “¡Que tú puedes ver a los fay!”


  Jasper se veía desconcertado. “Él nunca me preguntó. ¿Tú también fuiste a Faerie? ¡Tú tienes toda la suerte!”


  Elizabeth sonrió. “Sr. Jasper, si usted quiere, me encantaría llevarlo a una visita a Faerie.”


  Los ojos de él se iluminaron. “¿De verdad? Oh, ¡eso sería maravilloso!” Él puso cara larga. “Pudiera no ser una buena idea, sin embargo. Yo siempre digo lo que no debo, y alguien podría ofenderse.”


  Elizabeth se rio. “¡Definitivamente Sidhe! Usted sería bienvenido ahí. Los hombres Sidhe creen que es una gran virtud decir lo primero que se les ocurre. ¿Le gustan los caballos?”


  Él sonrió brillantemente. “Me encantan los caballos.”


  “Entonces definitivamente debo presentarle a mi hermano Sidhe.”
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  YA ERA DESPUÉS DE LAS horas de visita cuando Phipps anunció al Vizconde Eversleigh.


  ¡Finalmente! Elizabeth se había estado preguntando y preocupando sobre qué pudiera estar sucediendo en Rosings Park durante los últimos tres días. Quizá ahora tendrían algunas respuestas.


  “Lord Eversleigh, es un placer, como siempre,” dijo Lady Matlock. “Siéntese. Espero que su viaje de regreso de Rosings Park haya sido fácil.”


  “Fue tranquilo, gracias, lo que fue un gran alivio después de mi excesivamente ajetreada estancia allá. ¿Espero que todos ustedes gocen de buena salud?”


  ¡Qué molestia! Iban a tener que sentarse durante un cuarto de hora de sutilezas sociales antes de que ella pudiera preguntar sobre qué había pasado con Lady Catherine.


  “Todos bien, gracias. El clima ha estado un poco deprimente, pero nos hemos entretenido con los planes para la fiesta. Me alegra reportar que Lady Jersey ha accedido a unirse a mí como anfitriona de esta,” dijo Lady Matlock.


  “Esas son excelentes noticias. ¿Me imagino que ella manejará la invitación real, entonces?”


  “Sí, aunque yo, por supuesto, le enviaré una tarjeta al Príncipe Regente.”


  “¿Van a invitar a Prinny?” espetó Frederica.


  “No te preocupes; es poco probable que él vaya a moverse a un evento que no es en la ciudad,” dijo Lady Matlock. “Él debe ser invitado, sin embargo. Sería de lo más impropio tener realeza de visita y no invitar a la nuestra.”


  ¡Cómo si no fuera ya suficientemente difícil lidiar con las constantes menciones de este o aquel aristócrata, ahora estaban hablando sobre la realeza! Al menos esto era mejor que discutir el clima.


  Eversleigh dijo, “Tengo noticias de Titania. Ella dice que Oberón no desea asistir a la fiesta, pero que, como gesto de buena voluntad, detendrá los ataques sobre los humanos hasta entonces.”


  “Esas son excelentes noticias,” dijo Elizabeth. Pero eso aún no le decía qué le había sucedido a Lady Catherine. ¿Iba a ser ejecutada? ¿Ya se había hecho?


  Eversleigh ostentosamente colocó su mano sobre su oído y dirigió una simulada mirada de reproche hacia Elizabeth. “Lady Matlock, ¿podría esperar ser perdonado por usted si rudamente procedo al asunto que nos ocupa? Me temo que de otra manera la Señorita Bennet va a dejarme sordo con sus preguntas silenciosas.”


  Las mejillas de Elizabeth se enrojecieron bajo la mirada inquisitiva de Lady Matlock. “Debe perdonarme Lord Eversleigh. Me temo que he estado pensando demasiado fuerte.”


  Lady Matlock se volvió de vuelta a Eversleigh. “Sin duda hay una explicación para ese raro intercambio.”


  “Perdóneme, su señoría,” dijo Eversleigh. “Entre los fay, es posible comunicar un pensamiento simplemente dirigiéndolo a cierta persona y poniendo cierto grado de fuerza al hacerlo, o, como bien lo describe la Señorita Bennet, pensándolo fuerte. Ella muestra una particular aptitud para ello. A causa de nuestro lazo a través del Príncipe Aelfric, yo soy susceptible a sus pensamientos, con el resultado de que estoy consciente de que mi vida podría estar en peligro si no le aseguro rápidamente a la Señorita Bennet que Lady Catherine está viva y bien tan bien como cualquier dama de voluntad férrea que es forzada a someterse a que se le venden los ojos y se le aten las manos.” Él inclinó la cabeza hacia Elizabeth.


  Lady Matlock no pareció divertida. “¿Ustedes pueden mantener conversaciones que excluyen al resto de nosotros completamente?”


  “No conversaciones en sí,” dijo Elizabeth apresuradamente. “Tan solo conceptos generales. Si yo estuviera pensando mucho en tener hambre, el Vizconde Eversleigh podría estar consciente de ello, pero no de qué estoy planeando para mi próxima comida.”


  Eversleigh asintió. “En este caso, yo percibí a la Señorita Bennet como si hubiera estado aporreando la puerta de mi mente con ambos puños porque estaba desesperada por saber algo. Yo pude adivinar lo que ese algo era, pero ella no hubiera podido decirme eso. Es muy parecido a nuestra habilidad de saber cuándo alguien está enojado con nosotros, pero no necesariamente por qué están enojados o qué desean que nosotros hagamos al respecto.” El asintió hacia Frederica, aunque ella no había dicho nada.


  Frederica encontró su mirada sin inmutarse. “Es muy posible que yo pueda enojarme si usted no nos cuenta qué ha sucedido en Rosings Park. Asumo que ya le informó a mi padre.”


  “Lo hice, pero pensé que ustedes preferirían escucharlo directamente de mí en lugar de escucharlo de segunda mano, por eso estoy presente aquí.”


  “Eso es suficiente de parte de ustedes dos,” dijo Lady Matlock con desaprobación. “Lord Eversleigh, ¿pudiera esperar que pueda ser convencido de aliviar nuestra maleducada curiosidad sobre los eventos recientes?”


  Eversleigh se movió incómodamente en su silla. Frederica parecía como si hubiera querido salir corriendo de la sala si no hubiera estado más ansiosa de escuchar las noticias.


  “Me sentiré honrado de hacerlo.” Las palabras de Eversleigh eran amables, pero su voz se había puesto monótona. “Los tres magos que iban a examinar a Lady Catherine llegaron poco después de que ustedes se fueron de Rosings Park. Buscamos por todas las habitaciones de Lady Catherine, pero el único artículo incriminatorio encontrado fue otro conjuro escrito en letra de Sir Lewis que ella había escondido en la funda de su almohada. Ella aparentemente tuvo la precaución de retirarlo de la mesa de noche, pero no estaba dispuesta a destruirlo. Parece ser un conjuro para insertar un pensamiento en particular en la mente de alguien.”


  La aspiración de aire de Frederica fue audible, y hasta Lady Matlock palideció.


  “Después de interrogarla, ellos creen que ella no tiene conocimiento de cómo desarrollar conjuros de hechicería por sí misma. Los magos han determinado que la hechicería de Sir Lewis y Lady Catherine no debe ser hecha pública para evitar un pánico general acerca de hechiceros viviendo entre nosotros. Se les dirá a ciertos miembros influyentes del Colegio y del gobierno. Sin duda se esparcirán rumores, pero esperamos limitar eso.” Sonaba como si Eversleigh no estuviera de acuerdo.


  “¿Qué le sucederá a Lady Catherine?” preguntó Elizabeth.


  “Como ella no ha seguido activamente la hechicería, ellos sienten que la ejecución es inapropiada, sin mencionar difícil de explicar. Ellos no pueden probar que ella no sabe ningún otro conjuro, así que necesitará ser mantenida lejos de la gente. Inicialmente será enviada a una remota cabaña de caza donde será vigilada y se le pondrán guardas en todo momento, pero eventualmente desean encontrar una isla aislada donde ella tendría menos oportunidad de tener contacto con gente inocente.”


  Lady Matlock elevó sus delicadas cejas. “Ella estará muy infeliz con eso.”


  “Ella no muestra remordimiento por lo que ha hecho, solo lamenta haber sido atrapada. Esta sentencia es extremadamente benigna. Ellos no solo están permitiéndole que viva, sino también mantener su sentido de la vista. Cegarla sería la mejor precaución, ya que ella no podría lanzar conjuros si no puede ver.”


  “¿Ha expresado la Señorita de Bourgh una opinión al respecto?” preguntó Elizabeth.


  “La Señorita de Bourgh continúa creyendo que la ejecución es la opción apropiada, pero ha estado de acuerdo en aceptar el juicio. Las guardas de sangre que establecimos todavía están funcionando, así que aquellas personas que habían estado bajo los conjuros de Lady Catherine están libres de su influencia. Los sirvientes... bueno, ellos parecen estar tomándolo con calma. El único caso difícil ha sido el primo de la Señorita Bennet, el Sr. Collins.”


  A Elizabeth se le secó la boca. “¿Qué le ha sucedido a él?”


  Eversleigh enderezó sus puños. “Cuando el conjuro dejó de afectarlo, se puso furioso consigo mismo por someterse a las demandas de Lady Catherine y enojado con su esposa por hacer lo mismo. Sabiendo de su preocupación por la Sra. Collins, yo hablé con ellos dos y les conté la verdad.” Él hizo una pausa. “No puedo decir que eso saliera bien. El Sr. Darcy trajo a la Sra. Collins de regreso con él a Londres, pero creo que ella preferiría decirle a usted el resto de la historia ella misma.”


  Las manos de Elizabeth volaron a cubrir su boca. “¿Dónde está ella?”


  “En la Casa Darcy. Si lo desea. Yo puedo llevarla para allá en mi camino a casa. Es solo una corta caminata.”


  “Me sentiría muy agradecida.”


   


  

    [image: image]

  


   


  EVERSLEIGH CONDUJO a Elizabeth a Grovesnor Square. “Siéntate en la banca, shurinn, y dime qué te está molestando.”


  “¡No me digas shurinn! No necesito ayuda. Solamente quiero ver a la Sra. Collins.”


  “Quizá no necesites ayuda, pero sospecho que vas a ser de más ayuda a tu amiga si estás más calmada cuando llegues a verla.”


  Elizabeth inhaló bruscamente, pero se sentó sin su usual gracia. “¿No se vuelve aburrido, saber siempre más que los demás?”


  Él se rio a carcajadas. “¿Le preguntamos a Lady Frederica si siempre sé más que los demás? Te desafío a sobrepasar mi habilidad de decir la cosa equivocada en su caso.”


  Los labios de Elizabeth se movieron. “De verdad fuiste impresionantemente ignorante.”


  “Ella no parece haberme perdonado.”


  “Ella todavía cree que le propusiste matrimonio como un asunto de honor.”


  Los labios de Eversleigh formaron una línea recta. “Bueno, simplemente tendré que persistir hasta que ella se dé cuenta de que eso no es verdad.”


  “Un poco de galanteo no estaría de más.”


  Eversleigh gimió. “La única habilidad que nunca he aprendido. Pero tú me estás distrayendo de la cuestión de qué te está molestando.”


  Ella no podía decirle que era el prospecto de ver al Sr. Darcy lo que hacía que el estómago se le hiciera nudo, pero podía explicar el resto. “El sufrimiento de la Sra. Collins es mi culpa. Si me hubiera abstenido de mostrar mi magia cuando curé a Lady Catherine, nada de esto hubiera sucedido. Charlotte todavía estaría satisfechamente casada. Yo todavía confiaría en mi padre, y todavía tendría a mi familia y mi reputación. No sabría sobre la infidelidad de mi madre o sobre el uso de conjuros de atar por mi padre. Yo he recibido un buen castigo, pero Charlotte no merece sufrir por mi error.”


  Eversleigh cruzó sus manos sobre su rodilla. “Tú has sufrido por ello, pero la Señorita de Bourgh tiene su vida de regreso a causa de eso, y los sirvientes en Rosings ya no son esclavos. El matrimonio de la Sra. Collins ha sido dañado, pero eso hubiera sucedido eventualmente a la muerte de Lady Catherine cuando el conjuro muriera con ella. Tú simplemente adelantaste la fecha. Tú estás ahora atrapada entre tus padres, es verdad, pero tenemos la oportunidad de detener la guerra con Faerie antes de que muera más gente. Y eso es sin considerar el beneficio más importante de tu elección.”


  “¿Cuál es ese?” preguntó ella resguardadamente.


  Los dientes de él brillaron cuando sonrió. “Aelfric ahora tiene tres yeguas Bakewell Black para cruzar con caballos Sidhe. Eso solamente valdría la pena el resto.”


  Una burbuja de risa escapó de su apretada garganta. “Algún día debes explicarme la obsesión de Aelfric con los caballos. Él le cuenta a todo el mundo sobre ella, pero solo frunce el ceño en mi dirección.”


  “Él realmente tiene una agradable sonrisa cuando recuerda usarla.”


  “Nunca voy a entenderlo. El día que Aelfric removió el conjuro sobre la Señorita de Bourgh, el regresó a la enramada de Titania buscándome. Quería que le contara más sobre el llanto de mi madre sobre su tumba. ¿Sabes qué tan poco hay para agregar a la descripción de alguien llorando sobre una tumba? Ella se arrodilla. Ocasionalmente se recuesta sobre ella. Y ella llora. Los ojos se le ponen rojos, y el rostro enrojecido. Pero él seguía pidiendo más. Yo hubiera inventado algunos detalles, pero él habría sabido que yo estaba mintiendo. Al final solo seguí repitiendo la historia, y eso pareció satisfacerlo.”


  Eversleigh sacudió la cabeza con una sonrisa. “Aelfric todavía tiene que aprender sabiduría sobre ciertas cosas. Espero que no lo odiarás por lo que él representa. Los pecados de tus padres no son su culpa. Pero ¿qué estoy diciendo? Este no es el momento de preocuparse por Aelfric.”


  “Aun así, me siento un poco mejor. ¿Dónde está la Casa Darcy?”


  “A menos de dos cuadras de distancia. Ven.”
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  “LA SEÑORITA BENNET a ver a la Sra. Collins,” dijo Eversleigh al mayordomo en la Casa Darcy. Él hizo una reverencia hacia Elizabeth. “Hasta que nos veamos de nuevo.”


  Elizabeth apenas se las arregló con una distraída caravana porque la vista de una figura familiar hizo que su corazón retumbara.


  Mientras el mayordomo cerraba la puerta, la profunda voz del Sr. Darcy dijo, “Hobbes, yo acompañaré a la Señorita Bennet arriba.” Él no se veía feliz.


  “Gracias,” dijo Elizabeth. “Lord Eversleigh me dijo que la Sra. Collins está aquí.” ¿Por qué estaba ella declarando lo obvio?


  “Le ofrecí un lugar para quedarse, ya que nos hemos conocido por largo tiempo y solo acaba de conocer a Eversleigh.” Él hizo un gesto hacia la escalera.


  “Eso fue generoso de su parte.” Ella empezó a subir las escaleras, consciente de la presencia de él detrás de ella.


  “La Sra. Collins es también bienvenida en los salones públicos aquí, pero ha expresado una preferencia por algún tiempo a solas.” Él sonaba defensivo.


  “No tengo ninguna duda de su hospitalidad.” Alguna vez la hubiera tenido, pero no ahora.


  Él tocó sobre una puerta de madera tallada. Cuando Charlotte los invitó a entrar, él la mantuvo abierta para Elizabeth.


  Elizabeth voló a abrazar a su amiga. “¡Oh, Charlotte! ¡Lo siento tanto!”


  Charlotte se aferró a ella sin palabras por un momento mientras la puerta se cerraba tras ella, dejándolas a solas. Elizabeth dio un paso atrás para mirar a Charlotte, dejando un brazo a su alrededor.


  Su amiga se veía cansada y sombría. “Gracias por venir, Lizzy, especialmente después de que el Sr. Collins te trató tan mal. Yo no estaba segura de si alguna vez pudieras perdonarme.”


  “¡No seas tonta! Yo nunca te culpé a ti por lo que él hizo. Sé que tú me hubieras ayudado si hubieras podido. Y ahora ni siquiera puedo responsabilizar al Sr. Collins por ello ya que no tenía más elección que obedecer a Lady Catherine.” Al menos eso era lo que ella quería creer. En verdad, ella no creía poder perdonarlo alguna vez por haberla echado como lo hizo.


  “Me alegra. He estado preocupada por ello, pero tenía miedo de lo que haría el Sr. Collins si me atrapaba intentando comunicarme contigo,” dijo Charlotte. “Ahora eso ya no importa.” Los ojos de Charlotte se pusieron brillosos.


  “¿Qué sucedió? El Vizconde Eversleigh solamente dijo que el Sr. Collins había cambiado después de que desapareció el conjuro sobre él.”


  Charlotte levantó las manos en un gesto de impotencia. “Él entró de trabajar en su jardín, lanzó sus guantes de jardinería al suelo, y anunció que odiaba la jardinería y que debería ser mi responsabilidad. Él siempre había estado feliz en el jardín antes, pero le dije que lo haría si él deseaba. En la cena él estuvo silencioso hasta que yo mencioné algo sobre esperar que la salud de Lady Catherine hubiera mejorado. Él gritó que Lady Catherine era una tonta, y qué él estaba cansado de ser su perro faldero. Yo sé que a ti nunca te agradó, Lizzy, pero él no era un hombre de mal temperamento. Este hombre era un extraño. Cuando no volvió a ser él mismo después de dos días, le pedí ayuda al Sr. Darcy.” Ella hundió su rostro en sus manos y se dejó caer en una silla de madera.


  “Oh, Charlotte, ¡qué terrible para ti! Lo lamento tanto.”


  “El Vizconde Eversleigh vino a la casa parroquial y habló con el Sr. Collins, pero lo que quiera que le haya dicho no pareció hacer ninguna diferencia.”


  “¿Qué hizo el Sr. Collins?”


  “Al día siguiente cabalgó hacia Canterbury sin decirme a dónde iba y no volvió esa noche. Cuando volvió a casa al día siguiente, dijo que deseaba anular nuestro matrimonio.”


  Elizabeth jadeó. “¿Puede hacer eso?”


  “La iglesia permite que los matrimonios que son forzados por la hechicería sean anulados.” La voz de Charlotte se quebró.


  “¡Pero eso te dejaría a ti sin nada!”


  Charlotte se secó las lágrimas. “Eso no importa tanto como las cosas que dijo, acerca de cómo él nunca se hubiera casado con alguien como yo si hubiera estado en su sano juicio... oh, Lizzy, fue tan horrible. Cuando él me propuso matrimonio, yo sabía que era demasiado bueno para ser verdad. ¿Qué hombre querría a la pobre, desabrida Charlotte Lucas? Pero quería tanto mi propia casa que me permití creerlo.”


  “Él no te merece. ¡Oh, Charlotte!”


  Charlotte tragó con dificultad. “Él fue siempre molesto y tonto, y estoy mucho mejor sin el hombre que ha probado ser.”


  “¿Qué vas a hacer? ¿Volverás a Meryton?”


  “No puedo. Meryton ya era bastante malo cuando solo era una pobre solterona. Sería peor siendo una esposa rechazada. Ni siquiera sé si mi padre me recibiría de regreso.”


  “¿Qué harás, entonces?”


  Charlotte levantó la barbilla. “Me tragaré mi orgullo y aceptaré caridad. El Sr. Darcy me ha ofrecido una cabaña en su hacienda con una doncella y un pequeño ingreso. Él declara sentir la obligación de proveer para mí ya que mi vida fue arruinada por las acciones de su tía.” Las manos de Charlotte rodearon su vientre. “Yo tendré mi propia casa sin necesidad de atender a un esposo tonto, y tendré a alguien más de quien cuidar pronto. No necesito al Sr. Collins.”


  “¿Un niño? Me alegra tanto que tendrás a alguien a quien amar. Serás una madre maravillosa. El Sr. Darcy está haciendo lo correcto al ayudarte.”


  “Él es un mucho mejor hombre que el Sr. Collins, pero no se necesita mucho para eso. ¿Y tú y él...?” Charlotte dejó la pregunta a medias delicadamente.


  “No después de que Lady Catherine arruinó mi buen nombre. Los Matlock están intentando reparar mi reputación y eso puede cambiar con el tiempo, pero por ahora, no.” Ella se encogió de hombros, esperando aparecer imperturbable.


  “Esa horrible, egoísta mujer ha causado tanto dolor. Eso no está bien.”


  Y era difícil ver cómo la hechicería de Lady Catherine podría ser mantenida en secreto si el Sr. Collins iba a intentar conseguir una anulación basado en ella.
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  DARCY PRETENDIÓ LEER un libro mientras esperaba que Elizabeth saliera de la habitación de la Sra. Collins. Él sospechaba que ella pudiera intentar irse sin verlo, y no tenía la intención de permitir que eso sucediera. Habían pasado tres días desde que le había dicho adiós en Rosings. Después de esas semanas en que la había visto todos los días, con frecuencia muchas veces al día, estos tres días se habían sentido como una eternidad.


  Una eternidad de extrañarla y una eternidad de dudas. Un minuto él recordaba sus apasionados besos y el suave toque de ella sobre su mejilla, y no podía entender cómo podía ella negarse a él. El siguiente minuto él escuchaba la voz de Eversleigh describir su lazo mágico con Elizabeth, y quería desgarrar su propia carne con las uñas. Hasta que él supiera qué... y a quién... quería Elizabeth, él iba a volverse loco con preguntas.


  Él escuchó los pasos de ella en las escaleras y se apresuró a encontrarla. “Señorita Elizabeth, ¿puedo tener el honor de acompañarla de regreso a la Casa Matlock?”


  “Me gustaría eso,” dijo ella calladamente, pero él no podía juzgar su humor. Ella tomó su gorro de manos del mayordomo y se lo puso, atándolo.


  Darcy mantuvo abierta la puerta y la siguió bajando las escaleras. Ella lo esperó abajo, y él tomó eso como una invitación para ofrecerle su brazo. Ella puso su mano sobre su codo sin dudar. Al menos ella no tenía miedo de tocarlo.


  Cuando empezaron a caminar, ella dijo, “Debo agradecerle por intervenir a nombre de la Sra. Collins y por su generosidad hacia ella.”


  La gratitud de ella incomodaba a Darcy. “Era lo menos que podía hacer. El comportamiento de Lady Catherine dañó a muchas personas, pero quizá a nadie más que a ella, y ciertamente nadie podía ser menos culpable.” No era de lo que él quería hablar con ella, pero estaba agradecido de que estuvieran hablando, cuando menos.


  “Usted podría no haber hecho nada, y nadie hubiera dicho nada, así que se lo agradezco.”


  “Yo sabía que usted hubiera querido que fuera protegida.”


  Ella dudó. “Es usted muy amable.”


  Él tenía que decir algo. “Espero que haya encontrado cómoda la Casa Matlock.”


  Las comisuras de los labios de ella se alzaron en esa deliciosa expresión que le dijo que estaba a punto de bromear con él. “¿Cómoda en la Casa Matlock? ¿Está seguro de que se acuerda de quién soy yo... Lizzy Bennet que caminó tres millas a través de campos lodosos, a quien le aterran los magos del Colegio, y que jamás había tratado a un aristócrata antes de estas últimas semanas? Las sillas en la Casa Matlock son cómodas. También lo son las habitaciones y las camas. Yo no estoy cómoda, solamente fuera de lugar.”


  “Me sorprendió que estuviera de acuerdo en ir ahí.”


  “¡Y debería estarlo! Yo decidí tomar su consejo y al menos intentar rescatar mi reputación. Ni siquiera he usado mi... las cosas que uso.” Ella meneó los dedos.


  Por supuesto. Ella no desearía hablar de magia en una calle pública. “Pensé que usted estaba determinada a seguir usando esas cosas.”


  “Lo estaba.” Ella le dirigió una sonrisa traviesa. “Pero no carezco de la habilidad de cambiar de opinión o de escuchar consejo.”


  “¿Está usted siguiendo el consejo de Eversleigh, o el mío?”


  Ella sopló. “Quizá, solo quizá, soy lo suficientemente lista como para pensar que cuando dos caballeros que respeto me ofrecen la misma opinión, puede valer la pena escucharla.”


  “Ya veo.” Pero solamente la opinión de él no había sido suficiente.


  Ella no respondió por algún tiempo. “¿Cómo está la Señorita de Bourgh?” preguntó ella con alegría forzada.


  Él la había alterado. “Ella está bien. Me alegra reportar que una mujer adulta puede aprender control de los elementos mucho más rápido que un muchacho joven. Ella ha hecho buen progreso, aunque todavía sopla el viento por las noches ahora que Pimienta se ha ido. Eversleigh le pidió a Aelfric visitarla cada dos o tres días para ayudarla con cualesquier problemas que puedan surgir.”


  “¿Aelfric?” Ella sonaba dudosa.


  “Parece que los Sidhe tienen magia elemental, aunque ellos no batallan para controlarla como lo hago yo.” Un transeúnte lo miró de forma rara. “Es más fácil en... el lugar donde vive Aelfric. Yo no sentí presión de los elementos ahí.”


  “¿La Señorita de Bourgh lo ha visto de nuevo, entonces? ¿Me atrevo a esperar que no haya sido un desastre?”


  “A ella parece caerle bien él, y escucha a sus consejos más de lo que escucha los míos.”


  “¡Me alegra no haber estado ahí para ver eso! Usted puede no haberlo resentido, pero yo lo habría hecho en su nombre.”


  “Oh, yo lo resentí.” Eso la hizo sonreír. “No me importó renunciar ante él a mis deberes de enseñanza.”


  “¡Me imagino que no!”


  Ya que parecían estar más de acuerdo en el tema, él continuó. “Él puede ser capaz de ayudarla donde yo no podía. Sus habilidades más fuertes, deshacer y el aire, son mis habilidades más débiles. Yo nunca he deshecho nada por accidente, por lo cual estoy profundamente agradecido.”


  “Esa sería una habilidad incómoda.”


  “En verdad. Aelfric ha prometido traerle algo de ropa de cama hecha por los fay que es resistente a ser deshecha. Hará la vida más sencilla para las doncellas.”


  Elizabeth rio. “Supongo que es imposible para ella disfrazar sus habilidades de su personal.”


  “Bastante imposible.”


  Ella preguntó en un tono más serio, “¿Será eso un problema para ella?”


  “No lo creo. Yo traje a un cura de una parroquia vecina para que hablara con el personal, ya que ellos no hablaban conmigo, y parece que todos ellos estaban muy conscientes de las habilidades de Lady Catherine y de los experimentos de Sir Lewis. Una vez que supieron que Anne era la responsable de la muerte de Sir Lewis, ella se convirtió en una heroína para ellos. Las habilidades elementales son una sustancial mejora sobre ...” Él miró de lado a lado antes de decir silenciosamente, “La hechicería.”


  “¡Eso diría yo!” exclamó ella. “Pero si ellos sabían lo que estaba sucediendo, ¿por qué no dijeron nada?”


  “Ellos pensaron que nosotros no les creeríamos. Aunque no me gusta admitirlo, bien pudieron tener razón. Estábamos tan convencidos de que Inglaterra estaba segura contra los hechiceros, y el comportamiento de Sir Lewis no era nada parecido al de Oliver Cromwell. Ha sido una lección para nosotros.”


  “Una lección atemorizante.”


  Al menos estaban hablando, pero eso no respondía su pregunta más importante. “Le pedí a Eversleigh que me explicara los parentescos fay.”


  Ella miró hacia él a través de sus pestañas. “¿Y ya está totalmente confundido?”


  “Estoy confundido acerca de su lazo.”


  “¡También lo estoy yo! Cuando era una niña en Faerie, yo sabía sobre los lazos de parentesco, pero no pensé que yo tuviera ninguno aparte de mi lazo con Titania porque era una de sus mortales. Yo no sabía que Oberón era mi shurinn, pero confié en él fácilmente, aun cuando no debí hacerlo. Tengo vagos recuerdos de jugar con un niño Sidhe que debió haber sido Aelfric. Recuerdo sentirme inusualmente cercana a él, pero no me di cuenta de que esos eran lazos de parentesco. Es una nueva experiencia para mí ahora. Yo nunca tuve un hermano, y repentinamente adquirir dos, ambos con lazos de parentesco, es muy extraño. Pero ha sido útil en hacerme sentir cómoda con Eversleigh.”


  Él no pudo contenerse, “¿Planea usted casarse con él?”


  Elizabeth se detuvo repentinamente. Ella sacó cuidadosamente su mano de su brazo y dijo fríamente. “Sr. Darcy, si usted cree que yo pudiera comportarme con usted como lo hice esa noche mientras planeo casarme con Eversleigh o con cualquier otro hombre, no tengo nada más que decirle.” La voz se le quebró en las últimas palabras. Ella se adelantó a él sin mirar atrás.


  Él se le quedó mirando con desmayo. ¿Qué había hecho? ¿Debería seguirla e intentar explicar?


  Ella dudó cuando llegó a la esquina, mirando hacia adelante y hacia atrás entre la calle que seguía de frente y la que quedaba a la derecha.


  Él la alcanzó en unos cuantos pasos. Deteniéndose detrás de ella, él dijo calladamente. “La Casa Matlock está a la derecha.”


  Ella no reconoció haberlo escuchado, pero dio la vuelta y ciegamente salió corriendo hacia la calle, justo enfrente de una calesa de percha alta jalada por un par de bayos iguales yendo a un trote rápido.


  Con el corazón en la boca, Darcy asió sus brazos y la jaló hacia atrás. La cabeza del eje de la rueda golpeó contra el muslo de él. ¡Buen Dios, eso había estado demasiado cerca! Pero ella estaba segura, con su espalda presionada contra él.


  Una vez que disminuyeron los latidos de su corazón, él preguntó, “¿Está herida?”


  Ella hizo una pausa antes de responder. “Por favor suélteme.”


  Él dejó caer las manos a sus costados. Al menos esta vez ella miró antes de cruzar la calle.


  El pecho de él le dolía mientras la seguía. Aun si ella no hablaba con él, él no la iba a dejar caminar desprotegida y sola en Londres. Él se quedó un paso o dos detrás de ella hasta que ella se vio forzada a detenerse por una carreta de reparto que bloqueaba su camino. Él tenía que intentarlo de nuevo. “Elizabeth.” No, eso era demasiado familiar. “Señorita Elizabeth. Señorita Bennet.”


  Ella no se volvió a mirarlo. “Si usted está haciendo una lista de cómo soy llamada, ha olvidado Lizzy, Eliza y Libbet.”


  ¡Al menos ella estaba respondiendo! “Alguna vez le dije a su gata que soy un mortal muy estúpido, y eso todavía es verdad.”


  Ella pareció relajarse un poco. “No voy a alegar con usted sobre eso, señor.”


  “Es confuso para mí. Yo sé que le disgustan muchas cosas sobre mí, sin embargo, usted parece tan cómoda con Eversleigh. Usted tiene un lazo mágico con él. Él entiende la vida de usted en Faerie de una forma de la que yo no soy capaz. Él es un vizconde. Y yo estaría muy sorprendido si él no ha pensado en casarse con usted.”


  Ella rio en un gorgojeo y finalmente lo miró. “Oh, sí, él piensa en casarse conmigo. Siempre que está particularmente frustrado con Lady Frederica, él piensa, ‘Sería mucho más fácil si yo simplemente me casara con Libbet.’” Ella capto el tono gruñón de Eversleigh perfectamente. “Eso no quiere decir que desee casarse conmigo. Y hay dos muy buenas razones por las que yo jamás me casaría con él.”


  Él aspiró profundo. “¿Cuáles son esas razones?”


  “Primero, él es el Maestro del Colegio, y segundo, yo jamás podría igualar su elegante vestimenta. Me siento perpetuamente desaliñada y desarreglada cuando estoy con él. Él necesita una esposa que se vea tan fácilmente elegante y refinada como se ve él.”


  El alivio lo inundó. ¡Por supuesto que Elizabeth nunca se casaría con el Maestro del Colegio! Él debió haberse dado cuenta de eso por sí mismo. “Usted nunca me parece desaliñada.”


  Ella lanzó una mirada hacia abajo a las salpicaduras de lodo de la calle sobre su falda a causa de los cascos de los caballos. “Si eso es verdad, usted es en verdad un mortal muy estúpido.” Pero ella lo dijo con risa en la voz.


  Él hizo una ligera reverencia. “A su servicio.”


  “No es verdad que a mí me disgusten muchas cosas sobre usted. Alguna vez lo hicieron, pero lo conozco mejor ahora. Todavía no me encanta que usted sea parte del Colegio, pero he estado tan rodeada de magos últimamente que me he estado habituando a ellos.”


  Seguramente había algo que él pudiera ofrecer a cambio. “Planeo hablar con Bingley acerca de su hermana.”


  “Eso es agradable de su parte. ¿Sabe que me atemoriza escribirle a Jane?”


  “¿Porque habló conmigo sobre Bingley?”


  Ella negó con la cabeza. “Porque no puedo contarle nada. Ella sabe que fui a Faerie la primera vez, pero ¿cómo le explico lo que he estado haciendo desde entonces sin mencionar el segundo viaje, hechicería, Aelfric, Eversleigh, a cualquiera de mis padres, o al Sr. y la Sra. Collins? El Sr. Bingley no es más que un pensamiento tardío en esa lista. En la última carta que le escribí a Jane le conté sobre el clima y las aventuras de Pimienta atrapando ratones porque difícilmente podía decirle que estaba esperando saber si Lady Catherine sería ejecutada, después de aprender cómo hacer guardas de sangre con un par del reino que también es un príncipe de Faerie, y de curar a Lord Matlock que estaba bajo un conjuro de hechicero. Yo ciertamente no puedo explicar por qué Lady Matlock insistió en que yo me quedara en la Casa Matlock cuando ella nunca me había visto antes de ese día.”


  “Eso es un dilema. ¿Debía animarme saber que mi nombre estaba ausente de la lista de temas prohibidos?”


  Ella se ruborizó. “Me pareció poco amable mencionarlo en su cara.”


  Él respiró profundo. “Si le contara a su hermana sobre mí, ¿qué le diría?”


  Ella guardó silencio por algún tiempo, pero no era un silencio de ira. Cuando finalmente habló, la voz de ella era tan suave que él tuvo que inclinarse hacia ella para escucharla sobre el ruido de la calle. “Le diría que pienso muy bien de usted y que desearía que tuviera un papel diferente en mi vida, pero que no sé si será posible. Estoy haciendo todo lo que puedo para ser candidata al matrimonio de nuevo, pero mucho dependerá de lo que suceda en la fiesta. Si la sociedad elije desaprobar a los Sidhe y a las mujeres con magia, Lady Frederica y yo seremos parias. Pero si sale bien... Ya veremos.” Ella lo miró con una pregunta en los ojos.


  Él tuvo que contenerse al máximo para no tomarla en sus brazos. “Se lo agradezco. Eso es todo lo que puedo pedir. Pero no le prometo aceptar el juicio de la sociedad si no estoy de acuerdo con él.”


  La sonrisa de ella fue triste. “Nunca se me ocurrió que usted lo haría.”


  Ellos habían llegado a la Casa Matlock. “Gracias por responder mis preguntas.”


  “¿Gusta pasar?”


  Él negó con la cabeza. “Ellos se estarán vistiendo pronto para la cena, y yo no deseo dejar sola a la Sra. Collins por mucho rato. Pero le diré a mi tía que me encantaría que me invitara a cenar pronto.”


  “A mí me gustaría eso.” Ella le ofreció a él la mano. Él la levantó hasta sus labios y la mantuvo ahí tanto tiempo como se atrevió. “¡Si tan solo tuviera el derecho de hacer más!
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  “EL VIZCONDE EVERSLEIGH viene a verle, señor.” El mayordomo de Darcy le extendió una bandeja de plata.


  “¿Eversleigh? Hágalo pasar.” Era una oportuna distracción de contar las horas hasta que pudiera ver a Elizabeth cuando cenara en la Casa Matlock esa noche. No podía ser lo suficientemente pronto.


  Eversleigh entró, con los ojos ensombrecidos. “Darcy, gracias por recibirme.”


  “Es un placer. ¿Gustas oporto?”


  “Eso me caería muy bien.”


  Darcy sirvió dos vasos y le llevó uno a Eversleigh. “¿Has sabido algo más con respecto a los planes para Lady Catherine?” Esa parecía ser la razón más probable para su visita.


  “Aun no. Habrá una reunión de magos principales sobre eso mañana, lo que será un cambio agradable de trabajar en el encargo que me dio Lady Matlock de encontrar a unos cuantos magos y poetas guapos para tomar parte en su Fiesta de la Noche de Verano.”


  “¿Has tenido éxito?”


  “Sí, lo he hecho, lo cual es algo sorprendente ya que no podía decirles nada acerca del papel que van a representar. Hasta FitzClarence estuvo de acuerdo. Titania estará complacida de tener a un galán con sangre real.” Eversleigh se aflojó la corbata.


  Algo acerca de eso irritó algo en lo profundo de la mente de Darcy. Eversleigh siempre mantenía su apariencia inmaculada. Él no hacía cosas como aflojarse la corbata.


  “¿Hay algún problema?” preguntó abruptamente Darcy.


  Eversleigh dejó su vaso sobre la mesa. “Desafortunadamente, sí. Los tres caballeros en tu Consejo de Averiguación me llamaron hoy más temprano para informarme que iban a reabrir tu caso, y para advertirme delicadamente que, si intentaba interferir, propondrían a su propio candidato para Maestro.”


  ¡No de nuevo! La bilis le subió a Darcy a la garganta. “Pero ellos me declararon inocente de los cargos.”


  “Con algo de presión de Lord Matlock. Ahora ven su oportunidad.”


  “¿Qué les dijiste?”


  El labio de Eversleigh se torció. “Les dije que tú no lo habías hecho, pero que no podía detenerlos si querían desperdiciar su tiempo. Y que si ellos tenían un mejor candidato para Maestro, que lo debían proponer, en cualquier caso. Es una amenaza vacía; ninguno de ellos tiene mucha influencia en el Colegio. Son unos alborotadores.”


  Darcy no había comido nada desde el desayuno, pero sentía el estómago lleno de plomo. “¿Qué me aconsejas hacer?”


  “Nada, por el momento. Ellos planean pedirte que vayas a una audiencia de nuevo, y te sugiero que declines la invitación. Ellos torcerán cualquier cosa que les digas. Pon cualquier cosa que desees que ellos sepan en una carta y dame una copia para los archivos. No sé por qué tienen tanta malicia contra ti, Darcy. Puede que no seas sociable, pero no has hecho nada para ganarte este tipo de enemistad.”


  Si tan solo el oporto pudiera quitarle el amargo sabor en la boca. “¿Recuerdas el caso de George Wickham? Él fue expulsado por usar su magia para hacer trampa en las cartas.”


  “Vagamente. Fue una decisión fácil, según recuerdo.”


  “Él ni siquiera intentó defenderse. Sabía que había sido atrapado. Yo fui el que presentó los cargos contra él. Él era muy popular entre cierto círculo de descontentos en el Colegio. Por extraño que parezca, tres de ellos se ofrecieron para estar en el Consejo de Averiguación para mí.”


  “¿Venganza, entonces? ¿Tiene Wickham magia elemental? ¿Pudiera ser él el que esté detrás de esto?”


  “Él no tiene habilidad con agua. He pensado sobre eso con frecuencia. La única habilidad que él se molestó en practicar alguna vez fue la ilusión, pero he revisado y no se encontraron ilusiones involucradas en la sequía que se me acusa de causar.” Él realmente había querido probar que Wickham estaba detrás de sus problemas, pero no había ninguna traza de evidencia.”


  “No puedo culparte por estar amargado. Desearía que hubiera más que yo pudiera hacer. Pensé quizá en agregar a otros miembros al panel, pero la escritura de constitución del Colegio no lo permite. Si te encuentran culpable, tu mejor oportunidad será poner el asunto para que se vote por todo el Colegio.”


  “Donde tengo muy pocos amigos.”


  “Lord Matlock, sin embargo, tiene muchos amigos entre los miembros, y sus poderes de persuasión te ayudarán.”


  “Si fuera tan solo un asunto de ser expulsado del Colegio, como lo fue para Wickham, no me importaría. Pero como mis poderes son elementales, estaría enfrentándome a ser atado, también,” dijo Darcy con amargura.


  “Lo sé. No he olvidado eso ni por un momento. Espero que no llegue a eso, pero recuerda que tienes la libertar de Faerie, y el Colegio no puede perseguirte ahí.”


  “Tú podrías.”


  “Concédeme algo de crédito, Darcy. Yo preferiría ser expulsado del Colegio antes que poner un conjuro de atar en un hombre inocente. O uno culpable, para el caso. Poner conjuros de atar debía ser un crimen, como cualquier otra hechicería.”


  “Sin embargo apoyaste a mi tío, aun cuando creías que él había elegido lanzar uno.”


  Eversleigh hizo un gesto. “Es difícil renunciar a años de amistad al descubrir una mala decisión tomada muchos años antes. Me alegra ahora poder absolverlo de lanzar el conjuro por su propia voluntad. Aun así, si él no hubiera pasado años haciendo campaña contra los conjuros de atar, yo pudiera no haber sido capaz de perdonarlo en ese momento.”


  “No tuve la intención de plantear un tema doloroso.” Darcy ya tenía suficiente dolor propio. “Recordaré tu consejo. Faerie pudiera proporcionar un refugio temporal, pero no puedo verme pasando el resto de mi vida ahí.”


  “Espero que no llegue a eso.”


  También lo esperaba Darcy. “¿Cuánto tiempo tengo?”


  “Hasta que pidan tu testimonio, no hay necesidad de preocuparse. Después espero que seguirán el protocolo usual de informar al Colegio antes de actuar, pero no puedo garantizar que no intentarán actuar por sí mismos. Sugiero que tomes precauciones contra ser tomado desprevenido. Ya sea Lord Matlock o yo te estaremos revisando regularmente, y eliminaremos el conjuro si te lo han lanzado.”


  Aun así, Darcy habría perdido control sobre sí y sobre su cuerpo. Nada sería lo mismo de nuevo. Él entendía demasiado bien por qué Elizabeth había temido estar bajo un conjuro aun cuando sabía que sería removido “Tú no pudiste remover el conjuro sobre Anne de Bourgh.”


  Eversleigh volvió las palmas de sus manos hacia arriba. “Ese conjuro fue creado por Lord Matlock, y él es el mejor maestro de conjuros que tenemos. Estos hombres tienen mucha menos habilidad.” Él sonrió de repente, con una sonrisa tensa. “Tampoco estoy por encima de pedirle ayuda a Aelfric. Tu viste qué tan rápido se deshizo del conjuro sobre la Señorita de Bourgh.”


  Darcy se quedó mirando a su oporto sin tocar. “¿Tienes una idea de qué tanto tiempo me llevó aprender a controlar mis poderes elementales? Cuando era niño, cualquier cosa que intentaba beber se convertía en un remolino en mi vaso. El agua saltaba de las cubetas cuando pasaba cerca, y había cubetas por todos lados porque yo también incendiaba cosas accidentalmente. Mi madre no servía té cuando yo estaba en la habitación. Cuando tenía pesadillas, el lago afuera de mi ventana se desbordaba. Yo le rogaba cada noche a Dios que me quitara esta maldición. Mi padre trabajaba todos los días conmigo para enseñarme control, pero yo tenía tener que vigilar cada pensamiento que tenía o cada paso que tomaba. Quería correr y jugar como otros niños, pero a ellos no se les permitía jugar conmigo porque si yo me enojaba, un pozo podía abrirse bajo ellos. Cuando por fin aprendí el control que necesitaba, me enviaron a la escuela donde todos decían que era demasiado serio. Cuando otros niños eran crueles conmigo, pude haber hecho que el contenido de sus bacinicas les cayera en la cara o que su tinta se derramara, pero no lo hice porque sería un mal uso de mis poderes. Sé que no he hecho que se sequen los pozos de hombres que me caen mal porque tengo mucho cuidado de que eso no suceda, siempre teniendo cuidado de vigilar que no esté afectando el flujo del agua en lo profundo de la tierra. Siempre envidié a hombres como tú que podían aprender a usar sus poderes cuando yo tenía que aprender a no usar los míos, qué es muy parecido a aprender a no respirar.”


  “No tenía idea.”


  Pero las palabras no se detenían ahora que las había dejado salir. “¿Sabes por qué los magos elementales son tan raros? La mayoría mueren en la infancia. Se ahogan en sus camas mientras duermen o se queman vivos por fuegos que causaron, pero no pudieron apagar. Yo tenía sirvientes vigilándome cada minuto, día y noche. Nunca estaba solo. Aprendí ilusión para esconderme de esos ojos vigilantes. Y ahora estos magos rutinarios que nunca han hecho otra cosa más que asegurar cosas o construir guardas se sientan a juzgarme, y yo no puedo hacer nada al respecto. Algunas veces creo que la Señorita Bennet tiene razón, y que el colegio está podrido hasta lo profundo. Me pregunto cuántos otros magos mezquinos como Sir Lewis de Bourgh pueden estar escondiendo sus pecados al participar en el Colegio.”


  “Yo también me he estado preguntando eso.” Eversleigh frunció el ceño. “Darcy, odio preguntarte esto, pero ¿hay alguna posibilidad de que hayas actuado sobre el agua mientras dormías?”


  Darcy quería golpearlo. “No,” dijo él salvajemente. “Mi poder trabaja sobre el agua que está más cerca de mí. A un listo sirviente se le ocurrió una solución. Siempre hay cinco cuencos de agua en mi habitación, uno en cada lado de la cama y uno debajo de ella. Ahora lo peor que puedo hacer mientras duermo es empapar el suelo.”


  Eversleigh pareció relajarse un poco. “Lo lamento. Suena como una maldición.”


  Incómodo, Darcy dijo, “Algunas veces es más fácil y no tan oneroso. No me pesa tanto cuando estoy con otros magos. Con unos más que con otros... tanto tú como George Wickham de alguna manera alivian la presión.”


  “¿Alguien más? Tal vez hay un patrón. ¿Tus primos y tío?”


  “No más que cualquier otro mago. La presencia de la Señorita Elizabeth lo hace más fácil, y la presión desaparece por completo cuando su gata está en mi regazo.”


  “¿La púca?” Eversleigh se inclinó hacia adelante.


  “Esa misma.”


  Los ojos de Eversleigh se entrecerraron. “Tengo una idea. ¿Puedo probar un experimento?”


  “Si lo deseas, pero lo he intentado todo.”


  Eversleigh se quitó los guantes. “Dame tu mano.” Cuando Darcy obedeció, Eversleigh puso los dedos sobre la parte interna de su muñeca. “¿Hace esto una diferencia?”


  La conciencia del agua a todo su alrededor disminuyó. Él podía sentir su presencia, pero necesitaba esforzarse. “Sí,” dijo titubeante. “¿Qué conjuro estás usando?”


  “Ningún conjuro. No estoy haciendo nada aparte de ser yo mismo, lo que es decir ser mitad fay.” Él liberó la muñeca de Darcy y produjo una caja de rapé de su bolsillo y un anillo de su dedo. Colocó ambos sobre una mesita al lado de Darcy. “Intenta sostener cada uno de ellos, uno a la vez.”


  Darcy levantó la caja de rapé esmaltada y envió a sus sentidos por agua. ¿Era un poquitito mejor que lo usual? No, solo deseaba que lo fuera. “No hay diferencia.”


  “Prueba con el anillo.”


  La cincelada banda de oro todavía estaba tibia por la mano de Eversleigh. Sorprendido, Darcy dijo, “Sí. Eso ayuda.” ¿Podría en verdad haber una fuente de alivio?


  “Es de manufactura fay, un regalo de mi padre. La caja de rapé es tan solo una caja de rapé. Quizá la razón por la que estás más cómodo entre magos es porque todos ellos tienen trazas de sangre fay. Yo tengo más que trazas y me pregunto si Wickham tiene también. La púca es fay pura, así como el anillo.”


  Darcy dijo lentamente. “Elizabeth tenía algo de flecha de elfo inerte. Tocar eso también ayudó.”


  “Quizá la influencia fay neutraliza algo de tu sensibilidad elemental.” Eversleigh guardó la caja de rape. “Quédate con el anillo hasta que pueda encontrarte otra cosa de Faerie. Tengo algunas cosas en casa que servirían.”


  Darcy bajó la mirada hacia el anillo en su mano. Una cosa tan pequeña que podía hacer tan enorme diferencia. Él pudiera ser capaz de dormir ahora sin todos esos cuencos de agua. ¡Si tan solo hubiera sabido esto hace años! Pero aun esto no podía protegerlo de las maquinaciones de sus colegas magos “Gracias,” dijo abruptamente. “Nunca pensé en eso. Cuando Elizabeth me dijo que su gata era fay, pensé que podía estar haciendo magia sobre mí, pero nunca se me ocurrió que pudiera ser la gata en sí.”


  “Me alegra haber podido ayudar. Lamento haberte traído también malas noticias. Haré lo mejor que pueda para protegerte, y solo desearía que poder hacer más.”


  “Lo sé.”


  Eversleigh chasqueó los dedos. “Casi se me olvida. Hay otra cosa que quería preguntarte. He accedido algo renuentemente a llevar a Lord Matlock a Faerie mañana. ¿Estarías dispuesto a ir con nosotros? Me sentiría mejor si fuéramos dos los que contuviéramos su sobre entusiasmo, y el tiende a escucharte más a ti que a mí.”


  “Claro que sí. Debe ser interesante.”


  Después de la partida de Eversleigh, Darcy dio vuelta al anillo en su mano. Necesitaba pensar. Si los magos decidían en su contra, una cosa era segura. No aceptaría el castigo por algo que él no había hecho, aún si eso significaba renunciar a la vida que llevaba y vivir escondido.


  Quizá ahora hubiera otra opción. Dejar Inglaterra nunca había sido una posibilidad antes. El mar era demasiado peligroso para él, y el riesgo de accidentalmente inundar un barco lleno de personas inocentes lo había mantenido en terra firma. Pero si pudiera usar algo como el anillo para mantener sus poderes bajo control, quizá fuera posible. El Colegio no tenía poder fuera de Inglaterra. Él podía irse hasta ser capaz de limpiar su nombre. Él no sabía cómo iba a hacer eso, pero lo haría.


  Pero si se iba de Inglaterra, se iría solo. Él no podía pedirle a Elizabeth que compartiera su desgracia. El Consejo de Averiguación amenazaba más que su buen nombre y su seguridad. Era el final de sus esperanzas de un futuro con Elizabeth.


  Desde que había caminado con ella de regreso a la Casa Matlock, él había estado en un sueño eufórico de un futuro juntos. Ahora se había ido. Tenía que quedarse lejos de ella, justo cuando había pensado empezar a cortejarla seriamente. Era demasiado tarde.
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  ELIZABETH HABÍA TOMADO particular cuidado con su apariencia, hasta tomando prestada a la doncella de Frederica para que la peinara. Esta noche Darcy estaría cenando con ellos, y ella quería verse lo mejor posible. Podía ser que no tuviera mucha oportunidad de hablar con él, pero ella podría verlo y saber que él estaba en el mismo salón.


  El mayordomo le trajo un sobre a Lady Matlock.


  Ella lo tomó, abrió el sello y frunció el ceño al leerlo. “Es de parte de Darcy. Siempre no va a unirse a nosotros esta noche para cenar. Ha recibido noticias de que la investigación del Colegio sobre él ha sido reabierta, y el Consejo de Averiguación es muy hostil hacia él. Él cree que sería más sabio distanciarse de Lord Matlock durante este tiempo.”


  Todo el placer de Elizabeth se convirtió en cenizas. Un nudo en su garganta le impedía hablar, aun mientras Frederica denunciaba la estupidez y maldad del Consejo de Averiguación.


  Ella no quería que ni Lady Matlock ni Frederica supieran que su futuro acababa de ser destruido. Darcy estaba manteniéndose alejado de ella, no de Lord Matlock. Ya no importaba si ella se volvía respetable, no cuando cualquier sombra de duda en su pasado podía llevar a Darcy a la ruina. Aún si él era exonerado de nuevo, la sombra de la sospecha perduraría por aún más tiempo esta vez. Él no podía costear casarse con una bruja con conexiones fay. El sueño había terminado.


  Ella no podía soportarlo. “Me ha empezado un dolor de cabeza. Creo que iré a recostarme unos cuantos minutos.”


  Lady Matlock dijo, “Buena idea. Todavía hay tiempo de descansar antes de cenar.”


  Había muchísimo tiempo. Elizabeth no tenía nada más que largos, vacíos meses y años por delante. Muchísimo tiempo.


  Ella llegó hasta la mitad de las escaleras antes de que el primer sollozo brotara de ella.
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  DARCY MIRÓ A LO LARGO del corredor a las habitaciones de Oberón. Ellos habían dejado ahí a Lord Matlock hacía media hora. ¿No tendían las conversaciones con los Sidhe a ser mucho más breves que eso? “Espero que todo esté yendo bien.”


  “No hay razón para que no lo esté haciendo,” dijo Eversleigh. “Lord Matlock siempre ha estado medio enamorado de la mera idea de Faerie. Oberón podrá percibir que sus motivos son buenos.”


  “Aun así pareces preocupado.”


  Eversleigh se enderezó los puños. “No acerca de eso. Hay algo raro, sin embargo. Cuando te traje a conocer a Oberón, él habló poco conmigo y nos despidió rápidamente, aunque habían pasado meses desde mi última visita. Hoy nos envió lejos para poder hablar a solas con Lord Matlock. Yo hubiera esperado que me mantuviera ahí. Quizá tenga sus razones, sin embargo.”


  “O pudiera ser mera coincidencia.”


  “Supongo.” Pero la expresión de Eversleigh siguió preocupada. “Ah, finalmente ya viene Lord Matlock. Se le ve complacido consigo mismo.”


  “Petulante,” murmuró Darcy. “Se ve petulante.”


  Eversleigh se rio. “Eso, también.”


  Cuando Lord Matlock llegó hasta ellos, anunció, “Eso salió bien. Muy bien, en verdad.”


  En voz muy baja, Darcy dijo, “Modesto, también.”


  A juzgar por el temblor de los labios de Eversleigh, él supo que había sido escuchado.


  Eversleigh hizo una reverencia. “¿Qué sucedió, si puedo preguntar?”


  “Él se merece su epíteto. ¡Astuto Oberón, en verdad! Él me hizo muchas preguntas designadas para revelar cualquier prejuicio contra Faerie. Finalmente le dije que la única cosa que tenía contra Faerie era que no se me hubiera permitido visitarlo desde hace años.”


  “Me imagino que a él le gusto eso,” dijo Eversleigh.


  “Luego le hice algunas preguntas sobre sabiduría obscura de Faerie. Mataría por algunos de los libros en su biblioteca, pero él dice que no son para mortales.” Lord Matlock extendió su mano como para admirarla. “Me dio un anillo.”


  Eversleigh extendió la mano para tocar la banda de plata. “Debería advertirle que ese anillo tiene un conjuro.”


  “Sé que lo tiene,” dijo Lord Matlock con orgullo. “Él puso un conjuro de sangre sobre él para que yo pudiera comunicarme con él si hubiera una crisis. Él también tiene uno para comunicarse conmigo. Dijo que mi trabajo con conjuros era de lo más satisfactorio para un mortal.”


  Definitivamente petulante. Al menos no estaba bailando con júbilo por tener el conjuro de sangre del rey de Faerie en la mano. “Asumo que él debe tener una razón para desear comunicarse contigo.”


  Lord Matlock agitó su mano. “No es nada. Un pequeño plan que se nos ocurrió para tratar con el problema de los círculos de hadas. No puedo revelar los detalles.” Él claramente estaba disfrutando el misterio.


  “Les deseo buena fortuna,” dijo suavemente Eversleigh, pero había algo sombrío en sus ojos. “¿Todavía desea ver el Gran Conjuro antes de que regresemos?”


  “¡No me lo perdería! Nuestro árbol del Gran Conjuro se perdió en el mar hace siglos.”


  “Es solo una caminata corta. El Salón del Rey fue construido aquí para honrarlo.” Eversleigh los llevó por una vereda de piedra hacia el bosque.


  Después de unos cuantos minutos, el denso bosque se abrió hacia un claro. Un enorme roble se elevaba en el centro. Su tamaño no era natural, era al menos dos veces más grande que los demás árboles en el bosque. Estar de pie bajo sus ramas era como entrar en una gran catedral.


  “Tiene casi dos mil años,” susurró Lord Matlock. “Magnífico.”


  “Es aquí donde el Sidhe Caerdic y su hermano mortal Alber, que sus nombres vivan en bendita memoria, derramaron la sangre de su corazón para dividir Faerie por la mitad,” dijo Eversleigh.


  “¿Todavía puede sentirse su presencia?” preguntó Lord Matlock.


  “Sí. Estarán ahí mientras el árbol permanezca de pie. Ellos son vagos y han olvidado quiénes eran después de todos estos siglos, pero todavía se puede conversar con ellos si lo desea.”


  “¿Qué tendría que hacer?” la emoción de Lord Matlock era palpable.


  “Vaya al árbol y coloque sus palmas contra la corteza. Usted entenderá qué hacer después,” dijo Eversleigh.


  “¿Usted lo ha hecho?” preguntó Lord Matlock


  “Oh, sí. Es tradicional para un niño que entra a la mayoría de edad pedir su bendición. Yo hice cuando volví aquí después de la universidad. Adelante, si lo desea.”


  Lord Matlock dudó. “El Gran Conjuro,” murmuró. Caminó hacia adelante y puso las manos sobre el árbol.


  Darcy preguntó calladamente. “¿Dan consejo?”


  “Ya no,” dijo Eversleigh. “Oberón dice que su abuelo podía conversar con ellos durante el primer siglo o dos. Ahora solo queda una sensación de sus espíritus.”


  Darcy levantó la mirada hacia las ramas. El gigantesco árbol lo hacía sentir muy pequeño. “¿Por qué querían dividir Faerie?”


  “Por la misma razón que el Gran Conjuro perdido en el mundo mortal, el que separó a Inglaterra de Europa y ahogó a un ejército invasor guiado por hechiceros. En tiempos de Roma, muchos fay estaban practicando magia obscura. Los Sidhe de aquí son descendientes de aquellos que pasaron sus vidas luchando contra los fay malvados. Este conjuro fue creado para dividir a Faerie con los magos obscuros del otro lado. También le dio a los Sidhe la habilidad de determinar si alguien está mintiendo, lo que expone la mayoría de la hechicería.”


  “¿Hubo otros Grandes Conjuros?”


  “Las leyendas cuentan de uno hace miles de años, pero no queda nada de él. Durante la Muerte Negra, dos magos mortales intentaron un Gran Conjuro para detener la enfermedad, pero falló. Muy probablemente porque ambos eran mortales en lugar de tener a un Sidhe y a un mortal, pero supongo que estaban lo suficientemente desesperados para intentar cualquier cosa.”


  “Entonces es gracias a los Grandes Conjuros que Inglaterra y Faerie Inglesa están mayormente libres de hechicería. ¿Qué le sucedió a la otra mitad de Faerie?”


  “Nadie lo sabe. El Gran Conjuro también bloqueó el que cualquiera de nuestra parte de Faerie viajara a la otra parte. Dado que partes de Europa son bastiones de hechicería, sospecho que los magos obscuros en la otra mitad de Faerie todavía practican sus viejos trucos.”


  Lord Matlock dejó caer sus manos y caminó de regreso hacia Eversleigh y Darcy. “Asombroso,” dijo él reverentemente.


  “¿Pudo usted entenderlos?” preguntó Eversleigh.


  “Sí. Intenté preguntarles sobre la construcción de un Gran Conjuro, pero no pudieron recordar. Entonces les expliqué que estamos luchando contra la hechicería en el mundo mortal y les pedí su bendición.”


  “Aparentemente se la dieron.” Eversleigh señaló detrás de Lord Matlock, donde pequeñas flores blancas habían florecido en sus pisadas.


  Los ojos de Lord Matlock se abrieron desmesurados. “¿Cómo...?”


  Eversleigh puso una mano sobre su brazo. “Usted no puede esperar que la magia siga sus reglas usuales tan cerca de un Gran Conjuro. Acepte su bendición y alégrese de ella. Necesitamos toda la ayuda que podamos conseguir.”
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  “AQUÍ ES.” ELIZABETH hizo un gesto hacia la casa de su tío.


  La mirada de Frederica se movió de arriba hacia abajo sobre la fachada de la mansión. “Se ve muy agradable.”


  “Qué amable de su parte,” dijo Elizabeth irónicamente, preguntándose si Frederica alguna vez habría estado dentro de la casa de un comerciante.


  “Te ves preocupada,” dijo Frederica


  “Un poco.” Ella no sabía cómo reaccionaría su madre a ella, pero sospechaba que no sería agradable. Aun así, Elizabeth no podía irse de Londres sin hacer esto, y no podía soportar quedarse en la Casa Matlock durante más tiempo del necesario.


  El mayordomo las dejó entrar, y Elizabeth presentó a Frederica al Sr. Gardiner en el vestíbulo de entrada de la casa en Gracechurch Street.


  “Es un honor, Lady Frederica. Lizzy, eres bienvenida, aunque mi consciencia no está completamente limpia en este asunto,” dijo su tío calladamente. “Siento como si estuviera trabajando a espaldas de tu padre.”


  “Pero solo en el mejor interés de tu propia hermana,” dijo Elizabeth.


  “Eso es verdad.” El Sr. Gardiner suspiró. “He estado hablando con ella acerca del tiempo antes de casarse, tratando de ayudarla a recordar qué tan diferente era entonces. Ella parece disfrutar los recuerdos, pero, como siempre, no puede quedarse mucho tiempo en un tema.”


  “¿Le dijiste que iba a venir?”


  “Solo que tú habías escrito para decir que podrías estar en Londres por unos días y que vendrías de visita si podías.”


  “Bien. ¿Está ella en la sala de estar?”


  “Sí. Ven, empecemos.” Él caminó delante de ella a lo largo del corredor hacia la sala de estar. “¡Mira quién está aquí! Nuestra Lizzy ha venido de visita, y ha traído a una amiga.”


  “Oh, mis pobres nervios,” exclamó la Sra. Bennet agudamente. “No sé cómo te atreves a mostrar tu cara aquí después de avergonzarnos enfrente del vecindario con tu horrible magia. Mira, tuve qué venir aquí porque ya no podía soportar estar en Meryton. ¡Oh, no sabes cómo sufro!”


  No era un inicio promisorio. “Lamento que haya sido difícil para ti. Lady Frederica, ¿puedo presentarle a la Sra. Bennet, la Sra. Gardiner y mis hermanas, la Señorita Bennet y la Señorita Mary Bennet? Mamá, tía, permítanme presentarles a Lady Frederica Fitzwilliam. El padre de Lady Frederica es el Conde de Matlock.”


  La boca de la Sra. Bennet se abrió, pero no salieron palabras. Su asombro de estar en la presencia de la hija de un conde era aparentemente más poderoso que sus nervios.


  Frederica extendió todas las cortesías apropiadas a la Sra. Gardiner y a las hermanas de Elizabeth. Volviendo su atención a la madre de Elizabeth, ella dijo, “Espero que no permita que este sin sentido acerca de la magia de Elizabeth la altere. La prohibición sobre el uso de la magia por las mujeres no es nada más que una vieja superstición. Mire, mi padre, el conde, ha dicho que Elizabeth hizo un excelente trabajo en curar a Lady Catherine, y él fue el Maestro del Colegio de Magos por muchos años. Si el no objetó, ¿por qué debería hacerlo nadie?”


  Como la Sra. Bennet continuaba boquiabierta, la Sra. Gardiner respondió, “Estoy encantada de escuchar que Lord Matlock tiene ideas tan iluminadas. Es desafortunado que la mayoría de la gente todavía piense que es un pecado que una mujer tenga magia.”


  Frederica agitó la cabeza con tristeza. “¿Qué tan tonto es eso, cuando hay tantas mujeres con magia como hombres? ¿Vamos a aislar a cada hija de mago en Inglaterra? Mire, ya que la Sra. Bennet tiene sangre fay y el Sr. Bennet es un mago, me imagino que todas sus hijas tienen algún grado de magia, como lo hace la misma Sra. Bennet.”


  Mary, con la cara enrojecida, dijo tenazmente, “Me temo que usted debe estar mal informada, Lady Frederica. Nosotras no tenemos sangre fay.”


  Frederica puso una creíble máscara de confusión. “Pero, yo pensé... Sr. Gardiner, ¿no le dijo usted a Elizabeth esto?”


  “Sí,” dijo el Sr. Gardiner secamente, aparentemente no dejándose engañar por el acto de Frederica. “Nosotros tenemos sangre fay, pero el Sr. Bennet prefiere que no se hable de ello.”


  En el silencio que siguió, Mary dijo llanamente. “Papá dice que Faerie no es un lugar real.”


  Elizabeth respiró profundo. “A él le gustaría que no fuera real, pero sabe que lo es. ¿Tú te acuerdas de algo de Faerie Mamá, sentada en el suave musgo al lado de Titania, con los duendecillos peinando tu cabello y decorándolo con flores y el vino faerie que sabe a capullos de manzano y flores de saúco a la luz de la luna?”


  La Sra. Bennet tenía una mirada de desconcierto. “Yo tuve un sueño así una vez, pero el Sr. Bennet dijo que no era real.”


  Lady Frederica dijo calmadamente. “Le aseguro que Faerie es muy real. Yo viajé ahí con Elizabeth, y escuché a Titania hablar de usted.”


  “¿Entonces por qué no puedo recordarlo?” La Sra. Bennet empezó a tirar de su pañuelo.


  Cuidadosamente Elizabeth dijo, “No dejes que te preocupe, Mamá. No puedes recordar Faerie o tu magia porque estás bajo un conjuro de atar.”


  “¿Un conjuro?” preguntó la Sra. Bennet quejumbrosamente. “¿Cómo podría estar bajo un conjuro? Tu padre lo hubiera notado.”


  Este era el momento. “Lamento decir que mi padre fue el que lanzó el conjuro. Él lo admitió ante mí.”


  “¿Cómo puedes decir semejante mentira, Lizzy?” estalló Mary. “¿O va a decirnos Lady Frederica que ella lo escuchó también?”


  Se necesitaba más que el rencor de Mary para alterar a Frederica. “No, yo no estaba ahí, pero el Príncipe Aelfric, el hijo de Oberón, si estaba, y puedo preguntarle acerca de ello si usted quiere. Los Sidhe nunca mienten.”


  Jane puso una mano suavemente sobre el brazo de Elizabeth. “Quizá tu malentendiste lo que dijo. No puedo imaginar que nuestro padre haya lanzado un conjuro sobre nadie, y menos sobre nuestra madre.”


  Elizabeth odiaba desilusionar a su tierna hermana. “Yo no quería creerlo tampoco, o que nuestra madre ha estado bajo un conjuro desde antes de que ninguna de nosotras naciera.”


  “¡Dios! ¿Por qué tienes que decir esas cosas, Lizzy?” gimoteó la Sra. Bennet.


  Frederica puso su mano sobre el brazo de la Sra. Bennet. “Le ruego, no permita que eso la altere. No es un pecado estar bajo un conjuro, y usted está lejos de ser la única. Se necesita gran valor y fortaleza para aceptar estas cosas, pero yo sé que usted los tiene.”


  “¡Yo no tengo valor! ¡Oh, mis nervios!” La Sra. Bennet se enjugó los ojos con su pañuelo.


  “Perdóneme por alterarla,” dijo Frederica. “No debería asumir nada. Siento como si la conociera porque Elizabeth ha hablado tanto de usted. No todo conmigo, por supuesto. Mayormente fue con el Príncipe Aelfric, pero yo también escuché, ya que estaba ahí. Se me olvida que usted no me conoce para nada.”


  La Sra. Bennet se abanicó frenéticamente. “Usted es, oh, usted es también, muy amable, su señoría.”


  “Lizzy,” dijo la Sra. Gardiner en una voz que era un poco demasiado pareja. “¿Quién es el Príncipe Aelfric y por qué has hablado tanto con él sobre tu madre?”


  Frederica se cubrió la boca con la mano.


  Elizabeth la miró con ira. ¿Cómo pudo Frederica hacerle esto? Tenía que haber sido deliberado. “El Príncipe Aelfric de los Sidhe es el hijo del Rey Oberón. Él ha tomado un especial interés en mí,” dijo ella lentamente. ¿Pero qué caso tenía alargar el asunto ahora? “Él fue encontrado de recién nacido hace veintitrés años en el círculo de hadas cerca de Longbourn.” Ella contuvo la respiración.


  “¡Tonterías!” dijo la Sra. Bennet. “Nadie abandonaría un recién nacido en Longbourn. Nosotros cuidamos de nuestra gente.”


  “Él era un bebé Sidhe, nacido de una madre mortal, el primer bebé Sidhe en cincuenta años.” La boca de Elizabeth estaba seca. “Es por eso por lo que él tiene tanta curiosidad por mi madre.”


  El rostro de la Sra. Bennet se quedó sin color. “Pero él murió,” murmuró ella.


  Una silla se arrastró sobre el suelo cuando el Sr. Gardiner se puso súbitamente de pie y fue al lado de la Sra. Bennet.


  “A ti te dijeron que había muerto,” corrigió Elizabeth. “Él está bien vivo.” Ella miró alrededor de la sala. Jane parecía estar perpleja, mientras que el rostro de Mary todavía estaba rojo.


  La Sra. Bennet rompió en ruidosos sollozos. El Sr. Gardiner puso su brazo alrededor de ella, mirando airado a Elizabeth.


  Elizabeth contemplaba matar a Frederica.


  Jane se inclinó hacia Elizabeth. “¿De qué se trata esto, Lizzy?” preguntó ella con reproche.


  Era difícil escuchar sobre los gemidos de la Sra. Bennet. Elizabeth dijo, “Te lo diré afuera, en el corredor. Mary ¿deseas venir con nosotras?”


  Mary caminó pisando con fuerza tras ellas. Quizá esa no había sido una buena idea.


  En el corredor, Elizabeth respiró profundo. “De verdad lo lamento. No hubiera elegido decirles de esta manera. Como probablemente adivinan, el primer hijo de Mamá, el niño que se nos dijo que había muerto, todavía vive, y es uno de los fay. Nuestro padre lo dejó en un círculo de hadas y le dijo a Mamá que había muerto. Él usó un conjuro de atar para hacer que ella dejara de cuestionarlo. El Tío Gardiner dice que nuestra madre era muy diferente antes del conjuro, mucho menos tonta y nerviosa.”


  “¿Tenemos un hermano? ¿Puede ser verdad?” murmuró Jane.


  Mary interpuso, “¿Puede él romper el vínculo?”


  Risa histérica intentó subir por la garganta de Elizabeth. “Él es nuestro hermano, pero no es humano. No puedo imaginar que los tribunales estén siquiera dispuestos a considerarlo.” Después de todo, ¿qué querría un príncipe de Faerie con Longbourn?


  “¿Cómo puede él ser fay cuando nuestros padres son ambos humanos?” demandó Mary.


  “Porque su padre es Sidhe.”


  Un silencio asombrado siguió a sus palabras.


  Jane cubrió su boca con ambas manos. “Oh, pobre Mamá. Pobre, pobre Papá. Él no debe haber sabido qué hacer.”


  “Él puso un conjuro sobre su propia esposa así que nosotras nunca hemos conocido a la mujer que ella es realmente. Yo vi un conjuro de atar removido recientemente, y la dama involucrada está totalmente cambiada.” La voz de Elizabeth tembló en las últimas palabras.


  “Él pudo no haber querido cambiar a Mamá.” Jane nunca podía soportar pensar mal de nadie. “Nuestro hermano... ¡cielos! ¡Qué extraño suena eso! ¿Cómo es él?”


  “Él es...” Elizabeth se detuvo. Sería injusto prejuiciar a sus hermanas contra Aelfric. “Un amigo que lo ha conocido toda su vida dice que Aelfric tiene un buen corazón. Aelfric y yo no tuvimos un buen principio, mayormente debido a un malentendido, y él ha mejorado al irlo conociendo mejor.” No había mejorado mucho, pero seguía siendo verdad.


  “Yo no quiero un hermano fay,” dijo Mary en voz baja. “No quiero sangre fay o magia o una madre diferente.”


  Dado que tan difícil había sido para Elizabeth aceptar esas cosas, debía ser abrumador para la piadosa Mary. “Yo me sentí devastada la primera vez que supe sobre él hace unos días. Todavía lo estoy, de hecho.”


  “¿Por qué ocultaste tu magia de nosotras?” preguntó Mary abruptamente.


  “¿Por qué?” preguntó Elizabeth con un dejo de incredulidad. “Porque no deseaba ser rechazada.”


  Jane dijo tranquilizadoramente. “Mary, estoy segura de que Elizabeth tenía la intención de protegernos.”


  Mary hizo un gesto con la mano como si rechazara el argumento. “Eso no es lo que quise decir. ¿Por qué no le dijiste a tus propias hermanas?”


  “Yo...” Elizabeth se detuvo de pronto. ¿Por qué estaba Mary haciendo preguntas con respuestas obvias en lugar de sermonear? “La misma razón. Lydia o Kitty nunca se hubieran quedado calladas con semejante chisme. Yo esperaba que tú lo desaprobases y pudieras mencionarlo en la confesión. Decírselos hubiera sido peligroso y no hubiera logrado nada.”


  Mary desvió la mirada, parpadeando detrás de sus lentes “Eso no es verdad. Si me lo hubieras dicho, hubiera sabido que no estaba sola, que no era a causa de mis fallas personales. Intenté tanto ser obediente, rezar, leer cada libro de sermones que pude encontrar, todo con la esperanza de que, si era lo suficientemente virtuosa, la mancha de la magia me dejaría.”


  Estupefacta, Elizabeth tan solo podía mirar a su hermana. Al fin ella dijo, “No tenía idea. La magia no tiene nada que ver con la virtud. Es algo con lo que naces, como el color de tus ojos. Yo lo oculté, pero no estaba avergonzada de ella. Desearía haber sabido qué estabas pensando.”


  “¿Entonces por qué la magia está prohibida para las mujeres?”


  “Los magos preferirían que las mujeres no tuvieran magia, pero eso es un prejuicio de su parte. Los fay piensan que es salvaje que a las mujeres mortales no se les permita usar magia. Yo había creído que ninguna dama practicaba la magia, pero he averiguado que no es verdad. Ellas aprenden tanto como pueden sobre la magia, pero muy discretamente.”


  “Lydia sabe cómo usar su magia.” Mary sonaba enojada.


  Jane jadeó.


  “¿Lydia tiene magia? No tenía idea.” dijo Elizabeth.


  “¿Por qué crees que Kitty la sigue a todas partes y todos los oficiales le prestan tanta atención? Ella la usa para encandilar a la gente.” Sus palabras rezumaban desdén. “De seguro eso no es algo a lo que aspirar.”


  “No.” Una conmoción tras otra. En Longbourn, Elizabeth había tenido una salida para su magia con la mujer sabia; ¿en qué pudo ella terminar usando su magia de no ser así? “Lady Frederica me dijo una vez que era sorprendente que ninguna de mis hermanas tuviera magia, pero no le presté atención. Debí haberla escuchado.”


  “¿Asumiste que eras la única de nosotras en tener el don, entonces?”


  “¿El don? Suena más como si hubiera sido una maldición para ti. Nuestro padre sabía que yo tenía magia, y supongo que creí que él me hubiera dicho algo si alguna del resto de ustedes la tenía.”


  Mary puso mala cara. “Él probablemente ni lo notó. Él nunca ve nada que no desea ver.”


  “No, no lo hace,” dijo Elizabeth cortantemente. “Es probablemente mejor que yo no hable de él por el momento. Todavía estoy muy enojada por el conjuro que puso sobre nuestra madre. ¿Has pensado en para qué deseas usar tu magia? Puede ser una fuerza para el bien.”


  “¡Ni siquiera sé para qué puede ser usada! No para impresionar a otra gente, eso es seguro.”


  “Yo tampoco conozco todas las posibilidades. Aprendí a usar mi magia por prueba y error, y solo recientemente he descubierto qué tan poco sé. ¿Te importaría si le pido a Lady Frederica que se una a nosotras? Ella puede responder tus preguntas sobre la magia mejor que yo, y estaría encantada de hacerlo. Ella desea a ver a más mujeres practicando magia.”


  Mary dudó. “¿No pensará que soy tonta?”


  Elizabeth nunca había sentido antes el deseo de proteger a Mary. “Para nada tonta, solamente sin instrucción, y esa no es culpa tuya.”


  “Entonces me gustaría hablar con ella.”


  Parecía que Mary era aún otra persona a quien Elizabeth había juzgado mal. Ya debía estar acostumbrada a eso por ahora.
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  “¡LIZZY!” LA VOZ DEL Sr. Gardiner venía de la sala de estar. “Ven aquí. Tu madre tiene una pregunta para ti.”


  “¡Cielos!” dijo Elizabeth en voz baja, pero obedeció. Parándose frente a su madre, ella preguntó, “¿Qué te gustaría saber?”


  La Sra. Bennet se sonó la nariz. “Si él está vivo, ¿por qué nunca ha venido a verme?” preguntó ella quejumbrosamente.


  Elizabeth estudió la punta de sus zapatillas. “Él sabía que había sido abandonado en el círculo de hadas, pero no quién lo había hecho. Hasta que me conoció, él asumía que tú habías estado de acuerdo con eso, así que pensaba que no querías tener nada que ver con él. Una vez que le dije que tú creías que él había muerto, él realmente quería verte.”


  “¡Pero aun así no ha venido!”


  Elizabeth hizo un gesto, “Él está enojado porque fuiste puesta bajo un conjuro de atar. Furioso, de hecho. Desea conocer a la madre de la que nació, no los resultados del conjuro.”


  “¡Tú debes quitar el conjuro entonces! ¡En este minuto! ¡Oh, mis nervios!”


  Elizabeth dio un paso hacia atrás ante la ferocidad de su madre. “Yo no tengo la habilidad de quitar conjuros de esa naturaleza, ni tampoco Lady Frederica.”


  Desde atrás de ella, Frederica dijo, “Eversleigh podría hacerlo, y él está aquí en Londres.”


  “¡Entonces llévenme con él!” exclamó la Sra. Bennet. “No puedo soportar esto.”


  Elizabeth puso sus palmas hacia arriba. “Mamá, no puedo ir a la casa del Vizconde Eversleigh, sin invitación, ¡y demandar que él remueva un conjuro!”


  “Yo puedo,” dijo quedamente Lady Frederica. “Yo la llevaré allá si usted desea, Sra. Bennet.”


  “¡Oh, es usted tan amable! Se lo agradezco una y otra vez. Pero ¿un vizconde? ¿Se enojará?”


  “Para nada,” la calmó Frederica. “Estará encantado de ayudarle. Su hijo es amigo de él.”


  “¿Él conoce... a mi hijo?” la voz de la Señora Bennet se quebró.


  “Lo conoce,” dijo Elizabeth.


  “¡Quiero ir en este mismo instante!”


  Elizabeth suspiró.
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  Capítulo 13


   


  “Estaré encantado de hacer todo lo que pueda para ayudarla,” le dijo Eversleigh a la Sra. Bennet. Él había recibido a sus inesperados huéspedes con su usual gracia. “Les ruego que se sientan como en su casa. Debo hacer una pregunta a la Señorita Elizabeth primero.”


  Elizabeth esperaba que no fuera acerca de los conjuros de su padre. “Por supuesto, mi lord.”


  Él la llevó a una antesala. “De hecho, tengo dos preguntas. ¿Sabe tu madre que Aelfric es mi medio hermano?”


  “Yo solamente le dije que eras su amigo. Espero que haya sido lo correcto.”


  “Muy sabio. ¿Ella no sabe, entonces, que ella y yo somos shurinn?”


  “¡Oh, cielos! Eso no se me había ocurrido,” dijo Elizabeth. “¿Será eso un problema para remover el conjuro?”


  “No, los Shurinn podemos llevar a cabo magia uno con otro ya que no compartimos sangre. Ella puede sentirlo más natural a causa de ello. Ella probablemente averiguará sobre mí por Aelfric, lo cual trae a colación mi segunda pregunta. ¿Anda Pimienta por aquí?”


  Ella no había esperado eso. “No la he visto hoy, pero usualmente sí.”


  “¿Crees que ella estaría dispuesta a llevarle a Aelfric un mensaje de mi parte?”


  Elizabeth no pudo evitar sonreír. “Mi lord, ella es una gata, no hay manera de saber qué es lo que está dispuesta a hacer. Estaré feliz de preguntarle. ¿Hay alguna ventana que pueda abrir, de preferencia una que no dé a la calle?”


  “Ciertamente.” Él abrió una ventana hacia el jardín. “¿Sirve esta?”


  “Admirablemente.” Elizabeth se inclinó fuera de la ventana y llamó, “¡Pimienta! ¿Puedes oírme Pimienta, mi amor? Te tengo una pregunta.” Ella se volvió hacia Eversleigh. “Ahora esperamos.”


  Eversleigh asintió. “Gracias. Me imagino que preferiría que yo no invitara a Aelfric en esta etapa, pero debo hacerlo. Sería una violación a nuestro lazo de sangre si no lo hiciera.”


  “¿Derecho de sangre de nuevo? Me gustaría decir que lo entiendo completamente, pero te creo. Mientras remueva el conjuro, estaré feliz.”


  “No debería ser un problema. No puedo guardarlo en secreto, sin embargo. Tendré que escribirle a tu padre para informale que he removido el conjuro. Como él no debería haberlo colocado él mismo, puedo usar eso como la razón y decirle que, si desea restaurarlo, debe seguir los procedimientos apropiados y encontrar a otro mago que lo haga. Si hace eso, hay poco que yo pueda hacer.”


  “Espero que no lo haga, pero no podría decirlo. Mira, ahí está Pimienta.”


  El cuervo blanco se las arregló para entrar volando por la ventana a pesar de que esta no tenía más que la mitad del ancho de sus alas. Ella se posó en una silla y miró a Elizabeth inquisitivamente.


  Elizabeth acarició suavemente la parte superior de la cabeza del cuervo. Pimienta, eres muy rápida. El Vizconde Eversleigh quiere saber si serías tan amable de llevar un mensaje en su nombre. Él está a punto de remover el conjuro de atar de mi madre.”


  Pimienta graznó.


  “Sí, ya era hora de que alguien lo hiciera,” dijo divertidamente Eversleigh. “Me ayudaría grandemente si pudieras llevar el mensaje al Príncipe Aelfric de lo que voy a hacer y lo guiaras aquí. Aelfric no podría arreglárselas en Londres por sí mismo. Es un gran favor el que te pido.”


  Pimienta inclinó la cabeza a un lado como si estuviera considerando el asunto.


  Reconociendo las señales, Elizabeth dijo rápidamente. “Lord Eversleigh, ¿hace su cocinera galletas de jengibre?”


  “Ella hace unas excelentes galletas de jengibre, y le pediré que haga toda una horneada para Pimienta... y, lo que es más, no le daré a la Señorita Elizabeth ni siquiera una de ellas.”


  Pimienta extendió sus alas, picoteó el cabello perfectamente arreglado de Eversleigh, y salió volando por la ventana.


  Eversleigh sacudió la cabeza. “Humor púca.”
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  EVERSLEIGH MANTUVO sus dedos en la muñeca de la Sra. Bennet. Él chasqueó la lengua. “Debemos revisar nuestro entrenamiento para magos, ya veo. Hay tres conjuros en capas uno arriba del otro. El primero es un conjuro de atar, el segundo limita el hablar sobre ciertos temas, y el tercero es un intento para remover el primer conjuro. Naturalmente, eso solo enredó los dos primeros juntos. El primer conjuro debió haber sido removido antes de colocar el segundo.”


  “¿De todos modos puede removerlo?” preguntó el Sr. Gardiner, ya que la Sra. Bennet estaba demasiado admirada de un genuino vizconde para decir una palabra.


  “Sí puedo. Simplemente llevará más tiempo, y debo remover un conjuro a la vez. Señorita Elizabeth y Lady Frederica, ¿pudiera pedirles que cierren los ojos? Será más simple si no hay pedacitos de magia perdidos por ahí.”


  “Debo estar pensando demasiado fuerte de nuevo,” murmuró Elizabeth a Frederica.


  “En verdad lo está. Señora Bennet. ¿empezamos?” Cuando ella asintió con la cabeza, él habló en un sonoro latín, haciéndolo sonar casi como poesía. “Listo, el segundo y tercer conjuros se han ido. Sra. Bennet, ¿cómo se siente?”


  “Rara,” dijo ella calmadamente. “No sé por qué estaba tan alterada antes.”


  “Eso era muy probablemente por los conjuros enredados. Ahora déjeme trabajar en el conjuro original.” El latín empezó de nuevo.


  Cuando el dejó de hablar, la Sra. Bennet preguntó, “¿Eso es todo?”


  “Eso es todo,” asintió Eversleigh. “Usted puede sentir como si sus pensamientos estuvieran cayendo uno sobre otro porque no hay nada que los contenga. Después de que un conjuro de atar es removido, con frecuencia hay un período de euforia primero, seguido por una intensa ira. Eso es normal.”


  “El lugar de dejar de lado sus palabras como Elizabeth esperaba, la Sra. Bennet asintió. “Le agradezco la advertencia, así como el haber removido los conjuros. Siento como si mi inteligencia hubiera estado confundida por años. Lizzy, ven, déjame verte. Qué raro es tener una hija crecida y sentir como si no la conociera.”


  La voz de su madre nunca había sonado tan calmada, y aún las líneas sobre su rostro parecían más suaves. Las lágrimas se acumularon en los ojos de Elizabeth. “Yo espero conocerte mejor.”


  La voz ofendida del mayordomo llegó desde afuera de la sala. “Señor, ¡usted no puede simplemente entrar así! Debe permitirme que lo anuncie.”


  “Ese debe ser Aelfric,” dijo Elizabeth secamente.


  La Sra. Bennet... la nueva, que parecía más joven Sra. Bennet... se puso de pie de un salto. “¿Él está aquí? ¿Ahora?”


  Aelfric entró de golpe por la puerta doble de la sala de estar. Sus pantalones y botas eran pasables, aunque un poco anticuadas, pero su saco tenía los enlazados plateados y los grandes puños volteados que habían estado de moda hacía veinte años.


  “Oh, cielos,” dijo lentamente Eversleigh. “Década equivocada, hermano.” Él agitó su mano y la ropa de Aelfric se fundió en un traje similar al que él usaba. No que eso lo hiciera ajustarse mejor, ya que ahora sus disfrazadas características se habían disuelto para revelar sus inclinados ojos de gato y cejas voladoras.


  Los ojos de Aelfric barrieron el salón, pasando por Elizabeth y Frederica, e hicieron una pausa breve en el Sr. Gardiner antes de congelarse sobre su madre.


  La Sra. Bennet dio un paso al frente y sostuvo una mano trémula sobre su mejilla. “¿Tú eres mi niño? Debes serlo, con tanto parecido a tu padre.” Ella sacudió la cabeza. “¡Si tan solo yo hubiera sabido que estabas vivo!”


  “¿Tú... tú no me odiabas por ser Sidhe?” preguntó Aelfric.


  “¡Buen Dios, no! Yo nunca soñé con tal honor, y me apesadumbraba que tu tendrías que vivir en Faerie donde yo solo podría visitarte, ¡pero estaba tan orgullosa de ti! No podía esperar a presentarte a Oberón. Y entonces me dijeron que habías muerto...” Ella volvió el rostro hacia un lado y lo cubrió con su mano.


  Eversleigh estaba de pie detrás de la Sra. Bennet e imitó el abrazar a alguien. Aelfric le hizo caso y tímidamente extendió sus brazos hacia su madre. Un momento después ella estaba sollozando en su pecho. Una lágrima rodó por la mejilla de Aelfric.


  Elizabeth se mordió el labio con fuerza. ¿Alguna vez la había abrazado su madre así?


  Eversleigh se materializó enseguida de Frederica. “¿Pasamos a la biblioteca? Creo que estamos algo de más.”


  Sí, eso era. Su madre y su hermano estaban llorando juntos, y ella estaba de más. Lydia había sido siempre la hija favorita de su madre y Elizabeth la menos favorita. Aelfric podía haber usurpado el puesto de Lydia, pero el de Elizabeth no había cambiado.


  Elizabeth se volvió para seguir a Eversleigh, Frederica y el Sr. Gardiner fuera de la sala, pero antes de que pudiera salir por la puerta, el brazo de Aelfric se extendió y la atrapó, jalándola para unirse al abrazo. Ella se permitió ser seducida a ello, el sentir el brazo de su madre a su alrededor tan extraño como el sentir el de Aelfric. Ambos eran extraños para ella.


  Ella salió suavemente del abrazo. “Yo he estado con ella toda mi vida,” le dijo ella a Aelfric. “Tu no.” Y como por una vez eso no era culpa de Aelfric... él hasta había intentado ser amable... ella se paró sobre las puntas de sus pies y lo besó en la mejilla.


  “Nunca olvidaré lo que has hecho,” le dijo él, una forma Sidhe de darle las gracias sin decir esas temidas palabras.


  Ella se deslizó fuera de la sala. Un lacayo la dirigió hacia la biblioteca donde los demás estaban esperando.


  “¿Hubo algún problema, Lizzy?” preguntó el Sr. Gardiner. “Lord Eversleigh me aseguró que tu madre estaría segura a solas con el Príncipe Aelfric.”


  Esa era la única cosa que no la había preocupado. “Aelfric no la lastimará.” Ella pasó de frente por la silla junto a la de Frederica que claramente había sido dejado libre para ella, sentándose en lugar de eso en un asiento en la ventana entre dos libreros altos. De esa forma los demás no verían nada de ella excepto su perfil.


  Ella escuchó abstraídamente a Eversleigh responder a las preguntas del Sr. Gardiner sobre Aelfric, pero nada de eso parecía real.


  Eversleigh se aproximó a ella y le extendió un vaso de vino. Ella lo tomó dándole las gracias calladamente.


  Él le dijo suavemente, “Has estado pensando ruidosamente de nuevo, o quizá sintiendo ruidosamente sería una mejor descripción.”


  Ella tomó un sorbo de vino para cubrir su desconcierto. “Mis disculpas. Trataré de hacerlo más calladamente.”


  “¿Quizá mejor podrías decirme cuál es el problema? ¿Estás triste por los años que tu madre pasó bajo el conjuro?”


  Elizabeth rio amargamente. “Supongo que debería estarlo, pero no lo estoy. “No, estoy siendo un alma egoísta, lamentándome por la madre que conocía y que nunca tendré de nuevo.”


  Eversleigh lució pensativo y luego asintió. “¿Por qué ahora ella es tan diferente?” 


  “Tú la viste en su mejor momento. Mi madre era tonta y nerviosa. Ella me avergonzaba regularmente enfrente de nuestros vecinos. No tenía idea de los modales apropiados, y animaba a mis hermanas menores a ser unas coquetas ridículas. Teníamos poco en común, y yo nunca le gusté, pero ella era la única madre que conocí. Ahora se ha ido, y yo fui la que la mató.” Su voz se quebró.


  Él jaló una pequeña silla y se sentó junto a ella. “Debe parecer como si ella hubiera muerto. Lamento tu pérdida, y lamento aún más que tú nunca hayas tenido la oportunidad de conocer a la madre que debiste haber tenido. La mujer que tú recuerdas... ella no era real, solo un reflejo distorsionado en un espejo roto, pero eso debe ser muy poco consuelo por el momento.”


  “No,” dijo Elizabeth sombríamente. “Pero, como dije, nunca estuvimos cerca. Será más difícil para mis hermanas.”


  El Sr. Gardiner se había aproximado silenciosamente. “Será difícil para todas ustedes. Es una conmoción hasta para mí, y yo supe todo el tiempo que no era ella misma.”


  Elizabeth enjugó sus ojos. “Nunca pensé más allá de que le fuera quitado el conjuro. Me alegro por ella que así sea, y espero que tendrá sentimientos más cálidos hacia mí después de traerle a Aelfric, si no por otra cosa.”


  “Eso suena mucho a amargura, Lizzy,” dijo el Sr. Gardiner. “Siempre me pregunté por qué tu madre seguía diciendo que tú eras su hija menos favorita ya que tú eres la más parecida a como ella es originalmente. Pensé que podría deberse a que le recordabas todo lo que había perdido.”


  “Sin duda.” Elizabeth se esforzó por mostrar una despreocupación que no sentía.


  El mayordomo entró llevando una bandeja de plata hacia Eversleigh, distrayendo la incómoda atención sobre Elizabeth.


  Eversleigh miró la tarjeta de visita. “Hágalo pasar.”


  El mayordomo desapareció. Cuando regresó, anunció, “Sr. Darcy.”


  La cabeza de Elizabeth giró bruscamente. Sí, era él, con Pimienta en forma de cuervo posada sobre su hombro. Pero no importaba. Después de las noches sin dormir y las largas horas sin él, sin saber si volvería a verlo de nuevo, él estaba aquí.


  “Darcy, este es un placer inesperado,” dijo Eversleigh. “Estamos en medio de cierta cantidad de agitación, pero tú ya estabas consciente de una parte.


  Darcy frunció el ceño. “No sé qué está pasando, pero Pimienta parecía sentir que yo necesitaba estar aquí. Ella apareció en mi alféizar, picoteando y rasguñando el cristal hasta que la dejé entrar. Ella insistió en que la siguiera si no quería que me arrancara la oreja. Aquí es a donde me guio.”


  Pimienta graznó.


  “¿En verdad?” Eversleigh le preguntó al cuervo, sorprendido.


  Pimienta le respondió con más graznidos.


  “Si tú lo dices, te creeré,” dijo Eversleigh dudosamente.


  Darcy preguntó, “¿Hablas el lenguaje de los cuervos, así como el de los gatos, Eversleigh?”


  “No, es solo el lenguaje de los púcas,” dijo Eversleigh distraídamente. “¿Te han presentado al Sr. Gardiner? Él es tío de la Señorita Elizabeth.”


  “He tenido ese honor.” Darcy tomó la mano del Sr. Gardiner en saludo. “Él ayudó a curar mi brazo herido.”


  “¿Poderes curativos?” Eversleigh miró al Sr. Gardiner especulativamente. “Interesante. Él vino aquí con la madre de la Señorita Elizabeth. Yo removí los conjuros sobre ella, y ella está ahora en la sala de estar reconectando con Aelfric. El resto de nosotros estamos como nos ves.”


  Elizabeth volvió su rostro hacia la ventana. ¿Podría él decir que ella había estado llorando?


  Darcy saludó a Frederica, y ahora venía hacia ella. De seguro ella podía mantener la compostura unos cuantos minutos.


  Aun sin mirarlo, ella pudo darse cuenta cuando él notó las trazas de lágrimas.


  “Elizabeth, ¿qué sucede?”.


  Su preocupación fue su perdición. Las lágrimas empezaron a salir incontrolablemente. Los hombros de ella se sacudían mientras ella intentaba contener los silenciosos sollozos.


  El cojín sobre el asiento de la ventana se movió cuando él se sentó junto a ella, y las cálidas manos de él rodearon las de ella. “¿Qué sucede? ¿Es tu madre? ¿Aelfric te hizo enojar?”


  Ella no podía hablar, pero el Sr. Gardiner habló por ella. “Su madre está muy cambiada, y la madre que ella conocía se ha ido.”


  El brazo de Darcy la rodeó. “Lo siento mucho. ¿Hay algo que pueda hacer para confortarte, cualquier cosa?”


  Todo lo que ella quería era estar en sus brazos, pero ¿cómo podía hacerlo cuando ni siquiera debería estarle permitiendo tanto así en primer lugar? El amor de él nunca podría ser un refugio seguro para ella. Una por una, todas las cosas de las que dependía habían ido desapareciendo... su padre, su idea de su familia, su propio pasado, y ahora hasta su madre... y ella no podía tener a Darcy sin arruinarlos a ambos. No tenía esperanza, y ahora estaba completamente sola. Ella robó la oportunidad de descansar su frente sobre el hombro de él y el brazo de él la abrazó más estrechamente.


  “Perdóneme,” se las arregló para balbucir, sus palabras ahogadas por el pañuelo presionado contra su rostro.


  “Shh. No hay nada que perdonar.” En una voz que tan solo ella pudo escuchar, él agregó, “Quiero estar aquí cuando necesites consuelo.”


  ¡Si tan solo ella pudiera permitirse depender de eso! Pero las palabras de él le recordaron dónde estaban, y que Frederica, Eversleigh y el Sr. Gardiner eran todos testigos de su inapropiado comportamiento. Ella tenía que encontrar la fuerza para calmarse.


  Lentamente ella se enderezó y recuperó su mano de entre las de Darcy. Extrañando ya su calidez, ella limpió las lágrimas que quedaban en su rostro. “Lord Eversleigh, ¿habrá de casualidad un cuarto cerca, a donde pueda retirarme brevemente?” La voz escasamente le tembló.


  “Por supuesto,” dijo Eversleigh gentilmente. “Solo suba las escaleras y a la izquierda. Quizá Lady Frederica pueda acompañarla.”


  Elizabeth se apresuró a salir de la biblioteca sin una palabra, sin mirar a nadie. ¡Qué mortificante era haber perdido totalmente la compostura, y haberle permitido al Sr. Darcy tomarse libertades enfrente de los demás!


  La voz de Frederica dijo, “Creo que esta es la habitación que él dijo.”


  Era una recámara pequeña, ricamente decorada, pero la única cosa que le importaba a Elizabeth era el aguamanil y un cuenco. “Gracias. No tienes que quedarte. Solo necesito lavarme la cara.”


  Frederica no se movió. “¿Crees que me permitirán que regrese? Hay una razón por la que Eversleigh me envió contigo. Los hombres nunca quieren que las mujeres sean testigos de estas escenas.”


  Elizabeth se echó agua en la cara. “¿Qué escenas?”


  “Hacer que Darcy le rinda cuentas. No hay necesidad de preocuparse, Eversleigh no romperá la ley retándolo a un duelo. Lo más probable es que lo arreglen con los puños en Gentleman Jackson’s.”


  Un presentimiento llenó a Elizabeth. “¿Qué arreglen qué?”


  “Oh, ¡vamos! La familiaridad de Darcy contigo. Hasta tu púca parece saber todo sobre ello.”


  “¡No!” Elizabeth tomó una pequeña toalla y se talló el rostro secándolo, antes de correr escaleras abajo de regreso a la biblioteca.
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  LA VOZ DE EVERSLEIGH era helada. “Solo porque soy parte fay no significa que puedo pasar por alto este tipo de cosas, Darcy. Dame una razón por la que no deba darte de golpes hasta hacerte polvo.”


  Darcy miró a su amigo conmocionado. “¿Qué?”


  “Es una buena pregunta,” dijo sombríamente el Sr. Gardiner, “aunque creo que yo debería ser el que la haga.”


  ¡Buen Dios! Ellos estaban hablando sobre su comportamiento con Elizabeth. “Simplemente estaba ofreciéndole confort, nada más.”


  “Y solamente un tonto creería que esa era la primera vez que la tocabas.” El desdén de Eversleigh era claro.


  Elizabeth irrumpió en la habitación. “¡Deténganse! ¡Él no tiene la culpa!”


  “Este no es un asunto de mujeres,” se molestó Eversleigh. “Te ruego que seas tan amable de dejarnos, shurinn.”


  “¡No! Tú escúchame, shurinn.” Elizabeth sonaba furiosa. “Darcy no tiene la culpa. Él me hizo una oferta honorable, y no es su culpa que yo no pudiera aceptarlo, ni que le permitiera consolarme.”


  Al menos su ira no era contra él, pensó Darcy. “Elizabeth, yo puedo manejar esto.” Ya era suficientemente malo que la situación hubiera surgido. Él no requería que una mujer lo defendiera.


  Elizabeth lo ignoró, y continuó mirando con furia a Eversleigh.


  El silencio pesó por un minuto hasta que Eversleigh dijo firmemente. “En ese caso, debes aceptarlo.”


  Darcy contuvo la respiración. ¿Podía esto ser suficiente para convencerla? Ella siempre escuchaba a Eversleigh, maldito fuera.”


  Elizabeth miró hacia el cielo como si buscara inspiración. “¿Crees que sea una buena idea que él se case con una mujer de la que se rumora ser una bruja que se opone a ser atada? ¿Cómo se sentirá el Colegio sobre eso, especialmente cuando ya tienen inquietudes sobre él, y su tía y tío acaban de ser revelados como hechiceros? ¿Y que la vida de esa tía hechicera haya sido salvada por esa misma bruja a petición expresa de Darcy? Si viviéramos en un mundo diferente, un mundo donde no fuera una vergüenza que las mujeres usaran magia, quizá podría casarme con él. Pero el mundo no cambiará, no importa lo que Lady Matlock pueda esperar, y nosotros debemos pagar el precio.”


  Eversleigh volvió el rostro hacia otro lado, claramente considerando lo que ella estaba diciendo. Finalmente él dijo, “Es verdad que Darcy no está en posición de protegerte casándose contigo, y que bien podría ponerte en un riesgo mayor al hacerlo. Pero aún puede dañar tu reputación. Deben tener más cuidado. Eviten la compañía mutua.”


  Darcy lo miró con furia, enojado. Si Eversleigh estaba de acuerdo con Elizabeth de que su matrimonio era imposible, probablemente tenían razón.


  “Debo hacer una pregunta más,” dijo fríamente el Sr. Gardiner. “Vizconde Eversleigh, ¿cuál es su relación con mi sobrina que usted arriesgaría su propia seguridad para defender su reputación?”


  Eversleigh se veía completamente impasible. “Aelfric es mi medio hermano, y él esperaría que yo defendiera el honor de su hermana.”


  “¿Su medio hermano también? Interesante.” El Sr. Gardiner se veía pensativo.


  Era fácil para ellos verse despreocupados. A ellos no acababan de arrancarles toda esperanza. Darcy se puso de pie nerviosamente e hizo una reverencia hacia Elizabeth. “Señorita Elizabeth.” Él no confiaba en sí mismo para decir más, así que salió de la biblioteca, de la casa de Eversleigh y de la vida de Elizabeth.
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  CUANDO LA SRA. BENNET hizo una visita inesperada a la Casa Matlock, Elizabeth tuvo la suficiente lucidez para sugerir una caminata en la plaza para aprovechar el buen clima. Frederica ya había conocido a la Sra. Bennet, pero Elizabeth preferiría mantenerla lejos de Lady Matlock hasta saber más sobre qué esperar de su madre ahora que el conjuro de atar se había ido.


  La mirada irritable que había caracterizado a la Sra. Bennet todos esos años se había desvanecido, reemplazada por una cierta confianza. Hasta se vestía diferente ahora. El excesivo encaje y listones habían desaparecido en favor de líneas más simples con un corte elegante, aunque ella claramente todavía prefería colores brillantes. La Sra. Gardiner debió haberla llevado con una modista. Pobre Sra. Gardiner, ¡tener que acostumbrarse a una nueva cuñada!


  “Espero no estarme imponiendo al visitarte,” dijo su madre mientras cruzaban la calle a la plaza.


  “No, para nada. Espero que Jane y Mary gocen de buena salud.”


  “Sí, y también tu tía, tu tío, sus hijos, y probablemente todos sus sirvientes. El clima está encantador para esta época del año, aunque las nubes en el horizonte se ven amenazadoras. Ahora que hemos cubierto el encantador clima y la salud de todo el mundo, ¿podemos seguir adelante?”


  Esta definitivamente no era la madre que Elizabeth conocía. “Vas a ser toda una sorpresa para todos en Longbourn, sin mencionar a Meryton.”


  “Algunos de ellos, sin duda, pensarán que debo ser atada de nuevo.”


  “Espero que no lo hagan.” Pero Elizabeth podía entender por qué podrían. Ella misma estaría feliz de que su madre volviera a ser la misma de antes. “¿Qué querías discutir aparte del clima y de la salud de todo el mundo?”


  “Primero que nada, aprecio tu asistencia en hacer que removieran los conjuros. Si no hubieras hecho nada, yo probablemente hubiera vivido bajo ellos el resto de mi vida.”


  “Me alegra haber podido hacerlo. Desearía haberme dado cuenta que estabas atada por un conjuro antes, pero no tenía idea de ello hasta que el Tío Gardiner me dijo algo sobre cuán diferente eras antes de tener hijos.”


  “No me pasó por alto, sin embargo, que hiciste un gran esfuerzo para que se eliminaran los conjuros y tan pronto se logró eso, huiste. Tu tío me dice que ni siquiera planeas regresar a Longbourn.”


  “Siempre planeé regresar a la Casa Matlock después de visitar a los Gardiner, así que difícilmente fue huir el que lo hiciera. Tú no me necesitabas; tenías a Jane, Mary y mi tío. Encuentro tu nueva forma de hablar bastante desconcertante, sin embargo, como si fueras un títere y alguien estuviera leyendo tus diálogos.”


  “Se te olvida, Lizzy, cuánto tiempo pasé yo entre los fay. Reconozco tu estrategia... dijiste tres cosas verdaderas sin abordar mi punto.”


  Elizabeth necesitaría recordar que ella ya no podría distraer a esta mujer tan fácilmente como lo había hecho antes. “Una vez que estuviste libre, Aelfric fue naturalmente tu primera prioridad. Me alegró reunirlos, pero él está usualmente enojado conmigo por algo. Mary ya estaba furiosa conmigo, y sin duda lo está aún más ahora que ha visto cuanto has cambiado. No me encanta la idea, como a nadie, supongo, de estar alrededor de personas que están enojadas conmigo, y ya había logrado lo que había ido a hacer. En cuanto a volver a Longbourn, eso no se trata de ti.”


  Su madre la estudió. “Yo no quería ningún otro hijo después de Aelfric. Cada embarazo, cada nacimiento simplemente me recordaban que yo, como lo creía entonces, había causado la muerte de mi hijo por mi propia irresponsabilidad. No quería encariñarme con ninguna de ustedes. Jane fue una bebé fácil y me causó muy pocos problemas, pero tú fuiste más difícil.”


  “Ya me sé esta parte,” dijo Elizabeth cortantemente. “Yo lloraba todo el tiempo, era traviesa y arruiné tu pañuelo favorito. Si esta va a ser otra letanía sobre por qué soy tu hija menos favorita, no me interesa escucharla.”


  Su madre hizo una mueca de dolor. “Yo no hubiera dicho esas cosas si hubiera estado bien de la cabeza, aunque el incidente con el pañuelo me dolió. Había sido un regalo de Oberón. En cuanto al resto, tu comportamiento era el problema de tu niñera, no el mío. Eran tus viajes a Faerie lo que no podía perdonar. Yo no podía recordar bien Faerie, pero sabía que era un lugar al que deseaba ir, y casi todos los días Ave Azul venía a llevarte ahí. Cuando dejaste de ir unos cuantos años después, yo estaba aún más enojada de que no apreciaras el privilegio que tenías.”


  “Dejé de ir porque Oberón decretó que así debía ser.”


  La Sra. Bennet frunció el cejo. “Aelfric no me mencionó eso.”


  Elizabeth se encogió de hombros. “Puede que él no lo sepa. No recuerdo mucho de ese tiempo.”


  “Titania debe haber estado furiosa.”


  “Lo estaba. Todavía lo está, de hecho.” Elizabeth hizo una pausa. “¿Planeas regresar a Faerie?”


  El color subió en las mejillas de su madre. “No. Los Sidhe aman la juventud y la belleza. Quiero que Oberón y Titania me recuerden como era, no como soy ahora. Algún día puede que vaya por unos minutos para respirar el aire de nuevo, pero solo si estuviera segura de que nadie me vería.”


  “Aún tienes a Aelfric,” dijo Elizabeth incómodamente.


  “Simplemente saber que está vivo es un gran alivio. Tú me quitaste un gran peso de los hombros con esas noticias. No puedo empezar a decirte todo lo que eso significa.”


  “Pero ¿por qué pensaste que habías causado su muerte?”


  El rostro de su madre se llenó de tristeza, haciéndola verse como su antiguo ser quejumbroso. “Cuando vi que él era Sidhe, supe que él nunca debía estar lejos de mí hasta que pudiera llevarlo a Faerie. Para la mayoría de la gente él sería una abominación, y para tu padre él era prueba de que le había sido infiel. La mayoría de los hombres asfixiarían a un bebé así en la cuna. Pero estaba tan cansada y débil después del nacimiento, así que dejé que la nodriza se lo llevara por un ratito. Nunca volví a verlo. Yo sabía que no debía haberlo hecho. Hasta el día de hoy no puedo entender por qué lo permití.”


  “Quizá fue entonces que mi padre te lanzó el conjuro.”


  “O solo fue mi debilidad.” Su expresión era angustiada. “Aún ahora, sabiendo que está vivo, me desprecio por eso.”


  “¿Creíste que mi padre lo había matado?”


  “Sí,” dijo ella sombríamente. “Es lo que cualquier otro hombre habría hecho. Todavía me sorprende que él le haya permitido vivir.”


  Horrorizada ante la tranquila aceptación de su madre de que su padre podría haber matado a Aelfric, Elizabeth preguntó, “¿Por qué te quedaste en Longbourn cuando creías que tu esposo había asesinado a tu hijo? Mi tío te hubiera acogido.”


  “Yo había tratado muy mal a tu padre. Sabía que estaba embarazada, y tenía la intención de pasar al hijo de Oberón, quien yo asumía sería mortal, como suyo. ¿Cómo podía culparlo por querer disponer de la evidencia de que le había sido infiel? Él hubiera podido castigarme por lo que había hecho, o hasta mandarme a un asilo a vivir el resto de mi vida, pero nunca dijo una palabra al respecto. ¿Cómo podía abandonarlo entonces?”


  “¿Tú no consideras el conjuro de atar un castigo?”


  Su madre suspiró. “Lizzy, tú no entiendes. Eso es lo que hacen los hombres cuando sus esposas tienen magia. Las hacen poner bajo conjuros de atar. No me gusta lo que me hizo, pero no habría esperado menos. Me lo merecía por lo que había hecho y para evitar que lo hiciera de nuevo.”


  Su madre había cambiado, pero Elizabeth tampoco tenía nada en común con esta mujer. “Si tú elegiste perdonar a mi padre, yo no puedo detenerte, pero te ruego que no esperes lo mismo de mí. ¿Vas a regresar a Longbourn entonces?”


  “Sí. Deseo ver a Aelfric una o dos veces más antes de irme, ya que será más difícil para nosotros reunirnos en Longbourn donde tu padre va a estar vigilándome. No deseo herirlo de nuevo.”


  A Elizabeth no le importaba el dolor de su padre. “¿Sabe él que ya no estás bajo el conjuro de atar?”


  “Le escribí y se lo dije, pero, como sabes, él rara vez contesta las cartas. Sin duda lo discutiremos cuando regrese. Pero estoy preocupada por ti. Te ves triste, y has perdido peso.”


  Esta era una nueva experiencia, tanto que su madre notara su humor, como el que la preocupara. “Simplemente estoy muy cansada. Lady Matlock insiste en que asista a eventos que duran más allá de la media noche, y yo nunca he podido dormir tarde en las mañanas como todo el mundo en la Alta Sociedad parece hacer.” No era asunto de nadie más que de ella misma que la pérdida de cualquier futuro con Darcy la mantuviera despierta y llorando por mucho tiempo después de que todos se fueran a dormir.


  Su madre la miró intensamente. “Quizá deberías decirle a Lady Matlock que su agenda es demasiado para ti.”


  “Quizá lo haré.” Era más que desconcertante estar escuchando a esta mujer que se veía como su madre pero que sonaba tan poco como ella. “Debe ser muy diferente para ti en Gracechurch Street ahora. Espero que los cambios no sean muy difíciles para Jane o la Sra. Gardiner.”


  “Jane, como siempre, está segura de que todo saldrá bien. La Sra. Gardiner algunas veces se detiene de súbito cuando digo algo, y luego se ríe y sigue adelante. Pero ¿qué hay contigo? Si no regresas a Longbourn, ¿a dónde irás?” Como punto a su favor, la Sra. Bennet sonaba genuinamente preocupada por ella.


  “No lo he decidido. Podría regresar a Rosings. La Señorita de Bourgh ha dicho que soy bienvenida ahí por tanto tiempo como desee quedarme o para trabajar como su acompañante. Mi tío Gardiner me ha ofrecido un hogar también, pero me preocupa causarle daño a la reputación de la familia o causar un rompimiento entre los Gardiner y mi padre.”


  “Suenas muy despreocupada acerca de tu futuro.”


  “Eso es porque estoy despreocupada. Estoy esperando a ver cómo salen varias cosas durante los próximos meses, pero sé que no me quedaré sin una casa o comida. Como mínimo, me imagino que el Vizconde Eversleigh me ayudaría.”


  “¡Elizabeth Bennet, no me digas que tienes una relación impropia con el Vizconde Eversleigh! ¿Te ha ofrecido carte blanche?” Su madre sonaba horrorizada.


  Elizabeth no pudo evitar soltar la risa. “¡Qué imaginación tienes! El Vizconde Eversleigh me ayudaría porque toma sus deberes como mi shurinn muy seriamente, y él no dejaría que muriera de hambre.”


  “¿Ustedes son shurinn? Pero ¿cómo?”


  Aelfric no se lo debía haber dicho. Quizá su madre pudiera guardar un secreto ahora, pero Elizabeth no apostaría sobre ello. “No estoy en libertad de decirte eso, pero te aseguro que él no tiene intenciones inapropiadas hacia mí.” Su madre podría figurárselo si lo pensaba un poco, pero era mejor dejarla en la incertidumbre.


  “Eso es bueno. No querríamos ningún escándalo por ahora. Ayer el Sr. Bingley dejó su tarjeta de visita para Jane cuando salimos. Yo vine aquí hoy en caso de que vaya a visitar de nuevo. Será más fácil para Jane si ella no tiene que explicar los cambios en mí.”


  “¿El Sr. Bingley? Esas son en verdad buenas noticias.” Y no podía ser coincidencia que Bingley hubiera ido de visita solo un poco tiempo después de que Darcy dijera que hablaría con él. Al menos ella sabía que estaba pensando en ella. La idea entibió el yermo congelado de su corazón un poco, pero no cambiaría nada. Aparte de la fiesta, ella dudaba volver a Darcy alguna vez.
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  “GEORGIANA, ME GUSTARÍA hablar contigo por unos cuantos minutos,” dijo Darcy.


  La muchacha se puso tensa. “¿Hice algo mal?”.


  “Para nada. Esto es más bien sobre mí.”


  Georgiana se sentó tímidamente en la orilla de su silla. “¿Acerca de ti?” Ella sonaba dudosa.


  “Sí. Ha surgido una situación que pudiera forzarme a dejar Inglaterra por un tiempo. Yo...”


  “¿Puedo ir contigo?”


  “Me temo que no. Estaré con el Ejército en Portugal. Espero que no suceda nada de esto, pero quiero tener algo planeado en caso de que lo haga. Acabo de reunirme con mi abogado, y él está preparando los papeles para declarar que Richard es tu guardián mientras estoy lejos. Él será también responsable de Pemberley. Si por alguna razón yo no he regresado dentro de cinco años...”


  “¿Cinco años?” Georgiana tembló “¡Oh, no!”


  Él se forzó a seguir adelante. “No lo creo probable, pero debemos estar preparados. Después de cinco años, los ingresos de Pemberley empezarán a pagarse a tu cuenta, con Richard como administrador hasta que te cases.”


  Las lágrimas empezaron a rodar por las mejillas de ella. “¿Qué hice?” murmuró.


  ¿Por qué tenía ella que culparse siempre? Él se movió a sentarse junto a ella y puso su brazo alrededor de sus hombros. “Georgie, tú no hiciste nada. Absolutamente nada. Es a causa de problemas en el Colegio. Hay algunos hombres que están determinados a probar que he estado haciendo mal uso de mis poderes, y alguien ha estado intentando hacer parecer como si lo hubiera hecho. El Vizconde Eversleigh, que es ahora el maestro del Colegio, sabe que yo no lo hice, pero hasta que pueda probarlo, debo irme lejos.


  “Pero ¿por qué harían eso?”


  Él se encogió de hombros. Sería mejor dejar a George Wickham fuera del asunto. “Les caigo mal.” Eso sonaba como una razón muy débil para que ellos iniciaran una venganza contra él. Él mismo no podía entenderlo. La mayoría de los hombres que hacían amistad con Wickham no se tomaban la molestia de hacer nada que tomara mucho esfuerzo.


  “¿Tiene algo que ver con George Wickham?”


  Maldición, ¡cómo había ella adivinado eso? “Estos hombres son amigos suyos, y es por eso por lo que yo no les caigo bien. De alguna forma resolveré esto, pero puede tomarme tiempo, y es por eso por lo que debo irme.”


  Los hombros de Georgiana temblaron, pero ella no dijo nada. Su inmovilidad le recordó a Darcy cómo se sentía con frecuencia él cuando controlaba sus poderes.


  Abruptamente él preguntó. “Georgie, ¿tú tienes magia?”


  Los ojos de ella voltearon de un lado a otro como si la respuesta pudiera estar escrita en las paredes. “Las mujeres no tienen magia,” susurró ella.


  “De hecho, sí la tienen. Nuestro padre era un mago y nuestra madre era la hija de un mago, así que sería más sorprendente si tú no tuvieras magia que si la tuvieras.” ¿Por qué nunca había él considerado esto antes?


  Ella humedeció sus labios con la lengua. “Nunca la uso. Nunca.”


  “¿Te gustaría aprender a usarla?”


  Los ojos de ella se abrieron desmesurados. “Eso estaría mal.”


  “Algunas personas lo creen así, pero yo no. La Prima Frederica ha aprendido a usar su magia, y la Prima Anne también está aprendiendo a hacerlo. Hasta Lady Catherine tiene magia, aunque ella hizo mal uso de ella.”


  Georgiana bajó la mirada. “No lo sé.”


  “Quizá quisieras tomar algún tiempo para pensar sobre ello. Estoy seguro de que la Prima Frederica estaría encantada de enseñarte.”


  “¿Podrías... podrías enseñarme tú?”


  Darcy suspiró. “Las reglas del Colegio no me permiten instruir a una mujer. Es una regla tonta, pero yo estuve de acuerdo en respetar las reglas cuando me uní al Colegio.”


  “Oh. No importa.” Pero era obvio que sí importaba.


  ¿Cómo podía explicarle a ella cuando todavía no lo entendía él? Dios, odiaba cuando Georgiana se encerraba así en sí misma. Si tan solo Elizabeth estuviera aquí. Ella sabría qué decir.


  Tan claramente como si Elizabeth le hubiera estado susurrando en el oído, lo supo. Ella le preguntaría por qué era todavía un miembro del Colegio si no estaba de acuerdo con ellos. Y ella no creería que era una buena razón si él decía que era porque su padre y Lord Matlock esperaban que lo hiciera.


  Él no estaría planeando huir del país si no fuera por el Colegio. ¿Por qué era parte de él?


  “Pero planeo renunciar al Colegio, y después de que lo haga, podré enseñarte.” Él no podía creer que lo había dicho.


  “¿Lo harás?” Los ojos de Georgiana brillaban. “¡Gracias!”




  


   


  Parte V – Magia Salvaje
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  Capítulo 14


   


  Cuando las damas en la Casa Matlock se retiraron a la sala de estar después de la cena, Lady Matlock produjo una fina pieza de papel para notas. “Recibí esto poco antes de sentarnos a cenar, y les concierne a ustedes dos. ¿Quieren oír qué dice?”


  Elizabeth elevó una oración para que no fuera todavía otra invitación. Ella ya había asistido a más fiestas, desayunos venecianos y musicales de los que se quería acordar. En cada uno, ella había sido presentada a tanta gente que difícilmente podía recordar sus nombres, pero la mayoría de ellos prefería ya fuera a sus amigos con más antigüedad o hablaban exclusivamente con Lady Frederica acerca de bailes a los que Elizabeth no había asistido. Lady Matlock la había presentado a un número de caballeros casaderos, pero ninguno de ellos se comparaba con Darcy, y él no era una opción.”


  “Sí, Mamá,” dijo Frederica.


  Lady Matlock desdobló el papel. “Es del Vizconde Eversleigh. Después de las usuales amabilidades, él dice, ‘Le ruego sea tan amable de informar a Lady Frederica y a la Señorita Bennet que mañana en la mañana planeo caminar a través de Hyde Park para visitar a algunos conocidos mutuos con predilección por la naturaleza. En caso de que las jóvenes damas sientan inclinación por salir, visitaré la Casa Matlock después del desayuno para ver si me honran con su compañía. Nuestra amiga a la que le encantan las caléndulas (marigolds) ha estado preguntando por ellas, y prometo no aburrirlas con discusiones sobre caballos.’ Entiendo el significado de las caléndulas, pero los caballos son más misteriosos.”


  “Él está insinuando que no espera que yo pase tiempo con mi hermano, que está loco por los caballos,” dijo Elizabeth. “Creo que debo ir. Le prometí a Titania que volvería y me quedaría con ella por un tiempo, y esta es una buena oportunidad.” Y era la excusa que había estado buscando para dejar la Casa Matlock. Ya era bastante difícil saber que nunca podría tener a Darcy sin estar metida en el centro de su familia donde estaba forzada a escuchar su nombre frecuentemente y tenía que pretender que no le importaba. En Faerie, nadie tomaría a mal si ella se veía triste. Quizá podría contarle a Ave Azul sobre sus problemas.


  “Lamentaré ver que nos dejes,” dijo Lady Matlock. “Me encantaría que te quedaras. Frederica ha disfrutado tener a otra dama joven aquí en lugar de la usual procesión de magos y sus hermanos.”


  “Usted ha sido de lo más amable y cordial, su señoría, y le agradezco muchísimo su hospitalidad. He estado preocupándome por mi promesa a Titania. Yo especialmente no deseo que ella sienta que la he olvidado, especialmente cuando tenemos la fiesta dentro de unas cuantas semanas.”


  Frederica asintió. “Quizá yo debería quedarme allá unos días también.”


  Elizabeth contuvo la respiración. A ella le caía muy bien Frederica, pero necesitaba tiempo lejos de la familia de Darcy. Tiempo para sanar.


  “Tonterías,” dijo Lady Matlock. “Tú puedes hacerle una visita a Titania, pero espero que regreses después. Necesito tu ayuda para planear la fiesta.”


  “Sí, Mamá,” dijo Frederica con una triste falta de entusiasmo.
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  “¿HAY UN CÍRCULO DE HADAS en Hyde Park?” exclamó Frederica. “¿Cómo es posible que permanezca oculto en un lugar tan concurrido?”


  Eversleigh dijo, “Está entre dos de las veredas. Tú probablemente has pasado por un lado de él una docena de veces y nunca lo notaste. Señorita Bennet, ¿puede usted decir dónde está?”


  Elizabeth cerró los ojos y dejó que el aire jugara sobre su rostro. Ella señaló hacia el suroeste. “Por allá. Puedo sentirlos, pero no sé cómo. El Sr. Darcy una vez dijo que él creía que conocía cada pulgada de la arboleda en Rosings, pero que nunca había visto el claro con el círculo hasta que fue guiado allá. Ahora lo ve fácilmente.”


  “Lord Eversleigh, ¿ha sabido algo de Darcy últimamente?” preguntó Frederica. “No lo hemos visto desde el día que usted removió el conjuro de la Sra. Bennet. Él envió una nota diciéndonos que había más problemas con el Colegio.”


  Elizabeth bendijo silenciosamente a su amiga por hacer la pregunta que ella no podía hacer.


  “El Consejo de Averiguación ha vuelto a abrir su caso, pero hasta ahora nada ha sucedido,” dijo Eversleigh teniendo cuidado de no mirar en dirección a Elizabeth.


  “¿Por qué no puede usted simplemente detener el Consejo de Averiguación? Usted es el Maestro del Colegio,” dijo Elizabeth determinadamente.


  “Maestro Interino, y no, no puedo. Ni el Maestro ni el Consejo de Magos pueden intervenir en los Consejos de Averiguación. Ellos tienen que ser independientes en caso de que se sospeche que los líderes del Colegio son hechiceros. De otra manera no habría método de remover a un Maestro que practicara hechicería.” Eversleigh suspiró. “Nadie esperó nunca ver las averiguaciones mal usadas de esta manera.”


  Frederica cerró su parasol. “Mi padre gruñía acerca del Consejo de Darcy constantemente. Él estaba furioso con ellos.”


  “Lo sé. Pero Darcy parecía estar bastante bien cuando nos acompañó a Lord Matlock y a mí a Faerie hace dos días. ¿Asumo que han escuchado sobre esa visita?”


  Frederica suspiró dramáticamente. “Repetidamente y en gran detalle, pero mi padre no mencionó que Darcy estuviera ahí. Él está siempre tocando el anillo que le dio Oberón como si no pudiera creer que esté en su dedo.”


  Eversleigh rio. “No me sorprende. No creo que a él le importara si Darcy o yo estábamos ahí después de que habló con Oberón. Darcy parecía relativamente animado, aunque parte de eso pudo ser que Faerie alivia la presión de los elementos sobre él.”


  Elizabeth alejó la mirada. El pensar en Darcy había estado manteniéndola despierta por las noches y acechándola durante el día, ¿y él estaba animado? ¿No sentía él el dolor de su separación? La garganta se le cerró por las lágrimas no derramadas.


  “Señorita Bennet, si usted no fuera mi shurinn, yo hubiera dicho que usted parece estar relativamente animada,” dijo Eversleigh con cierto grado de exasperación. “Yo no tengo la misma percepción sobre Darcy.”


  Ella lo miró airada. “Usted se está volviendo demasiado bueno en esto.”


  “¿Dé qué están hablando?” preguntó Frederica.


  “Nada,” dijo Elizabeth firmemente. “Estoy ansiando pasar un tiempo en Faerie donde nada cambia nunca y no hay sorpresas. Bueno, hay menos sorpresas,” corrigió ella. Aelfric había sido una sorpresa, pero era el mundo mortal el que continuamente volteaba su vida de cabeza hasta que esta era completamente irreconocible. ¿Qué le había sucedido a la Elizabeth Bennet de Longbourn, la hija del caballero del campo que amaba a su padre y menospreciaba a su madre, que vivía en un país libre de hechiceros, y que despreciaba al Sr. Darcy y temía a cualquier mago que pudiera ser parte del Colegio? Ella ciertamente no estaría caminando a través del Londres de moda con la hija de un conde y un vizconde que también era el Maestro del Colegio, de camino a ocultar su corazón roto en Faerie. Había sido mucho más fácil ser esa chica campirana.


  “Esa es una de sus ventajas,” estuvo de acuerdo Eversleigh.


  “Desearía poder quedarme ahí también,” gruñó Frederica.


  Elizabeth dijo gentilmente, “La fiesta es dentro de solo quince días, y luego puedes visitar Faerie tanto como quieras.” Y ella tendría quince días de paz y tranquilidad mientras tanto.
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  DOS HORAS DESPUÉS DE llevar a Elizabeth y a Frederica a la enramada de Titania, Eversleigh encontró a Aelfric en los establos ensillando a uno de los caballos Sidhe. “¿Vas a cabalgar?”


  “Ellos necesitan ejercicio. Aparte de la caza, apenas son montados ahora que ya no cabalgamos por el mundo mortal. Es mucho más fácil viajar a través de los círculos.”


  “He estado hablando con nuestro padre.”


  Aelfric desarrolló un intenso interés en los remaches de plata de la brida. “¿Qué discutieron?”


  “Muchas cosas, incluyendo la próxima fiesta, pero mayormente yo quería descubrir la verdad de los rumores de que tú lo habías influenciado a la guerra con los mortales. Los rumores no tenían sentido para mí. Aunque tú pudieras desear la guerra, yo no podía ver a nuestro padre siguiendo tu consejo. Tengo entendido que él ha pasado muy poco tiempo con alguien aparte de ti recientemente.”


  “Esa ha sido su elección,” Aelfric le dijo a la brida.


  “Él ha empezado a declinar, lo sabes,” dijo Eversleigh suavemente. “Él debería estarse retirando, no iniciando una guerra. ¿Por qué has permitido que progrese tanto?”


  Aelfric inclinó su frente sobre la cabeza del caballo. “Él no ha avanzado mucho en su declinar. No hay razón para que no pueda reinar.”


  “Él está arrastrando a Faerie a una guerra sin sentido porque se está volviendo volátil y enojado. Tú debes saber esto, con todo el tiempo que pasas con él. Me hace preguntarme si tú has estado ocultando su declinar al tomar responsabilidad por esta guerra.”


  “No quiero perderlo tan pronto,” dijo Aelfric, con voz baja. “Él no querrá verme una vez que se retire. Yo siempre supe que tú no vivirías mucho. Ahora voy a perderlos a los dos, y me quedaré solo. Los otros Sidhe me ven como a un niño. Si ser un Sidhe significa ver a todos los que quiero morir mientras todavía me quedan siglos por vivir, desearía haber nacido mortal.”


  Eversleigh puso su mano sobre el brazo de Aelfric. “Hasta hoy, yo siempre asumí que nuestro padre viviría más que yo, aún sano y fuerte cuando yo estuviera viejo y frágil. No me gusta descubrir que eso no es verdad. No estás solo en esto.”


  “Tú no sabes cómo es aquí cuando tú estás lejos. Yo no tengo a nadie más que a él.”


  Eversleigh se recargó hacia atrás contra la pared del establo. “Hermano, ¿alguna vez te has preguntado por qué a los otros Sidhe les encantan los mortales? ¿Por qué buscan poetas y amantes mortales, y por qué Titania derrama su afecto sobre niños mortales?”


  “Por tontos, por eso,” dijo Aelfric amargamente.


  “Los mortales, teniendo una vida corta, dan afecto libremente, especialmente los niños mortales. No esperan un siglo o dos para juzgar si eres digno de su respeto. Los Sidhe son cautelosos. ¿A cuántos de ellos parecen realmente importarles los otros Sidhe? Padres e hijos, sí, pero aún las parejas que reclaman lazo de sangre viven vidas separadas. ¿Cuándo fue la última vez que viste a nuestro padre mostrar particular calidez a Titania? Él la respeta, y no es descortés con ella, pero han estado persiguiendo el mismo pleito por diez años, ¿o son quince? No hay prisa para resolver las cosas cuando vives por siglos. ¿Y de qué se trató el pleito? De que Titania perdió a una de las niñas mortales que era una favorita.”


  “Pero no me gustan los mortales.”


  Eversleigh rio. “Excepto por mí, el Coronel Fitzwilliam, Darcy, Libbet... a ti te han gustado casi todos los mortales que has conocido últimamente. ¿Qué Sidhe, aparte de nuestro padre, te ha mostrado el tipo de aceptación casual que te mostró el Coronel Fitzwilliam?”


  “Pero los mortales mueren,” dijo Aelfric sombríamente.


  “Sí. Yo moriré mucho antes que tú. Pero tendrás a mis hijos, nietos y a los nietos de mis nietos. Hay un tipo de inmortalidad en eso.”


  “Pero tú no tienes niños.”


  “¡Cómo me recuerda mi madre en cada oportunidad! Pero los tendré algún día.” Algún día cuando se las hubiera arreglado para olvidar a Frederica Fitzwilliam. “Tú también tienes a Libbet. Espero que ella te proporcione algo de confort y compañía cuando nuestro padre elija retirarse de la sociedad.”


  “¿Tú vas a decirle que debe hacerlo?”


  “Sí, aunque con un peso en el corazón. Él diría que es mi deber. También hablaré con Titania.”


  Aelfric tomó el cepillo para caballos y empezó a cepillar al caballo. “Quizá deba ir contigo cuando hables con nuestro padre.” Él no miró a los ojos de Eversleigh.


  “Bien. Eso lo honrará.”
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  “HAS CUIDADO MARAVILLOSAMENTE de Augustus,” le dijo Elizabeth a Ave Azul. “Su pelaje está tan sedoso y brillante ahora. Me alegra no haberlo dejado solo en Rosings mientras yo estaba en Londres.”


  Ave Azul rascó al gato atigrado bajo las orejas. “Hemos estado encantados de tenerlo aquí, y Titania se ha encariñado con él. Ahora todos podemos estar juntos.”


  Elizabeth dijo, “Él parece feliz aquí, aunque es un misterio cómo llegué a tener un gato fay que vive en el mundo mortal y un gato mortal que vive en Faerie. ¡Creo que ellos se sienten tan confundidos sobre a dónde pertenezco como lo estoy yo!”


  “Tú perteneces aquí,” dijo Ave Azul con firmeza, envolviendo su brazo alrededor de los hombros de Elizabeth.


  “Yo no parezco pertenecer a ninguna otra parte, ahora que Longbourn está perdido para mí,” dijo Elizabeth con tristeza.


  Ave Azul levantó la mirada hacia la entrada a la enramada. “¡El Príncipe Evlan ya está de regreso! A Titania no le complacerá perder a Marigold Meadowsweet tan pronto. ¡Qué bueno que tú te quedes!”


  Elizabeth frunció el ceño. “Algo está mal.” Una mirada al rostro de Eversleigh fue suficiente para decirle mucho, aún antes de que él caminara directamente pasándolas a ellas para hundir sus rodillas ante Titania. Él le dijo algo a Titania silenciosamente.


  Titania se vio perpleja, pero encogió los hombros. “¡Váyanse todos! Hablaré con el Príncipe Evlan a solas. Libbet y Marigold Meadowsweet pueden quedarse si lo desean.”


  Elizabeth miró a Ave Azul antes de avanzar para ponerse de pie cerca de Eversleigh. De alguna manera sintió que era lo correcto estar cerca de su shurinn en un momento de dificultad.


  Cuando todos los duendecillos y dríades se hubieron esfumado a otras partes de la enramada, Titania dijo, “Siempre me alegra verte, Príncipe Evlan, pero ¿qué es tan importante que debamos hablar en privado?”


  “¿Cuándo fue la última vez que estuviste a solas con Oberón?” los usuales cumplidos floridos de Eversleigh parecían haberse desvanecido.


  Titania apretó los labios. “Ha pasado bastante tiempo. Estamos de pleito, como sabes, así que solo estamos juntos en público.”


  “¿Has notado un cambio en él?”


  La reina de Faerie se cubrió los ojos con una mano. “¿Un cambio? Oh, no. No me digas que hay un cambio.”


  “Me reuní con él más temprano. Él está irritable y desconfía de todos. Esta guerra con los mortales parece ser parte de eso.”


  “No el declinar, ¡te lo ruego! Quizá solo estaba desanimado hoy.”


  “Me temo que es más que eso. El Príncipe Aelfric lo ha sabido por un tiempo y ha estado intentando ocultar los cambios, como los Sidhe muy jóvenes son propensos a hacer. Planeo hablar con mi padre esta noche, pero pensé que lo apropiado sería informarte primero.”


  Titania jaloneó intranquila el bordado sobre un cojín de seda. “Iré con el ahora e intentaré arreglar nuestro pleito. No quiero que nos deje con un pleito entre nosotros.” La voz de ella tembló.


  “Si puedes resolverlo, sería una gentileza.”


  “Debería de ser simple. Le diré que está perdonado ahora que Libbet ha vuelto a mí.”


  Las cejas de Elizabeth se elevaron disparadas. ¿Cómo había entrado ella en esta misteriosa discusión?


  “¿Fue Libbet la niña que él tomó?” Eversleigh sonaba sorprendido.


  “Por supuesto. Él encontró a Aelfric y Libbet jugando juntos. Él no deseaba que Aelfric se encariñara con un miembro de su familia humana, así que alejó a Libbet y confundió sus recuerdos. Yo estaba particularmente enojada ya que cuando se tomó a su madre, él dijo que podía tener a su primer niño, pero ese resultó ser Aelfric. Entonces me trajo a su segunda hija, pero a ella le aterrorizaba Faerie, así que tuve que esperar por Libbet, y él se la llevó también.”


  Elizabeth se quedó helada. ¿La razón por la que Oberón había alterado sus recuerdos había sido para mantenerla lejos de Aelfric? ¿Y la reina había estado peleando con él por años como resultado? Era inconcebible. Elizabeth resolvió instantáneamente que, si el rey deseaba mantenerla lejos de Aelfric, ella de algún modo se convertiría en amiga de su despreciable hermano. ¿Cómo se atrevía?


  “Pero ahora mi Libbet está de regreso. Espero que tú me traerás a tus propios hijos, dulce Libbet. Siempre he tenido particular cariño por tu familia. El hermano de mi madre fue el padre de tu abuela, así que tú eres como mi propia hija.”


  “Yo...” ¡Cielos! ¿Cómo podía ella empezar a responder a todo eso? “Honrada dama, yo no espero tener hijos, pero si eso cambiara, me encantaría que usted conociera a mi hijo.”


  “¿No tener hijos? ¿Por qué no?” Titania sonaba tan conmocionada como si Elizabeth hubiera amenazado con matar a alguien.


  Elizabeth nunca se acostumbraría a la franqueza Sidhe. “No espero casarme, así que no tendré hijos.”


  Las delicadas cejas aladas de Titania se juntaron. “Pero ¿qué hay del hombre en el que siempre estás pensando? Yo he sentido tu deseo por él.”


  ¡Cuán completamente mortificante! ¿De verdad había percibido Titania sus inapropiados sentimientos por Darcy? ¿Cómo podía ella referirse a ellos enfrente de Eversleigh y Frederica? ¡Si tan solo ella pudiera hundirse en el musgo hasta que este cubriera su cabeza!


  Frederica dijo con una voz divertida, “Como regla, los mortales consideran sus deseos como algo muy personal, y nunca hablan de ellos.”


  “¡Qué raros son los mortales! ¿Significa eso que tú y Evlan nunca han hablado juntos de eso tampoco? ¡Y él estaba tan complacido de verte vestida como una de nosotras!”


  “Debo insistir en que dejemos este tema,” dijo Eversleigh, con la voz tensa. “Vine aquí a hablar del rey.”


  El rostro de Titania se desanimó. “Lo había olvidado por un momento. Desearía poder olvidarlo de nuevo.”


  Elizabeth deseaba poder olvidar toda la conversación. ¿Cómo podría ella ver a los otros dos a la cara de nuevo?


  “Lamento traer tan tristes noticias,” dijo Eversleigh.


  “Debo ir a él.” Las sedas de Titania se agitaron a su alrededor mientras ella se apresuraba a salir de la enramada.


  El rostro de Frederica estaba sonrojado. “Me pregunto si alguna vez me acostumbraré a las rápidas idas y venidas entre los fay.”


  “Uno se acostumbra a su naturaleza mercurial y a su desconcertante franqueza,” dijo Eversleigh, pero no miró a ninguna de las dos mujeres. “Hay pocos secretos en Faerie. Me sorprende que Aelfric haya podido mantener este por tanto tiempo, pero supongo que es porque los otros Sidhe le prestan poca atención.”


  “Pensé que Titania había tenido muchos seguidores mortales por muchos años. ¿Cómo puede ella estar tan inconsciente de qué temas nos avergüenzan?” preguntó Elizabeth.


  Eversleigh dijo con tristeza. “Los mortales que vienen a Faerie con frecuencia están buscando escapar de las reglas de la sociedad. Ellos son atraídos por esa misma franqueza.”


  “¿Lo estuviste tú?” preguntó Frederica abruptamente.


  “Yo vine a visitar aquí de niño, y simplemente acepté que las reglas aquí eran diferentes. Nunca me pareció raro. Algunas veces extraño la franqueza de Faerie en nuestro mundo mortal donde tanta gente usa máscaras falsas y esconde sus motivaciones tras escudos de confidencialidad.”


  “Ese tipo de franqueza haría imposible que los hechiceros ocultaran su trabajo,” dijo Elizabeth. Como Frederica aún parecía alterada, Elizabeth cambió el tema. “¿De qué se trata esto de que Oberón está empezando a declinar? ¿Cómo lo sabes?”


  Eversleigh dudó. “Perdónenme. No me siento cómodo respondiendo eso antes de haber hablado con Oberón. Pero...”


  “Pero ¿qué?”


  Aparecieron líneas entre las cejas de Eversleigh. “Yo no sabía que él había sido el que había interferido con tus recuerdos. Eso es muy raro. Sugiere un trastorno de su mente que ha estado presente por mucho más tiempo del que creí, y él fue solamente lo suficientemente astuto como para ocultarlo.”


  “Pero él es el rey,” dijo Frederica. “¿No le da eso el derecho a hacerlo?”


  Él se volvió con una expresión de dolor hacia ella. “El derecho, quizá, pero Libbet es su shurinn. Él no debió haber sido capaz de causarle daño.”


  “Él hizo más que confundir mis recuerdos,” dijo Elizabeth abruptamente. “Él hizo algo para hacerme desear permanecer lejos de Faerie.”


  Él frunció el ceño. “¿Qué quieres decir?”


  Elizabeth frotó sus manos una con otra, súbitamente frías a pesar de la calidez de la enramada. “A mí siempre me ha encantado explorar. No puedo ver una vereda sin tener que descubrir a dónde va. Yo exploré cada camino cerca de Rosings, aún en el poco tiempo que estuve ahí. Ave Azul me dio mi talismán y me dijo que podía ir a Faerie cuando quiera que quisiera, pero nunca quise. Eso es completamente contrario a mi naturaleza. Hasta que bebí el vino de Faerie de Titania, yo no tenía deseo alguno de regresar. La única razón por la que regresé la primera vez fue que estaba desesperada por un refugio.”


  Eversleigh aspiró profundo. “Lo has sabido todo este tiempo, shurinn, ¿y nunca me dijiste nada?”


  Ella encogió los hombros impotentemente. “Él es tu padre. No deseaba hacer que pensaras mal de él.”


  Él pareció mirar en la distancia, pero no había distancia dentro de la enramada. “Yo debería haber pasado más tiempo aquí. Pude haberlo visto antes y salvarnos de esta guerra.”


  “Él te ocultó deliberadamente el conocimiento de la guerra, así que no hubiera ayudado que hubieras estado aquí,” dijo Frederica. “Yo no entiendo cómo llegó a ser tu papel el decirle de su declinar cuando tú has estado ausente la mayor parte del tiempo.”


  “No soy la persona ideal para este deber, pero corresponde a los parientes o amigos cercanos decir la verdad. Aelfric y yo somos sus parientes más cercanos. Aelfric es joven para este deber, y es una gran pérdida para él, más que para mí. Si me atreviera a decirlo, este es el momento en que él se podría beneficiar de tener una hermana.”


  “¿Una a la que casi no conoce y la que le cae mal?” preguntó Elizabeth dudosamente.


  El ceño de Eversleigh se arrugó. “A él no le caes mal, para nada. Le gustas.”.


  “¿Entonces por qué está siempre furioso conmigo?” exclamó Elizabeth.


  “Quizá no sabe cómo actuar hacia una hermana. Entre los Sidhe, los hermanos con frecuencia se llevan siglos.”


  Ella no podía ver cómo eso hacía una diferencia, pero no tenía sentido alegar sobre ello. “¿Es verdad que Titania y Oberón han estado peleando por años sobre mí? ¿Qué es tan especial acerca de mí?”


  “Nada.” Eversleigh hizo una pausa. “Eso no sonó como yo quería. Tú eres especial de muchas maneras, pero en este caso, tu probablemente fuiste solo el pretexto. Ellos pelean con frecuencia, y según entiendo, Titania estaba disgustada de que Oberón finalmente tuviera un niño Sidhe cuando ella no lo tenía.”


  “Ella parece haber tomado las noticias sobre Oberón muy calmadamente. ¿No será una gran pérdida para ella?”


  “Los Sidhe no lamentan por largo tiempo a aquellos que han muerto, tal vez porque se han acostumbrado a perder a los mortales a los que quieren. Ellos piensan mayormente en el presente, y al menos para los Sidhe, rara vez hay un fuerte lazo emocional entre ellos. Ellos los guardan para sus seguidores humanos.”


  “¡Qué triste!” exclamó Elizabeth.


  “Quizá es difícil permanecer cerca uno de otro por cientos de años a la vez,” dijo Frederica.


  Eversleigh asintió. “Titania estará probablemente alterada por un tiempo, sin embargo. Desde el punto de vista de nuestra relación con los fay, me alegra que te vayas a quedar aquí, Libbet. Si Marigold Meadowsweet estuviera dispuesta a considerar hacerlo también, pudiera ser benéfico. Me gustaría que Titania pensara en el efecto sobre los mortales cuando elija al próximo rey.”


  “¿Ella elige al rey?” Frederica sonaba conmocionada.


  Con una sonrisa seca, Eversleigh dijo, “Las cosas aquí son diferentes. El rey es elegido por la reina, y con frecuencia ellos no tienen un particular afecto uno por otro. Oberón y Titania con su derecho de sangre son la excepción, y la mayoría de los fay estarían felices de evitar un arreglo similar en el futuro. Se mantiene ampliamente que los frecuentes pleitos de Oberón y Titania se deben a su derecho de sangre. Hasta puede ser verdad.”


  “Si Titania elige un nuevo rey, ¿elegirá él a la nueva reina cuando ella inicie su declinar?”


  “No, pero no sabría decirte quién lo hace. Si le preguntas a cualquier fay, te dirá que la luna elige a la nueva reina, pero si preguntas qué significa eso, ellos simplemente se ven perplejos ante una pregunta tan rara. Es muy frustrante.”


  “Pero ¿cómo podríamos influenciar la elección de Titania del nuevo rey? Con seguridad ella ya habrá decidido eso hace mucho tiempo,” dijo Frederica.


  Elizabeth negó con la cabeza. “Ellos no piensan así. Ellos toman decisiones cuando necesitan ser tomadas, con poca premeditación, y rara vez las reconsideran.”


  Eversleigh asintió. “Rara vez me he sentido tan frustrado como la vez que intenté explicar qué era un compromiso de matrimonio a mi padre y a algunos otros cuantos Sidhe. Para ellos es inconcebible que un hombre decida casarse con una mujer y holgazanee semanas o meses antes de actualmente hacerlo. Ellos probablemente llamarían al clérigo más cercano y se casarían minutos después de haber hecho la propuesta. En cuanto a correr las amonestaciones, para ellos no tiene ningún sentido.”


  Elizabeth se rio. “Tú explicas su punto de vista demasiado bien. ¡Ahora siempre pensaré en los compromisos como tonta holgazanería!”


  Frederica dijo súbitamente, “Me quedaré aquí, Lord Eversleigh, si usted está dispuesto a explicarle a mi madre por qué lo estoy haciendo cuando ella me dijo expresamente que no lo hiciera. Pudiera ayudar si usted se ofreciera a enviar cualesquier mensajes necesarios. Con la fiesta sucediendo tan pronto, ella deseará discutir los planes conmigo.”


  “Por esta causa, me enfrentaré aún a la ira de Lady Matlock. ¿Qué tanto más difícil puede ser que decirle al Rey de Faerie que su tiempo ha llegado?” dijo Eversleigh a la ligera.


  Aún si no hubiera sido su shurinn, Elizabeth hubiera visto el dolor escondido en las palabras de Eversleigh. No había nada que ella pudiera decir que no fuera una tonta trivialidad. Pero él era su shurinn y ellos estaban en Faerie donde las reglas de propiedad no aplicaban. Ella lo abrazó. Se sintió raro, y muy diferente a abrazar a Darcy, pero también se sintió que era lo correcto.


  Él le regresó el abrazo y la sostuvo por un largo minuto. “Debo ir y prepararme para hablar con Oberón. No se puede holgazanear acerca de este tipo de cosa tampoco.”


  “Que Dios te acompañe,” dijo Elizabeth, y Frederica le hizo eco. Ambas lo observaron mientras se alejaba.


  “No puedo creer que es real,” dijo Frederica con una vocecita. “No puedo imaginar un mundo donde Oberón no es el rey de Faerie.”


  “Ni yo,” dijo Elizabeth. “Pero todo es tan complicado aquí. Algunas veces siento como si tuviera doble vista. Con un ojo veo la conmocionante vista de una señorita campirana abrazando a un par del reino, y con el otro la veo proporcionarle consuelo de forma natural a su apesadumbrado shurinn. Me hace sentir como si la cabeza me girara como un trompo.”


  “No importa. Asumo que te casarás con él.”


  Elizabeth se volvió y se le quedó mirando. “¿De dónde sacaste esa sorprendentemente incorrecta idea?”


  Frederica levantó su barbilla. “Quizá porque tú lo abrazas, y están juntos con tanta frecuencia. Él te protege tanto, y además está esta cosa de shurinn.”


  “No tengo ningún interés romántico en él, ninguno en absoluto,” declaró Elizabeth con exasperación. “Los shurinn están cerca unos de otros, pero es una cercanía como de hermano y hermana, solo intensificada. Yo pude abrazarlo precisamente porque sabía que él no lo tomaría de la forma errónea. ¿No escuchaste lo que dijo Titania acerca de ustedes dos? Él haría casi cualquier cosa para protegerme de algún daño, pero no soy la mujer que él desea.”


  “Oh.” Frederica desvió a mirada. “¿Quién es el hombre en el que tú siempre estás pensando? ¿Es Darcy?


  “Eso no importa, ¡excepto que obviamente no es Eversleigh! Y, lo que es más, Eversleigh se hubiera sentido mucho más consolado si hubieras sido tú la que lo abrazara.”


  Las dríades estaban empezando a regresar, deteniendo la discusión, pero a Frederica se le vio pensativa por algún tiempo después.
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  TITANIA VOLVIÓ UN CORTO tiempo después, viéndose sombría y pareciendo querer hacer poco más que acariciar el cabello de Elizabeth. Cuando un duendecillo anunció a Eversleigh y a Aelfric, Titania se puso de pie, elevándose a toda su altura. El silencio descendió sobre la enramada.


  Aelfric y Eversleigh se detuvieron en medio de la enramada y permanecieron ahí, como si fueran actores esperando su entrada. Los fay a su alrededor empezaron a murmurar mientras caían en cuenta que algo estaba mal.


  Titania dijo con voz clara, “Príncipes, ¿tienen noticias para nosotros?”


  Eversleigh inclinó la cabeza. “El Príncipe Aelfric y yo hemos hablado con Oberón. Él se ha ido y no hay rey en Faerie esta noche.”


  Jadeos y sollozos llegaron de alrededor de la enramada, pero Titania se veía completamente calmada. “¿Tuvo algunas palabras finales?”


  “Gran dama, Oberón en su sabiduría sabía por qué estábamos ahí antes de que dijéramos una palabra. Nos dijo que era su hora, y él dio a cada uno de nosotros su bendición. Luego dejó el Salón del Rey y se alejó sin mirar atrás. Su nombre será cantado a través de los tiempos como uno de los más grandes de los Sidhe.”


  “Ustedes han desempeñado su deber con honor, Príncipe Evlan y Príncipe Aelfric. Son afortunados de tener tal padre. Ahora debo estar sola con la luna.” Con la cabeza orgullosamente alzada, Titania se deslizó fuera de la enramada.


  Elizabeth le susurró a Frederica. “Debo ir con Aelfric. Volveré cuando pueda.”
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  “TE VES EXHAUSTO,” LE dijo Elizabeth a Eversleigh al día siguiente cuando vino a la enramada.


  “Demasiados viajes a través de los círculos en un corto tiempo, y demasiadas preocupaciones,” dijo él. “Espero que tú no te estés enfermando. Suenas ronca.”


  “¿Ves a Marigold Meadowsweet sentada cerca de la reina y leyéndole, con una embelesada audiencia de dríades? Yo traje Los Misterios de Udolfo conmigo ayer para leer mientras estaba aquí. Titania lo vio y me pidió leer un pasaje en voz alta. Ellos nunca habían oído de una novela gótica. Cada vez que detenía la lectura, ella rogaba por más. Intentamos hacer que una de las dríades la leyera, pero Titania declara que solamente una mortal puede darle el sentimiento correcto. Hemos estado leyendo por horas.”


  “¿Hay alguna oportunidad de un descanso en la historia donde yo pueda hablar con Titania?”


  “Le preguntaré.”


  Unos cuantos minutos después, Titania agitó la mano para que se alejaran sus duendecillos e hizo un gesto para que Eversleigh se acercara.


  Eversleigh se arrodilló sobre una rodilla enfrente de Titania, pero no se sentó sobre sus talones. “Gran dama, ¿podría suplicarle un momento de su indulgencia?”


  Elizabeth lo observó sospechosamente. ¿Por qué se había arrodillado? Arrodillarse era para una reina mortal. Pudiera haber sido un error, pero Eversleigh no cometía errores de ese tipo.


  “Por supuesto, Príncipe Evlan. ¿Cómo puedo servirle?” El rostro de Titania estaba demacrado.


  “Gran dama, busco hablar con usted no como hijo de mi padre, sino como un mortal, uno de alguna consecuencia en el mundo mortal. Usted pronto va a tomar una decisión de gran importancia, y yo tengo información que pudiera ser un poco útil para usted, si me permite la presunción de compartirla.”


  “Concedida.” Con solo la más leve expresión de diversión, ella dijo cuidadosamente, “Lord Eversleigh.”


  Él inclinó la cabeza. “Gran dama, por lealtad Libbet ha retenido de usted ciertos detalles de su regreso a Faerie. Hubo otro Sidhe involucrado, uno de varios Sidhe que están descontentos con la guerra con los mortales. Él averiguó por ella que los mortales ya no recuerdan el Gran Tratado. Él esperaba emplear a Libbet y a su amigo Diarcey como intermediarios para educar a los mortales sobre la importancia de las arboledas. Sin saber de su previa conexión con Libbet, él deseaba que ella le dijera qué tan poco saben los mortales. Esa es la primera cosa que deseaba decirle: que hay Sidhe que se oponen a esta guerra.” Él hizo una pausa. “El segundo asunto es más delicado.”


  “Continúe,” dijo Titania.


  “Es la creencia general que el Príncipe Aelfric animó a mi padre a declarar la guerra. Yo soy de la opinión de que Aelfric deliberadamente promovió esta creencia para ocultar la cada vez mayor irritabilidad y comportamiento impulsivo de nuestro padre. Aelfric no me agradecerá que le diga esto. Honro a mi padre y a mi hermano, y gustoso daría mi vida para proteger a cualquiera de ellos, pero también creo que esta guerra es equivocada y peligrosa. Los mortales necesitan educación, no una guerra en la que los dos bandos perderán.” Él inclinó la cabeza.


  “Ya veo. ¿Quién es el Sidhe que se reunió con Libbet?”


  “Gran dama, si tú lo ordenas, te lo diré, pero preferiría no romper una confidencia.”


  Titania extendió su mano hacia Elizabeth. “Ven, siéntate conmigo, mi Libbet.”


  Elizabeth obedeció. Al menos Titania no parecía enojada de que ella nunca le hubiera mencionado a Cathael.


  Titania acarició el brazo de Elizabeth. “Fue Aislinn la que trajo a Libbet a mí. ¿Con qué Sidhe se aliaría Aislinn? Podría ser Celynon, o Fionn, o Cathael, o... Ah, es Cathael, ya veo.”


  ¿Cómo lo había adivinado? La expresión de Eversleigh no se había alterado en lo más mínimo.


  “Mi pobre Libbet, tú no puedes ocultar tu reacción de mí. No temas; no tengo intención de dañar a Cathael.”


  Era tan fácil ver a Titania como si solo le importara el placer del momento que a Elizabeth se le había olvidado que ella era también la mujer que había reinado en Faerie por siglos. El toque de su poder era leve, pero estaba ahí de cualquier modo.


  “Una última cosa, Príncipe Evlan,” dijo Titania. “Estos libros que Libbet trajo... ¿hay más de ellos en tu mundo mortal?”


  Los labios de Eversleigh se curvaron en una sonrisa. “Creo que los hay.”


  “Tú debes traérnoslos todos,” decretó la reina.


  Él hizo una reverencia. “Les traeré todos los que pueda cargar.”


  Frederica dijo en una voz dulce, aunque algo ronca, “Príncipe Evlan, ¿no desea tomar un turno en leer en voz alta? Usted le daría mucho sentimiento al papel de Valancourt.”
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  TITANIA TOMÓ SU DECISIÓN más rápido de lo que ninguno de ellos esperaba, reuniendo a todos los Sidhe en el gran claro. Ella no dio una razón para ello, pero no era difícil de adivinar.


  Lady Frederica Fitzwilliam estiró su cuello para ver qué estaba sucediendo. Ella no estaba acostumbrada a que la sobrepasaran en jerarquía y no disfrutaba estar en la parte de atrás del séquito de Titania mientras Elizabeth estaba de pie al lado de la reina. Ella se elevó sobre las puntas de sus pies para tener una mejor vista de las líneas de hombres Sidhe, cada uno vestido con armaduras negras con plata, los colores de Oberón. Las damas Sidhe, todas de plateado, se sentaban agrupadas a un lado. Más allá de los Sidhe, el claro estaba abarrotado con los fay menores. Solamente podían verse las dríades y duendes más altos; todos los demás estaban ocultos tras los Sidhe.


  Ella quería poder relatar cada detalle del evento. No ocurriría de nuevo durante su vida, ni la vida de sus hijos o nietos. Aparte de Elizabeth, y quizá Eversleigh, si es que estaba aquí, ella sería la única mortal que podría contar esta historia. Era una pesada responsabilidad. Sin importar cuánto durara la ceremonia, Frederica tenía la intención de recordar cada detalle.


  Ella sintió una sensación de presión detrás de ella. Era Eversleigh, por supuesto. Ella siempre podía decir cuando él estaba cerca.


  “Buen día, Marigold Meadowsweet.” Él le hizo una reverencia. Había algo en la forma en la que él decía su nombre fay, como si disfrutara su sabor.


  “Buen día, Príncipe Evlan. Me preguntaba si estaría usted aquí.” Ella también podía jugar el juego de los nombres fay.


  Él hizo un gesto hacia el estrado donde dos tronos de filigrana de plata estaban puestos lado a lado. “¿Es el nombramiento, entonces?”


  “Debe ser. Ella no lo ha dicho así, pero Titania le dio a Libbet una corona para que la llevara en un cojín de seda.”


  “Solo han pasado dos días. Ella no ha perdido nada de tiempo.” Eversleigh sonaba tan calmado como siempre, pero sus ojos traicionaban su preocupación. “¿Ha dado ella alguna pista sobre a quién pudiera elegir? Hay tanto que depende de eso.”


  “Ni media palabra. Ella ha hablado en privado con cuatro hombres Sidhe, incluyendo a tu Lord Cathael.”


  “Ella probablemente solo quería hablar con él sobre la guerra. Él sería un candidato improbable para Rey; no tiene suficiente estatura entre los Sidhe.”


  “Titania también nos entrevistó tanto a Libbet como a mí separadamente, muy diferente a su forma usual, preguntando en gran detalle sobre el conocimiento de los mortales acerca de los fay. A mí también me preguntó sobre la magia de los magos y la historia de la magia. ¿Te puedes imaginar cómo recibiría el Colegio las noticias de que Titania averiguó todo lo que sabe de magia de una mera mujer?”


  Él sonrió levemente. “Tu padre estaría orgulloso de ti.”


  Frederica no estaba tan segura de eso. “Eso espero. Anoche Titania fue sola al claro a consultar con la luna. Ella no nos dijo lo que la luna pudo decir.” Cómo si la luna pudiera decir alguna cosa.


  “Es una buena señal que le haya pedido a Libbet que lleve la corona. Es poco probable que ella mostrara tanto favor público a una mortal si tuviera la intención de dejar que la guerra continuara.”


  “¿Está Aelfric aquí?”


  “En línea con los otros Sidhe. Creo que él hubiera preferido estar aquí con nosotros.”


  Frederica se preguntó a quiénes se refería con “nosotros.” Ella levantó la mirada al nublado cielo. “¿Cómo sabrá Titania cuando sea mediodía? Los Sidhe no tienen relojes, ¿o sí?”


  “No. Ellos evitan los dispositivos metálicos, aparte de aquellos hechos de plata y oro. Tal vez ella solo lo sabe.”


  El silencio cayó sobre el claro cuando Titania subió al estrado, seguida por Elizabeth, llevando un cojín de seda con una corona cuajada de gemas sobre él. La propia delicada corona de la reina chispeaba con diamantes mientras estaba de pie frente a los tronos. Como si no estuviera consiente de la muchedumbre ante ella, ella tomó la corona del cojín y la sostuvo alto en el aire, con el rostro vuelto hacia el cielo.


  El expectante silencio continuaba. Titania se mantuvo perfectamente inmóvil, sus negros cabellos meciéndose suavemente en la brisa. Un angosto eje de luz de son irrumpió a través de las nubes, incendiando la corona en las manos de Titania, y cortó una línea a través del claro.


  Titania miró hacia las líneas de los Sidhe. “Lord Cathael, venga adelante.”


  Frederica escasamente podía ver la forma de Lord Cathael con el reflejo del sol sobre su armadura. Él salió de la línea y caminó hacia el estrado, subiendo los escalones para ponerse de pie ante Titania. Su rostro estaba pálido, aún para un Sidhe, y un músculo a un lado de su boca temblaba. A pesar de su entrevista con Titania, él claramente no había esperado esto.


  Sin una palabra, Titania elevó las manos y colocó la diadema sobre su cabeza. Ambos se volvieron a enfrentar a la multitud. Titania tomó la mano de él y la elevó con la de ella. “¡He aquí vuestro Rey!” dijo ella en una voz que se escuchó por todo el claro.


  Vítores y pataleos siguieron a su proclamación. La armadura de cada uno de los Sidhe cambió de negro y plata a los colores de Cathael de dorado y verde mar.


  Un estremecimiento recorrió la espalda de Frederica. Era el fin de la era de Oberón y el inicio de algo nuevo.


  Titania y el nuevo rey se sentaron en los tronos y conversaron en voz baja mientras sus súbditos empezaron a irse del claro.


  “¿Eso es todo?” demandó Frederica de Eversleigh. “Eligen un rey para los próximos cuantos siglos, y ¿eso es todo? Nuestras coronaciones duran medio día.”


  “A los Sidhe no les gusta perder el tiempo,” dijo Eversleigh. Él sonreía ampliamente y se veía años más joven.


  “¿Tú estás complacido con su elección?”


  “Yo escasamente conozco a Cathael, pero el panorama para las relaciones entre mortales y fay ha mejorado sustancialmente. Titania difícilmente pudo dejar más en claro que tiene la intención de terminar la guerra. Estoy encantado.” Él sacudió la cabeza como si todavía no pudiera dar crédito. “No solamente eso, yo finalmente tengo una respuesta a sobre cómo la luna elige a una nueva reina.”


  “¿Qué quieres decir?”


  “¿No la viste nombrar a Cathael momentos después de que el rayo de sol cayera sobre él?”


  “¿De seguro tu no piensas que ella hubiera nombrado a cualquier Sidhe sobre el que cayera el rayo de sol?”


  “No creo que eso sea al azar. Anoche Titania estuvo en comunión con la luna, y hoy a mediodía el rayo de sol cayó sobre uno de los cuatro Sidhe que ella estaba considerando. No tengo idea de cómo puede ser posible ni qué significa, pero es real. ¡Y yo pensaba que nada sobre Faerie podía asombrarme ahora!”


  “Su sonrisa lo hacía ver aún más atractivo que lo normal, y ella estaba de pie demasiado cerca de él. Elizabeth había dicho que él la quería a ella, pero ¿podía ella creerlo? Abruptamente, ella preguntó, “¿Por qué me ofreciste matrimonio? Nunca me pusiste la menor atención antes.”


  Él arrancó sus ojos del espectáculo sobre el estrado. Mirándola con penetración, él dijo lentamente, “Siempre me horrorizó casarme porque creí que tendría que ocultar mis conexiones en Faerie de cualquier mujer de la suficiente alta cuna como para ser una pareja apropiada. Pensé que cualquier dama de sociedad estaría horrorizada por el comportamiento fay si alguna vez la traía aquí. Entonces entré a la enramada de Titania y encontré a una criatura encantadora que se ajustaba a Faerie tan naturalmente como lo hacía a un salón de visitas en Londres. Yo te quería.” Él hizo una pausa. “¿Puedo atreverme a esperar que esto significa que has reconsiderado?”


  Frederica se congeló. Él la quería. ¿Era eso suficiente?


  “Olvídalo,” dijo él. “Si me perdonas, debo decirle algo a Aelfric antes de que se vaya.”


  “Por supuesto,” dijo ella sin emoción. ¿Se alegraba o estaba decepcionada de que él no hubiera esperado su respuesta?
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  “TIENE UN VISITANTE, señor. Una Señorita Darcy,” dijo el mayordomo de Eversleigh.


  Eversleigh levantó la cabeza. ¿Está seguro de que es la Señorita Darcy y no el Sr. Darcy?” Él había estado esperando a Darcy desde que recibió esa rara carta de renuncia del Colegio. No que fuera completamente inesperada, pero él hubiera esperado que Darcy se lo dijera en persona. ¿Pero qué estaría su hermana haciendo ahí? La muchacha ni siquiera había sido presentada en sociedad, si él recordaba bien. Ella no debería estar haciendo visitas, especialmente no a hombres solteros.


  “Señor, es una joven dama,” dijo el mayordomo desaprobatoriamente. “Ella desea hablar con usted en privado.”


  De lo más raro. ¿Qué razón podía tener? Quizá estaba preocupada por su hermano. “Hágala pasar. Y ponga a una doncella al final de la sala de estar desde donde pueda observarme.” Él no podía verla por mucho tiempo de cualquier modo. Él ya debía estar en camino a Rosings para la fiesta.


  “Muy bien, señor.”


  Eversleigh enderezó sus puños. Si cualquier otra joven hiciera una solicitud como esta, él asumiría que era un intento de atraparlo en matrimonio. Él no podía creerlo de la hermana de Darcy, sin embargo. Darcy había dicho que era tímida.


  “La Señorita Darcy,” anunció el mayordomo.


  Ella no se veía tan joven como él había esperado; su figura estaba totalmente formada. Quizá él no debería haber desechado la idea de una trampa tan rápidamente. Ella hizo una tiesa caravana, con el rostro cenizo.


  “Señorita Darcy, ¿en qué puedo servirla?” Él intentó sonar paternal.


  “Sé... sé que no debería estar aquí, pero... tengo una pregunta.” Ella miró hacia el suelo.


  “¿Es esto con respecto a su hermano?” la impulsó él.


  “No. Sí. Mayormente no.”


  Si no se trataba de Darcy, ¿de qué podría tratarse? “¿Cuál es su pregunta?”


  “¿Hay manera de decir si alguien está bajo el conjuro de un hechicero?” Las palabras salieron rápidamente, como si ella las hubiera preparado.


  ¿Le había contado Darcy sobre sus sospechas de que todavía pudiera haber hechiceros entre ellos? “Temes que tu hermano esté bajo un conjuro?”


  “No, no él. ¿Puede hacerlo?” Los ojos se le veían enormes.


  “Es posible, pero yo nunca lo he hecho. No tenemos hechiceros en Inglaterra.” Aparte de Lady Catherine de Bourgh, por supuesto, pero ella estaba segura y vigilada en una prisión. “Si usted está preocupada de que Sir Lewis de Bourgh pueda haber puesto un conjuro sobre usted, aún si lo hubiera hecho, este hubiera muerto con él.”


  “Ustedes no saben de ningunos otros hechiceros en Inglaterra,” dijo ella en voz muy baja.


  ¿Por qué tenían las muchachas que darle tantas vueltas a un asunto? “Quizá usted pudiera decirme por qué está tan preocupada.”


  Ella se mordió el labio y abrió la boca como para hablar, pero no salieron palabras. Las manos de ella se apuñaron. “¡Oh!” Era una exclamación de frustración.


  Él había estado ignorando lo que era obvio. Las muchachas eran muy imaginativas. Ella debió haber leído demasiadas novelas góticas sobre hechiceros. “En verdad creo que no tiene nada de qué preocuparse. Las muchachas con frecuencia tienen estas ideas. Creo que sería mejor que mandara por su hermano...”


  “¡No! ¿No puede simplemente hacerlo?” le rogó ella.


  “No es un conjuro que pueda hacerse casualmente, y usted ni siquiera me dice por qué cree que lo necesita.”


  Ella sacó un pañuelo de su bolso.


  Oh, no. No lágrimas. Cualquier cosa menos lágrimas.


  Pero ella no lloró. Dobló su pañuelo por la mitad con dedos temblorosos, y luego lo volvió a doblar sobre sí mismo a lo largo. Asiendo la tira de tela resultante por las puntas, la puso atravesando su rostro.


  A través de su boca, para ser específicos. Como una mordaza.


  “¿Me está diciendo que el conjuro no le permite hablar sobre él?” ¡Pero ella se lo acababa de decir! No, no se lo había dicho... le había preguntado si podía determinar si alguien estaba bajo un conjuro, no si ella lo estaba. Muchacha lista. Él no habría esperado menos de una prima de Frederica.


  Ella asintió con fiereza.


  ¿Ahora qué se suponía que él hiciera? Él todavía no tenía evidencia de hechicería, y estaba renuente a usar el conjuro que podría exponer a él los pensamientos más íntimos de ella. “¿Puede escribir las respuestas?”


  “No. Ya lo he intentado.”


  Las guardas de sangre habían funcionado para bloquear la hechicería en Rosings Park. Él no tenía guardas de sangre aquí, pero, quizá... “Tengo una idea. Hay un juego de guardas que uso cuando practico un nuevo conjuro. Evitan que la magia se escape en caso de que el conjuro se salga de control. Quizá también puedan evitar que la magia entre. Eso pudiera liberarla temporalmente del conjuro.”


  Él tomó cuatro peones negros del cajón del escritorio y la condujo a una silla. Puso un peón al norte de ella, uno al sur, y luego al este y al oeste. Agachándose, tocó con su dedo índice el peón que estaba al norte y dijo las palabras del conjuro de guarda, sintiéndolo parpadear y encenderse. “Señorita Darcy, ¿cambia eso algo?”


  La muchacha puso sus manos sobre su rostro y las palabras empezaron a brotar de ella “Oh, Dios, ¡perdóname! Un hombre quería huir conmigo para casarnos. Él puso sus manos sobre mi cuello y empezó a hablar en latín. Dijo que eran poemas de amor en latín, pero no sonaban como poesía. Después de eso estuve de acuerdo en huir para casarnos aun cuando yo no quería. No podía decir que no. Mi hermano nos descubrió antes de que nos fuéramos, e hizo que el hombre huyera, pero él después empezó a enviarme notas cuando quiera que mi hermano estaba fuera de la ciudad preguntándome a dónde había ido y qué estaba haciendo, y yo tenía que responderlas. Intenté tanto no hacerlo, pero mis manos no me obedecían.” Las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas.


  Por una vez a él no le importaron las lágrimas. No eran nada comparadas con la realidad de saber que verdaderamente había un hechicero activo en medio de ellos. “¿Quién es el hombre?”


  Ella se enjugó los ojos con su pañuelo. “Su nombre es Wickham.”


  “¿George Wickham?” preguntó él ásperamente.


  Ella asintió. “¿Lo conoce?” preguntó ella ansiosamente.


  Eversleigh se dejó caer en una silla. Las piezas ajustaban perfectamente. Wickham queriendo saber dónde estaba Darcy para poder elegir las ubicaciones para sus pozos secos. Wickham en posesión de hechicería para forzar a sus amigos a enjuiciar a Darcy al punto de la irracionalidad. Todavía estaba el asunto del mago de agua faltante, pero eso podía esperar.


  Un hechicero viviente. ¿Por qué había deseado alguna vez ser Maestro del Colegio?


  Él tenía que hacer esto de la manera apropiada. “Él fue alguna vez miembro del Colegio. Gracias por decírmelo. Usted es muy valiente. Le creo, pero ahora sí necesito revisar la presencia de hechicería en usted. Necesitaré tocar su...” Él casi dijo cuello, pero eso era lo que Wickham le había hecho. “Su muñeca.” Él tendría que usar magia salvaje de esa manera, pero después de todas las demás reglas que había infringido en las últimas semanas, ¿qué era una más?


  Silenciosamente ella se quitó el guante y extendió su muñeca.


  Con sus dedos sobre el pulso de ella, Eversleigh cerró los ojos y se vio a sí mismo navegando a través de un océano, un brillante océano rojo, en una antigua trirreme. La corriente jalaba su bote hacia adelante, y el viento estaba a su espalda. Una isla verde se veía adelante a lo lejos. Él atracó su bote en una playa pedregosa y desembarcó en un jardín. Parte de él estaba pulcramente plantado, parte crecía desordenadamente, y algunas partes estaban envueltas en niebla.


  Ahí estaba, una serpiente culebreando entre dos rosales. Con una velocidad increíble que no poseía en la vida real, Eversleigh la asió por detrás de la cabeza y le arrancó los colmillos. La serpiente gritó y culebreó alejándose. Eversleigh la observó por un momento antes de volver a su bote. Se empujó hacia el océano... y estaba sentado en su estudio con sus dedos sobre la muñeca de la Señorita Darcy.


  ...y sosteniendo unos colmillos chorreantes de serpiente en la otra mano. Colmillos de serpiente de hechicería. Con una palabrota, él se levantó de un salto, corrió a su escritorio y dejó caer los colmillos en el cajón superior, cerrándolo de golpe y dando vuelta a la llave. Él se limpió el veneno restante de la mano con su pañuelo y vació media botella de brandy sobre su palma como medida de seguridad, sin importarle el tiradero. Su ama de llaves iba a matarlo.


  Él no había esperado nada de eso Había una razón por la que la llamaban magia salvaje.


  “¿Qué fue eso?” la voz de la Señorita Darcy tembló.


  “Eso sería bastante complicado de explicar, pero hice algo que puede debilitar el conjuro.”


  “¿No puede removerlo?”


  Él escogió cuidadosamente sus palabras. “Podría, pero eso pudiera dañar su mente. Hay mejores formas de tratar con eso.” Como pedirle ayuda a Aelfric o matar a George Wickham. Él no era usualmente un hombre sangriento, pero la última opción sonaba bastante atractiva por el momento


  “No me importa el riesgo. No puedo soportar tenerlo en mí.”


  “A mí en verdad me importa mucho el riesgo. La mantendremos segura hasta que pueda ser removido. Primero, la voy a llevar a su casa, y le explicaremos esto a su hermano. Él puede poner guardas como esta para usted.”


  “Él no está ahí,” dijo ella con una vocecita. “Se fue esta mañana a Portugal a servir con Wellington.”


  “¿Él hizo qué? Olvídelo; la escuché.” Él difícilmente podía dejar a una joven bajo el conjuro de un hechicero sin protección, especialmente cuando el hechicero aún estaba libre. Lord Matlock era su tío y podía defenderla mejor que nadie, pero estaba en Rosings preparándose para la fiesta. “¿Bajo el cuidado de quién la dejó Darcy?”


  “Él nombró a mi primo, Richard Fitzwilliam, como mi guardián, pero él está en Rosings.”


  Como también lo estaban Frederica y casi todos en los que él podía confiar con la situación. Excepto Aelfric, quien permanecería en Faerie hasta que la fiesta actualmente empezara.


  “Señorita Darcy, creo que sería mejor que la llevara a un viaje. ¿Le ha hablado su hermano acerca de sus viajes a Faerie?”
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  Capítulo 15


   


  Era el mismo claro en el que Elizabeth había bailado en su primera noche en Faerie, en el que había conocido a Aelfric y su vida había cambiado. Ahora los fay se reunían ahí antes de hacer su gran entrada a la fiesta.


  “¿Crees que debemos rescatar al Sr. FitzClarence?” le preguntó Elizabeth a Frederica. No que el joven mago pareciera desear ser rescatado mientras miraba con la boca abierta a la bella Titania, quien a su vez corría las puntas de sus largos dedos por su barbilla. El Sr. Harbury, el poeta, languidecía a los pies de ella, con los labios formando líneas de versos. El tercero de los jóvenes caballeros de Titania estaba haciendo un valiente esfuerzo por mantener su aire de aburrimiento tan de moda, pero que se mantenía inclinándose cada vez más cerca de la Reina de Faerie antes de sacudir la cabeza y alejarse de nuevo. Titania parecía encantada con sus nuevos acompañantes.


  Frederica hizo hacia atrás uno de los diáfanos velos de seda que drapeaban su ajustado corpiño de seda color crema. Al menos los corpiños de sus vestidos eran lo suficientemente modestos; las faldas que proporcionaban un mínimo de decencia eran translúcidas. Ave Azul se había negado rotundamente a usar el fondo del vestido, dejando sus piernas totalmente visibles. Titania había necesitado algo de persuasión para usar sedas extra para minimizar la posibilidad de que mostrara la piel.


  “Supongo que debería asegurarme de que no vaya más allá, al menos no antes de la fiesta,” dijo Frederica con renuencia.


  “Te importa si me quedo aquí?” Elizabeth acababa de distinguir a una figura familiar viniendo hacia ellas.


  “Si lo deseas.” Las sedas de Frederica crujieron alrededor de ella cuando caminó alejándose.


  Elizabeth dejó de respirar cuando vio a Darcy. Ella se había estado preparando para verlo en la fiesta, pero él estaba aquí ahora, y fue como si todas esas semanas de dolor y nostalgia se desvanecieran en un momento. Pero algo estaba mal. Él debía estar usando ropa formal, no un abrigo y botas de viaje.


  Él se detuvo junto a ella, con expresión sombría. “No se preocupe. No la apenaré.”


  “Sr. Dar...” Ella se detuvo y se corrigió a sí misma. “Diarcey, su presencia no me molesta para nada. ¿Hay algún problema? No esperaba verlo hasta la fiesta.”


  “No voy a asistir a la fiesta. Me marcho.” Él habló con pesada finalidad.


  “El corazón de ella empezó a retumbar. “No lo entiendo. ¿De dónde se está yendo?”


  “De Inglaterra. Voy de camino a Dover. Me embarco a Portugal con la marea de la mañana, y no sé cuándo, o si, regresaré a Inglaterra. Vine aquí porque no podía irme sin decir adiós.”


  ¡No! Él no podía irse “¿Va a irse lejos?” La voz de ella tembló.


  “Sí. Debo hacerlo.”


  “Pero ¿por qué?” Entonces ella se dio cuenta de la verdad. Se iba a causa de ella, a causa de la imposible situación en la que estaban. Ella se forzó a permanecer en calma. “Mis disculpas; no es asunto mío. Usted debe desear hablar con Marigold Meadowsweet.”


  “No. Es mejor si su familia sigue sin saberlo hasta que me vaya. Es asunto del Colegio, y yo deseo que mi tío pueda decir honestamente que él no sabía nada de esto.”


  “¿El Colegio lo está enviando lejos? No lo entiendo.” Pero al menos no era a causa de ella.


  El volvió la cabeza. “Los cargos que enfrenté en el Colegio han sido presentados de nuevo. Esta vez ellos tienen decidido que soy culpable, y el Consejo de Averiguación me ha sentenciado a ser atado. En lugar de someterme, he renunciado al Colegio y tomaré un puesto con el General Wellington en Portugal.”


  “¡No!” Ella quería hacer desaparecer sus palabras. Ella no podría soportarlo si él se iba a la guerra y la dejaba atrás. “¿Cómo pudieron decidir que era culpable si usted no lo hizo?”


  “El juicio no fue justo. Ningún hombre sensible puede examinar la llamada evidencia y nombrarla otra cosa que no sea rumor y coincidencia. Desafortunadamente, estos tres magos en particular quieren que sea castigado, y dudo que les importe si lo hice o no. Ya están siguiéndome. Tuve que salir por la puerta de la cocina de mi casa para evitarlos. Si yo no tuviera la habilidad de usar los círculos de hadas, ya me hubieran atrapado y atado.”


  Ella se estremeció. “¿No podría usted simplemente permanecer fuera del alcance de ellos usando los círculos? Podría ir y venir entre diferentes partes de Inglaterra y ellos no podrían rastrearlo.” Al menos estaría seguro de los peligros de la guerra.


  Él negó con la cabeza. “No seré un fugitivo en mi propio país, y aun así no sería seguro. En alguna parte hay un mago poderoso que es actualmente el responsable de los pozos secos, y está trabajando con mis enemigos. Es más seguro simplemente irme.”


  “¿No puede hacerse nada para detenerlos?” La desesperación llenó su garganta.


  “Lo he intentado. Eversleigh planea llevarlo a revisión en la siguiente reunión del pleno del Colegio, pero eso no es sino hasta el próximo invierno.”


  El próximo invierno. Cualquier cosa podría suceder para entonces. Las lágrimas quemaron sus ojos. “¿Por qué te odian tanto estos hombres?”


  Él se encogió de hombros. “Son viejas noticias. George Wickham es su amigo, y yo fui la causa de que lo expulsaran del Colegio. Wickham tiene habilidad para lograr vengarse. Esta es una muy potente.”


  “¿Wickham?” Ella recordó súbitamente a Wickham en el baile de su primera noche en Faerie, en este mismo claro. ¿Qué había dicho él? Algo acerca de que él príncipe le había ayudado con asuntos respecto a alguien que a ambos les caía mal. En ese momento, ella había pensado que él quería decir alguien que también le caía mal al príncipe. Pero Wickham aún habría creído que a ella le caía mal Darcy. Ella puso sus manos sobre las mejillas con consternación. “Oh, ¿cómo pudo pasárseme? Dígame de nuevo, rápidamente, qué es lo que dicen que usted hizo.”


  Darcy pareció sorprendido por la pregunta de ella. “Ha habido un número de casos donde los pozos se han secado misteriosamente, siempre en la tierra de alguien con quien yo no he estado de acuerdo o que me cae mal, y siempre cuando yo me encontraba en los alrededores. Solamente un mago de agua pudo causar que eso sucediera, y yo soy el único mago de agua con el suficiente poder para hacerlo.”


  “Yo sé quién podría hacerlo,” dijo ella sombríamente, respirando rápidamente. “Venga conmigo. Debemos hablar con Aelfric inmediatamente.”


  Él se contuvo. “Ya he sido visto por demasiadas personas, y debo irme de inmediato. El Consejo de Averiguación ya debe haberse dado cuenta de que me dirijo a Dover, y no puedo costear que lleguen allá antes que yo.”


  Elizabeth atrapó su mano. “Hablar con Aelfric es más importante de lo que usted pueda imaginarse. Si usted tiene alguna fe en mi juicio, le ruego que confíe en mí.”


  Él dudó. “Si usted lo desea, entonces.”


  ¿Cómo había ella fallado en darse cuenta hasta ahora? Elizabeth silenciosamente se maldijo por no darse cuenta de lo obvio. Esa primera noche ella había estado tan conmocionada por haber descubierto que Aelfric era su hermano que no puso mucha atención a lo que había sucedido antes. ¡Tonto, tonto error!


  Aelfric estaba en el lado opuesto del claro. Él estaba hablando con un gnomo, pero Elizabeth no podía soportar esperar hasta que terminara. Después de todo, los Sidhe eran siempre abruptos hasta el punto de la mala educación, ¿o no? Ella solamente sería igual de abrupta y maleducada.


  “Aelfric,” interrumpió ella. “Perdóname, pero debo hablar contigo inmediatamente.”


  Él pareció levemente molesto, pero no pareció encontrar sorprendente el comportamiento de ella. “¿Qué sucede?”


  “George Wickham me dijo que tú eras su señor feudal.” Detrás de ella se escuchó a Darcy aspirar bruscamente.


  “Eso es correcto.”


  “¿Te pidió que hicieras que ciertos pozos en el mundo mortal se secaran?” Elizabeth contuvo la respiración esperando su respuesta.


  “Sí, pero no es un asunto para discutir públicamente. Él deseaba que fuera secreto.”


  “Me temo que debe ser discutido públicamente. ¿Te dijo por qué te hizo una solicitud tan rara?”


  “Era algo sobre una venganza sobre un mago que lo había maltratado. Presté poca atención.”


  Las manos de Elizabeth se cerraron en puños. “George Wickham es un mentiroso. Ese mago no lo maltrató en absoluto, pero la venganza de Wickham ha tenido mucho éxito. El mago es Diarcey, que fue nombrado por tu propio padre. Como la gente cree que él hizo que esos pozos se secaran, ha sido sentenciado a ser colocado bajo un conjuro de atar.”


  Aelfric miró incómodamente hacia Darcy. “Lamento eso, pero como mi vasallo, Wickham tenía derecho a pedirme un servicio. Hay sin duda dos lados en la historia, y yo hubiera sabido si Wickham estaba mintiendo.”


  ¡Oh, estoy segura de que él encontró la manera de decir la verdad de forma engañosa! Aelfric, tú no puedes permitir que Diarcey sea castigado tan severamente por algo que tú hiciste,” rogó ella.


  “Hermana, tú claramente no entiendes la naturaleza del lazo entre señor feudal y vasallo. Yo le debo mi lealtad.”


  Elizabeth pateó el suelo. “¡Tú no puedes hacer esto! ¿Qué hay de tu lealtad hacia mí? Yo reclamo derecho de sangre.” Era un disparo en la obscuridad, pero era todo lo que ella tenía.


  “Libbet, por supuesto que tú tienes derecho de sangre, y si las acciones de Wickham te estuvieran haciendo daño a ti, entonces mi responsabilidad sería hacia ti. Pero tú reclamas que están dañando a tu amigo. Él no tiene relación conmigo, así que mi responsabilidad hacia Wickham toma precedencia.” Él le habló con paciencia artificial, como si le explicara algo obvio a un niño pequeño.


  “¡Hacerle daño a él también me daña a mí! Si no estás de acuerdo en decir la verdad sobre lo que has hecho, yo... yo me iré de Inglaterra con él esta misma noche y tú nunca volverás a verme.” Ella no se atrevía a mirar a Darcy.


  Aelfric dudó. “Lo lamento, pero estoy atado por el código de los Sidhe. Tú no deberías irte con él, tiarinn.”


  Eso debería haberla hecho querer obedecerlo, pero en lugar de eso le dio un salvaje sentimiento de temeridad. “Tú no tienes derecho a evitar que me vaya con él, tiarinn” Ella puso un gran sarcasmo en la última palabra. “Tú eres el que está forzándolo a irse. Tú eres el que eligió arruinar al hombre que amo.”


  “Libbet, yo soy tu pariente. Él no lo es. Deberías escucharme.”


  “Tú puedes ser mi pariente, pero nunca te perdonaré por esto, ¡jamás!” ¿Por qué no podía Aelfric ver que Darcy era más que su pariente, que era parte de ella?


  Esa era la respuesta. Estaba justo frente a ella. Con cada gota de fuerza que ella poseía detrás de cada palabra, ella dijo, “Reclamo derecho de sangre.”


  “Libbet, ya te expliqué que tu derecho de sangre no aplica...”


  “No a ti. Clamo derecho de sangre con Diarcey.” Ella haría que Darcy fuera el shurinn de Aelfric.


  Aelfric aspiró profundamente. “Tú no entiendes lo que estás diciendo.”


  “Si lo entiendo, y lo digo en serio.” Pero ella actualmente no lo entendía, excepto que forzaría a Aelfric a proteger a Darcy. Ella haría cualquier cosa que tuviera que hacer para eso.


  Aelfric había llegado al límite de su paciencia. “Tú no puedes simplemente reclamar derecho de sangre por capricho. Esto es una completa tontería.”


  “No es un capricho. Reclamo derecho de sangre. Diarcey, ¿tú lo niegas?”


  El rostro de Darcy era un estudio en confusión. “Eh... no.” Eso sonaba más como una pregunta que como una respuesta.


  “Ahí lo tienes.” Elizabeth elevó la barbilla. “He reclamado derecho de sangre, y él no lo niega.”


  Los hombros de Aelfric se hundieron. “¿Realmente vas a hacer esto?”


  “Sí.” Después de todo, si Aelfric se oponía a ello, podía significar que era una buena idea.


  La mueca de Aelfric hizo que sus facciones Sidhe se vieran feroces. “Muy bien. Si haces esto, dejaré de apoyar a Wickham y le diré a todos los que quieras sobre mi parte en el asunto. ¿Estás satisfecha?”


  Un tremendo peso se le quitó de encima. “Grac... Estoy feliz de escucharlo.”


  Él aún se veía molesto. “Titania todavía tiene que llevar a cabo el rito.”


  “Naturalmente.” Con suerte el rito sería simple y sin dolor. Ella todavía tenía una larga noche por delante, con mucho que dependía de ella.


  “Y debe hacerse ahora, si voy a romper mi palabra a mi vasallo sobre eso.”


  Elizabeth elevó su barbilla. “Estoy lista. Vamos con Titania en este instante.”


  Ella no se atrevía a hablar con Darcy mientras Aelfric podía verlos. ¿Qué estaría pensando él de ella? ¿Se enojaría cuando descubriera lo que ella había hecho?


  Aelfric se acercó rápidamente a Titania. “Libbet ha reclamado derecho de sangre con ese hombre.” Él señaló a Darcy.


  Titania examinó a Darcy, su mirada moviéndose lentamente de la cabeza a los pies de él y de regreso. “Una excelente elección, mi Libbet. Espero que lo valga.”


  “Lo hace.” La garganta de Elizabeth se cerró. Mirar a Titania le daba una excusa para no mirar a Darcy.


  “Vengan, pónganse de pie frente a mí, los dos, y extiendan sus manos derechas... no, no así, con la palma hacia arriba.” Ella sacó una pequeña daga de plata.


  ¡Cielos! ¿En qué consistía este rito? ¿Era esto un terrible error?


  Con un movimiento como de rayo, Titania pasó la daga por su propia palma. La sangre brotó de la herida. Titania sostuvo su mano sobre la palma extendida de Elizabeth y permitió que varias gotas de su sangre cayeran sobre ella. La sangre fay chisporroteó y echó chispas en la mano de Elizabeth, pero ella no sintió calor, solo el hormigueo de la magia.


  Titania repitió el procedimiento con Darcy. “Coloquen sus palmas juntas, pónganse uno frente al otro, y den vuelta dos veces en sentido contrario al sol.”


  Era una extraña imitación de un baile formal, Los ojos de Elizabeth se quedaron fijos en los ojos obscuros de Darcy mientras daban vuelta lentamente. El calor de la mano de él contra la de ella, la sangre fay encontrándose entre ellas, era increíblemente íntimo. ¿Qué estaba pensando él? ¿Y por qué ella súbitamente se sentía tan mareada? Las chispas que danzaban alrededor de sus manos estaban subiendo por los brazos de ambos. Algo estaba fluyendo dentro de ella, algo extraño y fuerte.


  ¿Por qué ella no había caído en cuenta que el rito incluiría un conjuro? Ella podía estar cambiada después. ¿Era siquiera seguro para los mortales? Todo daba vueltas a su alrededor, y Darcy era la única solidez en su mundo.


  Dos veces en sentido contrario al sol, y Elizabeth se tropezó deteniéndose.


  “El derecho de sangre está sellado.” Titania palmeó sus manos. “¡Más vino, para brindar por mi Libbet!”


  Repentinamente había copas de vino en las manos de todos. Elizabeth sostenía la mano de Darcy, todavía mareada, mientras bebían un brindis.”


  Pero algo estaba mal. Ella podía sentirlo dentro de ella. Eversleigh necesitaba ayuda. Entonces escuchó la voz de él.


  “¡Aelfric!” Eversleigh trastabilló hacia ellos, acompañado de una muchacha mortal.


  “¡Georgiana! ¿Qué estás haciendo aquí?” exclamó Darcy.


  Eversleigh lo ignoró y asió la manga de Aelfric. Aelfric, esta es la Señorita Darcy. Ella tiene una serpiente en su cabeza. ¿Puedes sacarla?” Su habla estaba pastosa.


  Aelfric volvió sus ojos penetrantes hacia la Señorita Darcy. “Si ella lo desea, pero ¿qué te sucedió a ti?”


  La Señorita Darcy retorció sus manos. “Estaba bien cuando salimos de su casa, pero se ha ido poniendo cada vez más y más enfermo, pero aun así se rehusó a detenerse.”


  “Le quité los colmillos a la serpiente.” Eversleigh escasamente pudo decir las palabras. “Sostuve los colmillos aquí.” Él levantó la mano. Estaba rojo brillante, con líneas negras.


  “Evlan, debiste haberlo dejado para que yo lo hiciera,” lo regañó Aelfric. “Libbet, ¿puedes llevarlo con Titania para que lo cure?”


  Elizabeth asió a Eversleigh por el codo, ofreciéndole todo el apoyo que podía a pesar de su mareo. “¿Qué serpiente era esta?” preguntó ella cuando se acercaban a Titania.


  “Un conjuro. Hechicería.”


  Ella jadeó. “¿Lady Catherine puso un conjuro sobre la Señorita Darcy también?”


  Eversleigh se tambaleó. “No Lady Catherine. Otro hechicero. Un tipo llamado Wickham.”


  “¿Wickham, un hechicero?” exclamó ella. Entonces Titania estaba frente a ellos, así que ella dijo, “Gran señora, el Príncipe Evlan ha sido herido por magia obscura. Tiene una grave necesidad de ayuda.”


  Titania no perdió tiempo. Ella sacudió la mano de él y la estudió. “Mi pobre muchacho. No deberías intentar una magia tan fuerte.” Ella sostuvo la mano de él frente a su rostro y sopló suavemente sobre la palma.


  Eversleigh parpadeó. “Oh. Eso está mejor.” Él miró su mano como preguntándose a quién pertenecía. “Mejor, pero tengo tanto sueño.” Él se colapsó sobre la verde rivera y sus párpados empezaron a cerrarse.
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  DARCY DEMANDÓ, “GEORGIANA, ¿de qué se trata esto?”


  La muchacha abrió la boca, pero no salieron palabras. Ella hizo un gesto de concentración y finalmente dijo, “No... puedo... decirlo.”


  Aelfric, al parecer no perturbado por esto, le preguntó a la Señorita Darcy, “¿Quiere que le quite la serpiente ahora?”


  “Oh, sí. ¡Oh, sí!”


  Él acunó su mejilla tiernamente, mirándola a los ojos. Ella se tambaleó ligeramente. Aelfric dio un paso atrás, con una esbelta serpiente en la mano y una expresión de asco en su rostro. Él dejó caer la serpiente al suelo y la aplastó contra el pasto con el talón de su bota. El pasto estalló en llamas que saltaron rápidamente hacia arriba, parpadearon y murieron. “¿Está mejor?” preguntó él.


  “Muchísimo mejor,” susurró la muchacha. “Lord Eversleigh dijo que no debo darle las gracias, pero nunca olvidaré lo que ha hecho por mí.” Ella bostezó.


  Detrás de ella, Elizabeth observaba los acontecimientos con una mirada conmocionada.


  Darcy atrapó a Georgiana mientras caía. “¿Qué le hizo?” demandó.


  “Le quité la serpiente. No sufrió daño, solo está dormida,” dijo Aelfric.


  “¿Qué es esta serpiente? No lo entiendo.”


  La boca de Aelfric se torció. “Era magia obscura. No deseo hablar de ello. Debo limpiarme ahora.” Él caminó alejándose.


  Darcy quería correr tras él, pero no podía dejar a Georgiana. Él llevó a su dormida hermana a la orilla del claro y la bajó suavemente al suelo.


  “Eso...” dijo Elizabeth en una voz asombrada. “Eso fue magia muy salvaje.”


  “Pero ¿qué hizo?”


  “Magia obscura es lo que los fay llaman a la hechicería.” Ella dudó. “Justo antes de que Titania lo curara, Eversleigh me dijo que Wickham había lanzado un conjuro sobre su hermana.”


  “¿Wickham de nuevo? Esto no puede ser. Él es un mentiroso y un tramposo, pero no un hechicero.” Pero mal presentimiento de incertidumbre lo llenó.


  “Eversleigh sonaba seguro, pero ahora está dormido también.”


  Darcy frunció el ceño. “Desearía que ese hermano suyo estuviera más inclinado a hacer preguntas antes de actuar.”


  Titania llamó, “¡Vengan, es hora!”


  Los ojos de Elizabeth se agrandaron. “¡La fiesta! Debo ir. Pero usted...”


  A él no le gustaba. No le gustaba nada de esto, pero sabía que ella tenía razón. “Yo me quedaré aquí a cuidar a mi hermana.”


  Ella se mordió el labio “¿Va a estar todavía aquí cuando regrese? ¿No se irá?”


  Era imposible despertar a su hermana, Wickham era un hechicero, él mismo acababa de pasar por un conjuro fay que nadie se había preocupado en explicarle, y que todavía sentía que hormigueaba a través de él. Hasta podía sentir la angustia de Elizabeth por dejarlo.


  Él no pudo evitarlo. La acercó hacia él y la besó.


  “¡Libbet!” llamó Titania. “¡Debemos irnos!”


  Él la liberó renuentemente. “Estaré aquí.”


  Elizabeth se tocó los labios con la punta de sus dedos, viéndose deslumbrada.


  “Vete ahora,” le dijo Darcy. O él no podría dejarla ir para nada.
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  ELIZABETH SE ALEGRABA de poder ocultarse en la parte de atrás del cortejo de Titania cuando empezaron el viaje a Rosings Park, entrando al círculo de hadas de tres en tres. Los labios aún le ardían del beso de Darcy, y el resto de ella todavía estaba tambaleándose de todo lo demás que había sucedido. Y él la había besado enfrente de todos. No que a nadie en Faerie le importara, especialmente después de que ellos habían reclamado derecho de sangre, pero ella todavía estaba sorprendida de sí misma.


  “Bueno, eso fue interesante,” dijo Frederica señaladamente cuando llegaron al claro en Rosings. Varios duendes llevaban antorchas para iluminar su camino.


  “¿Cuál parte de todo? Ni siquiera sé que es lo que viste.” Elizabeth sabía que ella debía estar profundamente sonrojada.


  “Difícilmente pude perderme la parte donde ustedes reclamaron derecho de sangre. Titania no parecía sorprendida.”


  Elizabeth se ruborizó. “Titania sabía. No quién era él, pero que existía. ¿Recuerdas el día en que nos dijo sobre nuestros deseos?”


  “¿Cómo podría olvidarlo?” murmuró Frederica. “Nunca he estado tan avergonzada en mi vida.”


  Titania levantó su mano y el grupo se detuvo al borde del claro dentro de una nube de sombras oscuras. Hileras de coloridas linternas revelaban al grupo de personas en la fiesta en los jardines formales frente a ellos. “Debemos esperar nuestra entrada,” dijo la reina.


  Elizabeth sacudió la cabeza en un esfuerzo por aclarar las telarañas en ella. Este era el momento por el que habían estado trabajando, y mucho dependía de él. ¿Saldrían los invitados corriendo de la fiesta como ella temía, o darían la bienvenida a los fay como esperaban Lady Matlock y Frederica?”


  Lord Matlock se subió a un bien iluminado podio en el jardín y palmeó las manos para pedir silencio. “Damas y caballeros, les agradezco por asistir a nuestra fiesta a la luz de la luna. Esta noche es una ocasión especial, una que ninguno de nosotros olvidará jamás. Ustedes han visto a nuestros actores en Drury Lane representar una escena de la enramada de la Reina Titania de “El Sueño de Una Noche de Verano,” una representación de un tiempo, hace siglos, cuando los fay caminaban entre nosotros y nosotros los contábamos entre nuestros amigos. Cuando empezamos nuestras etapas obscuras, peleando entre nosotros y temiendo lo desconocido, los fay silenciosamente se retrajeron en la invisibilidad. Fuimos dejados tan solo con los viejos cuentos y reflejos de antigua gloria en obras de teatro y novelas.”


  “Hoy somos más civilizados que nuestros antepasados. Hablamos unos con otros en lugar de pelear. Hemos aprendido a apreciar la poesía, el arte y todo lo que es bello. Esto no ha pasado desapercibido entre los fay. Esta noche es mi gran honor dar la bienvenida de regreso a los ciudadanos de Faerie a nuestras tierras.”


  El puñado de dríades y duendes entre la multitud que habían posado como huéspedes súbitamente suspendieron su glamur para revelarse verdaderamente. Jadeos audibles y chillidos los rodearon. Voces furtivas susurraban por todas partes, y al menos una dama pareció desmayarse. Otros invitados se alejaron de los fay.


  Lord Matlock levantó las manos para pedir silencio. “Unos pocos de los ciudadanos fay ya se han unido a nosotros, pero les ruego dar la bienvenida a nuestros invitados de honor. Titania, la Reina de Faerie, y sus acompañantes, el Príncipe Aelfric de los Sidhe y Lady Aislinn de los Sidhe.”


  Cada uno de los Sidhe salió de entre las sombras cuando fueron nombrados. Titania se adelantó del brazo de Aelfric mientras Elizabeth, Frederica y otros se desplegaron atrás de ellos. Lady Matlock, apostada prominentemente enfrente de sus invitados, hizo una profunda caravana.


  Los invitados susurraban nerviosamente. Unos cuantos siguieron el ejemplo de Lady Matlock, pero la mayoría dudaron o retrocedieron. Titania se deslizó hacia adelante en silencio hacia la enramada preparada, asintiendo majestuosamente primero hacia un lado y luego hacia el otro.


  En la recreación de la enramada ella agitó su mano hacia los actores representando sus papeles de Shakespeare. “Váyanse,” les dijo en su cálida y melodiosa voz. Los actores se alejaron en un aparente pánico. Lady Matlock no debió haberles dicho sobre esta parte de sus deberes.


  Titania agitó su mano de nuevo y un elaborado trono de filigrana de plata apareció en el centro de la enramada. Sus tres galanes mortales se reunieron en el altozano a su alrededor como si hubieran pasado toda su vida relajándose en una enramada rústica. Al menos esa parte era natural para Elizabeth, mucho más que aparecer en público con el cabello suelto y tejido con flores. Frederica tomó su lugar a los pies de Titania, con las piernas recogidas bajo ella y su dorada cabeza reclinada contra la rodilla de Titania. Sin duda se veía muy pintoresca para aquellos que no estaban conscientes de que a ella se le había instruido tomar ese lugar para evitar que cualquier invitado se acerara demasiado a Titania.


  “Me gustaría conocer a algunos de estos mortales, especialmente si es de dos en dos o tres en tres a la vez. No estoy acostumbrada a las multitudes.” Titania pareció estar hablando con sus acompañantes, pero su voz se escuchó mucho más lejos de lo que se oiría la de un mortal.


  Unas cuantas almas valientes se acercaron, pero la mayoría de la multitud se quedó atrás y algunos cuantos hasta se escurrieron y se fueron. Lord Matlock se unió a su esposa y a Lady Jersey en una línea de recepción informal justo afuera de la enramada.


  Lord Matlock se rio de algo que un hombre con rostro rubicundo le dijo. “Mi amigo, si usted cree que mi magia puede crear una décima de este espectáculo, sobrevalora vastamente mis habilidades. Mis habilidades no son nada comparadas con las de ellos. Usted debería haber visto al Príncipe Aelfric la primera vez que lo conocí, conjurando calmadamente una mesa llena de fruta verdadera del aire.” Su voz parecía antinaturalmente sonora en el silencio.


  El hombre de rostro rubicundo le dijo a Aelfric, “¿Es eso verdad? ¿Tiene usted el poder de conjurar cosas?”


  Aelfric sonrió amablemente y produjo una manzana en su palma extendida. “Para usted.”


  Elizabeth se apresuró a su lado y le dijo al sorprendido hombre. “A los fay les disgusta que les den las gracias.”


  “Yo...” El hombre levantó los ojos de su sorprendida inspección de la manzana. “¿Qué digo, entonces?”


  “A ellos no les importa que les digamos lo que pensamos de sus acciones.” Ella escasamente podía creer que estaba siendo tan atrevida con un perfecto extraño, uno que sin duda estaba muy por arriba de ella en rango, pero ella no podía permitirle que alterara a Aelfric cuando su hermano estaba demostrando su mejor comportamiento.


  “Estoy asombrado. Nunca había visto algo así.” El hombre sostenía la manzana delicadamente.


  “¿Por qué me buscaron los fay?” dijo Lord Matlock en una voz que se escuchaba lejos a otro invitado. “No lo hicieron. Fue una completa coincidencia. Mi hijo e hija conocieron a esa joven dama de cabello obscuro que está allá, la Señorita Bennet. Ella es la hermana del Príncipe Aelfric y una de los pocos mortales con la habilidad de visitar Faerie. Ella llevó a mi hija a conocer a la Reina Titania, quien amablemente la invitó a unirse a su cortejo. Mi Frederica es la que está a los pies de la Reina.”


  Lady Matlock apareció enseguida del hombre rubicundo. “Su Gracia, se ve usted tan sorprendido como yo me sentí la primera vez que me reuní con uno de los Sidhe. Son extraordinarios, ¿no es así?”


  “Extraordinarios, sí, en verdad.” Él todavía se veía asombrado mientras Lady Matlock presentaba a una pareja mayor y a una joven dama a Aelfric.


  “Príncipe Aelfric, ¿puedo presentarle al Sr. Watts, uno de nuestros magos, y su esposa e hija, la Sra. Watts y la Señorita Watts?” dijo Lady Matlock.


  El Sr. Watts miró a Aelfric escépticamente. “¿Usted declara ser un Sidhe?”


  “Padre, por favor,” murmuró la Señorita Watts, sonrojándose.


  Con perfecta compostura, Aelfric replicó. “No, no declaro ser un Sidhe. Soy un Sidhe.”


  Elizabeth le susurró a Aelfric, “Flores para las damas.”


  Aelfric obedientemente produjo dos rosas blancas. Entregó una a la Sra. Watts, y luego acarició los pétalos de la segunda contra la mejilla de su hija antes de dársela. “Belleza para la belleza,” dijo él.


  La Señorita Watts parecía embelesada.


  Luego siguieron el Conde y la Condesa de Wisley, quienes recibieron una manzana y una rosa, seguidos por una dama mayor. Elizabeth contuvo la respiración. Los mortales mayores eran todavía una novedad para Aelfric, haciéndolo impredecible.


  Lady Matlock dijo, “Permítame presentarle a la Sra. Clapp, una querida amiga de Lady Jersey.”


  Aelfric la estudió por un momento y dijo. “La vistosidad de la rosa no es para usted. Usted tiene la resistencia y fuerza de nuestras más pequeñas, pero no menos valiosas, delicias.” Él produjo un ramito de botones de oro y acianos. “Estas no se marchitarán.”


  “Usted tiene una lengua de plata,” dijo la Sra. Clapp con un dejo de agudeza. “Pero usted ha elegido mis favoritas. ¡Las jovencitas tendrán que mantener la mente alerta cerca de usted!”


  La paciencia de Aelfric asombró a Elizabeth mientras conocía a invitado tras invitado. Ella nunca lo había visto así. ¿Estaba él siguiendo instrucciones de Eversleigh? Ella esperaba que pudiera mantenerse, especialmente ya que la mayoría de los invitados lo miraban con sospecha desde cierta distancia.


  Ella había sabido que no podía ser tan sencillo presentar a los fay a la sociedad. Ella rogaba que no se convirtiera en un desastre.


  “Oh, cielos,” murmuró Lady Matlock durante una breve pausa. “Quizá deberías volver con la reina. La hija de Sir Walter Holmes está sentada junto a ella y soltándose el cabello. A Sir Walter no va a gustarle.”


  El séquito de Titania había en verdad aumentado con dos jóvenes damas. Un atractivo hombre en un elegante traje estaba pintando la escena. ¿Había hecho arreglos Lady Matlock para que asistiera un pintor? Elizabeth nunca había escuchado tal cosa en un entretenimiento de sociedad. Ella sonrió cuando se dio cuenta que el caballete del pintor estaba hecho de filigrana de plata.


  Titania extendió su mano hacia Elizabeth al verla aproximarse. “Aquí está mi Libbet. Ella también debe estar en la pintura.”


  Frederica miró hacia arriba desde su posición enseguida de las rodillas de Titania. “El Sr. McKee le dijo a la reina que desearía tener sus pinturas para poder registrar esta histórica escena.”


  “Será mi obra maestra,” dijo el innegablemente azorado pintor.


  Titania asintió majestuosamente. “Todavía no le pongo nombre. Deseo ver su pintura primero.” Ella se volvió para conocer a otro invitado que le trajo Lady Jersey.


  Fue un alivio sentase sobre el suelo enseguida de Frederica. Elizabeth estaba exhausta, y la parte más desafiante de la noche todavía estaba por llegar.


  Una muchacha idealista con una corona de margaritas dijo, “No puedo creer esto. En Cornwall, donde crecí, veía a los fay todo el tiempo, pero ¡que la misma reina me invite a unirme a ustedes! ¿Creen ustedes que ella me permita volver a Faerie con ella?”


  Frederica le empujó el codo. “Titania ha invitado a Rowan y Honeysuckle a unirse a nosotros.” Ella agregó en un susurro, “La Señorita Butler y la Señorita Holmes.”


  “Ella estará encantada, estoy segura,” dijo Elizabeth. “¿Tú eres Rowan?”


  “Eso es lo que dice la reina. Todos en Londres dicen que mi verdadero nombre, Jennifer, es raro simplemente porque es de Cornualles, así que me alegra que ella me dé uno nuevo. Pero ¿cómo se atreven ustedes a usar el cabello suelto?”


  La elegantemente vestida Señorita Holmes, ahora Honeysuckle, sacudió su cabello suelto. “Piensa en ello como en un baile de disfraces. Me gusta la libertad que se siente.”


  “Pero ¡la gente nos está mirando!”


  “No les prestes atención. Déjalos que miren y que vean que no tenemos miedo,” dijo la Señorita Holmes.


  Frederica asió el brazo de Elizabeth, con los ojos abiertos como platos. “Pónganse de pie todas ustedes, en este instante,” siseó frenéticamente. “Él está aquí, aunque Lady Jersey no lo esperaba. ¡Y Eversleigh no está! Se suponía que estaría aquí para tratar con él si venía.”


  “¿Tratar con qué?” Elizabeth se esforzó para no tropezarse con sus sedas mientras se ponía de pie.


  Frederica se inclinó sobre Titania y le dijo con urgencia. “El Príncipe Regente está aquí. Él actúa en el nombre del Rey.” Ella tragó saliva con dificultad y susurró, “Es muy gordo. No diga nada sobre eso.” Ella hizo una muy graciosa caravana plena de la corte e inclinó su cabeza.


  ¿El Príncipe Regente? ¡Cielos! Elizabeth hizo su mejor esfuerzo por imitar a Frederica, quien había tenido la ventaja de haber sido presentada en la corte en su primera Temporada, pero la angostura de su bajo falda y el disparejo suelo lo dificultaban. Con la cabeza inclinada, ella miró por entre sus pestañas para ver un gran número de botas acercándose a ellas.


  “Príncipe Aelfric, usted debe estar de pie con Titania.” Era la voz de Lady Matlock. “¿Dónde está el Vizconde Eversleigh?”


  Aelfric dijo, “Él está en Faerie, recuperándose de una lesión causada por un mago obscuro... lo que ustedes llamarían un hechicero.”


  “¿Otro?” Lady Matlock sonaba exasperada. “Bien, supongo que tendré que hacerlo yo misma, entonces. Reina Titania, el Príncipe Regente ha solicitado el honor de ser presentado a usted.”


  Las sedas de Titania flotaron cuando se puso de pie. “Ustedes deben levantarse, todos ustedes. Él tiene su cortejo y yo tengo el mío.”


  Sorprendida, Elizabeth elevó la cabeza. Con el asentimiento de Lady Matlock, ella se levantó de su caravana, intentando mantener su tambaleo al mínimo.


  Lady Matlock dijo bruscamente. “Pongamos a sus dríades directamente detrás de usted, con los mortales y duendecillos detrás de ellas.


  “Libbet y Marigold Meadowsweet caminarán con mis dríades.” La voz de Titania no dejaba espacio para alegar.


  Con las piernas débiles, Elizabeth obedeció, sin ni siquiera objetar cuando Ave Azul la tomó de la mano.


  Ellas estaban paradas lo suficientemente atrás como para no entender las palabras que pasaron entre Titania y el Príncipe Regente, pero por sus voces, parecía ser un encuentro cordial. Elizabeth apenas podía creer que estaba en presencia de la realeza. Él se veía igual que las caricaturas que ella había visto.


  Sus piernas empezaban a sentirse más fuertes cuando Lady Matlock se aproximó al grupo real. Su robusta voz se escuchaba bien. “Su Alteza Real, tenemos un entretenimiento especial planeado para celebrar la visita de la Reina Titania, y nos sentiríamos muy honrados si nos permitiera presentárselo.”


  “¿Qué tipo de entretenimiento es?” El Príncipe Regente miró a las dríades esperanzadamente.


  “Involucra a tres jóvenes damas. Entre los fay, todas las mujeres hacen magia, y ellos piensan que nuestra prohibición a que las damas empleen magia es barbárica. Yo tiendo a estar de acuerdo, especialmente ahora que he averiguado lo que las damas consumadas pueden hacer con magia. Mi hija, Lady Frederica, mi sobrina, la Señorita de Bourgh y nuestra querida amiga, la Señorita Bennet, se unirán para deleitarnos con una ilusión del Salón del Rey en Faerie. No será nada parecida a las ilusiones planas que usted ha visto en el pasado. Con esta ilusión, usted podrá caminar por ella y experimentarla desde todos los ángulos como lo haría si actualmente hubiera viajado a Faerie.”


  La respuesta de Prinny fue claramente afirmativa.


  Elizabeth deseaba poder esconderse en alguna parte, pero renuentemente se adelantó con Frederica hacia el punto en que Anne de Bourgh estaba esperando entre Lord Matlock y Titania. La idea de llevar a cabo una complicada ilusión frente a la mitad de la Alta Sociedad había sido suficientemente intimidante. Agregar al Príncipe Regente a la audiencia a hacía aterrorizante.


  Titania dijo suavemente. “Libbet, niña, tu don todavía está inestable por el enlace de sangre.”


  ¿Qué se suponía que quería decir eso? “Tal vez, pero no puedo retirarme de esto ahora.”


  Anne se tomó de las manos con Frederica de un lado y con Elizabeth del otro. “Empecemos.”


  Elizabeth hizo su mejor esfuerzo por ignorar a la audiencia, enfocando su atención en construir la ilusión, creando primero una neblina y luego solidificándola en el techo abovedado de madera viviente del Salón del Rey. Ella sintió a Frederica construyendo el lado opuesto, mientras que Anne canalizaba poder hacia ambas. Ella ajustó su construcción para afinar los detalles de las gárgolas y para hacer que el agua que caía en la fuente resplandeciera.


  Pero parte de su techo estaba regresando a ser neblina. Ella forzó su atención hacia allá para repararlo, pero entonces la fuente se hizo lenta y el suelo con pasto empezó a desdibujarse. Los sonidos a su alrededor empezaron a desaparecer, y algo estaba mal con sus pies. Esto no había sucedido cuando lo habían practicado ¡De seguro ella no podía fallar frente a esta augusta audiencia y frente al mismo Príncipe Regente!


  Entonces ella sintió el poder de Aelfric apuntalando el suyo, apoyando su techo y sus paredes, ajustando un detalle aquí y allá. El florido aroma del aire de Faerie flotó más allá de ella. Toda la ilusión se fortaleció y se volvió más sólida mientras Prinny y su cortejo caminaban a través de ella. De alguna manera, con la ayuda de Aelfric, Elizabeth pudo sostener su parte de la ilusión por interminables minutos hasta que Anne dijo, “Está hecho.”


  Dando gracias, Elizabeth dejó que la ilusión se disolviera en neblina. ¿Qué le sucedía? Cuando habían practicado la construcción de la ilusión, había sido desafiante y cansado, pero ella había podido mantenerla.


  “Libbet,” dijo Frederica con una voz rara, “¿por qué estás de pie en un charco de agua?”.


  Elizabeth miró hacia abajo al agua que le llegaba a los tobillos. No se extendía a través del suelo parejo hacia Anne y Frederica. No había manera de negar que no era natural. Sus pies estaban empapados. “Quizá es algo que hizo el Sr. Darcy.”


  “Pero él todavía está en Faerie con su hermana.”


  Y ella estaba en la fiesta enfrente del Príncipe Regente con el agua cubriendo sus pies y tobillos. ¡Ella no podía simplemente caminar alrededor así de esa manera! ¿Qué había dicho el Sr. Darcy acerca de tratar con el agua, qué él le decía qué hacer? Valía la pena hacer el intento. Sintiéndose completamente tonta, ella miró hacia abajo hacia su charco personal y dijo, “Déjame y húndete en la tierra.”


  El agua obedeció.


  “Me siento muy extraña,” dijo ella.


  Ave Azul se materializó junto a ella. “Debiste haber escuchado a Titania, Libbet. Esto fue demasiado para ti.”


  “Pero lo hice antes. Estoy segura de que estaré bien si puedo sentarme por unos minutos.”


  Frederica la miró con preocupación. “Desafortunadamente, eso es lo único que no puedes hacer.” Ella inclinó la cabeza en dirección al Príncipe Regente.


  El brazo estabilizador de Ave Azul la rodeó. “Yo te apoyaré.”


  Elizabeth se permitió recargarse contra Ave Azul. Al menos su parte de la noche estaba terminada.
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  SOLAMENTE QUEDABAN unos cuantos invitados cuando los sirvientes trajeron una nueva mesa de comida especialmente para los invitados fay. Las dríades, duendecillos y duendes descendieron sobre ella con alarmante velocidad, mientras los pretendientes de Titania peleaban por el privilegio de llevarle un plato.


  Frederica le dijo a Elizabeth. “Solamente mira a mi madre y a Lady Jersey. Van a estar perfectamente insufribles acerca del éxito que tuvo la velada.”


  “Se lo merecen. Creí que sería un fracaso total al principio, pero una vez que el Príncipe Regente mostró su aprobación, todo cambió. No creí posible que todo saliera tan bien.”


  Frederica ahogó un bostezo. Viéndose tan cansada como Elizabeth se sentía. “Me alegro de que ya casi termine. Es más disfrutable asistir a un evento como este cuando uno no es parte del entretenimiento.”


  “Tendré que creer en tu palabra ya que yo nunca había asistido a nada como esto. Pero debo hablar con tu padre antes de que nos vayamos. El deseará saber qué pasó antes, y no parece probable que ni Darcy ni Eversleigh estén en posición de decirle.”


  “Supongo que sí. Él debe estar en el Jardín Italiano. Mamá lo envió para allá cuando ella decidió que la muchedumbre estaba siendo demasiado para él.”


  “Él parecía estar disfrutando inmensamente,” dijo Elizabeth. Pero Lady Matlock tenía razón en preocuparse por la salud de su esposo, así que quizá había sido sabio.


  Aelfric puso a un lado su plato de comida, un verdadero sacrificio para uno de los fay. “Yo te acompañaré. No me gusta que camines sola cuando ha habido magia obscura activa.”


  Elizabeth consideró decirle que no era necesario, pero estaba demasiado cansada para discutir. “Muy bien.”


  Sin las coloridas linternas, el Jardín Italiano estaba más obscuro que el parque donde la fiesta se había llevado a cabo, pero la luna llena daba suficiente luz para ver. Lord Matlock estaba sentado en una banca viendo hacia el parterre, con una sola linterna a sus pies.


  “¿Los mandó mi esposa a ver cómo estaba?” preguntó él. “Les aseguro que mi corazón está latiendo justo como debe, y que no hay razón para preocuparse.”


  “Me alegro de eso, aunque no vine aquí a solicitud de Lady Matlock, sino a contarle sobre ciertos descubrimientos que hicimos justo antes de la fiesta.” Elizabeth aspiró profundamente. “Parece que George Wickham, anteriormente un miembro del Colegio ha tomado la hechicería, y él convenció a Aelfric que hacer que los pozos se secaran. Aelfric está preparado a decirles a todos que fue él, y no Darcy, el responsable de que se secaran los pozos. Wickham también lanzó un conjuro sobre la hermana de Darcy, pero Aelfric lo ha removido. Lord Eversleigh fue herido por el conjuro, y está recuperándose después de ser sido curado por Titania.” ¡Cielos, ella sonaba incoherente!


  Aelfric frunció el ceño con fiereza. “¿Wickham fue el responsable de la víbora de la muchacha?”


  “Eso fue lo que Eversleigh... Evlan... me dijo.” A ella se le había olvidado que Aelfric no había estado presente para escuchar esa parte.


  Lord Matlock se había quedado inmóvil. “Creo que mejor me cuentan esta historia desde el principio.”


  Después de que ella terminó de relatar todo lo que había ocurrido, Lord Matlock se secó la frente con su pañuelo. “Había esperado que hubiéramos superado nuestros problemas de hechicería cuando enviamos lejos a mi hermana,” dijo él con inusual calma. “Richard estaba en lo correcto.”


  “Yo también hubiera deseado que eso hubiera terminado.” ¿Qué otra cosa podía ella decir?


  Aelfric dijo calmadamente, “Usted no necesita preocuparse por Wickham. Yo lo mataré.”


  Si él estaba esperando un argumento de parte de Elizabeth, lo esperaba una decepción.


  Antes de que Lord Matlock pudiera comentar, cuatro hombres se acercaron desde la casa. El líder llevaba una linterna y portaba la librea de lacayo de Rosings.


  Lord Matlock suspiró. “¿Por qué creo que estas van a ser más malas noticias?”


  Aelfric se desvaneció entre las sombras.


  El lacayo se detuvo frente a ellos. “Lord Matlock, el Sr. Biggins está aquí para verle.”


  Los ojos del conde bajaron, y él le murmuró a Elizabeth, “Del Consejo de Averiguación de Darcy.”


  Elizabeth se puso tensa. Estos debían ser los hombres que estaban cazando a Darcy.


  Lord Matlock se puso de pie y dijo afablemente, “Sr. Biggins, es siempre un placer verle, pero como dijo el bardo, nuestras fiestas han terminado, y creo que usted no estaba en la lista de invitados.”


  “Estoy aquí en negocio del Colegio, Matlock. El Consejo de Averiguación ha tomado una decisión. Bajo la ley del Colegio, Darcy debe someterse a ser atado. Él ha huido de nosotros, y tenemos razón para suponer que pudiera estar aquí.”


  “Siempre me he preguntado por qué nuestros fundadores eligieron investir tal poder en los Consejos de Averiguación,” remarcó Lord Matlock. “Quizá asumieron que los miembros de dichos consejos se esforzarían en nombre de la justicia en lugar de actuar por resentimiento personal. Aun así, nos las arreglamos con lo que tenemos. En este caso su juicio tendrá que ser suspendido. Hay nueva evidencia en el caso que exonera a Darcy.”


  Biggins hizo una mueca. “La nueva evidencia debe ser presentada apropiadamente. Ataremos a Darcy ahora, y si esta supuesta evidencia cambia nuestro juicio, él será liberado.”


  Matlock negó gravemente con la cabeza. “Me temo que esa sería una mala elección de su parte. Darcy ha renunciado al colegio y ya no puede requerírsele que se someta a juicio, y esta noche está bajo la protección de magos mucho más poderosos que ustedes... y no me refiero a mí mismo.”


  “Ya hemos escuchado más que suficiente de usted, Matlock. Él debe someterse ahora.”


  “Y yo digo que ustedes deben escuchar la nueva evidencia ahora. Príncipe Aelfric, ¿pudiera yo ser tan atrevido como para imponerle el dar ciertas explicaciones a estos caballeros que quieren atar a Darcy? Caballeros, este el Príncipe Aelfric, de los Sidhe.” Lord Matlock se inclinó hacia atrás, claramente preparándose a disfrutar el espectáculo mientras Aelfric salía de entre las sombras.


  El rostro de Biggins se torció con temor al ver al Sidhe. “Yo no sé qué juego está jugando, pero aléjese de nuestro camino.”


  Aelfric puso su mano sobre la espada en su cinto, la que no había estado ahí cinco minutos antes. “Ustedes no atarán a Darcy ni lo dañarán de ninguna manera.”


  Los hombres se tensaron. La apariencia de Aelfric podía ser una ilusión, pero su voz claramente no era la de un humano. “Usted no puede detenernos.”


  “Ciertamente puedo. Su juicio es erróneo. Darcy puede ser el único mortal capaz de controlar las aguas, pero eso es un juego de niños para cualquiera de los Sidhe.”


  Los tres hombres saltaron hacia atrás cuando un chorro de agua brotó frente a ellos. “En este caso, yo... oh, ¡no ustedes también!” la voz de Aelfric se puso malhumorada.


  “¿Qué sucede?” preguntó ansiosamente Elizabeth.


  “Ellos también tienen serpientes en sus cabezas. Los tres.” Aelfric sonaba disgustado por este giro en los acontecimientos.


  “¿Serpientes?” preguntó Lord Matlock, desconcertado.


  Elizabeth se inclinó cerca de él y le dijo suavemente. “Él quiere decir que están bajo el conjuro de un hechicero.”


  La cabeza de Lord Matlock giró bruscamente en dirección a ella. “¿Está segura?” murmuró.


  “Aelfric parece estar seguro.”


  “Eso explicaría por qué han sido tan irrazonables.” Él estudió a los tres hombres frente a él antes de volverse de nuevo a Elizabeth y murmurar. “No me gustan estas probabilidades, aún con su amigo Aelfric aquí.”


  Tampoco le gustaban a Elizabeth. Si cualquiera de esos hombres dominaba la hechicería, podría ser desastroso. Así como estaban las cosas, ellos observaban a Lord Matlock de cerca. ¿Se darían cuenta que habían sido detectados? ¿Intentarían detenerla si ella iba por ayuda? Pero quizá la ayuda ya estaba a la mano. Ella miró fijamente a Aelfric y pensó tan fuerte como pudo, ¡Peligro! Ella imaginó ver a los hombres con los ojos vendados. Una y otra vez. ¡Peligro! Ojos vendados. ¡Peligro! Ojos vendados.


  Aelfric la lanzó una mirada perpleja, se encogió de hombros e hizo un gesto hacia los hombres... quienes ahora tenían los ojos vendados, estaban atados de pies y manos y amordazados.


  Los ojos de Lord Matlock se abrieron desorbitados al ver esto. “¿Qué?”


  Aelfric dijo en tono de disculpa, “Libbet parecía pensar que usted los quería así. Los liberaré si usted lo desea.”


  “No, así me gustan muchísimo,” jadeó Lord Matlock. “Se lo agrad...”


  Elizabeth le pateó la bota.


  “... quiero decir que usted es un tipo muy útil para tenerlo alrededor.”


  “La mordaza fue mi idea. El maleducado de enfrente estaba preparando un conjuro de serpiente para usted, y yo estaba cansado de escucharlo hablar.”


  “También yo,” dijo Lord Matlock. “Libbet, querida... perdóneme; quise decir Señorita Bennet. ¿Sería tan amable de informar al mago con la Reina Titania que apreciaría grandemente su inmediata asistencia? La de Darcy también, ya que asumo que debe andar rondando por aquí cerca. Lo haría yo mismo, si creyera que puedo ponerme de pie sin provocar otro paroxismo cardiaco.” Él se veía más pálido de lo que se había visto cuando Elizabeth lo había curado, y esta vez la magia de ella estaba demasiado gastada para ayudar.


  “Con gusto.” Elizabeth hizo una caravana y salió hacia la parte del jardín donde seguía el cortejo de Titania. Después de unos cuantos pasos ella recogió sus faldas, sin importarle mostrar los tobillos, y empezó a correr.
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  DARCY SE QUITÓ EL ABRIGO y lo puso sobre el cuerpo dormido de Georgiana. Una vez más él había fallado en protegerla de Wickham. La expresión de ella, aún dormida, era afligida. Y todo lo que él podía hacer era tratar de mantenerla tibia. Él le había fallado de tantas maneras.


  Wickham, un hechicero. Era todavía difícil de creer, pero en retrospectiva él podía ver los inicios de un patrón. Él había no había reconocido las señales.


  Una dríade se deslizó hasta el otro lado de Georgiana, llevando cobijas de seda y una almohada. Sin mirar a Darcy, ella extendió las cobijas y colocó suavemente la almohada bajo su cabeza. La dríade pasó las puntas de sus dedos por encima de los párpados cerrados de Georgiana.


  Darcy sintió el piquete de magia. “¿Qué le está haciendo?”


  La dríade finalmente subió la mirada para verlo. “Es para darle dulces sueños,” dijo ella en una voz baja, melodiosa.


  Darcy bajó la mirada hacia el rostro de Georgiana. Ella sonreía un poco ahora y la expresión de aflicción se había ido. Él sintió una ola de agradecimiento hacia la dríade, pero lo dejó sin palabras. ¿Qué podía decirle cuando no se le permitía agradecerle? “Su don es uno generoso.”


  La dríade asintió y se deslizó alejándose. ¿Cómo podían moverse tan suavemente?


  Todo había sido un apresuramiento caótico. Había sido un día ordinario hasta que Hobbes le había traído la tarjeta de visita de Biggins. Había solo una razón para que Biggins visitara a Darcy, y esa era si el Consejo de Averiguación había decidido en su contra. Las noticias de que lo acompañaban otros dos magos solo lo confirmaban. Darcy había tomado todo el dinero que tenía a la mano, había escapado por la puerta de la cocina oculto bajo una ilusión y había huido a Faerie.


  Una ráfaga de viento golpeó su rostro cuando un ave voló a unos cuantos pies de él. Un cuervo blanco, por supuesto, quien dio la vuelta de regreso hacia él, graznando frenéticamente.


  Él estaba demasiado cansado y preocupado por esto. “¿Qué es, Pimienta?”


  Darcy levantó los brazos para defenderse cuando el cuervo voló directo a su rostro.


  Pimienta dio un graznido exasperado y cambió a gato. Ella le mordió los pantalones y los jaló.


  “Pimienta, no puedo ir contigo esta vez. Debo quedarme con mi hermana.”


  Esta vez los dientes de Pimienta llegaron a su piel.


  “¡Ay! ¡Demonios, Pimienta!”


  Pimienta jaló sus pantalones de nuevo.


  Darcy levantó una mano. “Solo espera.” Él se puso de pie y le hizo una seña a la dríade que lo había ayudado. Cuando ella se acercó, él le preguntó, “¿Puede usted entender el lenguaje de las púcas? Ella quiere que vaya con ella, pero no puedo dejar a mi hermana.”


  Pimienta liberó sus pantalones y maulló.


  La dríade asintió. “Ella dice que Libbet está en peligro y lo necesita. El hermano de su madre está a punto de morir.” Ella hizo una pausa para escuchar de nuevo. “Hay magos obscuros, y solo tontos para luchar con ellos. Libbet está asustada.” Ella levantó la mirada hacia Darcy. “Si lo desea, yo vigilaré a la muchacha. Ella está segura aquí.”


  “Yo... es usted amable.” Y súbitamente él supo que era verdad. Él podía sentir el miedo de Elizabeth mientras ella se inclinaba sobre su tío y le susurraba algo. ¿Cómo, en nombre de Dios, le había llegado ese conocimiento? “¿Puedes llevarme allá, Pimienta?”


   


  

    [image: image]

  


   


  ELIZABETH ESTABA JADEANTE para cuando llegó a la enramada. “Lord Matlock requiere... Ayuda. Hechicería. Él está enfermo.” El joven mago FitzClarence no dudó, corriendo hacia la dirección que ella señalaba.


  Titania asió el brazo de Elizabeth con fuerza.


  “No, debo regresar a él,” jadeó Elizabeth. Un momento después ella y Titania de alguna manera estaban de pie al lado de Lord Matlock, y el brazo de Elizabeth se sentía como si se lo hubieran arrancado de su cuenca.


  La mano de Lord Matlock estaba presionada sobre su pecho mientras hablaba débilmente con Aelfric. “Si no sobrevivo esto... dígale a mi hijo... dígale que usted puede escoger de entre los caballos en mis establos. Ellos son los más finos de Inglaterra.”


  Titania se inclinó sobre Lord Matlock. “¿Está enfermo?”


  “Mi corazón,” jadeó él


  “Yo puedo ayudarle,” dijo Titania.


  “Si lo desea. Sospecho que es demasiado tarde.” Su normalmente rozagante rostro estaba blanco.


  Titania colocó su mano sobre la mejilla de Lord Matlock y lo miró a los ojos. Después de un momento, ella hizo una seña a Elizabeth para que se acercara a ella y puso su otra mano sobre la mejilla de Elizabeth. “Los corazones mortales son diferentes de los nuestros. Debo ver el tuyo para ver cómo se supone que funcione el de él.”


  Un calor cosquilleante subió por el pecho de Elizabeth y le brotó sudor de la frente. ¿Qué era un poco más de magia corriendo a través de ella?


  Titania empezó a cantar, una melodía sin palabras que parecía crearse ella misma dentro y fuera del aire. FitzClarence llegó, con el pecho jadeante, con Darcy justo detrás de él. ¿Cómo había sabido que tenía que venir?


  Aelfric levantó su mano para detenerlos. “La reina está curando a Lord Matlock.”


  “¿Y esos hombres?” Darcy hizo un gesto hacia los magos atados.


  “Ellos tienen serpientes en sus cabezas,” dijo Aelfric con total naturalidad.


  El Sr. FitzClarence miró en dirección a los hombres que tenían los ojos vendados. “¿No es ese Biggins?”


  “Parece ser,” dijo Darcy sombríamente. “¿Qué sucedió?”


  “Serpientes,” dijo Aelfric, como si le sorprendiera tener que repetir lo mismo. “Ese de enfrente estaba construyendo un conjuro de serpiente para Lord Matlock.”


  “¿Serpientes?” el Sr. FitzClarence sonaba desconcertado.


  “Conjuros de hechiceros,” dijo Darcy.


  Los párpados de Elizabeth estaban poniéndose pesados. ¿Sería muy mala educación sentarse sobre el suelo? Ella estaba tan cansada, y el suelo se veía tan atractivo. Ella se sentó, puso su cabeza sobre las rodillas, y se durmió.
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  TITANIA FINALMENTE detuvo su canción. “Él vivirá. Su corazón es diferente ahora, no completamente mortal ni completamente fay, pero hará lo necesario.”


  “Estamos en deuda con usted, gran dama,” dijo Darcy. Quizá la reina de Faerie pudiera ayudar también con este nuevo problema. ¿Cómo podía pedírselo sin hacer una demanda? “Necesitaré su consejo para tratar con esos hombres que han estado practicando magia obscura. Yo no sé qué hacer con ellos.”


  Ella le dirigió una mirada comprensiva. “Desearía poder ayudarle, pero no se me permite interferir en conflictos mortales. Dejaré a Libbet con usted. Ella lo necesita.” Y ella se desvaneció.


  ¿Qué demonios iba él a hacer ahora? Los tres magos, ya fueran hechiceros o controlados por la hechicería, estaban tratando de liberarse de sus ataduras e intentando gritar a través de sus mordazas. Elizabeth, Lord Matlock y, presumiblemente, Eversleigh, estaban todavía en sus profundos sueños curativos. ¿Por qué Elizabeth había necesitado que la curaran? ¿La había lastimado alguien? Él no podía permitirse pensar en eso.


  ¡Si tan solo él tuviera alguna idea de cómo se había llegado a esta situación! Pero todos los que sabían qué había sucedido estaban inconscientes. Era como si el Sueño de Una Noche de Verano se hubieran convertido en Hamlet, con durmientes desparramados por el escenario en lugar de daneses muertos.


  Bueno, todo el mundo excepto Aelfric, quien podía ser que entendiera o no entendiera alguna parte de todo, con su loco hablar de serpientes. Él dijo que nada había estado mal con Libbet, pero no pudo explicar por qué Titania la había curado. Su mayor prioridad parecía ser esperar que Lord Matlock despertara para poder preguntarle sobre sus caballos.


  “¿Hay algún otro mago aquí esta noche?” le preguntó Darcy a FitzClarence, quien temblaba visiblemente al pensar en enfrentarse a la hechicería.


  “Vi a Watts más temprano, pero ya se ha ido,” dijo FitzClarence. “Se me dijo que prestara atención a Titania, no a los invitados.”


  “¿Qué hay de Lady Frederica?”


  “Ella fue a alguna parte con la Señorita de Bourgh después de que se fue el Príncipe Regente.”


  ¿El Príncipe Regente? Darcy se pasó la mano por el cabello. Tres posibles hechiceros y un mago que todavía era un inexperto. Esto no se veía prometedor. Hacía unos cuantos días, la responsabilidad de tratar con la situación habría sido suya, pero él había renunciado al Colegio. “FitzClarence, con Matlock y Eversleigh incapacitados, y con aquellos tres siendo sospechosos de hechicería, tú eres el miembro sénior del Colegio aquí, al menos hasta que encontremos a Richard Fitzwilliam. Te toca a ti decidir qué hacer con nuestros huéspedes.”


  “¿A mí?” chilló FitzClarence. “Tú eres más sénior que yo.”


  “Desafortunadamente para ti, yo renuncié al Colegio hace dos días, principalmente por las payasadas de Biggins y el resto del Consejo de Averiguación. Ellos me han colocado bajo proscripción por mal uso de mis poderes.” Al menos la hechicería podía proporcionar una explicación a su conducta escandalosa hacia él.


  Aelfric dijo, “Si eso se refiere a los pozos secos, él no lo hizo. Yo fui responsable de esos.”


  “Yo no creo que Darcy haya hecho nada malo, pero no tengo idea de qué hacer,” dijo FitzClarence. “Si realmente estoy a cargo, entonces... entonces te pido a ti que te hagas cargo de ellos, Darcy.”


  Maldición. Eversleigh y Lord Matlock esperarían también que él lo hiciera. “Aelfric, dijiste que uno de los hombres estaba haciendo una serpiente. Los otros dos... ¿son también hechiceros o solo están esclavizados por un hechicero?”


  Aelfric se encogió de hombros. “No puedo saberlo a menos de que ellos intenten usar un conjuro. Yo solo me di cuenta de las serpientes porque ellos estaban tan sorprendidos.”


  ¡Un buen momento para que la casi omnipotencia de Aelfric fallara! “¿Hay alguna otra manera de saber?”


  Aelfric consideró esto. “Podrías preguntarle a la púca. Ella pudiera saber.”


  ¡Pimienta! Comparada con FitzClarence y Aelfric, Pimienta era un verdadero pilar de confiabilidad, pero ella había desaparecido en la noche después de traerlo aquí.


  “Pimienta, necesito tu ayuda,” llamó él al vacío aire, escaneando el cielo en búsqueda de un cuervo blanco en vuelo.


  La presión contra su tobillo lo hizo mirar hacia abajo. “¡Pimienta! Buen gato.” Él se puso en cuclillas para estar a nivel de los ojos de ella. “Pimienta, tenemos un problema. Aquellos hombres que están atados... al menos uno de ellos es un hechicero, alguien que usa magia obscura. ¿Puedes decirme si los demás son también hechiceros o solo están bajo un conjuro?”


  Pimienta maulló, se estiró y caminó a su paso hacia los hombres.


  FitzClarence se veía discretamente horrorizado. Él debía pensar que Darcy se había vuelto loco, hablando con un gato.


  “Ella solamente se ve como un gato. Ella es una púca.” Cuando Pimienta volvió la cabeza para mirarlo airada, Darcy agregó rápidamente. “O ella es una gata que también es una púca. No estoy seguro de los detalles.”


  “Sus ojos no son iguales,” susurró nerviosamente FitzClarence.


  Pimienta olfateó a uno de los hombres desconocidos y volvió el rostro hacia otro lado como si le desagradara el olor. Ella repitió el proceso con el segundo hombre. Cuando llegó a Biggins, ella olfateó un lado de su cabeza, caminó a lo largo de su cuerpo, olió sus pantalones, y hundió sus dientes en su pierna justo arriba de sus botas. El cuerpo de Biggins se sacudió, pero su chillido fue ahogado por su mordaza.


  Darcy nunca hubiera pensado que un gato pudiera verse disgustado, pero Pimienta lucía así al trotar de regreso a él. “Déjame ver si lo entiendo. Biggins es un hechicero, pero los otros dos no lo son. ¿Es eso correcto?”


  Pimienta empezó a ronronear.


  “Eso vale aún más pescado.” Darcy se enderezó. “Caballeros, creo que nuestro mejor curso de acción es confinar a estos hombres a un lugar seguro hasta que Eversleigh pueda examinarlos. La cava obscura en Rosings Park debe ser perfecta para eso.”
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  Capítulo 16


   


  “Darcy, ¿qué estás haciendo aquí? La voz de Eversleigh, todavía ronca por el sueño, interrumpió la lectura de Darcy.


  Darcy cerró su libro y lo puso sobre una mesa lateral. “¡Al fin! Estaba empezando a preguntarme si alguna vez te despertarías.”


  “¿Cuánto tiempo he dormido?”


  “Un día y una noche. Te quedaste dormido después de que Titania curó tu mano. Aelfric libró a Georgiana de la serpiente, y ella también se quedó dormida, así que no ha habido nadie que conteste mis preguntas. Entonces las cosas se pusieron realmente emocionantes... en todas las formas equivocadas.”


  “Pero ¿cómo llegué aquí? Recuerdo estar en Faerie.”


  “Aelfric te trajo de regreso a Rosings, pero Titania insistió en que Georgiana se quedara hasta que despierte. ¿Qué, en nombre de Dios, le sucedió a ella?”


  Eversleigh se sentó y se estiró. “Ella estaba bajo un conjuro colocado por George Wickham. Nada demasiado serio; ella simplemente tenía que decirle dónde a dónde ibas cada vez que salías de Londres. Eso resuelve el misterio de cómo alguien podía saber acerca de tus viajes aun cuando tu intentabas mantenerlo en secreto.”


  Darcy hizo una mueca. “Wickham se ha convertido en un problema más grande de lo que yo pude imaginarme, y eso ya dice mucho. Hasta ahora llevamos cuatro hechiceros... el difunto Sir Lewis de Bourgh, Lady Catherine, Wickham y Biggins.”


  “¿Biggins también es un hechicero? Maldición.”


  “Me temo que sí. Está encerrado en la cava, con los ojos vendados y atado, resguardado por Richard Fitzwilliam, dos lacayos y una gata muy satisfecha consigo misma. Por supuesto, de acuerdo con Aelfric, Biggins también está bajo un conjuro de hechicero, presumiblemente de Wickham. Los dos compinches de Biggins están bajo un conjuro y encerrados. Y ahora son tu problema.” Darcy se forzó a sí mismo a detenerse antes de empezar a arrancarse el cabello. Había sido un día muy estresante.


  “¡Buen Dios! ¿Qué ha estado sucediendo mientras dormía? ¿Cómo descubriste que era un hechicero?” Eversleigh estaba totalmente despierto ahora.


  “Aparentemente Aelfric lo anunció en su cara. Tú puedes ser capaz de obtener una historia más clara de Aelfric; él solo me dice cosas como ‘las serpientes son resbalosas.’ Lord Matlock y Elizabeth están ambos en un sueño inducido por los fay también, así que eso es todo lo que sé. Nunca me había sentido tan fuera de mi elemento en mi vida.”


  “Darcy,” dijo Eversleigh claramente, “creo que mejor empiezas por el principio y me dices todo lo que ha sucedido.”


  Darcy lo miró airado. “¿Qué significa cuando una mujer clama derecho de sangre con un hombre?”


  “¿Podríamos dejar la discusión sobre etiqueta fay hasta que hayamos tratado con la hechicería?” Eversleigh sonaba exasperado.


  “No, no puede esperar.” Él ya había esperado una noche y un día por esta respuesta, y había mucho que dependía de ella.


  “Si insistes, es el equivalente fay del matrimonio, aunque hay también un elemento de adopción y algún intercambio de poder mágico. Ahora ¿puedes decirme qué sucedió?”


  “¿Matrimonio fay? ¿Es irrevocable?”


  “Sí, es para toda la vida, y ¿por qué es esto tan endemoniadamente importante?”


  Darcy se permitió una sonrisa idiota. “Porque Elizabeth reclamó derecho de sangre hacia mí poco antes de que tú llegaras y te colapsaras a nuestros pies.”


  “¿Elizabeth reclamó derecho de sangre? ¡Buen Dios! Nunca había escuchado de un mortal que hiciera eso antes.”


  Darcy se encogió de hombros. “Ella estaba tratando de que Aelfric me salvara de ser atado. Parece que funcionó.” Él iba a sostener una muy interesante discusión con Elizabeth cuando ella finalmente despertara.


  “Cómo entró Aelfric en esto? No importa. Solo empieza por el principio, si valoras tu vida.”


  “En el principio, Dios creó los cielos y la tierra, y presumiblemente Él creó Faerie también,” espetó Darcy.


  “Darcy, no estoy...” Él se detuvo, abriendo desmesuradamente los ojos mientras miraba hacia la puerta, conmocionado. “¿Lady Frederica?”


  ¡Buen Dios! ¿Qué estaba Freddie haciendo aquí? ¡Y en su camisón!


  Ella se apresuró hacia la cama de Eversleigh. “¡Estas despierto! ¡Gracias a Dios! Pero ¿estás bien?”


  En una voz mucho más suave de la que él había usado con Darcy, Eversleigh dijo, “Nunca he estado mejor en mi vida de lo que estoy en este momento.”


  “¡Tú!” balbuceó Frederica. “Tú... ¿Sabes qué tan preocupada he estado? ¿En qué estabas pensando para intentar una magia salvaje tan arriesgada? ¡Pudo matarte!” Ella punteó cada declaración golpeando el hombro de él con el lado de su puño.


  “Frederica...”


  “¿Te di permiso de usar mi nombre? ¿Después de todo lo que me has hecho pasar?”


  “Marigold, entonces...”


  “¡Detente! Tú no sabes lo que es no saber si... mmff.” Ella dejó de hablar cuando Eversleigh detuvo sus quejas de una manera por demás poco caballerosa. La cama crujió cuando él la jaló hacia él.


  Darcy miró airado al inconsciente par. ¿Qué estaba mal con todos en Rosings Park? Él debería detenerlos, pero entonces habría otro pleito, y él estaba cansado de pelear. Con un suspiro, recogió su libro y lo sostuvo directamente frente a su rostro, tan cerca que las letras se veían borrosas.


  Él les daría cinco minutos para resolver sus dificultades, y entonces intervendría. ¿Qué podría suceder en cinco minutos, después de todo? Pero espera... ellos ya estaban en una cama. Solo tres minutos entonces. Y en pijamas. No, les daría un minuto.


  La voz de Lady Matlock destilaba hielo, “Ya veo que no recibiré ningún tipo de afirmaciones del Vizconde Eversleigh sobre la salud de mi esposo esta noche. Creo que volveré a mi cama, y espero que cuando despierte en la mañana, esto pruebe ser nada peor que un muy mal sueño.”


  El libro de Darcy se cayó de sus súbitamente congeladas manos. Lady Matlock, vestida en una decorosa bata, estaba de pie en el umbral de la puerta mirando ferozmente a su infortunada hija.


  Frederica se desenredó de Eversleigh. “Mamá, no es lo que crees...”


  “Ciertamente es exactamente lo que creo.” Lady Matlock se dio vuelta para salir, pero lanzó un comentario al partir. “Darcy, me avergüenzo de ti. Tú al menos deberías saber mejor.”


  “¿Yo? ¡No era yo el que estaba haciendo pedazos la propiedad!” dijo él con incredulidad, pero ella ya se había ido. A Lady Matlock le gustaba tener la última palabra. “Al menos no me salí de la habitación y los dejé a ustedes dos solos.”


  “Lástima,” dijo lentamente Eversleigh, pero una sonrisa tocaba sus labios.


  “Yo sabía que tú nos detendrías,” anunció Frederica. “Pero no se preocupen. Mamá no está verdaderamente enojada.”


  Darcy dijo secamente. “Si sales de esta habitación para continuar insistiendo en que no estás comprometida, veremos una erupción que hará que el Vesubio se avergüence.”


  “Oh, bien, entonces,” dijo Frederica.


  Eversleigh sonrió y la jaló para que se sentara junto a él, con su brazo permaneciendo alrededor de los hombros de ella. “Bien. Me alegra que eso esté finalmente decidido. Pero, aunque este es un tema delicioso, creo que Darcy estaba a punto de decirme algo extremadamente importante acerca de hechiceros en la cava.
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  FREDERICA ENTRÓ A LA habitación de Elizabeth varias horas después. “Bien, tú estás despierta también. El pobre de Darcy ha estado muy preocupado, enojado con todos y viéndose listo para explotar. Ha estado frenético por ti e intentando tratar con toda la hechicería sin poder pedir ayuda de nadie en el Colegio. Lo peor es cuando él tiene que pedirle a tu gata que le diga si alguien es o no un hechicero. ¡Pobre Darcy, reducido a tomar órdenes de una gata!”


  “Me imagino que a él no le gusta eso,” dijo Elizabeth mientras pasaba un peine por su cabello. “Entiendo su preocupación, sin embargo. Primero Sir Lewis, luego George Wickham, y ahora Biggins todos eran miembros del Colegio. Si el Colegio ha ocultado a tres hechiceros, ¿cuántos más puede haber entre sus rangos?”


  “Eversleigh ya está planeando una reunión de emergencia del Colegio, aunque no puedo imaginar cómo les explicará que Aelfric debe ver los ojos de cada uno de ellos y que Pimienta tiene que olerlos. Mi padre parece incapaz de sentarse el tiempo suficiente para preocuparse por eso.”


  “¿Está bien tu padre? Estaba segura de que estaba muriendo frente a mí antes de que viniera Titania. Era mucho peor que el ataque que tuvo antes, y mi magia ya estaba totalmente gastada.”


  “¿Mi padre?” Frederica puso los ojos en blanco, “Él está volviendo loca a mi madre. Titania aparentemente convirtió su corazón en algo a medio camino entre un corazón Sidhe y uno humano. De alguna manera esto también terminó dándole energía ilimitada y un travieso sentido del humor. Es un poco atemorizante.”


  “Me pregunto si ella le hizo algo a mi corazón. Es una sensación muy extraña. Pero ella probablemente no cambiaría nada sin preguntarme primero.” Elizabeth flexionó su brazo lastimado. “No me hubiera importado que arreglara esto, sin embargo. ¿Cómo está Anne de Bourgh?”


  La expresión de Frederica se puso seria. “Ella ha estado ayudando a mi madre a recibir la constante corriente de visitantes de Londres, pero ha sido difícil para ella tener a un hechicero en la casa. Le trae demasiados recuerdos, dice ella.”


  “¿Por qué vienen de visita? ¿Simplemente a conocer a Anne?”


  El rostro de Frederica se iluminó. “Nuestra fiesta fue un gran éxito. Todo mundo declara que estuvieron encantados con los fay desde el momento en que los vieron, y el mismo Prinny ha elogiado nuestra construcción de la ilusión y dijo que le gustaría ver más de ella. ¡Nadie se atreverá a llamarte bruja cuando el Príncipe Regente ha aprobado tu uso de magia! Pero la razón por la que vienen aquí es que cada anfitriona en Londres quiere invitar a los Sidhe a sus propias fiestas. Como no saben en dónde dejar sus tarjetas de visita para ellos, vienen aquí. La pobre Alta Sociedad no sabe cómo tratar con cosas que no siguen sus reglas. Unas cuantas damas han preguntado cómo pueden hacer arreglos para que sus hijas aprendan a hacer ilusiones. Anne estará complacida con eso.”


  “¿Me atrevo a preguntar qué se ha dicho sobre la ceremonia de derecho de sangre?” Ella sospechaba que Darcy ya habría descubierto su verdadero significado. Él tendría todas las razones para estar enojado con ella.


  “Ni una palabra. Darcy ha estado tan silencioso como una tumba sobre el tema. Para ser justos, él ha tenido muchísimas distracciones. Yo todavía no puedo creer que lo hayas hecho.”


  “Estoy impactada por ello yo misma. Naturalmente, no presionaré al Sr. Darcy a ningún compromiso.”


  “¡Pero lo hiciste para salvarlo!”


  “Él nunca me pidió que lo salvara, especialmente no de esa manera. Ave Azul dijo que el lazo fue la razón por la que no pude mantener mi parte de la ilusión contigo y Anne. Si Aelfric no hubiera entrado a apoyar, yo hubiera causado la vergüenza de todas.”


  “Fue muy extraño sentir su magia como parte de eso, aunque a Anne pareció gustarle. Yo encuentro inquietante, sin embargo, que un Sidhe pueda unirse a un conjuro sin tener que tocar a la persona que lo lanza. ¿Qué pasa si no queremos su ayuda?”


  “No necesitas preocuparte por eso. Aelfric tan solo pudo hacerlo a causa de su derecho de sangre conmigo.”


  “Este asunto del derecho de sangre es muy confuso. Me alegra que nadie pueda reclamarlo conmigo.”


  “No te culpo. Y ahora yo tengo tres hombres con derecho de sangre hacia mí... Aelfric, Eversleigh y ahora Darcy. Tiarinn, shurinn y eliarinn, aunque el último fue bastante impulsivo de mi parte, para decir lo menos.”


  “¿Te arrepientes de hacerlo?”


  “No.” Aun si Darcy estaba enojado, ella se alegraba de poder podido ofrecerle protección. Parte de ellos siempre estaría unida, aún si ella nunca lo veía de nuevo. Pero su beso le había dado esperanza.


  Alguien tocó la puerta. “Adelante,” dijo Elizabeth.


  Darcy estaba en el umbral, sus ojos fijos sobre ella con una mirada indescifrable. Él caminó lentamente hacia ella.


  ¡Cielos! Él estaba en la habitación de ella. Esto era mucho más que impropio, aun con Frederica ahí.


  Sin quitar sus ojos de Elizabeth, él dijo, “Freddie, puedes irte ahora. Deseo estar a solas con mi eliarinn.”


  Él sabía. En algún momento entre la fiesta y este momento, él había averiguado el significado de reclamar derecho de sangre.


  “Ciertamente,” dijo Frederica brillantemente. Ella cerró la puerta tras ella.


  El corazón de Elizabeth empezó a retumbar mientras Darcy continuaba avanzando hacia ella. “Yo sé que usted no entendía lo que abarcaba el derecho de sangre. No le obligaré a ningún compromiso al que haya entrado sin saber.”


  “Escasamente importa si lo hace, porque yo ciertamente tengo la intención de presionarla con él, y el lazo no puede romperse,” dijo el en tono de conversación. “¿Ha intentado usar magia desde esa noche?” Él se detuvo a menos de un pie de distancia de ella.


  Ella dio medio paso atrás. “Solamente para la ilusión en la fiesta.”


  Él levantó su mano y frotó su pulgar contra las puntas de sus dedos. Una flama azul surgió de su pulgar, igual que lo hacía cuando ella creaba una flama. “¿Ve lo que me sucedió a mí? Me imagino que lo mismo le ha pasado a usted. Hay agua en el cuenco. Dígale que se derrame sobre el borde.”


  “Yo no tengo poder sobre el agua.” Ella nunca lo había visto así.


  “Inténtelo de cualquier forma.”


  Silenciosamente ella le dijo al agua que se derramara. Y lo hizo, justo como la había escuchado en la fiesta. “¡Cielos!” No era de extrañar que su magia se hubiera portado mal. Ella tenía algo de la magia de Darcy, y él tenía algo de la de ella.


  “Cielos, en verdad. Ahora cierre sus ojos y dígame qué estoy haciendo con la mano que tengo detrás de mi espalda.”


  “¿Cómo podría yo...? Oh, muy bien.” Ella cerró los ojos y pensó en la mano de él. Súbitamente ella pudo sentirla... desde adentro. Sus ojos se abrieron de repente. “Usted tiene los dedos extendidos.”


  Él produjo su mano, y sus dedos estaban en verdad extendidos. Él avanzó hacia adelante hasta que sus cuerpos estaban casi tocándose. “¿Todavía cree que es posible elegir no presionarme al compromiso?” Él parecía decidido y demandante al mismo tiempo, cazándola como un león acechando a una gacela. ¿Estaba él disgustado con ella?


  Ella se humedeció los labios secos con la lengua. “Yo no esperé que eso sucediese. Asumí que era más una conexión legal, y no tenía manera de saber que Aelfric rompería con Wickham esa noche de cualquier manera.”


  “Usted dijo que me amaba. Usted dijo que se iría de Inglaterra conmigo. Usted reclamó derecho de sangre hacia mí. No hay regreso.” Él colocó sus manos sobre los hombros de ella, pero en lugar de jalarla hacia él como ella esperaba, él la condujo hacia atrás un paso a la vez. “Si yo hubiera sabido lo que significaba, ¿sabe qué hubiera hecho?”


  La parte de atrás de sus piernas llegó hasta la cama, causando que ella se sentara de golpe. “¿Qué?” ¿Por qué sonaba su voz tan aguda?


  Él colocó sus manos sobre la cama a cada lado de las caderas de ella y se inclinó hasta que ella pudo sentir la tibia exhalación de su respiración en su rostro. “Lo hubiera hecho de cualquier manera,” susurró él.


  Los labios de él descendieron sobre los de ella. A medida que la boca de él se movía a través de la de ella, desatando una marea de deseo, él la inclinó hacia atrás hasta que la cabeza de ella estaba en la almohada. Él subió las piernas de ella a la cama y entonces él estaba arriba de ella, deteniéndose sobre los codos, con las piernas atrapando las de ella.


  Elizabeth recuperó un pequeño trazo de racionalidad. “¿Por qué está usted comportándose de esta manera?”


  La sonrisa de él tenía algo feroz acerca de ella. “Porque he notado que cuando quiera que usted toma un paso hacia aceptarme, corre alejándose después. Yo quiero dejar en claro que sus días de correr se acabaron.”


  La alegría la inundó. Ella enlazó sus brazos alrededor del cuello de él. “¿Quién dice que quiero correr? Después de todo, yo fui la que reclamó derecho de sangre.”


  Los ojos de él centellearon. “Lo hiciste, eliarinn.” El rozó sus labios contra un lado del cuello de ella y recorrió con su lengua hasta el oído de ella. “Y yo no dije que no,” susurró él antes de volver su atención a la sensitiva muesca entre sus clavículas.


  Con un quejido ella se arqueó hacia él, desesperada por sentir el cuerpo de él contra el de ella, y él la complació bajando su cuerpo para encontrar el de ella. Ella podía sentir la presión del de él en cada pulgada de su cuerpo y aun así no era suficiente. Ella sujetó la cabeza de él entre sus manos y trajo los labios de él de vuelta a los de ella.


  Ella había ansiado tanto esto desde aquella noche en la sala de estar de la Casa de la Viuda y había perdido la esperanza de volver a sentirlo. Y era aún más... muchísimo más contacto, y esta vez ella podía sentir el reflejo del placer de él en la respuesta de ella. Eso la hizo perder aún más la vergüenza, corriendo sus manos por la espalda de él mientras el beso de él la devoraba.


  Ese dolor que ella recordaba empezó a crecer de nuevo profundamente dentro de ella, haciéndola retorcerse bajo él. ¡Oh, ella necesitaba más! Y esta vez no había necesidad de culpabilidad o vergüenza, y ella podía ahogarse en el placer de la mano de él acariciando su cuello, su hombro, su brazo... ¿había bajado él el vestido de su hombro? Sí, y ahora él estaba llevando su boca a esa sensible piel...


  El toque en la puerta escasamente fue registrado por Elizabeth a través de su bruma sensual, pero Darcy debió haberlo notado. “¡Váyase!” exclamó él.


  “Fitzwilliam Darcy, voy a contar hasta diez, y luego voy a abrir esta puerta.” Lady Matlock sonaba furiosa.


  “Debí haberla cerrado con llave,” murmuró Darcy mientras ayudaba a Elizabeth a subir los hombros de su vestido. Ambos se apresuraron a salir de la cama.


  Elizabeth intentó estirar la arrugada sobrecama, pero no tenía remedio. En lugar de eso ella se sentó firmemente en medio de ella para cubrir la evidencia. No había nada que hacer acerca del desarreglado estado de su cabello.


  La puerta se abrió para revelar a una Lady Matlock con el ceño fruncido. Su esposo estaba de pie detrás de ella, viéndose más divertido que molesto.


  “No hay de qué preocuparse.” Dijo Darcy mordiendo las palabras. “Elizabeth y yo pasamos por el equivalente en Faerie del matrimonio justo antes de la fiesta.”


  “Ese no es mi equivalente del matrimonio,” dijo Lady Matlock. “Darcy, vas a encontrar un caballo, cabalgar a Londres, y volver con una licencia especial. Ahora.


  “No tiene caso,” dijo Elizabeth, agudamente consciente de sus hinchados labios. “No soy mayor de edad, así que no sería válido.”


  “En ese caso, Darcy también tendrá que visitar a tu padre y obtener su permiso,” dijo severamente Lady Matlock.


  “Es más probable que mi padre me encierre en el ático que él de su permiso,” dijo Elizabeth. “Convencer a mi padre puede no ser un proceso rápido, y yo no estoy dispuesta a hablar con él por el momento.”


  “Entonces simplemente tendremos que mantenerlos separados hasta que él lo dé,” declaró firmemente Lady Matlock.


  Darcy hizo un ruido que solo podía ser descrito como un gruñido. “Ven Elizabeth. Nos vamos.”


  “¿A dónde creen ustedes que van?” demandó Lady Matlock.


  “A Faerie, dónde todo mundo está de acuerdo en que estamos casados,” espetó Darcy.


  “Tonterías,” dijo Lord Matlock alegremente. “No hay necesidad. Yo puedo arreglar esto.” El salió y un momento después se oyó el sonido de pasos bajando por las escaleras.


  Lady Matlock colocó una mano llena de anillos sobre sus ojos. “Uno duda en siquiera preguntarse qué quiere decir él. Lo esperaremos en la sala de estar, sin embargo. No aquí.”


  Ellos encontraron a Eversleigh, Frederica, Anne y al Coronel Fitzwilliam que ya estaban en la sala de estar, cada uno con una sonrisita conocedora. Las mejillas de Elizabeth ardían. Frederica debió haberles dicho a todos por qué había enviado a sus padres a la habitación de Elizabeth.


  Un cuarto de hora más tarde, Lord Matlock entró en la sala de estar y dejó caer dos papeles en el regazo de Darcy. “Firmados y sellados. Eso debería ser suficiente.”


  Darcy leyó el documento de encima y negó con la cabeza. “Yo no sé por qué crees que ayudará tener una carta tuya concediendo tu permiso para que Elizabeth se case conmigo. Tú no eres su padre.”


  Lord Matlock se acomodó cómodamente en una gran silla de brazos. “Segunda carta.”


  Darcy no se molestó en mirarla. “Dime que no falsificaste la firma de su padre.”


  “Hice algo mejor que eso. La adopté.” Lord Matlock se veía satisfecho.


  La mandíbula de Elizabeth se quedó abierta. “¡Usted no puede solamente adoptarme!”


  “Por supuesto que puedo,” dijo Lord Matlock. “Les dije que lo arreglaría, y lo hice.”


  Elizabeth miró a Darcy. “Eso no puede ser legal, ¿o sí?”


  “Quizá, si tu padre no impugna la adopción.”


  “Él no se atrevería,” dijo Lord Matlock. “Para cuando pudiera hacerlo, ustedes ya estarían viviendo como esposo y esposa. Demasiado escándalo, y ¿qué juez va a creer que un empobrecido caballero campirano con seis hijas se rehusó a dar su permiso cuando el Conde de Matlock quiso adoptar a una de ellas?


  “Cinco hijas, y usted debería tener cuidado, mi lord,” dijo Elizabeth con astucia. “Yo pudiera decidir que me gusta más ser la hija de un conde que casarme.”


  Darcy y Lady Matlock hablaron en unísono. “Absolutamente no.”


  Lord Matlock rio a carcajadas. “No hay nada de qué preocuparse ahí. Usted nunca accedería a estar bajo mi custodia por un segundo más de lo necesario. Darcy cabalgará a Londres esta noche, obtendrá la licencia especial a primera hora mañana en la mañana, y los tendremos casados antes de la cena. Esta noche beberemos un brindis por este muy corto compromiso.”


  “Y para celebrar el tener una nueva hija por unas cuantas horas,” dijo Eversleigh. “Sin mencionar haber reclamado derecho de sangre. ¿Les dije que Titania está extremadamente emocionada al respecto? Ella dice que los hijos de ustedes serán tiarinn para ella, lo cual los convierte a ustedes dos en shurinn de ella también.”


  “¿Tiarinn? Pero eso significa parientes de sangre compartida. Nuestros hijos no tendrían nada de la sangre de Titania,” dijo Elizabeth.


  La mirada traviesa de Eversleigh intensificó su parecido a los Sidhe. “Ustedes fueron vinculados juntos por la sangre de Titania, y aparentemente eso les da algo a sus hijos. Sus herederos pueden tener interesantes poderes mágicos.”


  Darcy tomó la mano de Elizabeth y entrelazó sus dedos con los de ella. “Yo no he tenido la oportunidad de mencionarte esto todavía, pero si algunos de nuestros hijos resultan ser magos elementales, yo quisiera que pasaran parte de su niñez en Faerie. Por años yo temí tener hijos y verlos sufrir como yo lo hice. Aun cuando uso un anillo de metal fay, hay todavía suficiente presión elemental para que sea difícil para un niño. En Faerie ellos tendrían una oportunidad de ser niños ordinarios.”


  Elizabeth agitó sus pestañas hacia él. “¿Permitir que mis hijos pasen tiempo en Faerie? ¿Cómo haremos que Titania esté de acuerdo con eso?”


  Frederica y Eversleigh ser rieron, pero todos los demás, incluyendo a Darcy, parecieron confundidos. “Titania ya ha estado pidiendo que mis hijos la visiten, Creo que ella se conformaría con cualquier niño que yo pudiera encontrar en la calle.”


  La Antigua mirada de curiosidad de Lord Matlock estaba de vuelta. “¿Cómo entró la sangre de Titania en esto? Cuénteme sobre esta vinculación.”


  “Nosotros todavía estamos descubriendo lo que significa,” admitió Darcy. “He aquí uno de los efectos.” Él frotó su pulgar y dedos juntos y produjo fuego.”


  Lord Matlock se inclinó hacia adelante y examinó la llama. “Fascinante. ¿Cómo hiciste eso?”


  “Es la magia salvaje de Elizabeth. Algo de ella se transfirió hacia mí durante la vinculación, y ella ahora tiene algo de control sobre el agua.”


  “¿De verdad?” Frederica miró a Eversleigh evaluativamente.


  Lord Matlock acercó una silla. “Deben contarme sobre eso en este instante.”


  El mayordomo anunció, “La Señorita Darcy y el Sr. Alfred.”


  “¡Georgiana!” Darcy se puso de pie de un salto y abrazó a su hermana. “¡Estás despierta! ¿Estás bien?”


  Ella le sonrió trémulamente. “Estoy perfectamente bien. El Príncipe Aelfric me ha estado cuidando muy bien.”


  “¿Aelfric lo hizo?” Darcy sonaba sorprendido.


  Aelfric extendió ambas manos hacia Darcy. Después de un momento Darcy asió las muñecas de Aelfric, con expresión confundida.


  Eversleigh señaló con un dedo hacia Darcy. “Me debes una disculpa por todas esas veces que me dijiste que shurinn no es un lazo verdadero.”


  La mandíbula de Darcy se movió, pero él no dijo nada.


  Eversleigh se volvió a los demás con una mirada jubilosa. “Darcy acaba de descubrir que su reacción a Aelfric ha cambiado ahora que son shurinn. Me aventuraría a adivinar que no puede superar lo ilógico de la situación.”


  “Por supuesto que shurinn es real.” Aelfric sonaba asombrado de que alguien pudiera pensar diferente. Él asió a Eversleigh por las muñecas, besó la mejilla de Elizabeth, y se sentó junto a Anne y la besó. En los labios.


  “Lamento haberme quedado lejos por tanto tiempo,” le dijo Aelfric a Anne. “La hermana de mi shurinn necesitaba cuidados.”


  “Eso tiene que ser primero, naturalmente.” Anne se veía completamente imperturbable.


  Aelfric levantó la mirada cuando notó el completo silencio del salón. “¿Sucede algo?” preguntó él.


  Anne habló antes de que alguien más pudiera responder. “Aelfric se ha convertido en un frecuente visitante aquí últimamente. Y ninguno de ustedes dirá una sola palabra al respecto. Ni una palabra.” Era una clara advertencia.


  Lady Matlock pudo no haber dicho nada, pero su expresión hablaba lo decía todo.


  Anne se volvió de nuevo hacia Aelfric. “Has llegado justo a tiempo. Acabamos de averiguar que Elizabeth y Darcy se casarán mañana por la tarde, y estoy segura de que a Elizabeth le gustaría que tú estuvieras presente.”


  “¿Casarse?” La frente de Aelfric se arrugó. “Pero si ellos ya juraron derecho de sangre.”


  “Cierto,” dijo Eversleigh. “Pero en el mundo mortal, todo el mundo espera que un hombre y una mujer que son amantes hagan que se digan unas palabras sobre ellos. La gente sería cruel con Libbet si ella y Diarcey no pasaran por la ceremonia de matrimonio.”


  “Oh. Entonces deben hacerlo.” Aelfric todavía parecía preocupado, sin embargo. “Anne, ¿debemos nosotros tener una ceremonia? No quiero que nadie sea cruel contigo.”


  Por una vez, el aire de certeza de Anne se deslizó. Ella se mordió el labio por un momento. “Hablemos de esto más tarde.”


  “Esa es una oferta muy caballerosa, Príncipe Aelfric,” dijo Lady Matlock con aprobación. “Algunas mujeres están casadas con marinos que están ausentes por largos períodos de tiempo, así que no sería inusual que usted no estuviera siempre aquí.”


  La previamente feliz expresión de la Señorita Darcy había desaparecido, y ella parecía estar intentando contener las lágrimas. Elizabeth revisó en su mente lo que se había dicho recientemente y se apresuró al lado de la muchacha. “Señorita Darcy, me alegra tanto que haya podido estar aquí, aun cuando esta boda de mañana es un asunto arreglado. Cuando Lady Matlock descubrió hace unas horas que su hermano y yo pasamos por un ritual de enlace en Faerie, ella insistió mucho en que teníamos que casarnos inmediatamente.” Ella se inclinó más cerca, susurrando en el oído de la muchacha. “Para ser honesta, esta boda no es totalmente legal, así que su hermano y yo planeamos tener otra boda apropiada más adelante. Esta ceremonia es puramente para aplacar a Lady Matlock.”


  “Oh.” Ella pareció respirar mejor. “Eso lo explica. Yo no podía ver por qué estaba sucediendo tan rápido.”


  “¡Tampoco puedo verlo yo!” Ella necesitaba distraer a la muchacha antes de que ella cayera en cuenta de que su hermano ya había hecho un compromiso sin decírselo primero. “¿Qué le pareció Faerie?”


  “¡Oh! Fue maravilloso. Aún mejor de lo que lo había imaginado. Solo desperté unas cuantas horas antes de que viniéramos, pero la Reina Titania fue tan amable conmigo. ¡Yo nunca había visto a nadie como ella! ¿Puede usted creer que me invitó a visitarla de nuevo? Ella me llamó su Woodlark porque dijo que mi voz era sedosa como la de la alondra (lark).”


  “Oh, no,” gimió el Coronel Fitzwilliam. “No otro nombre. Escasamente puedo recordar un nombre por persona. ¡Es demasiado para mí manejar dos nombres diferentes para ser usados en diferentes lugares, y un mundo donde es grosero agradecerle a alguien, mientras que en el otro es grosero no agradecerles!”


  “Los nombres fay tienen mucho más sentido que los nombres mortales,” ofreció Aelfric. “Evlan y yo le llamamos a usted Dubheach, que significa caballo negro.”


  El Coronel Fitzwilliam se asió la cabeza con las manos.
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  DARCY VOLVIÓ A LA MAÑANA siguiente con una licencia especial en la mano. “Ellos aceptaron las cartas de mi tío y me la dieron,” le dijo a Elizabeth. “Si es legal o no es otro asunto.”


  Con una mirada pícara, Elizabeth le dijo, “Es más legal que la ceremonia de derecho de sangre.”


  Él sonrió de una manera que envió calor a circular a través de ella. “No puedo debatir eso.”


  “Te dije que lo arreglaría,” dijo satisfecho Lord Matlock.


  “No olvidemos que es más cristiano,” dijo heladamente Lady Matlock. “Haré los arreglos para que un clérigo venga esta tarde.”


  “Gracias,” dijo Darcy. “El Sr. Cox, el vicario de Chiddingstone, puede ser una buena elección. Él ayudó a asesorar a los sirvientes aquí después de que se reveló la hechicería de Lady Catherine, así que no estará tan sorprendido por la situación como algunos pudieran estarlo. El Sr. Collins de Hunsford no sería apropiado. A él no se le permite venir a Rosings Park.”


  Lady Matlock asintió. “Muy bien.” Ella salió de la sala.


  El mayordomo anunció. “El Sr. Debenham.”


  Un hombre delgado, obscuro a en los treinta, entró en la sala e hizo una reverencia. “Es un placer verlos de nuevo, su señoría, Darcy, Señorita de Bourgh.”


  Lord Matlock se puso de pie. “Esta es una agradable sorpresa, Debenham. He estado deseando tu presencia. ¿Cuándo regresaste de Irlanda?”


  Debenham dijo fríamente. “Llegué a Londres hace dos días y empecé a oír reportes bastante alarmantes desde aquí. Pensé que podía ofrecer mi asistencia.”


  “¡Amable de tu parte! Señorita Bennet, ¿puedo presentarle al Sr. Debenham del Consejo de Magos? La Señorita Bennet es la prometida de Darcy.”


  Debenham hizo una reverencia sobre la mano de Elizabeth. “Un placer. Darcy, se me debe haber pasado el aviso de tu compromiso. Mis felicitaciones.”


  “Gracias. El compromiso todavía no ha sido anunciado,” dijo Darcy.


  Debenham miró a Elizabeth. “Eres un hombre afortunado.”


  “¡En verdad lo es!” dijo Lord Matlock. “Ven a la biblioteca, y te diré lo que ha sucedido. Tu asistencia será de lo más oportuna.”


  “Estoy ansioso de escuchar sobre los eventos recientes,” dijo Debenham. “Quizá Darcy pueda unirse a nosotros ya que entiendo que él ha sido testigo de muchos de ellos. ¿Está Eversleigh aquí también?”


  “Él está en algún lugar de los terrenos, caminando con mi hija. Él puede unirse a nosotros cuando regrese. Aelfric, tú tienes un punto de vista único sobre los eventos recientes también. Permíteme presentarte al Sr. Debenham.”


  Las cejas de Debenham se elevaron. “¿Un Sidhe? Los detalles de tu entretenimiento son verdad, entonces. No había sabido qué tanto crédito dar a las locas historias que he escuchado.”


  Aelfric asintió fríamente con la cabeza en reconocimiento, pero no dijo nada.


  Con una mirada de pesar hacia Elizabeth, Darcy siguió a su tío y a los demás a la biblioteca.
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  “¿DEBENHAM ESTÁ AQUÍ?” exclamó Eversleigh cuando él y Frederica regresaron de su caminata. “Excelente. Ahora podremos tomar algunas decisiones.”


  “Él está en la biblioteca con Lord Matlock, Darcy y Aelfric,” ofreció Elizabeth. “Puede que usted desee rescatar a Aelfric. No creo que a él le gustara el Sr. Debenham.”


  “Supongo que debo unirme a ellos.” Se dio vuelta para salir, pero su camino estaba bloqueado por un Coronel Fitzwilliam con el rostro serio, de pie en el umbral, con su brazo presionado contra su estómago.


  “Hechicería,” dijo el coronel roncamente. “Mala. En la biblioteca, creo.” Él escasamente pudo decir las palabras.


  “¿Qué?” exclamó Frederica.


  Con el rostro cenizo, Eversleigh hizo un gesto de silencio. “Bajen las voces. ¿Estás seguro?”


  El coronel asintió lentamente. “Ese hedor. Inconfundible.”


  Eversleigh pareció estar pensando profundamente. Después de un momento se estremeció. “Están usando hierro en Aelfric. Elizabeth, ¿puedes sentir lo que le está pasando a Darcy?”


  Elizabeth cerró los ojos y extendió ese sentido especial. Ella jadeó. “Él está inconsciente. Hay algo cubriendo su rostro, algo áspero.” Ella se puso de pie de un salto. Tenía que ir con él.


  “Detente,” le dijo Eversleigh. “Todos ustedes deben irse. En este momento. Salgan por la puerta de la cocina y busquen la protección de Titania.”


  Los ojos de Frederica estaban desorbitados. “Yo no huiré. ¡Ellos necesitan nuestra ayuda!”


  “¿Crees que no lo sé?” La voz de Eversleigh, aunque baja, era cortante. “No puedes luchar con un hechicero cara a cara. Él te lanzará un conjuro y usará tu poder como suyo. La Señorita de Bourgh puede ser testigo de eso. Al escapar, ustedes lo debilitan y permanecen libres para ayudar a rescatar a los otros. ¡Váyanse!”


  “¡Pero tú vas a quedarte!” exclamó Frederica.


  “Solo porque yo puedo permanecer invisible por al menos media hora. Averiguaré lo que pueda en ese tiempo, y entonces me uniré a ustedes. Ahora ¡váyanse!”


  Elizabeth asió la mano de Frederica y la jaló. “Ven, Frederica. Tú también, Anne. Especialmente tú.”


  Frederica miró a Eversleigh con desesperación, “¿Encontrarás a mi madre y la enviarás?”


  “Si puedo hacerlo.” Eversleigh desapareció de la vista.


  Elizabeth lanzó una angustiada mirada sobre su hombro hacia la biblioteca mientras apresuraba a Frederica y a Anne. ¿Qué le habían hecho a Darcy? El Coronel Fitzwilliam cuidaba la retaguardia, tambaleándose ocasionalmente mientras luchaba con un ataque de nausea.


  Tomaron la escalera de los sirvientes para bajar a la cocina. Afortunadamente nadie los cuestionó mientras caminaban a través de la puerta exterior. Elizabeth ansiaba decirles que también huyeran, pero eso podía poner el peligro el escape de ellos, y ninguno de los sirvientes poseía magia a la que pudiera dársele mal uso. Aun así, ella sentía que estaba mal abandonarlos.


  El color del Coronel Fitzwilliam empezó a mejorar una vez que pasaron los jardines de la cocina. “Debemos rodear el jardín de rosas. Las ventanas de la biblioteca abren hacia él.”


  Estaban acercándose a la arboleda cuando la tierra se estremeció bajo ellos. Elizabeth trastabilló y chocó con Frederica.”


  “Darcy debe haber despertado,” dijo el Coronel Fitzwilliam con amarga satisfacción. “Miren eso.” Él señaló hacia el lago, donde el agua se disparaba en chorros hacia la casa. La tierra aún se estremecía bajo ellos.


  Anne ahuecó sus manos sobre su boca y sopló. Tres remolinos brotaron frente a ella y corrieron hacia la casa. “Pudieran ayudarles.”


  “¡Oh, no!” exclamó Frederica. “¡Se nos olvidó Georgiana! Ella todavía está en la casa.”


  El Coronel Fitzwilliam pasó sus dedos entre su cabello. “Tendremos que esperar que Eversleigh la encuentre. Ahora, ¡vamos!”


  “¿Podemos entrar con seguridad en la arboleda? ¿Se caerán los árboles?” preguntó Elizabeth.


  “¡Es más seguro que quedarse aquí!” espetó el coronel.


  Elizabeth se estremeció. “Vámonos, entonces.”
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  “TÚ Y TUS AMIGOS DEBEN permanecer aquí,” dijo Titania instantáneamente cuando Elizabeth le explicó la razón de su huida. “Nadie los lastimará aquí. La magia obscura es una cosa terrible.”


  “Tú eres generosa, gran dama,” dijo Elizabeth. “No deseo traerte problemas, pero uno de los magos obscuros, un hombre llamado Wickham, es medio fay y puede viajar a través de los círculos.”


  Las fosas nasales de Titania se expandieron. “¿Cómo sabes esto?”


  “Él le había jurado alianza a Aelfric. Ninguno de nosotros sabía que él usaba magia obscura.”


  “Al menos él protegerá al Príncipe Aelfric, entonces.”


  Elizabeth negó con la cabeza miserablemente. “Él es un mentiroso y un tramposo. Si ve una ventaja en abandonar a Aelfric, lo hará sin dudar.”


  Titania hizo señas a una de las dríades. “Ve con el Rey Cathael. Infórmale que hay un mago obscuro mortal que tiene el poder de viajar por los círculos.”


  La dríade inclinó su cabeza y se fue.


  “Yo no puedo interferir con eventos en tu mundo, Libbet, pero defenderemos el nuestro,” dijo Titania. “Hay alguien aquí que podría desear ayudarles, sin embargo.” Ella elevó la voz. “Albion, ¡mi amor!”


  Un desarreglado Sr. FitzClarence apareció en el arco a una sección privada de la enramada. “¿Gran dama?”


  “Mi Libbet ha traído malas noticias de tu mundo. Debes ayudarla.”
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  DARCY NADÓ DE REGRESO a la consciencia mientras un olor putrefacto lo hacía arquearse. Su cabeza palpitaba y los ojos no le funcionaban. No, algo estaba presionando sus ojos. Una venda, eso era. Sus manos estaban atadas a su espalda y algo afilado picaba su garganta.


  “Ah, pensé que eso te traería de regreso a nosotros.” Era la voz satisfecha de Debenham. “Te aconsejaría no intentar empaparnos o tirar la casa antes de que escuches lo que tengo que decir. Tengo un cuchillo en tu garganta y no dudaré en usarlo.”


  Hechicería. Elizabeth. Maldito, necesitaba poder pensar. “Es tu vida igual que la mía,” dijo él roncamente.


  “No estás en posición de hacer amenazas, mi amigo.” Debenham sonaba divertido.


  Darcy tosió, haciendo que el cuchillo se clavara en su piel. “No una amenaza. Tengo un conjuro de muerte, si lo recuerdas.” Y necesitaba lanzarlo. Debenham, Biggins, Wickham, todos debían morir si él lo hacía. Él le dio un pequeño giro en las palabras en su cabeza, justo como su padre le había enseñado. Listo, estaba hecho.


  “Ah, se me había olvidado ese pequeño detalle sobre los magos elementales. Siempre asumí que era un mito.”


  “Entonces esta es tu oportunidad de averiguarlo.” Darcy siempre había tenido sus dudas sobre el asunto, también, pero este no era el momento de admitirlo.


  “No importa. Siempre puedo dejarte inconsciente antes de matarte.” La presión del cuchillo se hizo menor.


  “Demasiado tarde. Ya está configurado.” Darcy tosió más fuerte, pero su garganta no se aclaraba.


  “Una lástima,” dijo Debenham fríamente. “Me estás forzando a considerar opciones menos caballerosas, tales como recordarte que tu encantadora prometida es nuestra prisionera, y que me aseguraré de que ella pague el precio por cualquier mal comportamiento de tu parte.”


  ¡Elizabeth! Él estómago de Darcy se encogió de miedo, pero no podía permitir que Debenham viera eso. “Supongo que no es de sorprender que un hombre que se rebaja al uso de la hechicería no dude en lastimar a una mujer inocente.”


  Debenham rio. “Darcy, Darcy, Darcy. La hechicería no es más que una herramienta, igual que la magia. Cuando se necesitan cambios, debemos usar las herramientas a la mano.”


  La venda de sus ojos se apretó brevemente y luego cayó al suelo. Darcy parpadeó fuerte para aclarar su vista. Él todavía estaba en la biblioteca, aunque ahora los libros estaban desparramados por el suelo, y una pequeña mesa estaba tirada de lado. Del otro lado del cuarto, Lord Matlock usaba una venda en los ojos. Definitivamente hechizado. Aelfric no estaba por ninguna parte.


  Debenham jaló las cuerdas que ataban las manos de Darcy. “No intentes nada simplemente porque soy lo suficientemente amable para darte esta pequeña libertad. Las guardas a tu alrededor no son las débiles guardas de sangre a las que tú estás acostumbrado. El mero toque de estas líneas de guarda hará trizas tu carne. Solo tu carne, no la de nadie más. Las configuré usando tu sangre. Ellas bloquearán cualquier conjuro que lances.”


  Escasamente importaba. Él no podía pensar con la suficiente claridad para hablar, mucho menos concentrarse para lanzar un conjuro. Sus manos quedaron libres. Darcy frotó sus muñecas y los dedos le hormiguearon. Si las guardas eran en verdad tan fuertes, solamente alguien con una magia más fuerte podría removerlas. “¿Dónde está el Príncipe Aelfric?”


  “Aprisionado donde no puede hacer daño.”


  “¿Qué estás planeando?” Era brusco, pero la palpitante cabeza de Darcy le impedía pensar en una forma más sutil de preguntar.


  La fría sonrisa de Debenham hizo estremecer su columna. “No tenía la intención de moverme tan rápido, pero no se les podía permitir introducir a los Sidhe en nuestros asuntos. El tener a Matlock, a Eversleigh y a ti juntos en una ubicación aislada era demasiado tentador para dejarlo pasar, y luego ustedes nos entregaron un arma contra los Sidhe en la forma del Príncipe Aelfric. Una vez que hayamos tomado a unos cuantos magos más para darnos su poder, estaremos listos para usar las conexiones de Lord Matlock para llegar al Primer Ministro y al Príncipe Regente.”


  “Ya veo.” Apoderarse del gobierno, entonces. Maldición. Él había esperado que su ambición no llegara tan lejos. Si Debenham descubría cuánto poder podía robar de Anne de Bourgh, sería casi incontrolable.


  “Esperaré que entres en razón con un poco de tiempo para reflexionar en lo que puedo ofrecerte. De no ser así, el aprisionamiento parece la única opción.” Debenham se encogió de hombros, como si no hiciera ninguna diferencia de una u otra manera. “Si no puedo usar tu poder, tienes poco valor para mí. Piensa en ello. Ven, Matlock.” Él dio vuelta sobre sus talones y salió del cuarto, con Lord Matlock siguiéndolo.


  Eso hizo que la ira se alzara en Darcy. Él no podía costear preocuparse ahora por su tío, sin embargo. La única cosa que podía hacer era averiguar qué tanto lo limitaban las guardas. Le dijo al lago que hiciera tranquilas olas y lo sintió responder. Bien. Su magia elemental todavía funcionaba. Intentó lanzar un conjuro para abrir uno de los libros sobre el suelo afuera de las guardas. Nada.


  Ahora la parte que le daba miedo. Él extendió sus sentidos hacia Elizabeth. Al principio no pudo encontrarla, y el corazón intentó salírsele del pecho, pero entonces el calor de ella lo llenó. Él pudo sentir el alivio de ella por su presencia. Ella no estaba herida, gracias a Dios. Intentó sentir dónde estaba, pero el esfuerzo hizo que la cabeza le latiera tanto que su habilidad de alcanzarla se desvaneció. Ella estaba a salvo, y eso era suficiente por ahora.
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  “¡HA PASADO MÁS DE MEDIA hora!” exclamó Frederica por al menos la tercera vez. “Ellos deben haberlo atrapado.”


  “Eversleigh tiene el buen sentido de ocultarse si la invisibilidad le falla,” dijo Elizabeth cansadamente. Ella no tenía energía que gastar en preocuparse por Eversleigh. Él probablemente estaba a salvo. Darcy con toda seguridad no lo estaba. Ni tampoco Aelfric.


  “No si estuviera lesionado,” argumentó Frederica.


  “¡Ya déjalo, Freddie!” espetó el Coronel Fitzwilliam. “Si ha sido capturado, él estará en precisamente la misma posición que nuestro padre y madre. Padre sobrevivió a estar hechizado una vez, y lo hará de nuevo.”


  Una dríade le dijo a Titania. “El Príncipe Evlan busca una audiencia.”


  “¡Gracias a Dios!” exclamó Frederica.


  “Tráiganlo con sus amigos,” instruyó Titania.


  Eversleigh se veía pálido y exhausto, pero por lo demás ileso. El Coronel Fitzwilliam extendió su mano. “¿Reabastecimiento?”.


  Eversleigh solamente asintió. El coronel tomó su muñeca, y gradualmente el color de Eversleigh empezó a regresar.”


  “¿Qué averiguaste?” demandó Frederica.


  “Nada bueno. Ya es suficiente, Fitzwilliam. Guarda tu energía. Podemos necesitarla más tarde.”


  El coronel retiró su mano. “Dime si cambias de opinión.”


  Eversleigh asintió y se hundió para sentarse en el musgo. “FitzClarence, no esperaba verte aquí.”


  El joven mago se sonrojó. “Estaba visitando a Titania cuando llegaron estos cuatro. Naturalmente ofrecí mi asistencia.”


  “Te lo agradezco. Necesitaremos toda la ayuda que podamos conseguir.” Eversleigh se frotó la frente con la mano. “Debenham es en verdad un hechicero. Tiene esclavizados a otros dos magos que lo están alimentando de poder. Ellos liberaron a Biggins y a los demás. Wickham está aparentemente en camino.”


  “¿Mis padres?” preguntó Frederica, con la voz ahora estable


  “Lord Matlock está hechizado. No pude decir si tu madre también lo estaba o meramente colaboraba por seguridad de tu padre. Debenham y Biggins no pudieron arreglárselas para lanzar un conjuro sobre Darcy, pero ellos hicieron que los sirvientes lo sometieran físicamente. Está atado, con una venda en los ojos y con guardas.”


  “¿Y Aelfric?” preguntó titubeante Elizabeth.


  “Él está prisionero en la pérgola de hierro forjado. Ellos estaban desbaratando una sección para bloquear los lados. Ellos o no intentaron lanzarle un conjuro o, más probablemente, sus esfuerzos fallaron.”


  Elizabeth sacudió la cabeza. Pobre Aelfric, enjaulado como un animal. “¿Para qué lo quieren? De seguro deben darse cuenta de que quedarse con Aelfric hace de cada fay su enemigo.”


  “Ellos planean usarlo como rehén. Históricamente, estos hechiceros que no mueren de muerte natural han sido matados con flecha de elfo. Ellos creen que tener a Aelfric evitará que los fay los ataquen.”


  El Coronel Fitzwilliam levantó la mirada. “¿Lo hará?”


  Eversleigh resopló. “Difícilmente. Los Sidhe nunca permitirían que los mortales les digan qué hacer. Desafortunadamente eso significa que Aelfric corre un gran riesgo.”


  “A menos de que podamos deshacernos primero de los hechiceros,” dijo el Coronel Fitzwilliam. “¿Hay tres de ellos? ¿Debenham, Biggins y Wickham?”


  “Eso es lo que sabemos hasta ahora, y los magos hechizados, incluyendo a Lord Matlock. Se muy poco acerca de qué tipo de habilidades mágicas tengan Biggins o Wickham, pero Debenham es tanto poderoso como hábil. Él no será fácil de derrotar ahora que está usando hechicería.” Eversleigh se veía sombrío. “Él usó casualmente un conjuro para reparar el daño que la sacudida de tierra de Darcy le hizo a la casa, reconstruyendo paredes que habían colapsado. Nunca había visto tal poder en un mago.”


  Anne cruzó a través de la pequeña enramada como si no pudiera permanecer quieta. “Si tan solo hay un hechicero, yo puedo deshacer sus ojos como lo hice con Sir Lewis. Pero solamente a uno, y después estaré tan débil que pudiera ser capturada fácilmente.”


  El Coronel Fitzwilliam levantó la cabeza. “Mi padre dijo que tú deshiciste completamente a Sir Lewis, y que ellos enterraron un ataúd vacío.”


  “¡Difícilmente! Soy buena para deshacer, pero nadie podría ser tan bueno. Yo deshice sus ojos junto con la mayor parte de su cara. No sabía cómo limitarlo a tan solo sus ojos.”


  Las cejas del coronel se unieron. “Estoy seguro de que eso es lo que él dijo.”


  “Debes haber entendido mal, o quizá Lord Matlock tuvo alguna razón para desear que tú creyeras que yo lo había deshecho. No importa.”


  Frederica levantó la mirada. “Él pudo haber estado intentando justificar la decisión de atarla. Pero si tú solo deshiciste parte de su cara, ¿qué lo mató? ¿Se desangró hasta morir?”


  Anne se detuvo, con la expresión confusa. “No lo creo. Casi no había sangre. Fue muy extraño. Yo no sé qué sucedió. Me desmayé, y cuando desperté, ellos me dijeron que él estaba muerto.”


  “Quizá el deshacerlo llegó a su cerebro, y eso lo mató. No importa. Aun así, si pudieras cegar a Debenham, tendríamos una mejor oportunidad, aún si eso no lo matara.”


  Eversleigh dijo, “Pudiera llegar a eso, pero primero necesitamos un plan. Fitzwilliam, tu eres nuestro hombre militar. ¿Caminarías conmigo afuera?”
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  EVERSLEIGH Y EL CORONEL Fitzwilliam volvieron una hora después, con los rostros sombríos.


  Frederica se dirigió a ellos de inmediato. “¿Qué han decidido?”


  “No podemos derrotar a los hechiceros en batalla abierta, aún si reunimos a docenas de magos para nuestra causa, así que debemos examinar otras alternativas.” Eversleigh miró directamente a Elizabeth. “Necesitamos rescatar a Darcy.”


  “¿Qué hay de mis padres?” preguntó Frederica.


  “Lamento decir que Darcy tiene que ser nuestra primera prioridad. La única cosa que hemos averiguado es que los conjuros de hechicería no funcionan sobre Darcy. Lady Catherine falló con sus conjuros de obediencia. Debenham y Biggins deben haber fracasado en atarlo. Si Wickham fuera capaz de hechizar a Darcy, lo hubiera hecho hace mucho tiempo.”


  “Quizá la magia no funciona en magos elementales.”


  “Eso fue lo primero que se me ocurrió, pero Lord Matlock pudo hechizar a la Señorita de Bourg. Aun así, lo importante es que Darcy es invulnerable a la hechicería. Eso lo convierte en nuestra arma más poderosa. Lo necesitamos. Sin él, nuestras posibilidades de derrotar a los hechiceros son mucho más bajas.”


  Elizabeth no iba a argumentar contra un plan de rescatar a Darcy. “¿Qué necesitaremos hacer?”


  “Estoy haciendo un plan para liberarlo,” dijo el Coronel Fitzwilliam. “Estoy trabajando en los detalles, pero me inclino a creer que es posible que lo hagamos.” Él indicó con un gesto a su pequeño grupo.


  “¿Cómo puede ser posible que seis personas puedan hacer algo contra un hechicero?” preguntó Frederica con desaliento.


  “No somos seis personas ordinarias,” dijo el coronel. “Anne tiene una magia extraordinariamente fuerte. Como fuente, yo puedo abastecer aún más. Eversleigh es uno de nuestros mejores maestros de conjuros. Y tres de ustedes son mujeres. Debenham asumirá que ninguna de ustedes tiene magia digna de mencionarse, así que las subestimará. Aún más importante, cualquier estratega militar les dirá que la comunicación es la clave para ganar las batallas, y Eversleigh y la Señorita Elizabeth pueden transmitirse cosas uno al otro sin estar en el mismo lugar.”


  Eversleigh asintió. “Normalmente solo podemos sentir sentimientos fuertes, pero podemos planear que ciertos sentimientos signifiquen una u otra cosa.”


  “Con esa habilidad, podemos separarnos en dos grupos,” dijo el coronel. “Un grupo puede configurar una distracción mientras el otro rescata a Darcy. Necesitaremos ciertas cosas que no podemos obtener en Faerie, sin embargo, así que iré a Londres a obtenerlas. Dudo que Debenham haya tenido oportunidad de poner gente a buscarnos, pero me mantendré alejado de la Casa Matlock, en cualquier caso.”


  Eversleigh dijo, “Yo también iré. Necesito hacer algo de investigación sobre conjuros de atar de hechicería en la biblioteca del Colegio. No regresaremos hasta mañana en la mañana o podemos hacer uso excesivo de los círculos. No podemos costear no tener esa habilidad.”


  “¿Qué hay del resto de nosotros?” preguntó Elizabeth con voz estable.


  Eversleigh miró a Frederica. “Mi preferencia sería que las damas se quedaran aquí. No pueden ayudarnos a comprar armas, no se les permitiría entrar a la biblioteca del Colegio, y sería más fácil para nosotros si no tenemos que preocuparnos por su seguridad. FitzClarence, podríamos usar tu asistencia, si estás dispuesto. Tú podrías ir a nuestras casas por cosas que pudieran ser de utilidad para nosotros.”


  “Estoy feliz de hacer cualquier cosa que pueda,” dijo FitzClarence.


  “Yo tengo una tarea para que las damas la hagan aquí,” dijo el Coronel Fitzwilliam. “Mis planes de rescate probablemente incluyan hacerlas pasar en la obscuridad como duendes. Necesitaremos la ropa apropiada y unos cuantos arcos y flechas. Quisiera hacer el intento de rescate mañana por la noche.”


  “Libbet, necesito tu ayuda también.” Eversleigh frunció el ceño. “Para que el rescate funcione, necesitamos que Darcy permanezca vivo hasta mañana en la noche.”


  El Coronel Fitzwilliam hizo una mueca. “Tenemos poco control sobre eso cuando él está en manos de ellos.”


  Eversleigh frotó su frente. “Creo que él está en más peligro de sí mismo que de Debenham, y eso me preocupa.”


  Elizabeth se estremeció. “¿Qué quiere decir?”


  “Si conozco a Darcy, debe estar planeando una forma de matar a Debenham usando los elementos. Inundación, fuego o terremoto... cualquiera de esos mataría a Debenham, pero Darcy moriría con él.”


  “¡Él no haría eso!” exclamó Frederica. “Mataría también a mis padres y a su hermana.”


  Eversleigh intercambió una mirada con el Coronel Fitzwilliam. “Si yo viera una oportunidad de matar a los hechiceros al precio de mi vida y de la de Lord y Lady Matlock, lo haría sin dudar,” dijo él suavemente. “Tú padre haría lo mismo, como lo harían tu hermano o FitzClarence. Todos hemos estudiado la historia de la hechicería y el mal que genera. Nuestras vidas serían un pequeño precio que pagar para prevenir otro reino de hechicería.”


  El Coronel Fitzwilliam dijo, “Nuestro padre lo haría aún si eso significara matarnos a todos y a cada uno de los que ha conocido.”


  Frederica levantó la barbilla. “¿Están diciendo que Darcy debe matarlos a todos?” La voz de ella tembló.


  Eversleigh sacudió lentamente la cabeza. “Si yo pudiera estar seguro de que los hechiceros morirían, sí, querría que lo hiciera. Pero no sabemos si Debenham y los demás tienen defensas contra el fuego, el agua o piedras que caen. ¿Qué sucede si Darcy reduce Rosings Park a escombros, pero los hechiceros permanecen ahí de pie, ilesos? Si fuera yo, lo intentaría de cualquier modo, pero Darcy es más valioso que yo. Si perdemos al único hombre que puede resistir la hechicería, nuestras posibilidades de vencer a Debenham serían menores.”


  “Mucho menores,” concedió el Coronel Fitzwilliam. “Casi inexistentes.”


  “Desafortunadamente, yo no puedo decirle que espere,” dijo Eversleigh. “Libbet, ¿crees que tú puedas decirle que no contraataque a través de su lazo?”


  “Puedo intentarlo,” dijo Elizabeth temblorosamente. “Nunca he intentado un mensaje específico. Desearía tener más experiencia con esto.”


  Darcy. Ella lo imaginó en su mente, y de repente él estaba ahí. Calidez, amor y gratitud disolviéndose en miedo. Atrapado e indefenso. Ella pensó tan fuerte como pudo. Espéranos. No luches. Espéranos.”


  Su sensación de él empezó a desvanecerse. Ella golpeó su muslo con el puño con frustración.


  “¿Bien?” preguntó Eversleigh.


  “Se siente atrapado. No puedo decir si eso signifique que está encerrado o alguna otra cosa. Parecía contento de estar conectado conmigo, pero está sombrío, quizá temiendo algo. Intenté decirle que esperara, pero no sé si podría escucharme.” Ella abrió su mano derecha y miró su palma. Derecho de sangre. “Seguiré intentándolo.”


  “Es tranquilizador que él esté vivo y bien,” dijo Eversleigh. “Quizá no esté planeando nada en absoluto, o puede saber algo que le diga que es inútil. Yo mismo me siento bastante sombrío, así que no me sorprende que él se sienta igual.”


  Pero Elizabeth sentía que era más que solo eso, y el miedo carcomió su estómago.
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  Capítulo 17


   


  Darcy se masajeó el dolorido cuello. De alguna manera se las había arreglado para dormir en su silla por una hora o dos, pero estaba pagando el precio en rigidez. Al menos el sol de la mañana había hecho una aparición fuera de la ventana de la biblioteca, liberándolo de las largas horas de obscuridad sin escape de sus pensamientos.


  No podía haber una buena resolución para él. De sus pocas elecciones, todas eran malas, y la más dignificada parecía ser aceptar su captividad con aparente calma, aun si eso significaba pretender leer un libro que ni siquiera empezaba a captar su interés. Era preferible a quemar la casa sin ninguna garantía de que Debenham se quemaría con ella.


  Cuando Biggins entró con su acostumbrada sonrisa burlona, Darcy meramente lo miró y volvió a su libro. 


  “Vamos, vamos, Darcy. No tiene caso ignorarme. Te estoy haciendo un favor esta vez.”


  Y quizá la tierra fuera plana, también. “Qué amable de tu parte.”


  “Lord Matlock ha estado preocupándose por tu bienestar y ha convencido a Debenham permitirle hablar contigo. Diez minutos, no más.”


  Ahora él había captado la atención de Darcy. Mirando detrás de Biggins, él pudo ver a Lady Matlock sosteniendo el brazo de su esposo que tenía los ojos vendados. “Tienes suerte, Biggins. De hecho, estoy de humor de recibir visitas.”


  Biggins dio un paso atrás para permitir que los Matlock entraran. Lady Matlock guio a su esposo a una silla de brazos. “La silla está justo detrás de ti, querido. Puedes sentarte.”


  “Nunca creí que tendrías que guiarme por todos lados como a un bebé indefenso,” gruñó Lord Matlock. “Odio esto.”


  “Lo sé, querido,” dijo Lady Matlock. “Todos lo odiamos. Pero aquí está Darcy, y parece estar ileso.”


  “Estoy, de hecho, ileso.” Unos cuantos moretones difícilmente contaban como daño. “¿Y ustedes?”


  Lord Matlock hizo un sonido sibilante. “Disgustado conmigo mismo y bajo un conjuro de control, pero eso es todo.” Sus manos estaban atadas con una cuerda corta, dándole alguna habilidad de moverlas. Era más libertad de la que Darcy había esperado que tuviera.


  “El conjuro de control evita que te quites la venda de los ojos, asumo.”


  “Debenham es demasiado listo para recurrir a eso. Él me dijo que si hacia cualquier intento de quitarme la venda, me cegaría.”


  “Me alegra que no haya hecho eso.” Darcy había asumido que Debenham ya habría cegado a su tío.


  Lord Matlock hizo una mueca. “Debenham quiere usar tan pocos conjuros en mí como sea posible. Aparentemente cada conjuro reduce la cantidad de poder que puede sacar de mí. Un hecho interesante sobre la hechicería, si sobrevivimos lo suficiente para documentarlo.” Su voz destilaba amargura. “¿Cómo te han tratado a ti?”


  “No puedo quejarme de incomodidad. Debenham puso guardas de sangre a mi alrededor para detener conjuros, y siempre hay un guarda aquí, pero tengo una silla cómoda y me traen cualquier libro que solicito. Pudiera ser mucho peor.” Solo duraría hasta que Debenham se diera cuenta de que Darcy nunca cooperaría, así que debería disfrutar la comodidad mientras pudiera.


  “¿Las guardas detienen tu magia elemental?”


  Darcy negó con la cabeza antes de caer en cuenta que su tío no podía verlo. “No, pero hace ninguna diferencia. Solamente puedo controlar el agua y la tierra, y esos no son un peligro para Debenham y a mí me son de poca utilidad.” ¿Entendería Lord Matlock su mensaje silencioso?


  Su tío se quedó sentado perfectamente inmóvil por un momento. “Sí. Es una lástima que no puedas controlar el fuego, pero no tiene caso desear lo que no tenemos.”


  Le había llevado varias horas a Darcy darse cuenta de que el que él no hubiera usado fuego el día anterior había dejado a Debenham con la impresión de que él no tenía poder sobre eso. Ahora que Darcy sabía que Elizabeth y los demás estaban seguros lejos, estaba esperando su oportunidad. Una vez que tuviera a Debenham lo suficientemente cerca, lo incendiaría a él y todo lo que estuviera a su alrededor. Se perderían vidas inocentes... los sirvientes, su tía, su tío, y la propia... pero sería mucho peor si Debenham consolidaba su poder. Él tenía que hacerlo pronto, también, antes de que Wickham llegara. Wickham sabía que él controlaba el fuego.


  Darcy dijo, “Debenham parece estar esperando poder convencerme de unirme él, así que me trata bien. Yo no sé si de verdad cree que puede hacerme cambiar de opinión, o si solo está haciendo lo mejor posible ya que no puede ni hechizarme ni matarme.”


  “¡Ah, sí!” dijo Lord Matlock con la primera muestra de su antiguo ser. “La maldición de muerte del mago elemental. Cuán útil es, aun cuando no se emplee.”


  “Te aseguro que ya he elegido la maldición y la he configurado para que tenga efecto a mi muerte, aún si soy tomado por sorpresa.” Si Darcy estuviera lo suficientemente seguro de que las viejas historias de la maldición de muerte eran ciertas, él estuviera haciendo esfuerzos para que alguien lo matara solamente para que los tres hechiceros murieran con él.


  “Desearía que Debenham me matara,” dijo Lord Matlock. “Al menos esa sería una muerte honorable en lugar de ver todo por lo que he luchado ser destruido.”


  “Querido, no debes perder las esperanzas,” dijo Lady Matlock. “Yo puedo no ser lista, pero sé que siempre hay esperanza.”


  Lady Matlock, ¿no era lista? Ella también debía de estar ocultando sus habilidades.


  Las manos de Lord Matlock se cerraron en puños. “Aun si milagrosamente escapamos otro reino de hechicería, mi legado está destruido. Quería ser recordado como un erudito y un mago que protegió a Inglaterra de la hechicería. En lugar de eso mi nombre será maldecido por generaciones como el hombre que permitió que los hechiceros llegaran al poder, aun cuando estaban justo debajo de mi nariz. Mi propio cuñado y mi hermana, hechiceros. Yo nombré a un hechicero al Consejo de Magos, y si Debenham no hubiera estado en Irlanda en ese momento, lo hubiera nombrado Maestro del Colegio en lugar de a Eversleigh. Nada más no les preparé el camino.”


  “Tú no tenías forma de saber. Ellos ocultaron su hechicería bien,” dijo Lady Matlock suavemente.


  “Oh, hubo señales. Pequeñas, ahora que miro hacia atrás, pero las señales estaban ahí, y yo no las reconocí. Si tan solo hubiera muerto antes de descubrir qué tanto había fallado en mi deber.”


  “Tú confiaste en Debenham,” dijo Lady Matlock. “No podías pasar toda tu vida sospechando de todos y vigilando por la más mínima pista de engaño.”


  “¿Por qué no?” rugió Lord Matlock. “¡Esa era mi responsabilidad!”


  Darcy deseaba tener algún consuelo qué ofrecer. Nadie había sospechado de Debenham, pero su tío tenía razón. Él sería el que iba a ser culpado por esto. “Los hechiceros son siempre engañosos. Hombres honorables han caído víctimas de ellos una y otra vez en la historia. Te mides con un estándar imposible.”


  Lord Matlock hizo una mueca. “Fue arrogancia, nada más. Yo fui el segundo hijo de mi padre y por lo tanto el destinado a encabezar el Colegio. Cuando mi hermano murió y me dejó el título de conde, en mi orgullo pensé que podía manejar ambos puestos... Maestro del Colegio y Conde de Matlock. En lugar de eso el Colegio solamente tenía la mitad de mi atención. Debí haber renunciado tan pronto heredé.”


  “Querido, tú siempre te las arreglaste para encontrar alguna manera de culparte. La culpa la tiene Debenham, no tú. No podemos hacer nada ahora, solo desearía saber si Frederica y Richard están seguros.”


  Finalmente, algo con lo que Darcy podía ayudar. Él se las había arreglado para alcanzar a Elizabeth, lo suficiente para saber que estaba en Faerie con los demás. “No estoy preocupado por ellos. De alguna manera estoy seguro, en mi corazón, de que están ambos seguros y con la Señorita Bennet.”


  Los ojos de Lady Matlock se cerraron por tan solo un momento, pero ella no dio otra señal del alivio que debía estar sintiendo. “Espero que estés en lo cierto, pero tú sabes cómo me preocupo.”


  “Naturalmente. Yo también me preocuparía. Por eso fue por lo que dejé de luchar contra Debenham. Él amenazó con lastimar a las damas, y yo todavía no me había dado cuenta de que habían escapado.” Darcy todavía se culpaba por eso.


  Lord Matlock finalmente se agitó lo suficiente para hablar de nuevo. “Si Debenham intenta influir en ti amenazándome a mí, no debes ceder ante él.”


  Darcy casi sonrió. “Lo sé. Él ya ha lo ha intentado amenazando con lastimarlos a ambos. Yo le dije que tú escupirías en mi tumba si colaboraba con él para salvarte.”


  “Bien,” dijo Lord Matlock. “Eso es absolutamente correcto.”


  Biggins dijo en voz muy alta. “Eso es suficiente.” Él hizo una seña al lacayo. “Ayuda a Lord Matlock a volver a su habitación y asegúrate de cerrar la puerta con llave.”


  Después de que Lady Matlock guio a su esposo hacia afuera, Darcy notó un pedazo de papel sobre la silla en la que ella había estado sentada. Estaba fuera de su alcance, fuera de las guardas que lo contenían. Pero si tan solo podía distraer al guardia por un minuto, podría producir una brisa para que lo soplara hacia él.


  Él se preparó cuidadosamente, organizando las corrientes de viento en su mente. Levantó el libro que estaba leyendo. “Perdóname, ¿pudieras traerme el segundo volumen de los Trabajos de Platón? Debe estar en la tercera repisa de la esquina.” Mientras el lacayo amablemente le daba la espalda para buscar el libro, Darcy le dijo al aire que soplara. El viento levantó el papel y lo envió al suelo a su lado. Darcy lo asió y lo metió dentro de su libro. La brisa había sido más fuerte que lo que él había intentado hacerla, y varios otros papeles habían caído al suelo. Si se las arreglaba para vivir a través de esta experiencia, tenía la tención de practicar más su control del aire.


  “¿Este?” preguntó el lacayo.


  “Ese es el que quiero.”


  El lacayo le trajo el libro, recogió los papeles que habían volado, y empezó a cerrar la ventana.


  “Déjala abierta,” dijo Darcy. “Me gusta el aire fresco, aún si se pone algo ventoso aquí dentro.” Y le dejaría una abertura en caso de que un cuervo blanco quisiera entrar. No que él creyera que era posible algún rescate contra un hechicero tan fuerte como Debenham, pero necesitaba mantener un rayo de esperanza. Abrió su libro a la página con la nota de Lady Matlock. Estaba de cabeza, pero se las arregló para darle vuelta sigilosamente mientras pretendía toser. Ella había escrito con letras muy pequeñas que eran difíciles de ver.


  Mi esposo está considerando hacer algo impulsivo que está destinado a fallar. Si algo impulsivo va a hacerse, tú tendrías más posibilidad te tener éxito. Tienes nuestra bendición, sin importar el resultado para nosotros. Dios te bendiga.


  Darcy tragó con dificultad. No era más de lo que él ya había planeado, pero esto lo absolvía de la culpa que sentía por ello. Estaba decidido, entonces. La próxima vez que Debenham entrara en el salón, Rosings ardería.
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  ELIZABETH RESOLVIÓ el problema de obtener ropa de elfos, pidiéndosela a Ave Azul. Haberse desocupado de esa tarea en algo menos de cinco minutos le dejó horas sin fin que llenar. Ella se acercaba a Darcy regularmente, esperando que sentir su presencia le proporcionaría algún leve alivio. Era, quizá, lo único que evitaba que se volviera loca. Ella tomó turnos para leerle en voz alta a Titania y luego tomó una larga caminata para distraerse, pero mayormente permanecía en el rincón privado de la enramada con Frederica y Anne, ya que Titania no tenía cariño por las caras tristes.


  Pero a través de todo, ella sentía un dolor en cada parte de su cuerpo, nauseabunda ante la idea de Darcy aprisionado. Eversleigh le había dicho que los hechiceros no lo matarían. Ella le creía, pero el sabor enfermizo en la parte posterior de su boca venía de pensar que Darcy pudiera preferir morir a ser prisionero indefinidamente de los hechiceros. Entonces su pecho se sentía hueco ante la idea de nunca volver a sentir los brazos de él alrededor de ella de nuevo. Oh, ¿por qué se había negado a él por tanto tiempo? Ellos pudieron al menos tener un poco de alegría antes de que esto sucediera.


  Anne y Frederica hablaban juntas en voz baja, pero Elizabeth no podía hacerse participar. ¿Cómo podían ellas no resentirla cuando el bienestar de los padres de Frederica y de Aelfric habían sido puestos en segundo lugar después del de Darcy? Parecía tan poco probable que un rescate funcionara. Ella no se atrevía a creer en ello.


  La reaparición de Eversleigh con el Coronel Fitzwilliam a media tarde trajo el fin de la espera.


  “El rescate ocurrirá esta noche,” dijo el Coronel Fitzwilliam. “Eversleigh encontró el conjuro que necesita para contrarrestar una guarda de hechicero, y yo he hecho arreglos para que se entreguen armas y fuegos artificiales a un lugar oculto justo fuera de Rosings.”


  “¿Fuegos artificiales?” preguntó Frederica dudosamente. “¿Cómo va a funcionar eso?”


  “Las armas son para nuestra primera distracción. Yo estaré disparándolas cerca de la cabaña del vigilante de los terrenos. Debenham enviará a cualesquier sirvientes disponibles a averiguar qué sucede, pero no se arriesgará él. Los fuegos artificiales son para nuestra segunda distracción, donde pretendemos ser ciudadanos fay intentando rescatar a Aelfric. Eso atraerá a los otros hechiceros. Entonces Eversleigh se mantendrá a sí mismo y a Anne invisibles mientras encuentran a Darcy, se ocupan de su guardia y rompen las guardas.”


  “Eso parece ser un buen plan, excepto por la parte donde Elizabeth, FitzClarence y yo tenemos que convencer a los hechiceros que somos todo un ejército fay,” dijo Frederica.  


  “Ahí es donde los fuegos artificiales, las ilusiones y la magia entran. Ah, FitzClarence, ¡regresaste! Bien hecho.” El mago estaba acompañado por Jasper Fitzwilliam.”


  Frederica jadeó, “¿Jasper? ¿Qué estás haciendo aquí?”


  “Yo le pedí a FitzClarence que lo trajera,” dijo el coronel.


  “¿Te has vuelto loco?” siseó Frederica.


  Jasper, el más joven y considerado menos de la familia Fitzwilliam, no pareció escucharla, o quizá ya estaba acostumbrado al desdén de su familia. Pero él no tenía su sonrisa arrogante habitual, presumiblemente a causa de lo serio de la situación. “¿Me buscabas?” Él sonaba dudoso. “FitzClarence dice que quieres rescatar a Darcy, pero no sé de qué ayuda puedo ser yo.”


  Richard lo palmeó en el brazo. “Tú eres el hombre perfecto para las tareas que tengo en mente. Primero, necesito que emborraches al cuidador de terrenos de Rosings, y después de eso, necesito que hagas que cuatro personas en la obscuridad parezcan como un ejército de ataque de los fay usando fuegos artificiales, ruido y cualquier magia que la Señorita Elizabeth, Frederica y FitzClarence puedan producir.”


  El rostro de Jasper se aclaró “¿Eso es todo? Eso será fácil.”
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  ¿ESTABA ROSINGS BAJO ataque? Dios, Darcy esperaba que sí, pero no podía decir qué estaba sucediendo afuera en la obscuridad. Destellos de luz iluminaban la ventana, y aullidos y ruidos inhumanos enviaban estremecimientos por la columna de Darcy. ¡Malditas las guardas que lo mantenían en su lugar y lejos de la ventana! “¿Puedes ver algo?” le preguntó él a su guardia quien se estaba asomando hacia afuera. No que él pudiera confiar en lo que su guardia reportara, pero era mejor que nada.


  “Difícil de decir. Bolas de fuego vuelan y hay muchas luces de colores allá en el otro lado del jardín.”


  ¿El otro lado del jardín? Eso debía significar cerca de la pérgola donde tenían prisionero a Aelfric. El joven Sidhe no podía usar magia él mismo cuando estaba rodeado de hierro, así que debía ser alguien más. ¿Estaban los fay intentando rescatar a Aelfric?


  Nada de esto tenía sentido. Primero se habían escuchado disparos al azar en algún lugar cerca del lago, y luego esto. Luces brillantes y gritos, acompañados por explosiones ensordecedoras. Fuegos artificiales. ¿Por qué estarían usando los fay fuegos artificiales?


  Las manos le dolían con el deseo de ayudar a los atacantes. Él podía usar cualquier cosa... un arma, una espada, hasta los puños desnudos. Pero todo lo que podía hacer era sentarse en esta tres veces maldita silla.


  Él escuchó crujidos, y repentinamente su guardia se colapsó en el suelo. “¿Está herido?” preguntó Darcy.


  “Shh.” Era la voz de Eversleigh, sonando como si estuviera a unos cuantos pies de distancia, pero el cuarto estaba vacío.


  Darcy volteó la cabeza de lado a lado, pero no podía ver nada. ¿Lo había vuelto loco su cautiverio?


  “Está inconsciente.” La voz de Anne vino de la dirección de la ventana donde yacía el guardia.


  Ellos no estaban ahí, y de repente, lo estaban. Un enfermo alivio inundó a Darcy. “¿Qué están haciendo aquí?” susurró él.


  Eversleigh se puso en cuclillas junto a una de las piedras grabadas usadas para las guardas y la estudió. “Rescatándote.” Él extendió su mano cerca de la guarda, pero no la tocó.


  “¿Qué está sucediendo afuera?”


  “Una distracción. Debenham y Biggins están allá afuera ahora. ¿Es esta una guarda de sangre?” 


  “Hecha usando mi sangre,” dijo Darcy. “Debenham dice que las guardas harán pedazos mi carne, pero no parecen afectar a nadie más.”


  “¿Puedes romperlas?” le preguntó Anne a Eversleigh.


  Eversleigh asintió. “Puedo arreglar el conjuro si tú proporcionas la fuerza mágica bruta.”


  Por supuesto. La hechicería de Debenham era mucho más poderosa que la magia de Eversleigh. El Poder de Anne debería ser suficiente para romperla, sin embargo. Al menos así lo esperaba él.


  Eversleigh le dijo a Anne, “Cuando señale hacia ti, levanta la guarda y llévala hacia la esquina. Debe ser difícil de jalar.”


  Anne asintió. “Lista.”


  Eversleigh empezó a cantar las palabras para romper la guarda. Cuando llegó a la conclusión, señaló hacia Anne.


  Ella se agachó a recoger la guarda y quedó congelada, con una expresión de horror en su rostro.


  “¿Qué sucede?” preguntó Darcy con urgencia.


  “No puedo mover mi cuerpo, solo mi cabeza. No sucede nada cuando lo intento.” Su susurro era de agonía. “Es su magia. La de mi padre.”


  “No, te lo aseguro, Debenham configuró las guardas,” dijo Darcy. “Quizá él trabajó con tu padre, así que su magia parece similar.”


  “No similar.” Anne estaba respirando rápidamente. “¡Es la misma, te digo!”


  “No puede ser. Tu deshiciste a Sir Lewis.”


  “¡No, no lo hice! No sé por qué Lord Matlock dijo que lo hice. Yo deshice sus ojos, y cuando desperté, ellos dijeron que estaba muerto.”


  Eversleigh murmuró un conjuro. “¿Puedes moverte ahora?”


  “No.” Las lágrimas rodaban por las mejillas de ella.


  “Perdóname.” Eversleigh intentó mover su brazo, pero no cedió, ni siquiera cuando el rostro de Eversleigh se puso rojo y empezó a sudar por la frente. “Es inútil.”


  Tenía que haber una manera de liberarla. “Anne, ¿puedes deshacer la guarda?”


  Anne cerró los ojos. “No. Es como si no hubiera nada ahí.”


  ¿Qué había hecho Debenham? ¿Y por qué era su magia como la de Sir Lewis? Los cuadernos, los que estaban en el estudio de Sir Lewis. ¿Qué había habido en el último? Sir Lewis había estado probando formas de controlar el cuerpo de otro hombre. Su último cuaderno había mostrado un leve éxito.


  El cuaderno había estado lleno. Todos lo habían estado. ¿Por qué nunca había realizado que debía haber otro cuaderno con sus últimas notas? Era un tonto.


  “Bueno, bueno, bueno.” Debenham estaba en el umbral. “¿Tienen una fiesta, y ni siquiera me invitaron?”


  Eversleigh parpadeó y desapareció.


  “Impresionante truco, Eversleigh, pero no te hará ningún bien.” Debenham cerró la puerta y se recargó contra ella. “Todo lo que tengo que hacer es esperar a que regresen los sirvientes. Ellos podrán encontrarte por medio del tacto, y tú no puedes permanecer invisible por siempre. Tu pequeña distracción hubiera trabajado muy bien si yo no hubiera configurado las guardas para alertarme si alguien las tocaba. La hechicería puede ser tan útil.”


  Darcy estaba indefenso, y también lo estaba Anne. Pero Eversleigh todavía tenía una oportunidad. Él no podía romper la ventana y escapar antes de que Debenham pudiera detenerlo, pero quizá Darcy pudiera ayudar. Él se imaginó las bisagras de las ventanas en su mente y encendió un pequeño pero intenso fuego ardiendo dentro de ellas, alimentando el fuego con su propia energía.


  “¿Nada qué decir por ti mismo, Darcy?” dijo Debenham lentamente.


  “Estaba intentando decidir si debiera llamarte Debenham o Sir Lewis,” dijo Darcy fríamente. “Debe ser placentero regresar a Rosings Park después de todos estos años.”


  Debenham se sorprendió con eso, pero rápidamente recuperó la compostura. “No sé qué quieres decir.”


  Darcy avivó el fuego dentro de las bisagras. Si podía mantener a Debenham distraído un poco más de tiempo, Eversleigh podría empujar la ventana hacia afuera. “Si así es como lo prefieres, pero yo conocí a Debenham hace años, y tú no eres ese hombre.”


  “La gente cambia con el tiempo, Darcy.”


  Más caliente, más caliente. “Si en verdad eres Debenham, ¿dónde nos conocimos?”


  “He conocido a miles de personas durante los años. No recuerdo a la mayoría de ellas.”


  ¿Era ese el olor de metal derretido? “¿A qué colegio asististe en Cambridge? De seguro puedes recordar eso.”


  Los ojos de Debenham se entrecerraron. “Este es un juego estúpido, y he acabado contigo.”


  Así que era verdad. El fondo del estómago de Darcy pareció desplomarse. “¿Sabe Biggins la verdad sobre ti? ¿Qué pensaría si supiera que no puedes recordar tu colegio?”


  “Estuve en Trinity, ¡tonto!” El rostro de Debenham se estaba llenando de manchas rojas.


  “Un buen intento, dado lo grande que es Trinity, pero Debenham fue a Corpus Christi. ¿No vas a liberar a la pobre de Anne de tu guarda? Esa parece ser una postura muy incómoda.”


  “Tú no dirás una palabra de esto a nadie, Darcy. No puedo matarte, pero puedo hacerte desear que lo hubiera hecho.”


  “No tengo duda de ello.” Las amenazas no significaban nada para Darcy más que una manera de ganar más tiempo. “¿Cómo funciona? ¿Queda alguna parte de la mente de Debenham?”


  El hechicero se encogió de hombros. “No lo sé ni me importa.”


  “Lástima. Me caía bien el hombre... al menos antes de esto.” Fuego. Fuego en las bisagras.


  “Evítale tu lástima. Él ya estaba aprendiendo hechicería cuando lo conocí.” Él volvió su atención hacia Anne. “La pequeña niña ha crecido, ya veo. Debería agradecerte por caer en mi trampa. Tu poder será muy útil, y hay asuntos sin terminar entre nosotros. Me costaste muchísimo.”


  Anne no respondió.


  “Recuerdas cómo permanecer callada, ¿o no? Bien. Pero te advierto que tu pequeño truco no funcionará dos veces. Si tú destruyes estos ojos no será más que un pequeño inconveniente. Mi propio cuerpo aún vive, y puedo usarlo para tomar control de uno de los demás. Pero ¿dónde empezaremos, tú y yo? ¿Ojo por ojo, quizá?”


  La ventana se cayó con un estruendo y el sonido de cristal quebrándose. Salía humo de las bisagras rotas.


  Debenham se apresuró a la ventana y se asomó hacia afuera. “¡Qué demonios!”


  Una mano invisible abrió la puerta de la biblioteca. Eversleigh debía haber escapado.


  “¡Maldito!” Debenham corrió hacia la puerta y salió apresurado.


  “Mátame.” Era la voz de Anne, apenas por arriba de un murmullo.


  Darcy se quedó sin habla. “Yo...”


  “¡Te lo ruego! Conozco esa cara, y él querrá vengarse de mí.” La voz de ella era agonizante.


  Anne conocía cómo era Sir Lewis mejor que él. “Pero...”


  “¡Rápido! ¡Antes de que regrese! No habrá otra oportunidad.”


  En el lugar de ella, él también querría morir, y él había pasado horas intentando idear formas de matar a los hechiceros usando sus poderes. Pero la muerte era irreversible. “No puedo. Lo lamento.”


  “¡Entonces lo hare yo misma!” Ella creó un pequeño remolino directamente frente a ella, flotando frente a su rostro. Al principio nada sucedió. Ella no podía moverse, y su rostro estaba bloqueado por el remolino que estaba sacando el aire de sus pulmones.


  Más y más tiempo. ¿Cuánto antes de que ella perdiera la consciencia? Las manos de Darcy ansiaban extenderse hacia ella, pero las guardas bloqueaban el camino. ¿Cómo podía ella hacerse eso? ¿Y por qué estaba él conteniendo la respiración?


  El remolino se desvaneció. La cabeza de Anne colgaba débilmente, su piel blanca como papel. Pero después de un momento ella aspiró aire, su color volvió lentamente.


  Por supuesto; ella solamente podía mantener el remolino hasta que perdía la consciencia, y luego su cuerpo insistiría en respirar de nuevo. Él dejó salir una profunda respiración, pero el pecho todavía le dolía por lo que ella sufriría.


  Ella levantó la cabeza, parpadeando. “Buen Dios, no,” murmuró roncamente. “No.”


  “Lo lamento.” ¿Qué otra cosa podía decir él? La impotencia llenó de bilis su boca.


  “Darcy, te lo ruego, ayúdame. De otra manera tendré que usar fuego, y no quiero quemarme.” La voz de ella se estremeció con horror.


  Dios, no. ¿Con cuanta frecuencia en el último día se había él imaginado morir por el fuego? Su boca estaba seca. ¿Qué era peor, permitirle a ella provocarse dolor agonizante antes del alivio de la muerte, o apagar el fuego y condenarla a la tortura?


  “Maldito seas, Darcy.” Anne lo miró directamente mientras la bastilla de su vestido empezaba a arder. Ella iba a hacerlo.


  Él no podía permitirlo. Asió el aguamanil de agua que le habían dado para lavarse y lo lanzó sobre las flamas, llamando agua extra del estanque para apagar el resto. “¡No de esa manera, Dios ten piedad!” Él miró alrededor desesperadamente. El cuenco. Eso lo haría. Él apiló tres libros, puso el cuenco encima, y usó otro libro para empujar la pila a través de las guardas hasta que estuvo justo debajo de la barbilla de ella. Le dijo al estanque que lo llenara hasta el borde. “Haz el remolino de nuevo. Cuando pierdas la consciencia, tu rostro caerá en el agua.” Y ella se ahogaría.


  “Gracias.” Su voz se apagó. “Dile a Aelfric... No, nada.”


  El aire empezó a dar vueltas de nuevo intentando jalar el agua del cuenco mientras robaba el aire de Anne. Se necesitó todo el control de Darcy para mantener el agua quieta. Al menos eso le evitó que pensara en lo que estaba a punto de suceder.


  El remolino murió de nuevo. Esta vez el agua se derramó sobre la orilla del cuenco cuando el rostro de Anne cayó dentro de él. Él pudo darse cuenta de cuando ella inhaló agua, y supo lo que debería estar experimentando si todavía sentía algo. Él había terminado aspirando una bocanada de agua varias veces antes de aprender a controlar su magia. Era un sentimiento doloroso, ahogante. Él miró hacia otro lado, incapaz de soportar el verla.


  Finalmente hubo un golpe cuando el cuerpo de ella cayó al suelo. Eso no había sucedido cuando ella estaba inconsciente antes. Eso debía significar... La cabeza de ella estaba volteada hacia el otro lado, así que él no podía ver su rostro. 


  Debenham reapareció y se detuvo en corto a la vista del cuerpo inerte de Anne. “¿Qué sucedió?”


  “Ella tiene magia elemental. Se ahogó a sí misma.”


  Debenham rodó a Anne sobre su espalda. El agua goteaba de su boca abierta. “¡Necesito ayuda en la biblioteca!” gritó él. Él miró hacia Darcy y chasqueó sus dedos.


  Puntos negros bailaron frente a los ojos de Darcy. Los oídos empezaron a zumbarle y el mundo se desvaneció.
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  ELIZABETH INTENTÓ MANTENER el pánico contenido contando a los demás a medida que llegaron junto al círculo de hadas en Rosings. Frederica, Jasper y Richard Fitzwilliam. No había señales de FitzClarence, pero Titania le había dado su propio talismán para viajar a Faerie, y Eversleigh podía ayudar a Anne.


  “¡Esperen!” gritó la voz de una muchacha. “¡Llévenme con ustedes, por favor!” 


  La cabeza de Frederica volteó alrededor rápidamente. “¿Georgiana?” preguntó incrédulamente.


  La hermana de Darcy se apresuró al claro. “¿Freddie? ¿Por qué estás vestida como un elfo?”


  “Olviden eso,” dijo Elizabeth. “¡Al círculo, rápido! Podemos hablar más en Faerie.” Elizabeth tocó su piedra y el suelo se desvaneció. El familiar aroma a flores de Faerie la envolvió.


  Frederica abrazó a Georgiana. “¡Hemos estado tan preocupados por ti!”


  “Ellos nunca me encontraron. Los vi a todos ustedes corriendo, alejándose de la casa, así que supe que algo estaba mal. Escuché a los sirvientes diciendo que el hechicero en la cava había sido liberado, así que me escondí en un closet hasta que se hizo de noche y luego salí a escondidas de la casa. Pasé todo el día aquí esperando que alguien viniera, pero me escondí cuando se hizo de noche. Cuando vi todas las luces pensé que podían ser los fay, así que corrí a la arboleda.”


  “¡Chica lista!” dijo Frederica.


  “Esperen un momento,” dijo Elizabeth bruscamente. “Coronel, ¿siente algo inusual acerca de ella?”


  El coronel frunció el ceño. “Ninguna anguila gelatinosa. Ella no está hechizada.”


  Elizabeth dejó salir el aire que estaba conteniendo. “Bien.”


  “¿Qué sucedió allá atrás?” demandó el coronel. “¿Por qué nos detuviste? ¿Liberó Eversleigh a Darcy?”


  Ella les hizo señas de que salieran del círculo. Los demás podían estar necesitándolo. “No lo sé. Eversleigh me dijo que corriera. Algo estaba muy mal.” El desánimo y el miedo detrás de la señal planeada previamente aún resonaban dentro de ella. Por supuesto que lo hacían; Eversleigh todavía los estaba sintiendo, así que ella los sentía también. “¿Escuchó FitzClarence mi silbido?”


  “Ni idea,” dijo Jasper. “Él había ido detrás de unos árboles con su arco.”


  Elizabeth sintió la vibración del poder del anillo y se volvió para ver a Eversleigh llegar. Anne no estaba con él. Ella corrió hacia él, con las manos extendidas. Frederica estaba justo detrás de ella.


  Eversleigh alzó una mano para detenerla. “No me toquen, o me romperé en mil pedazos.” La voz de él sonaba remota, como un extraño.


  “¿Qué sucedió?” preguntó Frederica.


  Eversleigh cerró los ojos apretados como si no pudiera soportar mirarlos. “Era una trampa. Entramos sin ningún problema, pero tan pronto como Anne tocó la guarda, ella quedó inmovilizada. Debenham nos atrapó ahí. Intenté hacernos invisibles a ambos, pero ya no funcionó con Anne, sin importar lo que yo hiciera.” Su garganta se movió y él tragó.


  “¿Qué hizo Debenham?” Elizabeth no creía querer saber la respuesta.


  “Debenham es en realidad Sir Lewis. Él todavía está vivo, y de alguna manera se apoderó del cuerpo de Debenham. Anne lo supo.”


  “Buen Dios,” susurró Richard.


  “¿Dónde está Anne?” preguntó Frederica.


  Eversleigh pasó el dorso de su mano sobre su boca. “Ella... Oh, maldición.” Él tomó el brazo de Richard Fitzwilliam y lo alejó a una corta distancia.


  Unos cuantos minutos después el coronel caminó dificultosamente hacia ellos, con el rostro cenizo. “Él me pidió que les dijera. Él se las arregló para quedarse en el cuarto cuando Debenham pensó que él había escapado. Anne estaba a merced de Debenham, es decir, de Sir Lewis, y ella había sido la que lo había cegado. Él... bueno, no importa lo que él dijo que le haría a ella. Ella le suplicó a Darcy que la matara, y cuando él no lo hizo, ella se quitó la vida.”


  Frederica cayó sobre sus rodillas, hundiendo su rostro en sus manos. El rostro de Georgiana estaba cenizo.


  Un entumecimiento se extendió por Elizabeth. No podía ser real. Ella no podía permitir que fuera real, pero la apretada presión dentro de su pecho no se iba.


  El coronel continuó, “Eso no es todo. Mientras Eversleigh estaba escapando, él los vio llevando a FitzClarence a la casa. Es bastante malo que cualquiera de nosotros sea capturado, pero él es una conexión directa a la familia real. Ellos pueden usarlo para llegar a su padre, el Duque de Clarence, y este es el hermano de Prinny e hijo del rey. Dios del cielo, ¿por qué no pudieron haberme tomado a mí en su lugar?” Su desesperanzada voz pareció cortar el aire.


  Darcy debía estar más allá del horror. Elizabeth no podía imaginar qué le haría a él ver a su prima suicidarse. Ella intentó contactarlo con ese sentido especial. Era difícil escucharlo por encima del desánimo de Eversleigh, pero finalmente encontró a Darcy. Él estaba inconsciente. Eso era probablemente una bendición.


  Pero ¿qué iban ellos a hacer ahora?
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  POCO TIEMPO DESPUÉS, el sombrío grupo estaba apiñado en su rincón privado de la enramada de Titania. El fallido intento de rescate los había agotado a todos. Frederica le había dicho a Georgiana lo poco que sabían, y ahora Georgiana se sentaba junto al Coronel Fitzwilliam mientras Frederica tenía el brazo de Eversleigh alrededor de sus hombros. Ninguno de sus hermanos había siquiera levantado una objeción. Ninguno de ellos se sentía de humor para conversar, pero nadie quería irse a dormir.


  Finalmente, Jasper Fitzwilliam habló. “¿Qué sigue?”


  Eversleigh respiró profundamente. “Debenham no sabe de tu participación en esto, así que puedes irte de regreso a Londres cuando lo desees, aunque eventualmente él reunirá a todos los que tengan magia para aumentar la suya. Mientras estaba en Londres, pedí a mi abogado buscar una casa en una parte aislada de Escocia. La compraré bajo un nombre falso y convertiré algo de mis fondos en oro. No podemos quedarnos en Faerie para siempre, y necesitaremos un refugio seguro.”


  Frederica levantó la cabeza del hombro de él. “¿De seguro no vas a rendirte?”


  “Nunca me rendiré, pero he aceptado que no habrá una victoria rápida. Esto será una larga lucha. Necesitaremos tiempo para encontrar aliados y para observar por puntos débiles. Para hacer eso, necesitaremos dinero y un lugar seguro a donde retirarnos.”


  Elizabeth no podía mirarlo. “¿Qué hay de Darcy?”


  “Si Anne de Bourgh no pudo romper sus guardas, ninguno de nosotros tiene oportunidad. Debenham no lo matará, no mientras él tenga la maldición de muerte. Mas temprano o más tarde construirá algún tipo de prisión para él. Nuestras posibilidades de rescatarlo pueden ser mejores cuando él ya no esté rodeado de hechiceros.”


  “Pero mis padres...” empezó Frederica.


  Richard dijo pesadamente. “Él está siendo realista, Freddie. Necesitamos retirarnos y lamer nuestras heridas hasta un mejor momento.”


  “Pero mientras tanto, ¡los hechiceros estarán consolidando su poder!”


  “No podemos ganar ahora,” dijo Richard. “No tiene caso desperdiciar nuestras vidas.”


  “¿Qué diría nuestro padre?” preguntó Frederica.


  Eversleigh hizo un sonido que pudo ser un pariente lejano de una risa. “Él diría que Escocia no está lo suficientemente lejos, pero es lo más lejos que estoy dispuesto a irme. Todos ustedes son bienvenidos a unírseme allá si lo desean. Libbet, espero que consentirás venir conmigo como mi hermana.”


  Elizabeth no creyó que su voz funcionaría, así que tan solo asintió. Tenía más sentido que cualquier otra opción cuando Debenham sabía que ella estaba comprometida con Darcy.


  En una voz ahogada, Frederica dijo, “Supongo que la Iglesia de Escocia puede llevar a cabo una boda tan fácilmente como la Iglesia de Inglaterra.”


  Eversleigh apretó los hombros de ella silenciosamente.


  Jasper se puso de pie de un salto y empezó a caminar. Su hermano y hermana no le prestaron atención. Elizabeth suponía que era una sorpresa que se hubiera sentado quieto tanto tiempo.


  Después de unos minutos de ir y venir frenéticamente, Jasper puso sus manos frente a su rostro. “Tengo una idea.”


  Su hermano dijo cansadamente. “Lo último que necesitamos es una de tus locas ideas.”


  Frederica volvió su rostro lejos de Jasper.


  Con un resoplido irritado, Jasper se acuclilló enseguida de Eversleigh. “Sir Lewis está controlando el cuerpo de Debenham desde el suyo propio, ¿verdad? La magia es más débil con la distancia, así que el cuerpo de Sir Lewis debe estar muy cerca. Si podemos encontrar su cuerpo, podemos matarlo. Debenham perdería sus poderes de hechicería, y luego... y luego podemos decidir qué hacer después. ¿Qué piensas?”


  Eversleigh dijo lentamente, “Es una idea interesante. Aun si no podemos matarlo, podríamos averiguar más sobre cómo opera Sir Lewis.”


  “¿Una idea interesante?” replicó el coronel. “Es una idea jodidamente brillante. Jasper, por todas tus locas ideas durante años, esta redime muchísimas de ellas.”


  “¿Lo hace?” Jasper sonaba sorprendido.


  Nuevamente vigorizado, Richard dijo, “Necesitamos hacer una lista de los lugares en los que puede estar. Sir Lewis querría mantener su cuerpo en secreto de los demás, así que es poco probable que esté en la casa principal o en la casa de la viuda. Pero en las dependencias... Es probable que los establos tengan demasiado movimiento, pero aún son una posibilidad. El granero de la trilla, el palomar, los secaderos de lúpulo, la cabaña del guarda. Podemos eliminar la cabaña del guardabosque ya que acabamos de estar ahí.”


  “Tampoco el palomar,” dijo Georgiana en una pequeña pero estable voz. “Me oculté ahí después de que obscureció, y estaba vacío.”


  “Esperen,” dijo Eversleigh. “¿Como vamos a revisar todos estos lugares? No puedo mantener este ritmo de invisibilidad, aún con tu reabastecimiento.”


  “Podemos ir ya que obscurezca,” dijo el Coronel Fitzwilliam.


  “Demasiado peligroso,” dijo Eversleigh. “Ellos nos van a estar buscando.”


  “Este es mío,” dijo Jasper con una sonrisa que difícilmente concordaba con las circunstancias. “Nadie ahí me conoce. Puedo usar las ropas de trabajador que usé con el guarda de los terrenos, y tengo el acento local dominado. Nadie sospechará de mí.”


  “Hasta que te distraigas,” gruñó Richard.


  Los ojos de Jasper centellearon. “Puedes decir lo que quieras sobre mí, pero la única cosa que puedo hacer bien es copiar un acento y representar un papel. Lo hice con el guardabosque, y ¿cuántas veces he engañado a los visitantes de la Casa Matlock pretendiendo ser un muchacho del establo?”


  “Es verdad,” dijo Frederica. “Jasper es un mimo natural.”


  “¿Cómo entrarás en los edificios?” Richard estaba muy lejos de estar convencido.


  “No tengo que hacerlo. Solo tengo que descubrir cuál de esos edificios está siendo vigilado. Ese será el que queremos.”


  “Prométeme que no intentarás hacer nada más tu solo,” rogó Frederica.


  “Lo prometo,” espetó Jasper. “Solo porque no puedo usar magia no quiere decir que no puedo hacer nada.”


  Confundida, Elizabeth preguntó, “¿Por qué dices que no puedes usar magia? Lo estabas haciendo hermosamente antes.”


  Jasper hizo una mueca. “Tengo magia, pero es para hacer conjuros, como mi padre. Si pudiera recordar las palabras para un conjuro por diez minutos, hasta podría ser útil, pero mi memoria es como una coladera.”


  “¿Cómo supones que estabas haciendo todas esas bolas de fuego mágicas, entonces?”


  Él sacudió la cabeza. “Tú estabas haciendo las bolas de fuego. Yo solo las lanzaba por ti porque las podía hacer llegar más lejos.”


  “¿Qué quieres decir? Así es como empezó, pero yo no las estaba haciendo lo suficientemente rápido para ti, así que tú empezaste a hacerlas por ti mismo.” ¿Qué le sucedía? ¿Tenía problemas con la memoria también?


  “¡Yo ni siquiera sé cómo hacer bolas de fuego! Te lo digo, ¡mi magia es inútil!”


  Así que eso era. Elizabeth hasta se las arregló para tener una sombra de sonrisa. “Tú querías más bolas de fuego, así que aparecieron. Eso fue magia salvaje, el mismo tipo que yo tengo, y la tuya es muy fuerte.”


  Jasper se veía azorado. “¿Magia salvaje? ¿Qué es eso?”


  Eversleigh dijo, “Es el uso instintivo de magia, sin recurrir a conjuros.”


  “¿Quieres decir que yo puedo hacer magia sin conjuros?” La voz de Jasper se elevó en las últimas palabras. “¿Por qué nadie me dijo?”


  “Dudo que alguien se diera cuenta,” dijo Elizabeth tranquilizadoramente. “Tu padre no sabía casi nada sobre la magia salvaje antes de conocerme. Él daría cualquier cosa por poder usarla él, pero ha pasado demasiados años lanzando conjuros.” Ella casi agregaba que Anne también tenía magia salvaje, antes de recordar que Anne nunca volvería a usar magia de nuevo.


  “¿Me mostrarías más? ¿Ahora mismo?”


  No podía hacerse nada acerca de encontrar el cuerpo de Sir Lewis antes de la mañana, y Elizabeth se volvería loca si pasaba esas horas meditando sobre la muerte de Anne y el cautiverio de Darcy. Quizá hasta podría hacer algo bueno mientras se distraía a sí misma. “Claro. Pero vamos fuera de la enramada.”


  Frederica ni siquiera pidió mirar.
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  DARCY BOSTEZÓ, PERO no tenía caso pensar siquiera en dormir. Aun con los ojos abiertos, el seguía viendo la imagen del rostro de Anne caer en el cuenco de agua, y escuchaba el golpe de su flácido cuerpo caer al suelo. Cerrar los ojos solo lo hacía más vívido.


  ¿Había hecho lo correcto? ¿Debería haberla ayudado? ¿Podía él de alguna manera haberla convencido de no hacerlo? Maldición, ¿cuántas veces iba a seguir haciéndose estas mismas preguntas sin respuesta? No le hacía ningún bien pensar en lo que él hubiera querido si se hubiera enfrentado a la ceguera inminente y a ser colocado bajo un conjuro de atar de hechicería. Imaginar su dilema solo hacía que el estómago se le revolviera. En lugar de eso, él dijo otra plegaria por su alma, pidiéndole a Dios que la perdonara por suicidarse. No tenía caso pedir perdón para él; él todavía no podía arrepentirse de sus acciones. Él todavía podía hacer una cosa por ella, sin embargo, y eso era mantener su nombre libre del estigma del suicidio. Sin ningún testigo de su muerte, él podía decir que había sido un conjuro perdido.


  Él había considerado su aventura con Aelfric como tonta e imprudente, pero ahora se alegraba de ella. Al menos ella había tenido esa breve felicidad.


  La puerta se abrió y Debenham entró. “Fuera,” le dijo al guardia, apuntando con su pulgar por encima de su hombro.


  El guardia salió escurriéndose. Debenham cerró la puerta detrás de él.


  Era más fácil pensar en él como Debenham. Si él pensaba demasiado en Sir Lewis viviendo en el cuerpo de Debenham, el estómago podía rebelársele y arrojar el resto de su cena. Apropiarse de la vida de un hombre era un crimen inimaginable.


  Debenham jaló una silla y se sentó frente a Darcy. “Tus amigos parecían tener una idea muy exacta de dónde estaban tú y el Príncipe Aelfric.”


  “Aparentemente.”


  Debenham entrecerró los ojos. “¿Cómo lo supieron?”


  “Tendrás que preguntarles eso. Yo no desperdicié su tiempo con preguntas.” Hubiera sido una buena respuesta para darle a un Sidhe... verdadera pero engañosa.


  “Vamos, vamos, Darcy. Me imagino que tú tienes una idea.”


  Darcy se encogió de hombros. “¿Quieres ideas? Quizá sobornaron a un sirviente por la información, O pudiera haber sido Eversleigh. Tú lo viste hacerse invisible. Quizá ha estado asomándose por las ventanas. Pudiera estar parado justo enseguida de ti ahora por lo que yo sé. Quizá el Príncipe Aelfric tiene algún método fay de comunicación silenciosa y pudo decirle a los fay dónde estaba. Elije cualquier teoría que te guste más.”


  “Eversleigh es una posibilidad interesante. Estoy impresionado de que pueda ocultarse tan bien. Yo puedo hacerlo, pero requiere poder de hechicería. Pero quién dice que Eversleigh no se ha aprovechado del mismo poder.”


  Darcy rio despectivamente. “No lo creo.”


  “Uno nunca sabe. Tú has sido tomado por sorpresa por la hechicería últimamente, puedo adivinar.”


  Él inclinó la cabeza. “En verdad, fue tan solo hace unos meses que averiguamos que eras un hechicero. Sir Lewis, quiero decir. Lo ocultaste bien.”


  Debenham se veía complacido. “Lo sé. Matlock me envió una carta servil para disculparse por haber pasado por alto las señales. Fue muy divertido.”


  “Sin duda. He tenido curiosidad sobre cómo arreglaste tu desaparición, sin embargo. ¿Cómo encontró un hombre ciego la manera de desaparecer con su cuaderno y suficiente dinero para poder vivir? Los sirvientes deben haberte visto, si no otra cosa. Lady Catherine nunca reportó descubrir un robo.” Quizá él podría descubrir alguna útil pepita de información.


  Debenham rio. “Estás saltándote lo obvio, mi amigo. Lady Catherine arregló mi desaparición. Ella echó una mirada a mi rostro arruinado y decidió que prefería tener un esposo muerto que uno ciego y desfigurado. Ella estaba dispuesta a darme cualquier cosa que pidiera, mientras desapareciera.”


  Lady Catherine tenía mucho por lo cual responder. “¿Por qué estuviste de acuerdo en irte? Era tu casa y tu dinero.”


  “Era una oportunidad de dedicarme a mi investigación. Sin interrupciones para largas cenas, visitantes, asuntos de la finca, ¡bah! Y no quería que me tuvieran lástima por mi aflicción. Sabía que pronto tendría ojos de nuevo, así que Sir Lewis tenía que aparentar morir, en cualquier caso. Ese era tan buen momento como cualquiera.”


  “¿Así que te fuiste?”


  “Después de unas cuantas semanas de recuperación en el ático.” Debenham sonrió burlonamente.


  Pero, aun así, los magos ciegos no podían hacer magia. “¿Cómo pudiste hacer los conjuros sin ojos?”


  “Buena suerte, o quizá buena planeación de mi parte. Tenía un sirviente cuya mente ya estaba bajo mi control, y aprendí rápidamente cómo ver a través de sus ojos. Es asombroso cuanto progreso uno puede hacer cuando está verdaderamente motivado.”


  “Supongo que practicaste en los sirvientes hasta que encontraste a Debenham. ¿O hubo otros entre tanto?” Las palabras dejaron un mal sabor en la boca de Darcy.


  “Unos cuantos. Necesitaba volverme competente antes de intentarlo en un mago calificado, uno con magia lo suficientemente poderosa como para lograr mis metas.”


  Ahora la pregunta de la que Darcy realmente quería una respuesta. “¿Cuánto tiempo has sido Debenham?”


  El hechicero se tomó un momento para pensar. “Como ocho años. Desde que el pobre de Debenham tuvo esa rara apoplejía. Él nunca fue el mismo después de eso, sabes. Aun su habla sonaba un poco diferente. Todos fueron muy comprensivos y me felicitaron por mi milagrosa recuperación. Me mudé a Irlanda antes de que todos empezaran a hacer preguntas acerca de los raros huecos en mi memoria, y he permanecido allá desde entonces, aparte de breves visitas para asuntos del Colegio. Esas reuniones fueron muy útiles para reclutar a otros hechiceros. ¡Y ese tonto de Matlock nunca vio lo que estaba sucediendo debajo de sus narices! Hasta estoy algo tentado a decirle la verdad, pero no tiene caso tomar el riesgo.”


  Darcy se inclinó hacia atrás en su silla. “Sí, me imagino que has de estar ansioso de mantener a Biggins y a Wickham en la ignorancia. De otra forma ellos pudieran no ser tan colaborativos si intentaras tomar sus cuerpos.”


  “Precisamente. Y tú no se los dirás, Darcy.” La sonrisa de Debenham era una amenaza. “Tú sabes ahora de lo que soy capaz.”


  “Si tú crees que me importa la horrible suerte que les espera ya sea a Wickham o a Biggins, no podrías estar más equivocado.”


  “Sabía que no eras un tonto, Darcy.”


  ¿Por qué le estaba revelando Debenham tanto a él? De seguro no podía pensar que Darcy se aliaría con él, después de la muerte de Anne y de saber que era un ladrón de cuerpos. Y aunque él podía estar contándole sus secretos, no actuaba como alguien que deseaba ganarse la confianza de Darcy.”


  La respuesta le vino abruptamente. Sir Lewis no había podido contarle a nadie su historia desde que se había ido de Rosings todos esos años atrás. Él quería presumir de sus logros y mostrar cuán listo era. Bueno, si quería hablar, Darcy le daría esa oportunidad. Tarde o temprano, la información podía ser útil, y no era como que él tenía otra cosa qué hacer. “Tengo una pregunta, meramente para satisfacer mi propia curiosidad. ¿Qué es lo que esperas hacer cuando te apoderes del gobierno?”


  “No planeo apoderarme de él, solo asegurar que se tomen ciertas decisiones. No tengo deseos de trabajar rigiendo al país ni pelear guerras.”


  “¿Qué es lo que quieres, entonces?”


  Debenham sonrió, con los ojos dilatados. “¿Aparte de riquezas? Derogar las leyes contra la hechicería. Me niego a pasar el resto de mi vida ocultando mis talentos. Tengo grandes planes para Inglaterra.”


  Darcy se estremeció internamente. El hombre había perdido la cabeza. Inglaterra pagaría un enorme precio por su locura, y no había ni una maldita cosa que él pudiera hacer para detenerlo. “Tendrás que lograrlos sin mi ayuda.”


  El hechicero se encogió de hombros, entrecerrando los ojos. “Cómo lo desees, aunque todavía puede que te des cuenta de lo tonto que estás siendo. Pero eso es suficiente por esta noche. Que duermas bien, Darcy.”


  Como si alguna vez fuera a dormir de nuevo.
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  ERA MÁS DE MEDIA NOCHE cuando Wickham entró caminando a la biblioteca que se había convertido en la prisión de Darcy. “Bueno, bueno. El omnipotente Darcy, humillado al fin.”


  Darcy había sabido que Wickham no podría resistir venir a regodearse, pero después de ver a Anne morir, parecía como una mezquindad sin sentido. “Eso parece,” dijo indiferentemente.


  “No había esperado el placer de una verdadera conversación contigo ya que se suponía que estuvieras bajo un conjuro de atar. Sabía que tú odiarías eso, aún más que ser expulsado del Colegio. No debería estar sorprendido, ya que mis conjuros nunca funcionaron contigo, tampoco.”


  “Hubiera sido mucho más simple para ti si hubieran funcionado. No habrías tenido que tomarte la molestia de hacer secar los pozos y de hechizar al Consejo de Averiguación.” Tenía que dejar a Wickham ver que no lo había engañado.


  Wickham rio. “Así que, adivinaste todo eso.”


  Darcy se encogió de hombros. “Tuve una esclarecedora conversación con el Príncipe Aelfric sobre ti.”


  Wickham puso su mano contra su pecho pretendiendo sorpresa. “¿Tuviste tratos con Faerie? Estoy conmocionado.”


  “Estoy seguro de que disfrutaste engañarlo para que te ayudara. Dime, como su vasallo, ¿sientes siquiera la más leve culpa sobre su actual predicamento?” Darcy había intentado extender sus sentidos hacia Aelfric una vez, pensando que como ahora eran shurinn, podría funcionar. Él había conectado, pero Aelfric había estado demasiado cegado por la ira para notarlo.


  “Para nada. Me fue útil como conducto hacia Oberón, nada más.”


  ¿Oberón? ¿Cómo había entrado Oberón en el cuadro? “Sin duda encontraste formas de usarlo también.”


  “Por supuesto. Él nunca cuestionó todas mis insinuaciones de que los mortales estaban deliberadamente intentando destruir las arboledas. Su pequeña guerra no llegó tan lejos como habíamos esperado, pero uno no puede tenerlo todo. Quizá debería visitarlo de nuevo para ver si es más receptivo.”


  ¿Wickham había sido la fuerza detrás de la desconfianza de Oberón por los mortales? Y él no estaba consciente de que Oberón se había retirado, “¿Qué esperabas ganar con eso?”


  Wickham sonrió. “Debenham pensó que distraería al gobierno y al Colegio de buscar hechiceros. A nadie pareció importarle, sin embargo. ¿Te mencionó él que me ha prometido Pemberley?”


  La bilis quemó la garganta de Darcy. “No puedo decir que me sorprenda, excepto que te estés conformando con tan poco.”


  Wickham empleó su familiar, encantadora sonrisa. “Nunca he sido particularmente ambicioso, sabes. Mientras me haya vengado de ti y tenga todo el dinero y mujeres que quiero, no me importa quien rija el país. Quizá debería buscar a la querida Georgiana de nuevo. Ella no comparte tu invulnerabilidad a la hechicería, sabes.”


  Solo animaría a Wickham si Darcy mostraba alguna emoción. “Lo sé. Como dices, no podemos tenerlo todo.” Darcy bostezó ostentosamente. “La generosidad de Debenham no llega hasta una cama, pero duermo lo suficientemente bien en esta silla. Desearía tener una mejor selección de libros, pero solo puedo culpar a Lady Catherine por eso.”


  “No me engañas, Darcy. Detestas no poder hacer nada para detenerme, pero debiste haber pensado en eso antes de aprovecharte cuando yo no tenía poder. Ahora la situación ha cambiado.” Él hizo una reverencia burlona. “Duerme bien, Darcy. Yo ciertamente lo haré.” Él salió con un desenfadado movimiento de su mano.


  Darcy finalmente se permitió sentir la furia que lo ahogaba. Maldito Wickham, y maldito de nuevo por conocer todos sus puntos débiles. Pero al menos no había dicho nada acerca de la habilidad de Darcy con el fuego. O era demasiado flojo para pensar en las implicaciones, o asumía que Debenham ya se había encargado de ello.


  No que importara ahora. Quemar Rosings no mataría a Sir Lewis, así que no tenía caso. Ahora Darcy no tenía ninguna opción.
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  A LA MAÑANA SIGUIENTE, Jasper Fitzwilliam salió alegremente para Rosings antes del amanecer, vestido como un trabajador común, con un talismán para pasar por los círculos de hadas en el bolsillo, pero se llevó todos los buenos espíritus del grupo con él. Para cuando el sol estaba alto en el cielo, Elizabeth había empezado a preocuparse. Las dependencias de Rosings no estaban muy lejos unas de otras, y debería tomar menos de media hora visitarlas todas.


  Frederica jalaba la tela de su falda. “Desearía que no lo hubiéramos dejado ir.” Su voz temblaba.


  “¿A Jasper? Él estará bien,” dijo el Coronel Fitzwilliam un poco pasado de efusividad.


  “No puedes saber eso. Él se distrae tan fácilmente.” Una lágrima rodó por la mejilla de ella.


  Elizabeth dijo. Él sabe cuán importante es esto, y no nos decepcionará. Él también tiene algunas habilidades nuevas. Anoche, cuando ninguno de nosotros podíamos dormir, le enseñé a lanzar ilusiones con magia salvaje.”


  “¿Él actualmente pudo hacerlo?” preguntó el coronel bruscamente.


  “Como si lo hubiera estado haciendo toda su vida. Yo hubiera dicho que la magia salvaje corría por sus venas en lugar de la creación de hechizos, y bastante poderosamente. Será una fuerza para tener en cuenta cuando tenga más experiencia.”


  “Empieza como la misma cosa,” dijo Eversleigh.


  “Frederica rompió a llorar. Su hermano tenía su brazo alrededor de ella aun antes de que Eversleigh la alcanzara.


  “Él regresará pronto. Ya lo verás,” dijo el coronel.


  “Ella hundió el rostro en su pañuelo. Entre sollozos, se las arregló para decir. “Es mi hermanito. Ese hombre ya ha tomado a nuestros padres, a Darcy y a Anne. No podría soportar si toma a Jasper también.”


  Las lágrimas que ahora nunca estaban lejos de los ojos de Elizabeth amenazaron con escapar. Ella se puso de pie torpemente y caminó hacia afuera al área principal de la enramada, donde Titania estaba escuchando a una dríade tocar el arpa. ¿Cómo podían las dríades y los duendecillos parecer tan despreocupados delante de este inminente desastre? Pero que hubiera hechiceros en el mundo mortal tendría poco efecto en sus vidas. A menos de que les importara Aelfric, nadie a quien amaban estaba en riesgo.


  Eversleigh habló junto a ella. “Cuando visité a mi abogado, agregué un codicilio a mi testamento. Si no sobrevivo esto, tú recibirás una pensión vitalicia, suficiente para que no tengas que preocuparte sobre tener un techo sobre tu cabeza o comida en tu mesa.”


  Elizabeth se volvió hacia él, sorprendida. “Eso es generoso de tu parte, pero bastante innecesario. Yo tengo familia que me mantendrá.” Al menos por el momento, y si podían hacerlo con seguridad. Hacía dos días ella pensó que sería la señora de Pemberley, y ahora podía no tener hogar.


  “Lo hice por mi propia tranquilidad mental. Puedo enfrentar el prospecto de morir con un poco menos de cobardía si sé que las personas a las que quiero estarán atendidas.”


  “Yo preferiría mucho más que no murieras.” La respiración se le cortó al decir las palabras.


  “Ah, pero solo un tonto negaría que es una posibilidad real, sobre todo porque podría, como Anne de Bourgh, encontrarme en la situación donde el costo de salvar mi vida sea demasiado alto.”


  No había respuesta a eso. “¿Qué hay de encontrar el cuerpo de Sir Lewis? ¿Crees que eso pueda funcionar?”


  “Encontrar su cuerpo? Sí. ¿Matarlo? No. Sir Lewis no es tonto. Tendrá su cuerpo bien resguardado. No pudimos llegar a Darcy a través de sus guardas. ¿Defendería con menos su propia vida?”


  Elizabeth se mordió el labio. “¿Qué hay de un arma? ¿Pueden las guardas detener una bala? ¿O proteger de un incendio?”


  “Sus guardas están más allá de mi entendimiento. Y nosotros pudiéramos no averiguar nunca dónde está. Jasper Fitzwilliam ya debería haber regresado.”


  Al otro lado de la enramada. Titania jadeó. “Regresaré pronto.” Ella salió de la enramada.


  “¿Qué fue eso?” preguntó Eversleigh.


  Elizabeth se encogió de hombros. “No lo sé.”


  Pero Titania ya estaba regresando. “Príncipe Evlan, Libbet, vengan conmigo.”


  Elizabeth intercambió una mirada perpleja con Eversleigh mientras seguían a Titania hacia afuera de la enramada. La Reina de Faerie los llevó fuera de la vereda usual hacia un grupo de árboles.


  Oberón estaba en medio de ellos.


  Eversleigh se puso tenso, “Honrado padre.”


  “¿Dónde está Aelfric?” Oberón mordió las palabras.


  “Ha sido tomado prisionero en el mundo mortal por magos obscuros, tres de ellos. Está atrapado en una estructura de hierro en un lugar llamado Rosings Park.”


  “¿Qué se ha hecho para recuperarlo?”


  Eversleigh dijo, “Mis amigos mortales y yo intentamos un rescate anoche, pero fallamos. Todavía tengo esperanza de derrotar a los magos obscuros, quienes también tienen a dos mortales conocidos tuyos, Lord Matlock y Diarcey. Pelear contra tantos magos obscuros a la vez puede estar más allá de nuestros poderes, pero no dejaremos de intentarlo mientras tengan a Aelfric prisionero.”


  “Muéstrame,” ordenó Oberón.


  Eversleigh dio un paso adelante e inclinó la cabeza. Oberón puso su palma sobre la frente de Eversleigh. Los dos permanecieron como estatuas por un largo momento. Quitando su mano, Oberón se desvaneció sin decir palabra, dejándolos en silencio.


  “¿Qué va a hacer?” preguntó Elizabeth titubeante.


  “¿Quién puede saberlo?” Titania se dio la vuelta mientras hablaba y regresó a su enramada. La conversación claramente había acabado.


  “Si tuviera que adivinar,” dijo lentamente Eversleigh, “sospecho que planea ofrecerse a cambio de Aelfric. Él haría cualquier cosa por liberarlo.”


  “Pero entonces él sería un prisionero.”


  “Él puede ser capaz de arreglárselas para salir con trucos. Debenham no es rival para la astucia de Oberón, aún en su declinar. Pero a Oberón ya no le importa lo que le suceda. Su vida ya ha acabado.” Eversleigh se veía sombrío. “Esta es una infracción mayor de las reglas Sidhe. Después de que se retiran en su declinar, ellos nunca ven ni hablan con otro Sidhe.”


  “Debe amar mucho a Aelfric,” dijo Elizabeth. Pobre Eversleigh, ¡tener que cambiar a su padre por su hermano!


  “Si tú y yo podemos sentir el dolor de Aelfric, Oberón debe sentirlo diez veces más. Nada menos podía haberlo sacado del retiro.” Eversleigh se frotó la frente. “Espero que pueda liberarlo. Pero igual podríamos volver a nuestros propios planes. Dudo que sepamos de Oberón otra vez.” Había una terrible finalidad en su voz.
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  Capítulo 18


   


  Wickham entró en el cuarto seguido por cuatro sirvientes. “Levántate, Darcy. Tienes un visitante especial, un querido viejo amigo mío. Él se rehúsa a entrar a la casa, así que tú debes ir a él. Cada uno de ustedes tome una de las guardas. No dejen que toquen su piel, solamente sus guantes. Darcy, tú caminas en el centro.”


  “¿Un visitante?” Darcy no esperaba que fuera una sorpresa agradable ya que Wickham sonaba demasiado complacido por las noticias. Darcy no quería darle la satisfacción de mostrar ningún miedo, así que simplemente caminó entre los sirvientes que llevaban las guardas. ¿Podrían ellos mantenerse lo suficientemente cerca de las posiciones originales de las guardas para que el límite se mantuviera intacto? Si un lado se estiraba demasiado, podía romperse, y él necesitaría aprovechar su oportunidad.  Sin embargo, los sirvientes caminaban con precisión militar. Un beneficio del control de hechicería, sin duda.


  Afuera, el brillante sol hizo que los ojos le lloraran. Había movimiento al final del jardín, pero él no podía decir quién era. Sus guardias lo llevaron más allá de Debenham, Biggins y sus seguidores hacia el visitante.


  Los ojos de Darcy se abrieron desmesurados. Era Oberón, con su corona destelleando al sol, rondando a través del césped como una pantera depredadora. Pero Oberón ya no era rey, ¿o sí? Eversleigh había dicho que se había retirado porque se había puesto demasiado irritable e impulsivo. Sin embargo, aquí estaba, viéndose como todo un rey. Un enojado, impulsivo rey Sidhe.


  Darcy se detuvo cuando los sirvientes pusieron las guardas en el suelo. Solo entonces notó a Lord Matlock de pie en medio del jardín, con los hombros caídos, su forma fornida lanzando una larga sombra en la luz del sol de la mañana. Wickham regresó a ponerse de pie junto a la casa con Debenham y Biggins.


  Debenham llamó a Oberón. “Puede ver que ambos están ilesos. Ahora, ¿cuáles son sus términos?”


  El labio superior de Oberón se enriscó. “Mis términos son los siguientes: No haré magia sobre ningún mortal, ni causaré daño físico. Si algún mortal intentara dañarme, el mismo daño recaerá sobre cada uno de ustedes, pero dos veces triplicado.” Oberón caminó entre Darcy y Lord Matlock para ponerse de pie frente a un aterrorizado sirviente. Él Sidhe alargó su brazo y le dijo: “Pellízcame.”


  La boca del sirviente se movió, pero no salió ningún sonido.


  “¡Pellízcame!” la voz resonante de Oberón hizo eco y rebotó.


  El sirviente obedeció. Oberón no se inmutó, pero Debenham lanzó un grito de dolor. Wickham y Biggins agarraron sus respectivos brazos.


  Oberón giró de vuelta hacia los hechiceros. “Guarden mi seguridad como guardarían la propia. Una flecha o bala de una mano mortal, tendrá el mismo efecto.”


  “¿Garantiza no matarnos si permanece seguro?” La voz de Debenham era sonora, pero no tan estable como siempre.


  “Ya lo he dicho.” Oberón podía haber estado hablando con niños mal portados.


  “Para nuestros términos...”


  Oberón interrumpió a Debenham. “No deseo escuchar sus términos todavía.” En lugar de eso, caminó decidido hacia Darcy, con todo poder dorado, un mundo aparte del sencillo escriba que Darcy había conocido en Faerie. Sus ojos parecieron atravesarlo. “Tú serás testigo, y les contarás a mis hijos.” Era incuestionablemente una orden. Oberón se volvió sobre sus talones sin esperar una respuesta.


  ¿Qué se suponía que testificaría? ¿Se había vuelto loco Oberón?


  Ahora Oberón estaba de pie frente a Lord Matlock, pero ninguno de ellos habló. Lord Matlock pasó el dedo sobre el anillo de oro en su mano. Debían estar hablando a través del conjuro del anillo.


  Oberón señaló hacia la tierra. Un gran círculo encendido brotó en el pasto alrededor de los dos hombres. Con la voz raramente amplificada, Oberón dijo, “Cualquiera que cruce esa línea, morirá.”


  Los hechiceros conferenciaban agitadamente entre ellos.


  La venda de los ojos de Lord Matlock se desvaneció y una pequeña serpiente apareció en la mano de Oberón. Él la dejó caer en el pasto y la aplastó con su talón, igual que lo había hecho Aelfric por Georgiana. ¿Había removido él el conjuro sobre Lord Matlock? No haría ninguna diferencia. Debenham tan solo volvería a lanzar el conjuro.


  Oberón habló con Lord Matlock en tono de conversación justo lo suficientemente fuerte para que Darcy escuchara. “El círculo brillante de la magia no tiene principio ni fin.”


  Lord Matlock replicó, “La sangre mortal y fay atarán.”


  “La magia obscura arruina el círculo y todo en él.”


  “La sangre mortal y fay atarán,” repitió Lord Matlock.


  Sonaba como un conjuro mágico de sangre, pero ¿para qué? ¿Para liberar a Aelfric? De seguro debía haber una forma más simple. ¿Sabía Lord Matlock que Oberón ya no estaba en sus cabales?


  Oberón continuó hablando, pero su voz era lo suficientemente baja para que Darcy solamente pudiera entender palabras sueltas. Algo acerca de las almas fay y mortal y corazones marchitos que se convertían en piedra. Las respuestas de Lord Matlock se hacían más largas cada vez, y él se puso erguido de nuevo.


  La magia empezó a reunirse alrededor de ellos. Darcy podía sentir el vórtex de ella jalándolo, un jalón tan fuerte que él prácticamente podía ver su poder. Él círculo de fuego se hizo más ancho y brillante.


  Oberón elevó un cuchillo de plata, con expresión jubilosa. “Para esto derramo la sangre de mi corazón.” Con gracia animal, cortó su cuello. La sangre brotó de la herida hacia el suelo. Él tenía una sonrisa atemorizante, de otro mundo mientras lentamente caía sobre sus rodillas y sobre el charco de sangre.


  Pero la sangre continuaba brotando mientras Lord Matlock arrastraba un cuchillo que hacía juego sobre su propia garganta. Su esfuerzo fue menos grácil y más horrorizante. Sus labios se movían en una silenciosa oración mientras su sangre se mezclaba sobre el suelo con la de Oberón, pero él no se veía menos triunfante.


  La luz del sol súbitamente se tornó cegadora. Un estruendo más fuerte que cualquier relámpago reverberó desde cada dirección. El aire pareció romperse como cristal mientras la tierra se desplazó, tirando a Darcy sobre sus rodillas.


  Lord Matlock cayó al suelo al lado de Oberón, el flujo de sangre de su garganta disminuyendo a un goteo. El círculo de fuego parpadeó y se desvaneció en la nada.


  Azorado, Darcy tan solo podía contemplar los cuerpos de su tío y Oberón. Un retoño de árbol, no más alto que su rodilla ya estaba creciendo entre ellos.


  Ellos habían hecho un Gran Conjuro juntos, el primero desde los tiempos de Julio César. Era de no creerse. El último Gran Conjuro había causado que Faerie se partiera en dos. ¿Qué había hecho este?


  Nada. Nada había cambiado. Su tío y Oberón estaban muertos, y Debenham, Wickham y Baggins seguían de pie, aparentemente ilesos.


  Debenham se adelantó, deteniéndose justo un poco antes de donde había estado el círculo de fuego. Él chasqueó los dedos y señaló a un sirviente. “Tú, ahí. Camina a través de la línea.”


  Los pies del hombre se movieron, pero claramente contra su voluntad.


  Debenham dio un agudo grito y presionó su puño contra su pecho. “¿Qué?” jadeó. Se inclinó hacia adelante, con el rostro arrugado en agonía, y se colapsó en el suelo.


  Las guardas que rodeaban a Darcy chispearon y se desvanecieron. Debenham debió haber sido el que las configuró. Si las guardas estaban muertas, Debenham también debía estarlo.


  Biggins se apresuró a adelantarse. “¡Llévenlo adentro! ¡Vayan por un médico y...!” Su rostro se puso cenizo. Con los ojos desmesurados, extendió una mano y cayó hacia adelante.


  Darcy se quedó con la boca abierta. El Gran Conjuro había funcionado. Había cambiado las reglas de la magia. Emplear un conjuro de orden de hechicería era ahora una sentencia de muerte. Oberón y su tío no podían destruir la hechicería en sí, pero ahora la elección de usar hechicería sería una mortal.


  Wickham se alejó caminando hacia atrás de la escena con una expresión de horror. Se dio la vuelta y corrió desbocado hacia los establos.


  Darcy casi corrió tras él, pero se detuvo a sí mismo. No había razón para perseguirlo. Wickham ya no era una amenaza. Él podía lidiar con él después.


  “Sr. Darcy, señor.” La voz del mayordomo era inusualmente tímida. “¿Qué debemos hacer?”


  Un Gran Conjuro, dos hechiceros muertos, un Sidhe muerto y un par del reino muerto, ¿y el mayordomo penaba que Darcy sabría que debía hacerse? “Liberen al Príncipe Aelfric y pídanle que venga aquí.” Aelfric podía saber algo sobre cómo manejar las secuelas de un Gran Conjuro. No era posible que él supiera menos que Darcy.
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  ELIZABETH SALTÓ CUANDO la tierra pareció estremecerse. Una campana repicó en alguna parte. No, no podía ser una campana, porque el sonido venía de todas las direcciones a la vez, haciendo eco una y otra vez. El aire tomó ese penetrante olor que con frecuencia sigue a la caída de un rayo. “¿Qué sucedió?”


  “Magia de algún tipo. Magia poderosa.” Eversleigh levantó una mano como para probar el aire. “Más que eso, no podría decir. No es hechicería, sin embargo.”


  Titania volvió su rostro hacia el cielo con un lastimero, agudo aullido, una escalofriante versión fay del aullido de un lobo. Su rostro estaba cubierto de pesar. “¡Oberón!” Ella salió corriendo de la enramada.


  Eversleigh se puso de pie de un salto y la siguió.


  Frederica hizo un sonido exasperado. “¿No pudo él tomarse un segundo para decirnos a dónde iba?”


  Elizabeth cerró los ojos y extendió sus sentidos hacia Darcy. Algo había cambiado para él. “Darcy está libre. Algo lo ha azorado, pero él no siente peligro ahora.”


  “¿Estás cierta de que es seguro? ¿Podría ser un truco?”


  Negando con la cabeza, Elizabeth dijo, “Darcy piensa que es seguro, y él no podría mentirme a través de este lazo.” Al menos ella no creía que él pudiera hacerlo.


  “¡Vamos entonces!” exclamó Frederica.


  Georgiana se puso de pie y sacudió su falda. “¿A dónde vamos?”


  “A Rosings,” dijo Elizabeth con súbita certeza. “Al Gran Jardín.” Ella debía estar más preocupada, pero de algún modo sabía que Darcy la quería en ese punto en particular.


  Ellos surgieron en círculo de hadas en la arboleda. El Coronel Fitzwilliam sostenía su cuchillo con expectación, como si pudiera guardarlos contra la hechicería. “Espera aquí,” le dijo a Georgiana. “Vendré por ti si es seguro.”


  Georgiana asintió.


  Elizabeth podía sentir la llamada de Darcy más claramente ahora. Ella recogió sus faldas y salió corriendo a través de la arboleda, trepando por ramas caídas, alrededor del Jardín Italiano y el ala oeste de la casa. Ella se detuvo patinando a la vista del Gran Jardín. Atemorizados sirvientes se acurrucaban juntos sobre los escalones de la casa. Los cuerpos de dos hombres yacían ignorados frente a ellos. ¿Estaban muertos? En el extremo lejano del jardín, figuras estaban hincadas en un círculo alrededor de un retoño de árbol que se erguía en una nube de neblina. Titania y Aelfric estaban sentados sobre sus talones a la manera fay. Eversleigh estaba de rodillas a la manera humana junto a Darcy. Cafecitos, dríades, gnomos, y hasta unos cuantos gorros rojos empezaron a aparecer, uniéndose a aquellos que estaban arrodillados. Solo Lady Matlock estaba de pie, su postura rígida.


  Darcy, aparentemente sintiendo la presencia de Elizabeth, miró sobre su hombro. Le dijo algo a Eversleigh antes de ponerse de pie y caminar hacia Elizabeth.


  “¿Qué, en el nombre de Dios, es eso?” demandó el Coronel Fitzwilliam cuando la alcanzó.


  “Mamá se ve infeliz,” dijo Frederica con recelo.


  Elizabeth solamente tenía ojos para Darcy. Ella corrió hacia él, incapaz de controlarse por más tiempo. Los brazos de él se cerraron alrededor de ella, entibiando el congelado vacío en su interior.


  Darcy presionó su mejilla contra la parte superior de la cabeza de ella por un momento demasiado breve. Sin soltarla, él dijo, “Richard, Freddie, esperen. Hay algo que debo decirles.” La tensión se enredó en su cuerpo.


  Elizabeth dio un paso atrás. Solo uno pequeño, y mantuvo su mano sobre el brazo de él porque no podía soportar soltarlo.


  “Su padre y Oberón llevaron a cabo un Gran Conjuro para poner fin a la hechicería.” La voz de Darcy era ronca.


  “¿Un Gran Conjuro?” dijo Frederica entrecortadamente. “Pero eso significa...”


  “Sí,” dijo Darcy. “Ambos están muertos. Ellos dieron sus vidas para desterrar la hechicería de nuestro mundo. Nosotros estamos honrando su sacrificio.”


  Frederica dio un grito jadeante. El rostro del Coronel Fitzwilliam se congeló.


  Un Gran Conjuro. Elizabeth dejó caer su mano del brazo de Darcy. El primer deber de él ahora era hacia sus afligidos primos.


  Lentamente ellos caminaron por el césped juntos, Frederica ahogando las lágrimas. Cuando llegaron al círculo, el Coronel Fitzwilliam silenciosamente se hincó a un lado de Lady Matlock. Frederica dudó antes de ir al otro lado de su madre y arrodillarse a la manera fay. Sus hombros se estremecían con sollozos silenciosos. Si Lady Matlock notó la llegada de sus hijos, no fue obvio.


  Elizabeth miró hacia atrás sobre su hombro a la casa y se congeló, con un estremecimiento recorriéndole la espalda. ¿Podía ella estar viendo correctamente? Ella le susurró a Darcy, “Eversleigh nos dijo que tu prima Anne estaba muerta.”


  Él miró abajo hacia ella con una expresión sobria. “Es verdad.”


  “¡Pero mira!” Ella señaló hacia el pórtico donde Anne estaba de pie en el umbral.


  Los ojos de Darcy se abrieron desmesurados, y salió a la carrera. Elizabeth lo siguió a un paso un poco más moderado, llegando justo cuando Anne se empujaba para salir del abrazo de Darcy. “Buen Dios, Darcy, ¿qué te sucede?”.


  “¡Yo creí que estabas muerta!”


  “Yo también lo creí,” dijo Anne malhumoradamente. “Pero entonces desperté hace poco. Me escondí hasta que me di cuenta de que la casa estaba vacía, y... ¿qué, en nombre del cielo, está sucediendo allá?”


  Elizabeth dejó que Darcy le diera explicaciones mientras ella se apresuraba colina abajo para darle a Frederica y a Richard las noticias. Y ahí, de rodillas a un lado de Richard, estaba Jasper, viéndose completamente reprobable en sus ropas de trabajador, y apestando a cerveza, pero vivo.
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  “ÉL DEBIÓ HABERME TRAÍDO de regreso de alguna manera y usado algún conjuro para mantenerme inconsciente,” le dijo Anne a Darcy. “Lo último que recuerdo es marearme mientras el remolino me robaba la respiración.”


  La imagen de la cabeza de Anne cayendo en el cuenco de agua apretó el pecho de Darcy. “Entonces tú debiste haber despertado cuando Debenham murió, y su conjuro junto con él.”


  Anne frunció el ceño. “Debenham está muerto, pero ¿qué hay de Sir Lewis? ¿Pudiera él haber sobrevivido la muerte del cuerpo de Debenham?”


  “¡Buen Dios! No había pensado en eso. ¿Dónde podría estar su cuerpo?”


  “¿Cómo podría yo saberlo?”


  “Perdóname.” ¿Cómo podía habérsele pasado esa posibilidad? Darcy caminó hacia el círculo del conjuro y asió el hombro de Richard. “Lamento molestarte. ¿Te dijo Eversleigh que Sir Lewis estaba en el cuerpo de Debenham? Necesitamos encontrar el cuerpo de Sir Lewis y asegurarnos de que esté muerto. ¿Puedes ayudarme?”


  Los ojos de Richard se abrieron desmesurados, y se puso de pie de un salto. “Ya hemos estado tratando de hacer eso. Jasper, ¿lo encontraste?”


  “En el antiguo secadero de lúpulo, con media docena de guardias. Ellos quisieron que les llevara cerveza, así que lo hice. Ellos no quisieron decir que estaban resguardando, pero tiene qué ser él.”


  Lady Matlock volvió la cabeza hacia ellos, con expresión congelada. “¿Dijeron Sir Lewis?”


  “Freddie te puede explicar,” dijo Richard distraídamente. “Nosotros debemos irnos.”


  El secadero de lúpulo no estaba lejos. Darcy, Richard y Jasper llegaron a él en unos pocos minutos. Un grupo de guardias estaba frente a él, pero ellos estaban alegando unos con otros, no resguardándolo.”


  Uno de los guardas levantó la mirada mientras se aproximaban. “¿Quiénes son ustedes?”


  Yo soy Fitzwilliam Darcy. Debenham está muerto y yo estoy a cargo ahora.”


  El guarda se tocó la frente. “Me alegra que alguien lo esté. Nosotros no sabemos bien cómo llegamos aquí. Suena raro, lo sé, pero así es como es.”


  “Las explicaciones pueden esperar.” Richard extendió la mano al pestillo de la puerta.


  Darcy lo jaló hacia atrás. “Yo iré primero. Sus conjuros no funcionan sobre mí.” Él entró en el secadero de lúpulo. Estaba obscuro adentro, pero él podía fácilmente distinguir la figura desplomada sobre una silla. La parte superior de su rostro era una ruina de cráteres y cicatrices. La horrible vista lo hizo arquear.


  Intentando no mirar a su rostro, Darcy puso la mano sobre el pecho de Sir Lewis. Nada. No había latido, ni respiración. “Puedes entrar. Él está muerto. Ha terminado.” Terminado. ¡Gracias Dios!


  Richard fue el primero en entrar, una pistola en cada mano. Debió haberlas tomado de los guardias. En el cuerpo de Sir Lewis, elevó una pistola y le disparó a quemarropa a través del pecho. Cambiando de mano, mandó una bala de la otra pistola a través de la cabeza del hechicero.


  Darcy volvió la mirada alejándola de la vista. “Ya estaba muerto.”


  “Lo sé,” dijo Richard. “Quería asegurarme de que se quedara así esta vez.”


  “Bien.” Era la tranquila voz de Anne que venía desde atrás de él.


  “Ven afuera conmigo,” dijo Darcy. “No quieres ver esto.”


  “Sí, sí quiero.” Anne caminó pasándolo y se quedó mirando el cuerpo de Sir Lewis, con el labio enroscado con desdén


  Elizabeth estaba esperando a Darcy afuera del secadero de lúpulo. “Ya sé que no debería estar aquí, pero todavía no estoy lista para perderte de vista.”


  Darcy tomó su mano. “Yo no podría estar más de acuerdo.”


  Richard surgió y entregó las pistolas de regreso a los guardias. Él dio un paso hacia ellos y se detuvo de súbito. “Oh Dios. ¡Me olvidé de Georgiana!”


  La piel de Darcy se erizó de miedo. “¿Qué le sucedió a Georgiana?”


  “Nada,” dijo Elizabeth rápidamente. “Tu primo le dijo que esperara en la arboleda mientras él se aseguraba de que fuera seguro venir, pero entonces nos enteramos del Gran Conjuro y olvidamos todo lo demás.”


  Pobre Georgiana, debía estar frenética. “Yo iré por ella,” dijo Darcy. “Tú quédate con los demás.”


  Con una traza de su anterior picardía, Elizabeth dijo, “¿No me escuchaste decir que no quería dejarte fuera de mi vista? Voy a ir contigo. No te preocupes; estoy segura de que en diez o veinte años podría estar dispuesta a estar separada por unos minutos.”


  Aun después de esos horribles días, ella todavía tenía el mismo poder de encantarle. “Si estás esperando una queja de mi parte, estarás esperando un largo tiempo.” Él se inclinó y rozó los labios de ella con los de él.
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  MÁS FAY LLEGARON A través de la tarde, incluyendo muchos de los Sidhe. El Rey Cathael fue uno de los primeros en aparecer. A pesar de su tendencia a la acción inmediata, los fay parecían creer que ellos simplemente debían permanecer a un lado del Gran Conjuro, así que los mortales hicieron lo mismo. El árbol continuaba creciendo visiblemente.


  Cuando el sol por fin se ocultó detrás del horizonte, Titania se puso de pie y preguntó, “¿Estamos todos reunidos ahora?”.


  Era difícil responder sin saber quiénes pensaba ella que debían estar ahí en primer lugar, pero hubo suficientes murmullos de asentimiento para que Titania pareciera satisfecha. Su daga de plata apareció en su mano. “Ahora honraremos a Matlock y Oberón vinculando su conjuro.” Titania se deslizó hacia adelante en el círculo, deteniéndose justo antes de la niebla que cubría los cuerpos. Ella levantó su cuchillo y rajó su palma, sosteniendo su mano extendida de manera que gotas de sangre cayeron en la niebla. “Doy mi sangre para vincular. Titania, eliarinn de Oberón.” Ella caminó de regreso hacia los demás y entregó la daga a Lady Matlock.


  Lady Matlock estudió la daga, como si no supiera qué iba a hacer con ella. Ante el gesto de Titania, ella caminó hacia la neblina, dudó, y rajó la punta de su dedo. “Doy mi sangre para vincular. Eleanor, esposa de Matlock.”


  Cuando Lady Matlock salió del Círculo, Eversleigh reclamó la daga de ella e imitó la ceremonia. “Doy mi sangre para vincular. Evlan, hijo de Oberón y amigo de Matlock.” Él trajo la daga a un sorprendido Coronel Fitzwilliam.


  El Coronel pudo haber estado sorprendido, pero su porte militar se demostró cuando marchó hacia adelante y cortó su mano. “Doy mi sangre para vincular. Richard, hijo de Matlock.”


  Aelfric lo esperaba. “Doy mi sangre para vincular. Aelfric, hijo de Oberón.”


  Eversleigh susurró en el oído de Frederica.


  Ella elevó las cejas, pero se puso de pie y tomó la daga de la mano de Aelfric. Con la barbilla levantada, ella caminó hacia adelante y cortó su dedo sin dudar. “Doy mi sangre para vincular. Frederica, hija de Matlock.”


  Eversleigh estaba enseguida de Elizabeth. “Tú sigues.”


  Elizabeth se le quedó viendo. “¿Yo? Pero si yo no soy pariente.”


  “Eres shurinn de Oberón, y a través de Darcy, eres pariente de Matlock. Ve.”


  Elizabeth respiró profundo y tomó la daga de mano de Frederica, intentando no pensar en los cuerpos bajo la neblina. Ella abrió su palma, pero en el último minuto cambió a su dedo índice. Sería vergonzoso si la sangre no fluía. La daga estaba inesperadamente afilada y ella se cortó más profundo de lo que era su intención. “Doy mi sangre para vincular. Libbet, shurinn de Oberón y pariente de Matlock.”


  El dedo le latía. Ella miró a Eversleigh quien señaló a Jasper con la cabeza. Elizabeth dio unos cuantos pasos con cuidado hacia él, mareada una vez más, parecido a como lo había estado después de su reclamación de derecho de sangre. Darcy la tomó por el codo mientras Jasper decía, “Doy mi sangre para vincular. Jasper, hijo de Matlock.


  Eversleigh dijo calladamente, “Tú sigues, Darcy.”


  “Doy mi sangre para vincular. Darcy, sobrino de Matlock, y nombrado por Oberón.”


  La Señorita Darcy estaba esperando a su hermano. Eversleigh frunció el ceño y le murmuró algo, pero ella negó con la cabeza. “Quiero hacerlo,” dijo ella.


  Darcy se veía renuente a entregarle la daga a su hermana menor, pero ella extendió la mano para tomarla de él, y él no se resistió.


  La voz de la Señorita Darcy fue tan baja que Elizabeth no pudo distinguir sus palabras. Ella se estremeció cuando cortó su dedo.


  Titania tomó la daga que ella le regresó. “¿Hay algún otro pariente presente hoy?”


  Anne de Bourgh sacudió su cabeza firmemente. Aparentemente ella creía la historia de Lady Catherine y no se consideraba a sí misma pariente de Lord Matlock.


  Cuando nadie respondió, Cathael caminó hacia enfrente, con un nuevo cuchillo en su mano. En lugar de aproximarse a la neblina, él vertió sangre en los puntos del compás: norte, este, sur y oeste. “Yo soy Cathael, Rey de Faerie y yo guardo este conjuro. Que ninguna criatura con intención de causar daño pase estas guardas.” Las líneas entre sus guardas destellaron con suave color dorado.


  Titania siguió el mismo camino y agregó su sangre a los cuatro puntos. “Yo soy Titania, Reina de Faerie, y yo guardo este conjuro.” Las líneas se hicieron más brillantes.


  Eversleigh agitadamente susurraba al Sr. FitzClarence, quien estaba sacudiendo la cabeza. Eversleigh le dio un firme empujón hacia adelante. “A los fay no les importa la ilegitimidad. Les importa la sangre real,” siseó él.


  Nerviosamente FitzClarence se adelantó, con las manos temblorosas. Tuvo que cortar un segundo dedo para obtener suficiente sangre para la guarda final. “Yo soy Henry, nieto del Rey George, y yo guardo este conjuro.” Las brillantes líneas se encendieron. FitzClarence trastabilló mientras se alejaba.


  Cathael elevó sus brazos. “El Gran conjuro está vinculado y guardado. Permitamos que los nombres de Oberón y Matlock vivan por siempre en venerada memoria.” Sus palabras hicieron eco y retumbaron.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Elizabeth.
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  UNA EXTRAÑA PRESIÓN había empezado a pesar en los hombros de Darcy. “Elizabeth, ¿te quedarías con Georgiana por unos cuantos minutos?”


  “Por supuesto. ¿Sucede algo?”


  “No, simplemente algo que yo había olvidado decir a Eversleigh y Aelfric. Volveré pronto.”


  Él encontró a Eversleigh y a Aelfric de pie con Cathael. “Perdónenme por interrumpir. Hay algo que necesito decir a los hijos de Oberón. Justo antes de lanzar el Gran Conjuro, Oberón vino a mí. Yo no sabía qué intentaba hacer, pero me ordenó ser testigo y decir a sus hijos lo que yo había visto.” El peso se desvaneció. Oberón debió poner magia en su orden.


  “¿Tú fuiste testigo del conjuro?” preguntó con sorpresa Eversleigh.


  A Darcy se le había olvidado que ninguno de los otros había estado ahí en ese momento. “Sí. Los hechiceros y algunos sirvientes lo fueron también, pero yo fui el más cercano. Biggins me había mandado llevar ahí porque Oberón demandaba pruebas de que yo estaba ileso.”


  La mirada de Aelfric se volvió hacia el árbol. “Yo deseo escucharlo, pero esta historia no nos pertenece solamente a nosotros.”


  “Estás en lo correcto,” dijo Cathael. Él caminó a la orilla del círculo y palmeó sus manos para llamar la atención. “Acabo de averiguar que Diarcey, sobrino de Matlock y nombrado por Oberón, fue testigo del Gran Conjuro. ¿Escucharán su historia?”


  Un coro afirmativo surgió de entre los fay reunidos.


  “Maldición,” murmuró Darcy.


  “Lo lamento, mi amigo,” dijo Eversleigh. “Es esperado. Dilo todo, cada detalle que puedas recordar, sin importar qué tan irrelevante. El color del pasto. Las nubes en el cielo. Lo que usaban los sirvientes. Pinta una ilustración.” Él tomó el codo de Darcy y lo llevó ante Cathael.


  Darcy se pasó la mano a través del cabello. Él odiaba hablar a una multitud. “¿Tengo que hacerlo?”


  “Sí.”


  Un resplandor brillante apareció sobre su cabeza mientras estaba de pie junto a Cathael, iluminando el rostro de Darcy. Buen Dios, ¿cómo se suponía que él hiciera esto? Él se aclaró la garganta. “Soy nuevo en brindar testimonio, así que espero que permitirán que el Príncipe Evlan y Cathael me recuerden lo que sea necesario decirles.” Su voz le sonaba extraña. Uno de los Sidhe debía estar amplificándola para hacer que todos escucharan.


  Hubo un murmullo de asentimiento.


  Cathael dijo, “Empieza por decirnos quién eres tú.”


  Eso no debía ser demasiado difícil. “Yo soy Diarcey, sobrino de Matlock y nombrado por Oberón, y yo soy un mago elemental. Yo fui capturado por los magos obscuros...”


  Cathael hizo un sonido sibilante. “¿Quién fue tu padre? ¿Dónde naciste? ¿Cómo fue que llegaste a Faerie?”


  Buen Dios. Esto no iba a ser rápido. “Soy el hijo de George Darcy, también un mago elemental, y de Lady Anne Darcy, hermana de Matlock. Nací en el norte de Inglaterra.” ¿Qué más? Con seguridad ellos no deseaban saber a dónde había ido a la escuela. “Mis primeras lecciones en magia las recibí de mi padre, y después de Lord Matlock.”


  “Cuéntales lo que me contaste, acerca de aprender a manejar tu magia elemental,” dijo Eversleigh.


  “¿Qué tiene eso que ver con todo?” susurró Darcy molesto. ¿Realmente tenía que exponer sus momentos de la infancia más vergonzosos?


  “Es parte de tu historia,” dijo Cathael firmemente. “Necesitamos saber quién nos está contando esta historia.”


  Darcy suspiró derrotado. “No es fácil crecer como mago elemental en el mundo mortal. En Faerie yo no lucho con los elementos, pero en el mundo mortal, hasta que aprendí a controlar mis habilidades, el agua saltaba sobre mí, y yo iniciaba incendios sin tener la intención de hacerlo...” Al menos se volvía más fácil a medida que lo contaba.


  Había pasado casi un cuarto de hora antes de que llegara a sus años universitarios. Eversleigh le dio un pequeño descanso, hablando en su lugar acerca del entrenamiento de los magos y el trabajo del Colegio, pero insistió en que Darcy contara la historia de la expulsión de Wickham del Colegio. Darcy se las arregló para saltar de eso al Consejo de Investigación. Él no iba a decirle al mundo acerca de Georgiana y Wickham. Eso no era parte de su historia, pero Elizabeth lo era, así que contó sobre conocerla en Hertfordshire, sobre su atracción hacia ella y sobre su rechazada propuesta de matrimonio, sobre el muchacho al que había mordido el gorro rojo, y sobre el temor a los ataques fay. Se llevó otro cuarto de hora llegar a su primer viaje a Faerie.


  Él no podía quejarse de tener una audiencia que no lo apreciaba. Los fay, hasta los Sidhe, estaban escuchando con absorta atención. Ellos murmuraron con simpatía cuando contó sobre su propuesta y rieron cuando contó la historia del gnomo que los hizo cabalgar al castillo de Cathael, pero fue una risa amistosa. Alguien puso un vaso de vino faerie en su mano cuando su boca se secó, y eso también ayudó.


  Cathael contó sobre la aparición de Darcy y Elizabeth en su castillo y sobre averiguar que los mortales no sabían nada del Gran Tratado. Los escuchas reflejaron su sorpresa, y repentinamente Darcy entendió que el nuevo rey tenía la intención de que su historia educara a los mortales sobre las vidas y creencias de los mortales. De alguna manera esto lo hizo más fácil, aun cuando parecía como si él fuera a estar hablando la mitad de la noche.
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  DESPUÉS DE QUE FINALMENTE hubo terminado, Darcy se colapsó enseguida de Elizabeth y se recostó en el pasto.


  “Debes estar exhausto,” dijo Elizabeth suavemente. “Lo hiciste muy bien, mi amor.”


  “Espero nunca tener que hacer eso de nuevo. Me siento singularmente poco observador porque no pude decirles el preciso ángulo del sol al momento del Gran Conjuro.”


  “Por lo que vale, siento como si te conociera mucho mejor ahora.” Elizabeth se inclinó y besó su frente.


  La callada voz de Georgiana pareció surgir de la nada. “También yo, y me alegra.”


  Al menos algo bueno había salido de eso.


  Eversleigh se puso en cuclillas enseguida de él. “Tienes mis más profundas gracias. Tú hiciste más esta noche para ayudar a los fay a entender a los mortales de lo que yo me las he arreglado para hacer durante todos estos años.”


  “¿Qué sucede ahora?” preguntó Elizabeth.


  “Los Sidhe y los fay menores mantendrán una vigilia hasta el amanecer, pero ellos no esperan que nosotros lo hagamos. Ellos entienden que la fortaleza mortal es limitada.”


  “Especialmente después del ritual de enlace. Puedo sentir mi magia cambiando otra vez.” Elizabeth frotó sus brazos. “Estoy preocupada por el Sr. FitzClarence. Lo está golpeando fuerte.”


  “Estoy perfectamente bien,” dijo el joven mago valientemente, aun cuando el sudor escurría de su frente, sus manos temblaban y su rostro estaba cenizo en la penumbra. “No hay nada mal conmigo excepto que Prinny va a asesinarme cuando descubra que acepté un papel real.”


  “Poco probable, ya que él no tiene magia propia, así que él no hubiera podido hacerlo, aunque hubiera estado aquí. Fue mera buena suerte que te tuviéramos a ti.” Eversleigh se estiró más allá de Elizabeth para tocar el dorso de la mano de FitzClarence. “Estás ardiendo con magia.”


  “Tú me dijiste que esta sería la asignación más fácil que yo tendría jamás, y mírame ahora,” gruñó el Sr. FitzClarence.


  “¿Qué tanto más fácil puede ser una asignación que coquetear con Titania? Yo no me di cuenta de que habría hechiceros, un Gran Conjuro, y vinculaciones de sangre mezclados con todo. Tú vas a tener algunos poderes interesantes cuando esto termine. Si estabas planeando ser un mago menor, puede que te enfrentes a una decepción.”


  “¿Por qué es mucho peor para él?” preguntó Elizabeth. 


  “Nosotros meramente compartimos sangre para vincular un conjuro, aún si este era un Gran Conjuro. FitzClarence creó una guarda de sangre compartida con dos Sidhe, y la magia Sidhe se está moviendo dentro de él,” dijo Eversleigh. “FitzClarence, creo que sería sabio que te quedaras en compañía de Titania por los siguientes días. Ella podrá ayudarte a través de esta transición. Hablaré con ella al respecto.”


  “Yo ciertamente no tengo objeción a eso,” dijo el Sr. FitzClarence.


  Elizabeth preguntó, “Lord Eversleigh, ¿cómo supo decirnos qué hacer en la ceremonia de enlace? No puedo imaginar que estuviera consciente de lo que sucedió en el último Gran Conjuro.”


  “Difícilmente,” dijo Eversleigh. “Las ceremonias fay tienden a seguir un patrón, así que pude adivinar lo que venía una vez que Titania la inició. Fue similar a lo que se hace cuando uno de los Sidhe es matado accidentalmente.” 


  “Sus años en Faerie han probado ser muy útiles.”


  “Eso parece,” dijo Eversleigh. “Y ahora, FitzClarence, vayamos a Titania juntos. Tú puedes apoyarte en mí si necesitas el apoyo.”


  FitzClarence asintió, claramente demasiado exhausto para alegar mientras se esforzaba por ponerse de pie.


  “Y luego, shurinn, tú me harás el favor de sentarte enseguida de Frederica o de Aelfric y de aquietar esa nerviosa mente tuya,” dijo Elizabeth ásperamente. “Tú te has visto aún más afectado por los últimos dos días hasta de lo que yo he estado, y necesitas descansar. No nos hará a nadie ningún bien si colapsas por el cansancio.”


  La boca de Eversleigh se torció. “¿Te pidió Frederica que dijeras eso?”


  Elizabeth sacudió la cabeza. “Me temo que es simplemente obvio que tú no te detendrás por tu propia voluntad, aun cuando deberías.”


  “Muy bien, shurinn. Lo haré así, ya que tú insistes.”


  Después de que Eversleigh se fue, Darcy preguntó, “¿Tiene él que obedecerte cuando lo llamas shurinn?”


  Elizabeth lo consideró. “No, pero es un recordatorio de las obligaciones que nos debemos mutuamente. Si él tuviera una razón contundente para desobedecer, podría hacerlo. Pero si el simplemente no desea hacer lo que le pido, sí, se espera que me escuche.”


  “Solía preguntarme por qué tú hacías cualquier cosa que él te pedía. Pensé que podía deberse a un entendimiento entre ustedes, y no me gustaba para nada.”


  “Oh, no. Simplemente shurinn.” Con la mirada pícara, ella agregó, “Las mismas reglas aplican para eliarinn, pero emplea ese poder bajo tu propio riesgo.”


  Darcy murmuró en el oído de ella. “Yo preferiría mucho más tenerte dispuesta que obligada.”


  El calor inundó el cuerpo de Elizabeth. Mañana se convertirían en una carne, pero parecía mal tener tales sentimientos cuando los cuerpos de Oberón y Lord Matlock yacían todavía sin enterrar bajo la neblina. De repente ella se tensó.


  “¿Qué sucede, Elizabeth?” preguntó Darcy.


  “Nada.” No quería ser ella la que señalara lo obvio.


  “No, no es nada. Puedo sentirlo.”


  Por supuesto que podía. Se llevaría un tiempo acostumbrarse a este lazo. “Nada de importancia. Acabo de caer en cuenta que no podemos casarnos mañana después de todo, ya que tú estás de luto por tu tío.”


  Darcy frunció el ceño. “Debe haber una manera. Mi tía insistió en que debe hacerse tan pronto como sea posible, y yo estoy completamente de acuerdo con ella.”


  “Todavía puede ser pronto,” dijo ella lentamente, intentando enterrar su propia decepción. “Pero no puede ser el día después de la muerte de tu tío.”


  La nariz de Darcy se ensanchó. “Hablaré con mi tía mañana.” Su tono indicaba que él no tenía intención de tolerar mucho retraso.
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  UN GRUPO MODERADO SE reunió para desayunar a la mañana siguiente. Nadie parecía haber descansado bien. Aunque no había habido tiempo de adquirir ropa de luto, todos habían elegido usar colores apagados, grises y cafés. Hasta la comida parecía estar de luto. En lugar de las fuentes usuales llenas de pastelillos, fruta y carne, un insignificante plato de pan tostado y bollos estaba en el aparador.


  Anne dijo, “Espero que entenderán si el servicio deja un poco que desear hoy. El personal está batallando para mantener comida afuera para los fay, y unos cuantos sirvientes han huido por temor a ellos. Mi ama de llaves ha reclutado reemplazos del pueblo, pero se nota la inexperiencia.”


  Eso explicaba el limitado despliegue de alimentos para el desayuno “Quizá los sirvientes regresarán ya que todo vuelva a la normalidad.” Elizabeth se sirvió pan tostado y mermelada.


  “Si están atemorizados por los Sidhe, es mejor que se vayan,” dijo Anne fríamente. “Aelfric no debería tener que disfrazarse cuando está aquí.”


  Era definitivamente muy temprano en la mañana para discutir la relación de Anne con Aelfric, así que Elizabeth dijo, “¿Vieron el árbol esta mañana? La neblina se ha ido, y el árbol parece de al menos el doble de la altura que tenía anoche.” Ella no mencionó que los cuerpos de Lord Matlock y Oberón habían aparentemente desaparecido junto con la neblina. Ella prefería que la familia Fitzwilliam descubriera eso por sí misma.


  Anne puso mantequilla en una rebanada de pan tostado. “Será un cambio agradable. Nunca me gustó esa vista, de cualquier modo.”


  Lady Matlock irrumpió en la habitación. “Buenos días. Espero que todos ustedes hayan dormido bien.” Ella usaba un vestido de muselina verde a rayas con adornos dorados y parecía un ave tropical posándose entre una bandada de gorriones.


  Frederica miró acusadoramente el vestido de su madre.


  “Esa es una expresión de lo más poco atractiva, Frederica,” dijo Lady Matlock. “Tú puedes usar luto si lo deseas, pero yo no lo haré. Mi esposo tenía tres pasiones: la creación de conjuros, el amor a Faerie, y un absoluto odio por la hechicería. Ayer fue la culminación de su vida, no el final de ella. Lamentaré la pérdida personal que he sufrido, pero celebraré lo que él y el Rey Oberón han hecho y estaré por siempre agradecida de que a mi esposo se le haya dado esta extraordinaria oportunidad de crear un legado viviente.


  “Me alegro de ello,” dijo Anne. “Odio usar negro.”


  “Creo que él hubiera estado de acuerdo contigo,” dijo Darcy. “Su expresión final era una de triunfo.”


  Lady Matlock asintió. “Gracias, Darcy. Me alegra saber eso. Mientras tanto, he enviado aviso a mi hijo mayor sobre la muerte de su padre. Frederica, tú me obedecerás empezando a estudiar magia defensiva. No deseo que tú jamás te encuentres en la posición en la que yo estaba de saber que mi magia pudo haber ayudado a defendernos, si yo hubiera elegido aprender a usarla.”


  Los ojos de Frederica traicionaron su conmoción. “Sí, Mamá. Tan pronto como encuentre a alguien que me enseñe.”


  “Lord Eversleigh puede enseñarte tan pronto como haya disuelto el Colegio.”


  Eversleigh se ahogó con su café. “Bueno, supongo que eso me ahorra la dificultad de darles la noticia.”


  “No es una conclusión muy difícil de alcanzar. El estatuto del Colegio establece que su propósito es la prevención de la hechicería, y eso ya no es necesario.”


  Elizabeth todavía estaba intentando aceptar la radical idea de un mundo sin el Colegio cuando entró Aelfric, se sentó junto a Anne y tomó su mano. “Acabo de hablar con mi padre sobre ti, y él estuvo complacido de saber de nuestra conexión.”


  Anne inclinó su cabeza dudosamente. “¿Tu padre?”


  “Sí. Oberón está complacido.”


  Un súbito silencio descendió sobre el salón. Elizabeth se le quedó viendo a Aelfric. ¿Qué locura fay era esta?


  Eversleigh tragó su ultimo bocado de alimento. “¿Ya pueden hablar? Excelente. Hay varias cosas que tengo que preguntarle a Lord Matlock. Mis excusas.” Él se puso de pie, lanzó su servilleta sobre el respaldo de su silla, y salió del salón.


  Frederica y Lady Matlock se volvieron con idénticas miradas ceñudas hacia Elizabeth, como si de alguna manera ella debiera tener una respuesta.


  “Aelfric,” dijo Elizabeth cuidadosamente. “Tenía la impresión de que Oberón y Lord Matlock estaban, bueno, de que ya no estaban vivos.”


  “Por supuesto que están vivos,” dijo Aelfric. “Si estuvieran muertos, el conjuro habría muerto con ellos.”


  Elizabeth se humedeció los labios secos. “¿Cómo pueden estar vivos cuando derramaron la sangre de su corazón?”


  “Roble y encino, ¿qué nadie te ha enseñado nada sobre los Grandes Conjuros? Su sangre y carne han cambiado al árbol sagrado, y ellos viven dentro de él.”


  Sonaba imposible, pero Eversleigh no había parecido sorprendido por las noticias. Si Aelfric y Eversleigh estaban ambos de acuerdo en algo, eso era muy probablemente verdad. “¿Cómo puedes hablar con ellos si ellos están, hmmm, dentro de un árbol? El árbol no tiene boca.”


  Aelfric sacudió la cabeza, como si no pudiera comprender la ignorancia de ella. “Ellos pueden hablar en nuestras mentes cuando tocamos el árbol.”


  Frederica dijo agudamente. “¿Pueden reconocernos?”


  “Ciertamente.” Aelfric extendió la mano para tomar un rollo. “Ellos no pueden enfocarse en una conversación por un largo tiempo, pero de otra forma no es diferente.”


  Darcy dijo lentamente, “Eversleigh nos llevó al Gran Conjuro en Faerie, y Lord Matlock habló con el árbol allá.”


  La silla de Frederica rozó contra el suelo mientras ella la empujaba hacia atrás. Sin una palabra ella salió corriendo del salón. Lady Matlock se veía pensativa.


  Aelfric parecía inconsciente de que sus noticias hubieran conmocionado a nadie. “Me alegro mucho de tener la aprobación de mi padre,” le dijo él a Anne. “Eso significa que él no tiene inquietudes sobre tu ascendencia.”


  Pudiera ser verdad, pero Elizabeth sospechaba que la verdadera inquietud de Oberón era que su hijo debía empezar a intentar engendrar a otro Sidhe tan pronto como fuera posible. Ella tomó un sorbo de su café y examinó lo que quedaba de su desayuno con pesar. Frederica bien pudiera necesitar una amiga ahora. “Si fueran tan amables de perdonarme, creo que debo seguir a Frederica.”


  Anne se encogió de hombros. “Cómo lo desees.”


  ¡Qué similares eran los modales de Anne a los de Aelfric! Ninguno aprendería jamás las maneras de la sociedad educada a este paso. Por otra parte, la misma Elizabeth pudiera batallar con eso ahora, viendo con cuanta presteza ella había aceptado la noción de que Lord Matlock y Oberón se habían transformado en un árbol consciente capaz de comunicarse. Quizá habían sucedido tantas cosas imposibles últimamente que hasta esta escandalosamente imposible cosa parecía razonable.


  El roble parecía haber crecido aún más desde que ella lo había visto fuera de su ventana hacía una hora. Una alfombra de amapolas había florecido donde ellos habían derramado su sangre para vincular en conjuro. Elizabeth ausentemente pasó su pulgar por el punto adolorido donde ella había cortado su dedo.


  Frederica estaba inclinada contra el tronco del árbol, con las manos extendidas sobre el tronco y los ojos cerrados. Fuera de las guardas, Eversleigh sacudía la cabeza vigorosamente a algo que Titania le estaba diciendo. Cathael estaba de pie a una corta distancia, con una postura como de soldado, con las manos descansando sobre la empuñadura de la espada de plata, pero sin amenaza en su actitud.


  Más Sidhe y fay menores habían llegado durante la noche. ¡Qué injusto era que los Sidhe pudieran seguir siendo tan bellos e impecables aún después de mantener una vigilia toda la noche! Elizabeth había dormido en una cama, pero, aun así, el peso de la fatiga la arrastraba.


  Titania le hizo señas para que se les uniera. Cuando Elizabeth llegó hasta ella, la Reina de Faerie dijo, “Libbet, debes ayudarme a convencer a este terco y joven shurinn mío. Yo digo que él debe reclamar derecho de sangre a Marigold Meadowsweet, y él no quiere obedecerme.”


  Eversleigh dijo irónicamente, “Le dije que no tengo objeción en tener derecho de sangre con ella, pero que la dama debe ser la que tome la decisión, no yo.”


  Titania hizo un puchero. “Tú eres mi shurinn, Príncipe Evlan, tú debes seguir mi consejo.”


  ¿Qué era más inexplicable, que Eversleigh estuviera rehusando una solicitud shurinn de la Reina, o que Titania se estuviera involucrando en un asunto personal de este tipo enfrente del punto donde Oberón había cortado su garganta el día anterior? “Gran reina, ¿puedo sugerir un enfoque diferente? Marigold Meadowsweet puede ser terca y no le gusta cuando ningún hombre reclama algo sobre ella. Ella pudiera negarse al Príncipe Evlan simplemente por hacer el reclamo. Quizá tú pudieras sugerirle a ella hacer el reclamo de sangre, en lugar de a él.”


  “¡Una mera mortal no puede reclamar derecho de sangre a un príncipe de Faerie!” exclamó Titania.


  Elizabeth ocultó una sonrisa. “¿No puede o no se atreve? En el mundo mortal, Marigold Meadowsweet es de alto rango, y el Príncipe Evlan no es un príncipe. Si está prohibido, no hay nada que hacer, pero si es un asunto de atreverse, te aseguro que, si ella está de acuerdo con el derecho de sangre, ella ciertamente se atrevería a reclamarlo.”


  “Estoy de acuerdo,” dijo Eversleigh. “Nada le encantaría más que desacatar la costumbre.”


  Los ojos inclinados de Titania se entrecerraron.


  Elizabeth dijo apresuradamente. “Si esto no te parece, te ruego le permitas al Príncipe Evlan hablar con ella en privado antes de dar semejante paso. Esta es su única oportunidad de tener éxito.”


  La ira de la reina de Faerie pareció disiparse tan rápidamente como había aparecido. “Muy bien, pero no te tardes mucho tiempo en eso.” Ella se alejó para hablar con Cathael.


  Eversleigh ofreció a Elizabeth su brazo y la guio hasta el otro lado del jardín donde se habían extendido cobijas sobre el suelo para comodidad de los mortales. Ella se sentó, y él se hundió a su lado.


  Él se enjugó la frente con su pañuelo. “¡Buen Dios! Nunca había resistido una solicitud shurinn de una Sidhe poderosa antes. Fue físicamente doloroso.”


  Elizabeth ocultó una sonrisa. “Espero que Frederica aprecie tu sacrificio.”


  “¡Yo también! Pero nuestro entendimiento es todavía tan frágil, y no me atrevo a arriesgarlo, ni siquiera para complacer a Titania. Espero que Lady Frederica esté de acuerdo, sin embargo, ya que no sé qué tanto tiempo podré resistirla.”


  “Me sorprende que Titania sea tan insistente. Mi reclamo de derecho de sangre con Darcy debe haber puesto la idea en su cabeza.”


  “Puede haberle dado la idea, pero este es un asunto diferente. Ella sabe que nosotros planeamos casarnos y quiere desesperadamente sellar un lazo de sangre entre nosotros antes de que concibamos algún niño.”


  “¿Mis hijos con Darcy no serán suficientes?” ¡Qué raro se sentía reclamar eso como su futuro!


  “Tus hijos llevarán la sangre de ella, pero mis hijos llevarán la sangre tanto de ella como de Oberón. Eso es algo que ella nunca pensó antes que fuera posible.”


  Y con Oberón muerto, o al menos convertido en árbol, ese deseo sería realmente poderoso. A Titania no le gustaba esperar “Ya veo.”


  “Si ella convence a Oberón de pedírmelo como su tiarinn, yo no podré rehusar,” dijo él con pesimismo. “¿Puedo depender de ti para explicarle a Frederica si eso sucediera?”


  “Yo lo habría hecho aun sin tu solicitud. Y hablaré más con Titania en tu nombre de ser necesario.”


  “Eres la mejor de las shurinns.” Aparentemente la presencia cercana de los fay evitaban que Eversleigh expresara su agradecimiento.


  Darcy llegó desde atrás de ellos y se sentó al otro lado de Elizabeth. “Buenos días.”


  ¡Cuánto más viva la hacía sentir su presencia! Era como si una chispa pasara entre ellos cuando ella encontraba su intensa mirada. “Buenos días,” dijo ella, súbitamente sin respiración. “Estamos esperando a Frederica, que está hablando con el árbol.”


  “¿Funciona, entonces?”


  “Lo hace,” dijo Eversleigh. “Yo hablé brevemente con Lord Matlock y está de acuerdo conmigo acerca de disolver el Colegio. No fuimos mucho más allá antes de que llegara Lady Frederica.”


  Justo entonces Frederica se alejó del árbol. Ella los encontró y vino a sentarse a un lado de Eversleigh, los rastros de lágrimas secas aún se mostraban en su rostro.


  “¿Pudiste hablar con él?” preguntó Eversleigh suavemente.


  Frederica asintió.


  Elizabeth preguntó, “¿Parecía él mismo?”


  Frederica rio temblorosamente. “Indudablemente. ¿Quién más podría estar tan engreído?”


  “¿Engreído?” preguntó Elizabeth sorprendida.


  “Insoportablemente engreído. Dice que Oberón no le advirtió que él planeaba un Gran Conjuro, y que él de todas maneras se las arregló para componer un conjuro en el momento que fue suficiente. Y en inglés, no menos, aunque él solamente había escrito antes conjuros en latín. Él dijo que también hizo el límite entre nuestro mudo y Faerie algo más permeable. También se sentía engreído sobre eso.”


  “Me pregunto qué quiere decir eso,” dijo Eversleigh.


  “No lo sé. Se distrajo después de eso.” La expresión de ella se tornó más sombría. “Tengo la impresión de que estaremos encontrando más hechiceros muertos.”


  “Me temo que sí,” dijo Eversleigh.


  Al otro lado del jardín, Titania los veía evaluándolos.


  Elizabeth dijo, “Titania está muy ansiosa de hablar contigo, Frederica.”


  “¿Conmigo?”


  “Sí. Ves, te está mirando.”


  “Bien, entonces, supongo que debo ir a ella.”


  “Eversleigh se puso de pie y ayudó a Frederica a pararse. Él la vigiló después de que se hubo alejado antes de sentarse de nuevo. “Definitivamente, la mejor de las shurinns,” dijo él.


  Ella se rio. “Si tanto mis hijos como tus hijos son tiarinn de Titania, ¿los hará eso shurinn unos de otros?”


  Él gruñó. “Todavía no me figuro cómo el nuevo lazo de sangre entre Oberón y Lord Matlock afecta el parentesco, mucho menos eso.”


  “Llevar a cabo un Gran Conjuro crea un lazo de sangre?”


  “Uno muy fuerte, aparentemente, como si ellos fueran ahora una persona. Estoy más consciente del Coronel Fitzwilliam de lo que hubiera esperado.” Con una sonrisa humilde, él agregó, “Siempre estoy consciente de Lady Frederica.”


  Titania palmeó sus manos para pedir silencio. “Mi Marigold Meadowsweet tiene algo que decir,” anunció ella.


  Los ojos de Eversleigh se abrieron enormes. “¿Ya?”


  La voz de Frederica sonó claramente. “Como Matlock y Oberón se han unido en sangre, dejemos que la hija de Matlock y el hijo de Oberón se enlacen. Príncipe Evlan, reclamo derecho de sangre.” Ella extendió las manos hacia él.


  Eversleigh no se movió, al parecer congelado en su lugar. Elizabeth empujó su hombro. “Ve con ella, shurinn.”


  Finalmente él pareció redescubrir la habilidad de moverse, aunque fue sin su gracia fluida normal. Sin embargo, él tomó la mano de Frederica sin dudar.


  Cathael dijo solemnemente. “Ustedes hacen gran honor a sus padres.”


  “Extiendan sus manos,” dijo Titania. Una vez más, ella cortó la palma de su mano y dejó que goteara sangre sobre sus manos. “Con las palmas juntas, den vuelta dos veces en sentido contrario al sol.”


  Mientras Frederica y Eversleigh empezaron a moverse, la mano de Darcy se cerró alrededor de la de Elizabeth.
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  DARCY ESTRECHÓ LA MANO del vivaz hombre joven con collar de clérigo. “Un placer verle de nuevo, Sr. Cox. Gracias por venir a Rosings hoy. Me doy cuenta de que es algo inconveniente para usted, pero entenderá por qué no deseaba pedirle al Sr. Collins que oficiara mi boda.


  “Por supuesto que no.” Los labios del Sr. Cox se apretaron. “Su comportamiento se ha vuelto algo vergonzoso para el clero local. En cualquier caso, me alegra venir aquí. He estado oyendo algunos rumores raros sobre Rosings Park.”


  “Muy probablemente sean todos verdad,” dijo Darcy resignadamente. “Al menos si tienen que ver con los fay y hechicería.”


  “Me sorprendió notar a los fay cuando llegué. No había sido capaz de verlos desde que era un niño.”


  “Ellos han elegido hacerse visibles a causa de eventos recientes. Es una larga historia, y una bastante difícil de creer. Quizá usted quiera sentarse mientras le explico.” Darcy le debía la historia completa después de su ayuda con los sirvientes cuando descubrieron la hechicería de Lady Catherine.


  Un cuarto de hora más tarde, el ceño del Sr. Cox estaba arrugado. “La hechicería es el trabajo del diablo, y me alegra que ya no manchará nuestro mundo. ¡Pero estoy conmocionado de que Lord Matlock sea un suicida contraviniendo la ley de Dios!”


  “Él no cometió suicidio.” La fría, pero determinada voz de Lady Matlock venía de la puerta. “No más que un soldado que marcha a una batalla sin esperanza por el bien de su país, o, de hecho, que Nuestro Señor, que permitió que lo mataran para redimir nuestros pecados. Lord Matlock no deseaba acabar con su vida, pero lo hizo para salvar a Inglaterra de sufrimientos indescriptibles. Eso no es suicidio.”


  Darcy se puso de pie de un salto. “Lady Matlock, ¿puedo presentarle al Sr. Cox, el cura de Chiddingstone? Él es a quien mencioné que ofreció apoyo al personal aquí alrededor de la cuestión de la hechicería de Lady Catherine.”


  El Sr. Cox hizo una profunda reverencia. “Mis disculpas, Lady Matlock. No había pensado bien en el asunto, pero usted está en lo correcto.”


  Lady Matlock reconoció sus palabras con un movimiento de cabeza majestuoso. “Si continuamos teniendo más contacto con los fay, la iglesia puede enfrentar algunos retos para determinar cómo puede explicarse su magia dentro de nuestras creencias cristianas.”


  “Entender más de la creación de Dios solo puede enriquecernos a todos,” dijo el Sr. Cox.


  “Quizá podamos hablar más sobre esto después. Eventualmente me gustaría tener algún tipo de servicio en el lugar del conjuro. La boda puede llevarse a cabo ahí, también.”


  Darcy negó con la cabeza. “Todavía hay muchos fay guardando vigilia ahí. No desearía causarles ninguna ofensa.”


  “Estoy de acuerdo con Lady Matlock.” Los ojos del Sr. Cox tenían un nuevo fuego en ellos. “Los fay son paganos. Es en su beneficio el observar un servicio cristiano, aun si los ofende.”


  “Exactamente,” dijo Lady Matlock.


  No había forma de alegar con eso. “Muy bien.”
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  DARCY ENCONTRÓ A ELIZABETH cerca del Gran Conjuro con Frederica, Eversleigh, Richard y Aelfric. “¿Estás lista mi amor? El cura ha llegado, y mi tía insiste en que debemos tener la ceremonia aquí, cerca del árbol.”


  Elizabeth lo miró hacia arriba a través de sus pestañas. “Espero que ella no crea que el árbol podrá vernos.”


  Los labios de Darcy se movieron. “Preferiría no alegar el punto con ella.” Él extendió su mano hacia ella, con el corazón rebosante de amor por ella.


  Eversleigh dijo, “¿Pueden esperar unos cuantos minutos antes de empezar?”


  Darcy se volvió hacia Elizabeth. “Supongo que no hay razón por la que no podamos.”


  “¡Bien!” Eversleigh se apresuró hacia el grupo de Sidhe guardando vigilia.


  “Podríamos arrepentirnos de esto,” dijo Elizabeth de buen humor. “Espero que no haya bromas fay.”


  “Ah, aquí está el Sr. Cox,” dijo Darcy. “Señorita Bennet, ¿puedo presentarle al Sr. Cox, el cura en Chiddingstone? Sr. Cox, la Señorita Bennet es la novia de hoy.”


  “Es un placer,” dijo Elizabeth. “Gracias por venir hoy.”


  El Sr. Cox hizo una reverencia. “Encantado de poder servirle.”


  “Oh, cielos,” murmuró Frederica.


  “¿Ahora qué?” preguntó sombríamente Richard.


  Ella hizo un gesto a través del jardín. “Mira a Eversleigh.”


  Eversleigh estaba hablando con Cathael, moviendo las manos para demostrar una forma cuadrangular. Cathael replicó, y varias bancas aparecieron súbitamente de frente al conjuro. Eversleigh negó con la cabeza y dijo algo. Ahora había dos filas de bancas con un pasillo en medio.


  Los ojos del Sr. Cox iban a salírsele de las cuencas.


  “¿Está intentando hacerlo parecer a una iglesia?” preguntó Elizabeth. “¿Quién cree él que llenará todas esas bancas?”


  “Tengo una ligera idea,” dijo Darcy. Pero la respuesta se hizo aparente cuando los Sidhe y los fay menores empezaron a moverse hacia las bancas.


  “Esto no es exactamente lo que yo tenía en mente,” dijo el Sr. Cox calladamente. “Sin embargo, supongo que servirá.”


  Eversleigh caminó de regreso hacia ellos. “Espero que esto será satisfactorio,” le dijo a Darcy.


  Darcy elevó una ceja. “¿Hay alguna razón para que desees que los fay asistan a nuestra boda?”


  Eversleigh sonrió. “No como tal, pero tú mostraste gran honor por las tradiciones fay anoche, Ellos desean mostrarte el mismo respeto al honrar tu tradición mortal.”


  Lady Matlock apareció detrás de él. “Si ese es el caso, debemos hacer esto apropiadamente. Richard, tú acompañarás a Darcy. Elizabeth, ¿deseas que Lord Eversleigh o Aelfric te entregue?”


  “¿Por qué querría alguien entregar a Libbet?” preguntó Aelfric. “Usted no puede entregar a las personas.”


  “Es una parte simbólica de la ceremonia,” dijo Lady Matlock. “Es usualmente la desempeñaría el padre de Elizabeth, pero en su ausencia, uno de sus parientes hombres asume la función.”


  “Entonces yo debo hacerlo,” dijo Aelfric con firmeza.


  Elizabeth dijo con tacto, “Sr. Cox, ¿puedo presentarle a mi medio hermano, el Príncipe Aelfric de los Sidhe? ¿Puede él desempeñar ese papel, aunque no sea cristiano?”


  El Sr. Cox se había puesto bastante pálido. “Supongo que no sería problema mientras él sea respetuoso de nuestra tradición cristiana.”


  Lady Matlock asintió. “¿Quién te gustaría que te acompañara?”


  Elizabeth miró a través del jardín. “¿Está Ave Azul aquí? Ella es mi amiga más antigua.”


  Eversleigh aclaró su garganta. “Shurinn.”


  Elizabeth se volvió hacia él con una mirada de simulada consternación “Oh, cielos. Lord Eversleigh ya ha decidido por mí. ¿Quién será?”


  Él se ruborizó. “Titania llevó a cabo tu ceremonia de derecho de sangre. Pudiera ser visto como insultante excluirla ahora.”


  Elizabeth rio. “Muy bien, pero tú debes pedírselo, shurinn. Y rápidamente, ya que sabemos que a los fay no les gusta que los hagan esperar.”


  “¿Titania?” La voz del Sr. Cox tembló. “¿Cómo en Shakespeare?”


  “Exactamente esa,” dijo Elizabeth con una sonrisa.


  Mientras Eversleigh se apresuraba de regreso con los fay, Lady Matlock dijo, “Si esto debe hacerse rápidamente, tomemos todos nuestros lugares, de la manera más simple posible. Elizabeth, ¿puedes explicarle a Aelfric su papel?”


  En unos cuantos minutos, su señoría había arreglado todo a su gusto y permitido que el servicio empezara. La voz del Sr. Cox solo se quebró una vez cuando empezó a leer la ceremonia. Aelfric manejó sus deberes con digno aplomo, aun cuando un cuervo blanco entró volando y se posó sobre el hombro de Elizabeth mientras ellos caminaban por el pasillo.
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  DESPUÉS, CUANDO DARCY y Elizabeth hubieron caminado por el pasillo como esposo y esposa, Darcy dijo titubeante, “Acerca del anillo. Te conseguiré otro que te ajuste apropiadamente. Estaba tan preocupado por conseguir la licencia que olvidé el anillo por completo.”


  Elizabeth levantó su mano para admirar el anillo. “Estoy muy feliz con este, y ajusta perfectamente.”


  “No es posible que te ajuste. Tus dedos son mucho más chicos que los míos.”


  Ella extendió la mano para que él pudiera ver que en verdad le ajustaba. “¿Tal vez es de manufactura fay?”


  “Sí. ¿Cómo pude olvidarlo? Eversleigh me lo dio.”


  Cathael fue el primero de los fay en llegar donde ellos estaban. “Entre nuestra gente, es costumbre dar un regalo al alcanzar la mayoría de edad. Como eso no fue posible para ti, espero que me permitirás hacerlo en esta ocasión.” Él tomó las manos de Elizabeth y abrochó sus puños de filigrana de plata alrededor de cada una de las muñecas de ella. Estos de inmediato se encogieron para ajustarse.


  “Eso es muy generoso de tu parte. Son exquisitos y siempre me recordarán la primera vez que te conocí en tu salón de filigrana de plata.” Elizabeth sonaba extrañamente conmovida.


  “Esto es para ti, Diarcey.” Cathael le entregó una daga de plata cuya empuñadura estaba cuajada de rubíes.


  Darcy la tomó, ya que no tenía idea de qué otra cosa hacer. ¿Qué hacía uno cuando le daban un regalo que valía el rescate de un rey? “Será mi honor usar este regalo real.” Él probó el filo con la punta de su dedo, habiendo descubierto durante el enlace de sangre que los cuchillos Sidhe eran mucho más afilados de lo que cualquier cuchillo hecho de plata pudiera ser.


  “Fue fabricada por los enanos. Nunca perderá su filo, y mientras la lleves, los elementos no te molestarán y ningún daño caerá sobre ti.”


  Él podía sentir la magia zumbando a través de ella. El rescate de un emperador, entonces. “Es un tesoro mayor de lo que merezco y casi tan precioso como la recompensa de paz entre nuestra gente.”


  “Fue un día afortunado cuando ustedes tropezaron con mi castillo. Sin él, estaríamos en guerra y los hechiceros invadirían su tierra.” Él tocó la coronilla que usaba. “Me ha llevado por un camino de lo más inesperado.” Asintió hacia ellos y se alejó.


  Elizabeth miró hacia los puños en sus muñecas. “Dejaré de sentirme culpable por no traer una dote a nuestro matrimonio.”


  “¡Qué bueno! Una dote no me importa en lo más mínimo mientras te tenga a ti.”


  “Eso no es lo que quise decir.” Ella levantó uno de sus puños para que él pudiera ver el diamante engarzado en él. Era del tamaño de un huevo de reyezuelo. “Estos deberían estar en las Joyas de la Corona.”


  Él sonrió. “Mi pregunta es cómo puedo acarrear una daga mágica enjoyada con mi atuendo moderno. Ya no usamos fundas de dagas.”


  Elizabeth se asomó abajo a su chaleco. Con una mirada traviesa, ella dijo, “La mayoría de los caballeros pueden no usarlas, pero parece que tú lo haces ahora. Quizá establecerás una nueva moda.”


  Frunciendo el ceño, él siguió la mirada de ella y descubrió que en verdad había una funda de daga de piel colgando debajo de su chaleco. “¿Cómo apare...? Oh, olvídalo. Nunca me acostumbraré a la magia Sidhe.” Él cuidadosamente deslizó la daga en la funda.


  Unos cuantos duendes, dríades y Sidhe se acercaron también a darles regalos. Muchos de ellos les dieron regalos de la naturaleza... una concha perfecta, una piedra redonda, una hoja de colores, o una flor. Darcy se las arregló para seguir la guía de Elizabeth de admirar cada uno de estos tanto como la ocasional gema o arpa mágica de valor incalculable.


  Una ceñuda cafecita se acercó con pasos pesados y se detuvo enfrente de Elizabeth. “No está tan malo, eso.” Ella sacudió su cabeza hacia el Gran Conjuro.


  “Te conocí en la cabaña de los Miller, ¿o no?” preguntó Elizabeth.


  “Sip.” Con una mueca feroz, la cafecita empujó algo en la mano de Elizabeth antes de irse con pasos pesados.


  Elizabeth sonrió. “De una cafecita, eso es lo máximo de buenos modales hacia una mortal.”


  “¿Qué te dio?” preguntó Darcy.


  Elizabeth abrió la mano. “Parece una semilla. Una semilla mágica.”


  “¿Qué nacerá de ella?” preguntó Darcy cautelosamente.


  “No tengo la menor idea, pero será interesante averiguar.”


  Eversleigh se unió a ellos con Frederica en su brazo. Él señaló los puños de Elizabeth. “¿Te dijo Cathael el significado de esos?”


  “No, y no siento ninguna magia tejida en ellos,” dijo Elizabeth.


  Eversleigh sonrió secamente. “No tienen magia, pero los puños de plata son el regalo tradicional que un Sidhe da a su hija cuando llega a la mayoría de edad, y ella los usa toda su vida.”


  “¿Qué les dan a sus hijos?” preguntó Darcy.


  “Una daga de plata.” Eversleigh sacó una de una funda oculta bajo su saco. “Oberón me dio esta.”


  Darcy sacó la que Cathael le había dado a él. “Vas a tener que mostrarme cómo usar una funda para daga apropiadamente. ¿Tiene el regalo un significado particular?”


  “Adivinaría que él está reconociendo una deuda hacia ti. Sugiere que tú tienes el derecho de llamarlo para que te ayude en el futuro.”


  “Interesante,” dijo Elizabeth, con una cadencia de risa. “Con frecuencia encuentro las bodas un poco aburridas, Esta ha sido la excepción.”


  “Creo que fue absolutamente perfecta,” dijo Frederica.


  Elizabeth le dirigió una mirada traviesa. “Estoy de acuerdo. Creo que toda novia debe ser entregada por un Sidhe, acompañada por la Reina de Faerie, y llevar una púca en su hombro.”


  Frederica suspiró. “Casarse en St. George, en Hanover Square va a ser tan aburrido en comparación.”


  “Ah, sí, también está eso.” Elizabeth llevó a Frederica a un lado y bajó la voz. “¿Puedo decirte algo extremadamente impertinente e impropio?”


  Las cejas de Frederica se elevaron. “Te lo ruego, hazlo.”


  “Tú estás consciente de que los fay traen fertilidad al mundo mortal. Hoy han estado muy ocupados, especialmente durante la ceremonia de la boda. Estamos rodeados por magia de fertilidad. Cada regalo que me ha sido dado estaba impregnado con ella. Titania prácticamente me empapó en ella. Me asombraría mucho si no concibo un hijo esta noche. Puedo sentir casi la misma cantidad de magia de fertilidad en ti. Sé de los planes de tu madre de retrasar tu boda hasta que empiece la Temporada, y... bueno, también sé qué tan difícil es no consumar el derecho de sangre de inmediato, aún por un día. Si estás esperando tomar precauciones contra la concepción hasta tu boda, debo advertirte que es muy poco probable que sean efectivas. Muy, muy improbable.”


  “Ah.” La mirada de Frederica se hizo distante. “Te agradezco la advertencia. Mejor hablo con mi madre acerca de la fecha de la boda.”


  Si puedes convencer a tu madre de consultar a tu padre sobre esto, sospecho que él te apoyaría. Me imagino que él tiene un mejor entendimiento de la magia salvaje ahora.”


  Frederica soltó una risita. “Oh, sí. Pobre Oberón. Padre debe estarlo acosando sin piedad con preguntas.”


  “Gracias por no ofenderte por mi sugerencia. No estoy ansiando hablarle a Georgiana sobre esto, ni explicarle a mi nuevo esposo por qué su hermanita debe estar bajo guardias armados alrededor de los hombres Sidhe. Ellos parecen estar dejándola sola por ahora, pero no puede dudar.”


  “¡Pobre Georgiana! ¿Le advertirás a Anne, también?”


  Los labios de Elizabeth temblaron. “Dejaré eso para que Aelfric se lo explique. Tu pobre madre puede no ser capaz de soportar aún otra boda apresurada.”


  “Al menos nuestros hijos serán de la misma edad y podrán jugar juntos,” dijo Frederica.


  “Qué práctico de tu parte,” bromeó Elizabeth.


  Eversleigh se unió a ellas. “Acerca de esa boda en St. George, en Hanover Square...”


  “No necesitas preocuparte, shurinn. Ya la he advertido,” dijo Elizabeth.


  El alivio parpadeó sobre el rostro de él. “Como lo he dicho antes, eres la mejor de las shurinns.”


  “¡No puedo creer que ustedes dos puedan hablar juntos de estos asuntos!” exclamó Frederica, ruborizándose.


  Elizabeth rio burlonamente. “Después de que hayas pasado tanto tiempo en Faerie como lo hemos hecho nosotros, te encontrarás igual de falta de vergüenza. Pero hay límites sobre lo que yo diré a otros hombres, shurinn, así que estoy contando contigo para explicarle la situación a los hermanos Fitzwilliam y al Sr. FitzClarence.”


  Eversleigh hizo una reverencia. “Ya les he advertido dirigir su atención solamente a las damas Sidhe por el momento, y no creo que ninguno de ellos tenga dificultades con eso. Fitzwilliam ya está descubriendo su nueva popularidad.” Él hizo un gesto a través del jardín hacia donde el Coronel Fitzwilliam estaba de pie entre Aislinn y otra dama Sidhe, cada una de ellas acariciando su brazo. Él no parecía alterado en lo más mínimo por su predicamento. “Jasper desapareció hace unos minutos con una dama Sidhe.”


  “Ellos deben pensar que han muerto y llegado al cielo,” dijo Frederica.


  Eversleigh usaba su mirada traviesa. “Pronto descubrirán que el cielo puede ser un lugar agotador. Las damas Sidhe tienen gran dificultad para concebir niños, y un hombre mortal inusualmente fértil encontrará que es muy popular en verdad.”


  Frederica puso sus manos abiertas sobre sus mejillas ardientes. “¡No he pasado por mucho el tiempo suficiente en Faerie pare escuchar esto!”


  “Puede tranquilizarte, entonces escuchar que Aelfric ha usado su mejor mirada fulminante para advertir a cada hombre Sidhe aquí que se aleje de Georgiana.” Eversleigh sonaba divertido.


  “¡Gracias Dios!” dijo Elizabeth.
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  YA QUE ELIZABETH PARECÍA estar compartiendo secretos con Frederica, Darcy tomó la oportunidad de acercarse al cura. “Sr. Cox, es usted un hombre valiente. Debo disculparme. No tenía idea de que sería usted puesto en medio de los fay de esta manera. Sé cuan conmocionante fue mi primera experiencia con ellos.”


  El joven cura pasó su dedo por debajo de su cuello de clérigo. “Fue ciertamente inesperado, pero me alegro por la oportunidad de conocer a nuestros vecinos invisibles. El Vizconde Eversleigh fue tan amable de ayudarme cuando los fay me estaban haciendo preguntas sobre la cristiandad. Yo no esperé tal curiosidad de parte de ellos. Por supuesto, nunca tuve el privilegio de conducir un servicio frente a un milagro viviente.” Él señaló hacia el roble.


  Un milagro, en verdad. “¿Ha vivido siempre en Kent?” preguntó Darcy.


  “No, mi familia está en Norfolk. Yo vine aquí hace dos años en respuesta a un anuncio para un cura.”


  “Una de las parroquias de mi familia en Derbyshire está actualmente vacante. No es la más valiosa de las parroquias, pero es una respetable y segura. Si usted pudiera tener un interés en ella, quizá pudiéramos discutirlo más.”


  Los ojos del cura se agrandaron. “Yo... Este, sí, yo estaría de lo más interesado en discutirlo, cuando quiera que sea más conveniente para usted.”


  “Bien. Espero permanecer en Rosings por al menos unos cuantos días.”


  “Lady Matlock ya me ha pedido volver mañana a discutir otro servicio.”


  Darcy se preguntó si su tía estaba planeando un servicio funerario u otra boda. Ella no había estado complacida de descubrir que Frederica había reclamado derecho de sangre. “Mañana, entonces.”
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  A MEDIDA QUE SE APROXIMABA la puesta del sol, los fay empezaron a retirarse poco a poco hasta que solo quedaban un par de elfos haciendo guardia junto al Gran Conjuro.


  “¿Qué están guardando?” le preguntó Elizabeth a Eversleigh.


  “No tengo la menor idea,” replicó él. “Ellos dicen que así es como se hace, y esa parece ser toda la respuesta que obtendremos. Señorita de Bourgh, me temo que su Gran Jardín se ha convertido en un lugar sagrado para los fay, y que es probable que usted los encuentre ahí frecuentemente. Supongo que los magos también desearán visitar el Gran Conjuro.”


  Anne se encogió de hombros. “Son bienvenidos. Nosotros casi nunca teníamos huéspedes en Rosings, hasta que mi madre se fue, y ahora hay siempre gente yendo y viniendo. Me gusta.”


  “Si usted continúa animando a su cocinera a poner afuera comida para los fay, habrá aún más,” dijo Eversleigh.


  “Bien. Aelfric dice que la comida mortal es lo que les da vitalidad, pero solamente si les es dada voluntariamente. Yo estoy dispuesta a proporcionar eso.


  “Puede que desees considerar replantar el césped como jardín,” dijo Elizabeth. “Sospecho que ahora tiene la tierra más fértil en Inglaterra, y tus jardineros pueden cansarse de tener que cortar el pasto todos los días.”


  Anne pareció considerar esto. “Me gustaría un nuevo jardín.”


  Elizabeth sintió un toque en la parte interna de su codo que envió un goteo de calor a través de ella. Ella ni siquiera tuvo necesidad de voltear a ver quién era.


  “He hecho arreglos para que nos sirvan la cena en mi habitación.” El tibio aliento de Darcy cosquilleó en su oreja cuando él le habló silenciosamente. “Te he estado compartiendo con todos todo el día. Quiero tenerte solo para mí.”


  Ella levantó la mirada hacia él a través de sus pestañas con una sonrisa provocativa “Espero que eso signifique que podemos ir allá ahora.”


  Los ojos de él se obscurecieron con deseo, enviando un placentero temblor a través de su interior.
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  POR FIN, ESTABAN JUNTOS y solos. Darcy miró a través de la pequeña mesa a los hermosos ojos de Elizabeth. Su esposa, su eliarinn, su Elizabeth. Suya por esa noche y para siempre, aquí en su recámara.


  Él estaba determinado a actuar como un caballero esta noche, cortejando a Elizabeth durante la cena, aún si todos sus instintos insistían en hacerle el amor apasionadamente de inmediato. Él haría esto apropiadamente así lo matara. Él no pensaría en deslizar la muselina azul de su vestido de su hombro, revelando la piel con la que había soñado por incontables noches frustradas, ni en cómo sería sentir el cuerpo de ella moviéndose bajo el suyo, con sus obscuros cabellos desparramados por su almohada mientras él la hacía suya. No, él no pensaría sobre eso. Todavía no. Él le mostraría a Elizabeth que podía controlarse.


  Elizabeth levantó su vaso de vino y lo estudió, pareciendo absorta en el reflejo de la llama de la vela sobre la superficie curva. Ella se mordió el labio.


  Él tomó la mano de ella en la suya. Aun ese leve toque elevaba su deseo a niveles casi dolorosos. “¿Hay algo que te preocupa?” le preguntó. “No necesitamos apresurar esto si no sientes que estás lista.” Por supuesto, él podría arder en llamas si tenía que esperar mucho más, pero el confort de Elizabeth esta noche era lo más importante. Las pruebas de la pasión de ella que él ya había experimentado habían sido intoxicantes, y él no quería que una mala experiencia empañara su deseo.


  El rostro de ella se aclaró, y ella sonrió. “Oh, ¡no es nada como eso! Solo estaba pensando que es lo que probablemente sucederá después de esta noche. ¿Sentiste toda la magia derramándose sobre nosotros en nuestra boda?” Ella extendió la mano y corrió su dedo a lo largo de su pómulo.


  ¡Dios, su toque era algo embriagador! Él podía sentir el calor que generaba extendiéndose por su cuerpo. “Hubiera sido difícil de ignorar, pero yo no pude decir qué estaba haciendo. No se sentía maliciosa.” ¿Cómo podía él pensar en magia cuando toda su atención estaba en mantener la cordura durante la siguiente hora hasta que él pudiera decentemente llevar a Elizabeth a su cama?


  “Era magia de fertilidad. Una gran cantidad de ella.” Ella inclinó su cabeza con una mirada bromista.


  ¿Magia de fertilidad? Eso era lo que los fay usualmente hacían en el mundo mortal, ¿o no? Entonces lo golpeó. “¿Quieres decir que la magia era para ti y para mí?”


  “Sí. No lo sabremos de seguro por algún tiempo, pero parece muy probable que esta noche tú no solo me harás tu esposa, sino también la madre de tu hijo.” Ella parecía estar observándolo con algo de ansiedad. “Espero que no te importe que suceda tan rápidamente.”


  Elizabeth, esperando a su hijo. Él prácticamente podía sentir la sangre que corría por sus venas. Para la mañana siguiente, su semilla podía estar creciendo dentro de ella. Ellos estarían vinculados de todas las maneras. Si él había estado excitado por ella antes de esto, no era nada comparado con el deseo que ahora corría a través de él.


  “¿Importarme?” se las había arreglado de alguna forma para decir. “Todo lo contrario.”


  ¿Cómo podría contenerse ahora? Los Sidhe creían en actuar en sus impulsos de inmediato, y él estaba vinculado a Elizabeth por sangre y magia Sidhe. Quizá era momento de honrar esa tradición en lugar de los modales apropiados de la sociedad. Si los fay querían que Elizabeth tuviera a su hijo, el los complacería. Inmediatamente.


  Él se puso de pie detrás de la silla de ella, tomó el vaso de vino de su mano y lo puso sobre la mesa. Su dedo temblaba mientras trazaba la suave piel justo encima de la tela de su vestido. 


  “Mmm.” Ella se presionó contra su toque como una gata.


  ¡Buen Dios! ¿Cuántos botones podían caber en la espalda de un corpiño? Botones pequeñitos que se resbalaban de sus dedos cuando intentaba desabrocharlos, pero ahora la piel oculta por encima de su fondo estaba empezando a aparecer. Él no pudo abstenerse de presionar sus labios contra cada nueva pulgada de piel recién expuesta.


  Elizabeth gimió suavemente con sus caricias. “La magia de la fertilidad ya parece estar funcionando,” dijo ella con voz ronca.


  Él se inclinó a mordisquear el lóbulo de la oreja de ella y susurró, “Si los fay te quieren esperando a mi hijo, ¿no sería mal educado permitir que algo se atraviese en el camino?”


  “Terriblemente mal educado,” dijo ella con una risita entrecortada, y se levantó. “Asumiré que no necesito llamar a una doncella para que me ayude a desvestirme.”


  “Absolutamente no.” Había aún más botones de los que él había creído. ¡Oh, quién fuera un Sidhe que pudiera agitar su mano y hacer que el vestido desapareciera por completo! Solo había una cosa qué hacer si quería conservar la cordura. Él asió cada lado del vestido y lo jaló hasta que los botones cedieron revelando el fondo y el corsé. Una capa menos.


  Ella se volvió y enredó sus brazos alrededor del cuello de él, con los ojos nublados de deseo. “Me he estado preguntando cuánto tiempo te tomaría hacer eso, eliarinn. Tú no eres el único que está impaciente.” Ella rozó su boca contra la de él.


  Al demonio el control. El provocó que los labios de ella se abrieran y reclamó una deliciosa probada de ella. Al estar tan cerca, él podía sentir el deseo de ella derramarse sobre él e intensificar el suyo.


  Elizabeth.
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  MUCHO DESPUÉS, DARCY corrió sus dedos a través del cabello de Elizabeth. “Espero no haberte conmocionado demasiado, mi amor.”


  Elizabeth soltó una risita. “Los sentimientos engendrados fueron una sorpresa, pero por lo demás... bueno, he pasado tiempo con Titania y sus dríades. Uno aprende rápido a no conmocionarse.”


  “Supongo que eso es verdad.” Darcy besó la comisura de sus labios.


  “Además, creo que los dos nos hemos acostumbrado a experimentar lo desconocido. ¿Recuerdas la primera vez que te presenté a Pimienta en su forma de cuervo, antes de que fueras a Faerie? Te veías como si todo tu mundo se hubiera volteado de cabeza.”


  Él sonrió. “No se supone que las aves maúllen.”


  “Y ahora tú le pides a mi gato que identifique a hechiceros por ti y le permites a mi medio hermano Sidhe sacar serpientes de la cabeza de tu hermana. ¡Hasta escasamente parpadeaste cuando tu tío se cortó la garganta y se convirtió en un árbol!”


  “Parpadeé varias veces con eso,” dijo Darcy con pretendida austeridad. “Pero tienes razón. La magia que me conmocionaba hace unos cuantos meses ahora parece casi rutinaria. Tú tenías la ventaja de conocerla toda tu vida.”


  “Yo tenía otras cosas que aprender.” Elizabeth corrió su mano por el pecho de él. “Recuerdo haberle dicho a Charlotte una vez que nada cambiaría nunca. La magia siempre estaría prohibida para las mujeres, y yo estaba segura de que tú buscabas una excusa para poner un conjuro de atar en mí. Yo no pudiera haber concebido una era en la que el Colegio sería disuelto o en que los Sidhe saldrían de entre las sombras, mucho menos que tendría un hermano entre ellos. ¡Y la idea de que yo pudiera considerar a Eversleigh un amigo cuando él era el Maestro del Colegio! Comparada con esos cambios que estremecieron mi mundo, el que tu tío se convirtiera en árbol es escasamente digno de mención. Todo ha cambiado, y yo no tengo idea de qué va a pasar mañana. No puedo imaginar un mundo libre de hechicería y del Colegio, y donde sea seguro para las mujeres usar magia.” Ella sonaba nostálgica.


  “Nuestro mundo será diferente, al menos para aquellos de nosotros con magia, pero mientras te tenga a ti, yo soy feliz.”


  “Qué bien, porque no puedes deshacerte de mí.” Elizabeth colocó su cabeza sobre el hombro de él. “Me pregunto si alguna vez alguien ha estado tanto casado como eliarinn antes.”


  Darcy enrolló en uno de sus dedos un mechón del cabello de ella. “No puedo decirte si ha habido alguien en el pasado, pero, como Lady Matlock le pidió al Sr. Cox que regrese mañana, creo que pronto tendremos compañía.”


  “Sin ninguna duda.” Elizabeth bostezó, sus párpados empezaron a cerrarse. “Siempre quise empezar una moda.”
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  Epílogo


   


  Un mes más tarde


   


  “No es demasiado tarde para regresar, si lo deseas,” le dijo Darcy a Elizabeth. “Yo puedo ir solo a Longbourn a hablar con tu padre.”


  Elizabeth lanzó una mirada divertida hacia él. “Mis deseos no cambian el hecho de que nos casamos hace casi un mes, y todavía tengo que mencionarle el hecho a mi familia. No puede posponerse por siempre, y si no voy ahora, no habrá esperanza de que Jane o mi madre me perdonen.”


  “¿Solamente ellas?”


  “Dudo que mis hermanas menores me perdonen alguna vez por revelar la existencia de Aelfric, así que escasamente importa en lo que a ellas concierne,” dijo ella ligeramente.


  “Por supuesto, eliarinn.” El tono de él dejaba en claro que no lo había engañado.  


  Elizabeth suspiró. “Todavía no me acostumbro a que tú puedas ver a través de mis esfuerzos de aligerar las cosas.” Era de alguna manera la parte más difícil del lazo de eliarinn. Ella nunca se había dado cuenta de con cuanta frecuencia disfrazaba sus sentimientos.


  “¿Te arrepientes de haberles contado sobre Aelfric?”


  Elizabeth bajó la mirada a sus manos. “Algunas veces me arrepiento de no haberle dicho a mi madre sobre él en privado, como había planeado originalmente. Mis hermanas hubieran estado más felices sin saber, pero mi madre probablemente no lo hubiera mantenido en secreto, en cualquier caso.”


  “Fue Frederica la que forzó el asunto, ¿no es así?”


  “Tenía buenas intenciones. No creo que ella entendiera que mi familia no era de mente tan liberal como la de ella.”


  “Ni tan liberal. Lady Matlock todavía no la perdona por la apresurada boda,” dijo Darcy. “Al menos ella ya no está enojada con nosotros.”


  “¿Te dije que le pregunté a Eversleigh por qué Lady Matlock no parecía afectada por la vinculación de sangre? Él se rio y dijo que era porque ella era una muy buena actriz.”


  Darcy sonrió. “Él la entiende bien. Creo que Lady Matlock pudiera ser alcanzada por una bala sin hacer muecas o cambiar de expresión.”


  “Le va a servir bien en las próximas semanas.” La sociedad londinense todavía estaba sin saber qué hacer en cuanto a los eventos de Rosings Park. La revelación de los fay, hechicería y un Gran Conjuro en rápida sucesión habían sido conmocionantes, y más de un periódico los había llanamente denunciado como un truco. Una delegación de magos incrédulos había descendido sobre Rosings para inspeccionar el árbol y había entrevistado a todos los que habían estado presentes. Afortunadamente, era difícil negar la evidencia de un árbol que hablaba, ni podía nadie ignorar los reportes por todo el país de que personas que no habían visto a los fay desde la infancia estaban ahora viéndolos de vez en cuando. “¿Cómo estuvo tu reunión con Cathael esta mañana?”


  Darcy sonrió. “Soy una triste excusa como embajador. Tengo mucha más solidaridad por la franqueza de Cathael que por los titubeos de la Oficina de Asuntos Exteriores. Una reunión con Cathael se lleva diez minutos. En la oficina de asuntos exteriores hablan con monotonía por medio día.”


  “¿Estaba enojado porque no estuvieron de acuerdo en volver a plantar las arboledas?”


  “No, porque yo le había advertido que nada sucedería rápidamente. Hicimos un plan, sin embargo. Él les dirá a los fay menores que dejen de trabajar alrededor de cualquier arboleda destruida, y enviará trabajadores extra a los círculos adyacentes. Cuando haya un ciclo de cosechas fallidas alrededor de cada arboleda destruida y las cosechas en el campo de enseguida sean ricas y prósperas, el Ministerio de Asuntos Exteriores estará más dispuesto a volver a plantar las arboledas.”


  Elizabeth se rio. “¡Eres en verdad una triste excusa para ser embajador! Estás confraternizando con Cathael contra nuestro gobierno.”


  “Bueno, Cathael tiene razón,” dijo Darcy razonablemente. “Le expliqué al Primer Ministro que uno no podía tener negociaciones normales con alguien que toma decisiones instantáneas y que puede sentir cualquier engaño, pero él no parece entender. Cathael mencionó que Titania te ha estado extrañando.”


  “¿Cómo puede estar extrañándome?” exclamó Elizabeth. “La semana pasada cuando visité, ella tenía a sus dos nuevas seguidoras, Rowan y Honeysuckle, sin mencionar que el Sr. McKee estaba haciendo un nuevo cuadro de ella, a un poeta que ella llamó Buckthorn, y, por supuesto, al Sr. FitzClarence. ¿Cuántos más mortales necesita?”


  Darcy se inclinó para acariciar los labios de ella con los suyos. “Ninguno de ellos es tú. Ella te ha conocido toda tu vida, no solo por una semana o dos. Me solidarizo completamente con Titania en este caso. Nadie puede tomar tu lugar para mí tampoco.”
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  DARCY TOMÓ LA MANO de Elizabeth mientras el carruaje daba vuelta en la avenida que llevaba a Longbourn. “¿Estás lista, mi amor?”


  “No,” dijo Elizabeth con una risa entrecortada. “Pero dudo que lo esté alguna vez.”


  Él rozó sus labios sobre los nudillos de ella, dio vuelta a su mano y repitió su acción en la parte interna de la muñeca de ella.


  Ella se estremeció. “¡Tú estás intentando distraerme!” acusó ella.


  Darcy sonrió, esa lenta sonrisa que ella nunca había visto antes de los últimos cuantos días. “¿Está funcionando?”


  “¡Qué vano eres!” bromeó ella.


  El carruaje se detuvo. Darcy se robó un rápido beso antes de que la puerta se abriera. Mientras le daba la mano para que descendiera, él mantuvo la mirada de ella cálidamente.


  Elizabeth respiró profundamente a la vista de su antiguo hogar. ¿Se había hecho más pequeño en su ausencia? Ella se alisó la seda de su falda, de un vestido rosa de seda que Frederica le había regalado. Elizabeth ya no se sentía como la misma muchacha que se había ido de Longbourn en marzo, así que había elegido usar un vestido que la hacía ver diferente también.


  El familiar mayordomo abrió la puerta, su expresión cambiando de sorprendido placer a desconfianza. “¡Señorita Lizzy!”


  “¿Está mi madre en casa, Jenks?” preguntó Elizabeth de forma eficiente.


  “Ella está en la sala de estar. ¿Debo anunciarla a usted y al... Sr. Darcy, no es así?”


  “Lo es.” Darcy le entregó una tarjeta de visita.


  “No hay necesidad de anunciarnos, creo yo,” dijo Elizabeth.


  Ella hizo una pausa afuera de la sala de estar y respiró profundo. “Muy bien,” dijo ella, más para sí misma que para Darcy, y entró.


  La Sra. Bennet se puso de pie de un salto. “¡Lizzy!” Ella se apresuró a abrazarla. “¡Qué feliz sorpresa! ¡Oh, nada más mírate! Si intentas decirme que ese vestido no vino de una modista londinense, ¡no voy a creerte! ¡Y esos hermosos puños! Te ves como una princesa faerie.”


  Elizabeth, sin respiración por esta entusiasta bienvenida, dijo, “Tu nuevo estilo te sienta muy bien.” Como lo había hecho en Londres, la Sra. Bennet usaba un vestido sencillo con solo una pequeña cantidad de encaje y sin ningún volante, pero con elegantes líneas.


  Jane apareció junto a su madre. “¡Oh, Lizzy! ¡Me alegra tanto que hayas venido! Recibí tu carta, pero no sabía a dónde escribirte.”


  Elizabeth besó a su hermana. “Una vez que el Sr. Gardiner me dijo que estabas comprometida con el Sr. Bingley, no pude quedarme lejos.” Eso había sido el ímpetu final para este viaje, especialmente porque Elizabeth quería que cualquier incomodidad con su padre se arreglara antes de la boda de Jane.


  “Vas a venir a la boda, ¿o no?”


  “¡No me la perdería por nada!”


  Bingley estaba saludando a Darcy con la mano. “Es bueno verte, mi amigo.”


  La Sra. Bennet pareció notarlo por primera vez. “Sr. Darcy, perdóneme por permitir que mi placer por ver a Lizzy me venciera. Bienvenido a Longbourn.” Pero su voz se oía confundida.


  Impulsivamente Elizabeth tomó a Darcy con una mano y a su madre con la otra, uniendo todas las manos juntas de manera que la mano de la Sra. Bennet cubría las de ellos. “Mamá, el Sr. Darcy y yo hemos reclamado derecho de sangre.”


  La Sra. Bennet se quedó con la boca abierta. “¿Derecho de sangre? ¿Tú... y el Sr. Darcy? ¡Oh, Dios! ¡Sr. Darcy! ¡No puedo creerlo! ¡Tú y el Sr. Darcy! ¡Oh, has sido muy inteligente, Lizzy! ¡Derecho de sangre! ¡Cielos!” Ella se abanicó con la mano libre.


  Elizabeth rio, viendo por primera vez algo de la madre que ella había conocido en esta nueva Sra. Bennet. Ella había mejorado hasta en el éxtasis, sin embargo: ella no había dicho ni media palabra acerca de la riqueza de Darcy. “Sucedió bastante repentinamente, pero me alegra que estés complacida.”


  “¿Complacida? ¡No podría estar más feliz! ¡Derecho de sangre! Supongo que eso significa que el Sr. Darcy también debe haber estado en Faerie.”


  “Yo seguí a Elizabeth allá.” Darcy sonaba divertido.


  “Es verdad, la primera vez él me siguió allá,” dijo Elizabeth. “La segunda vez, el rey le dio la libertad de Faerie. Y ahora Cathael, el nuevo rey, ha pedido al Príncipe Regente que nombre a Darcy como el embajador de la Corte de St. James a Faerie. Los Sidhe le han tomado mucha simpatía.”


  Darcy se sonrojó. “Él pidió que me nombraran porque soy el único hombre mortal que conoce bien.”


  La Sra. Bennet palmeó con sus manos. “¡Embajador a Faerie! Qué bien suena eso. ¡Y tú serás la esposa de un embajador!” El rostro de ella se desanimó. “¿O asumo demasiado? ¿Están comprometidos?”


  Darcy dijo firmemente. “Sra. Bennet, no necesita preocuparse. Venimos aquí hoy para que yo pudiera pedir el permiso del Sr. Bennet. Si él está en casa, lo haré ahora mismo.”


  “¡Ciertamente! Mary, te ruego que lleves al Sr. Darcy a la biblioteca.”


  “Buena suerte,” le dijo Elizabeth mientras él seguía a Mary fuera de la sala.


  Lydia, que había estado sentada con Kitty a un lado de la ventana, dijo con resentimiento. “Tú solo querías ser la primera de nosotras en casarte, ¡aun si eso significa casarte con un hombre que odias! Pero no va a funcionar. Jane será la primera.”


  La Sra. Bennet dijo cortantemente. “Ya es suficiente Lydia. Discúlpate con tu hermana y ve a tu habitación.”


  Los ojos de Lydia centellearon. “Lo lamento, Lizzy,” gruñó ella. “¡Te odio!” Ella huyó del cuarto.


  La Sra. Bennet suspiró. “Fue algo bueno que tú hicieras que removieran el conjuro cuando lo hiciste. Lidia necesita ser controlada, y yo ni siquiera me di cuenta antes.”


  Azorada, Elizabeth no pudo pensar en nada qué decir. Por años, su madre había animado el mal comportamiento de Lydia. Este cambio se había tardado.


  Jane dijo calladamente, “A Lydia no le gustan los cambios en nuestra madre, y te culpa por ellos.”


  “Ya veo,” dijo Elizabeth desmayadamente.
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  EL MAYORDOMO ANUNCIÓ el nombre de Darcy cuando él entró en la biblioteca.


  El Sr. Bennet se puso de pie para saludarlo. “Sr. Darcy, esta es una sorpresa. No me había dado cuenta de que Bingley lo había invitado a Netherfield.”


  ¿Qué tenía Bingley que ver con esto? ¿Pensaba él aún en Darcy solamente como el amigo de Bingley? “No. Vine aquí con su hija Elizabeth. Quisiera su permiso para casarme con ella.”


  “¿Lizzy? ¿Usted quiere casarse con Lizzy? ¿Está ella aquí?” El Sr. Bennet se levantó a medio camino, se detuvo, y lentamente descendió de nuevo en su silla.


  “Ella está de visita con su madre y hermanas para darnos tiempo para esta discusión.”


  El rostro del Sr. Bennet se puso frío. “¿Asumo entonces que usted es parte de este asunto con los fay? Supongo que debe serlo.”


  “Lo soy. Creo que en este punto se supone que le asegure que tengo una tierna consideración por su hija, que la tengo, y que tengo los recursos adecuados para mantenerla, que también los tengo. Según las leyes de Faerie, Elizabeth y yo ya estamos casados, y hemos pasado por un servicio de boda con un cura para poder estar casados a la vista de Dios y de las leyes de Inglaterra. Sin embargo, a causa de eventos fuera de nuestro control, no pude buscar su permiso entonces. Espero que lo concederá ahora.”


  “Un matrimonio fay no significa nada para mí, pero si Lizzy ha expresado su deseo de casarse con usted, no obstaculizaré el camino.” Las palabras sonaban amargas.


  “Gracias.”


  “¿Qué tanto de esta triste historia conoce usted, Sr Darcy?”


  “Si esta triste historia se refiere a conjuros de atar y al Príncipe Aelfric, creo que la conozco toda.”


  “Dígame, de todos los hombres que usted conoce, ¿cuántos de ellos, si su esposa hubiera tenido a un bebé Sidhe, no lo hubieran estrangulado en la cuna?”


  “Muy pocos, me imagino. Usted debe ser elogiado por elegir no hacerlo.”


  El Sr. Bennet se quitó los lentes y los puso sobre su escritorio. “No fue una decisión fácil, y estoy bastante cansado de que Lizzy me pinte como el villano de la historia porque intenté mantener mi matrimonio intacto.”


  “No habiendo estado en su posición, no puedo juzgar. Es a Elizabeth a la que necesita convencer. Incidentalmente, hay la leve posibilidad de que ella y yo podamos tener un hijo Sidhe porque fuimos vinculados juntos con sangre Sidhe. Espero que no lo hagamos, ya que no quisiera entregar a un hijo para ser criado en Faerie.”


  Los labios del Sr. Bennet se arrugaron con desagrado. “Tendrá que perdonarme si creo que cualquier ritual fay es absurdo.”


  Darcy inclinó la cabeza. “Usted tiene derecho a sus opiniones. En mi experiencia, el ritual que pasamos es bastante vinculante, y de algunas maneras más que un matrimonio mortal tradicional.”


  “¿Usted no encuentra un matrimonio mortal vinculante?”


  “Es diferente.” Darcy cerró los ojos y enfocó su atención en Elizabeth. “Justo ahora Elizabeth está sentada en la silla de brazos junto a la chimenea. Ella tiene el brazo derecho levantado así mientras le explica a su madre... no puedo entender bien... no, es algo sobre la boda de Lady Frederica Fitzwilliam con el Vizconde Eversleigh. Ella está conmocionada por la manera de la esposa de usted de disciplinar a sus hijas menores, y está complacida porque puede sentir mi atención en ella.” Él abrió los ojos. “Eso viene de la vinculación fay de derecho de sangre.”


  “¿Usted renunció a su privacidad? Me alegra haberme salvado de eso.”


  “Solamente cuando elegimos hacerlo así. Yo puedo bloquear el que ella vea lo que estoy haciendo cuando deseo privacidad.”


  “Eso solo causará problemas. Ella se preguntará qué estaba usted haciendo y sospechará lo peor.”


  Claramente no había forma de sacar al Sr. Bennet de sus prejuicios. “En cualquier caso, le agradezco su permiso. Me reuniré con Elizabeth ahora. Sospecho que su esposa puede tener más preguntas para mí.”


  “Quizá le acompañaré.”
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  “¿COMO HAN ESTADO LAS cosas aquí desde que regresaste, Mamá?” preguntó Elizabeth. “¿Te reconocen los vecinos?”


  “Algunos aún lo hacen. Nadie sabe de la existencia de Aelfric, solo que yo estaba bajo un conjuro. La gente que me conoció hace mucho tiempo ha aceptado el cambio bastante bien. Otros, como esa tonta de Lady Lucas, no saben qué hacer conmigo. Al menos ha detenido el chismorreo sobre tu magia, ya que mi situación es más escandalosa. Pasará mucho tiempo antes de que la gente de Meryton acepte a una mujer con magia.”


  ¡Su madre en verdad había cambiado si ahora veía a su querida amiga Lady Lucas como tonta!”


  “Lamento que haya habido chismes sobre ti,” dijo Elizabeth. Siempre había habido chismes sobre la Sra. Bennet, pero antes habían sido acerca de su falta de modales.


  “No es nada. ¡Oh, Lizzy, estaba tan preocupada por ti! Todas esas atemorizantes noticias sobre hechicería y Grandes Conjuros y magos muriendo, y la misma Lady Matlock me mandó la nota más amable, a pesar de su pérdida, qué tu estabas bastante bien y que sin duda te comunicarías pronto. Pero ella no me dijo dónde estabas, y eso me preocupaba aún más.”


  “No quise preocuparte. Yo estaba en Faerie mientras los hechiceros estuvieron en Rosings, pero regresé tan pronto murieron. Todo lo que vi fue fueron las secuelas del Gran Conjuro. La mayor parte del tiempo desde entonces he estado en Rosings volviendo a aprender cómo manejar mi magia sin incendiar nada accidentalmente. Todos los que estuvimos presentes en las secuelas del Gran Conjuro quedamos atrapados en su magia, y el Vizconde Eversleigh no permitió que ninguno de nosotros nos fuéramos hasta que hubiéramos dominado los cambios. Fue un gran embrollo mágico.”


  Una sombra cruzó el rostro de la Sra. Bennet. “El periódico dijo que uno de los hechiceros era un Sr. Wickham. Nos hemos estado preguntando si ese podía posiblemente ser nuestro Sr. Wickham, pero ninguno de nosotros podía creerlo.”


  “Me temo que era él. Él huyó del país después de ver morir a los otros hechiceros. Él aparentemente pensó que los hechiceros estarían seguros fuera de Inglaterra, pero el Gran Conjuro no se detiene en nuestras fronteras. Él murió la primera vez que intentó hacer un conjuro de hechicería.” Ninguno de ellos había pensado en considerar qué pudiera suceder fuera de Inglaterra, pero rápidamente habían llegado reportes de hechiceros muriendo por toda Europa. Italia estaba en crisis tras la pérdida de sus hechiceros reinantes, y habían llegado interesantes rumores acerca de muertes súbitas entre los auxiliares de Napoleón.”


  “El Vizconde Eversleigh... ¿es el hermano de Aelfric, entonces? No puedo pensar ninguna otra manera en que ustedes pudieran ser shurinn.”


  “Eso es correcto.”


  La Sra. Bennet bajó la voz. “¿Cómo está Aelfric? No he sabido nada.”


  Elizabeth sonrió. “Él está actualmente enamorado de una joven mujer y está ocupado con ella. No hay razón para preocuparse.”


  “Pero él perdió a su padre en el Gran Conjuro...” La Sra. Bennet se quedó callada. Aun después de todo este tiempo, ella aparentemente no era indiferente a la memoria de Oberón.”


  “Aelfric está tan bien como cualquiera pudiera esperar. Oberón ya se había ido en su declinar, así que Aelfric ya lo había perdido.” Aelfric todavía estaba muy alterado por sus experiencias con los hechiceros, pero él no le agradecería compartir esa información.


  “¿Todavía estás viviendo en Rosings?” preguntó Jane, claramente ansiosa de cambiar el tema de Aelfric.


  “No. Fui a Londres hace quince días. El Vizconde Eversleigh, el Sr. Darcy y el Coronel Fitzwilliam, el hijo de Lord Matlock, tenían que reunirse con el Primer Ministro y su gabinete para decirles sobre los hechiceros y el Gran Conjuro. Aelfric estuvo con ellos parte del tiempo porque Lord Eversleigh creyó que ellos estarían más inclinados a creerle en vista de la evidencia de Aelfric. Luego tuvieron que informar al Colegio, lo que fue muy difícil, especialmente después de que otros dos magos murieron haciendo hechicería. Ahora el Colegio ha sido disuelto, y Lord Eversleigh ha empezado a planear una nueva organización de magos.” La mayor parte de los planes estaban siendo hechos por Frederica y Lady Matlock, pero era mejor no mencionar eso. “Darcy continúa reuniéndose con el Secretario de Asuntos Exteriores acerca de la nueva relación con Faerie.”


  La Sra. Bennet frunció el ceño. “¿Dónde te has estado quedando tú? ¿En la Casa Matlock?”


  Elizabeth miró a su madre a los ojos con una mirada estable. Ella no podía mantener el hecho de su boda oculto por siempre. “Tengo una confesión que hacer. Lady Matlock insistió en tener un servicio de matrimonio inmediatamente después de que reclamamos derecho de sangre. Lord Matlock se las arregló para conseguirnos una licencia aun cuando yo todavía no era mayor de edad, pero decidimos no anunciar el matrimonio hasta que mi padre diera su permiso.” Su supuesta adopción por Lord Matlock era otra cosa que era mejor no mencionar. “Yo me he estado quedando en la Casa Darcy, naturalmente. Venimos aquí tan pronto el Sr. Darcy pudo escaparse.”


  La Sra. Bennet puso sus manos sobre su corazón. “¿Ya casados? ¡Sra. Darcy! ¿No suena eso muy bien?”


  Al ver el rostro conmocionado de Jane, Elizabeth dijo, “Desearía que todos ustedes hubieran podido estar ahí. Todo sucedió tan rápido, y la misma boda fue tan inusual, que es difícil creer que realmente sucedió. Lady Matlock anunció que iba a suceder, ¡y diez minutos después yo estaba de pie frente al cura! Fue durante toda la locura después del Gran Conjuro. Algún día, cuando tengamos mucho tiempo, les contaré toda la historia.”


  “¿Estaba Aelfric ahí?” Por supuesto, los pensamientos de la Sra. Bennet habían ido inmediatamente a él.


  “Como mi único pariente hombre presente, el me entregó. Tuvimos a un cura notablemente comprensivo. Teníamos la intención de tener una segunda ceremonia de la manera usual en la iglesia de Longbourn, pero, bueno...” Ella se volvió hacia su madre y le susurró en el oído. “Dos días después, Titania me dijo que ya estaba esperando un hijo.” La idea de tener otra boda cuando ya tendría tres meses de embarazo no tenía atractivo.


  “¿Ya? ¡Oh, oh, oh! ¡Oh, querida! ¿Es verdad? ¡Estoy tan complacida! ¡Seré abuela! ¿Y Titania misma te lo dijo? ¡Tal honor! ¡Oh cielos!”


  ¡Hasta ahí llegaba la idea de mantenerlo en secreto de sus hermanas hasta el tiempo normal! “Titania lo dijo, y no tengo razón para dudar de ella, pero pasarán meses antes de que yo muestre las señales usuales.” Ella acababa de empezar a sentirse con nauseas en las mañanas.


  Jane fue la primera en felicitarla y le besó la mejilla con calidez. Elizabeth aprovechó la cercanía para susurrarle. “Tienes que venir a visitarme en Londres, ¡Tengo tanto que contarte!”


  Mary preguntó abruptamente, “¿Es verdad que la Señorita de Bourgh está abriendo una escuela en Rosings para mujeres con magia?”


  “Ese es su plan.”


  Los nudillos de su hermana se pusieron blancos. “Me gustaría ir ahí, si pudiera.”


  La expresión de la Sra. Bennet se iluminó. “¡Una encantadora idea, Mary! Justo lo que yo haría si tuviera tu edad.”


  Elizabeth dijo, “No veo la razón por la que no pudieras. Le preguntaré a la Señorita de Bourgh acerca de eso si quieres. Yo probablemente vaya a estar pasando una buena cantidad de tiempo en Rosings ya que la hermana menor del Sr. Darcy está ahí.” Georgiana tenía un largo camino por recorrer. Su magia sin desarrollar, súbitamente aumentada con magia Sidhe y magia elemental, parecía estar floreciendo en poderes mágicos nuevos y desconocidos.


  “Gracias.” Mary agachó la cabeza, viéndose tan incómoda con la aprobación materna como se sentía Elizabeth.


  Claramente se necesitaba un cambio de tema. “Jane, estoy ansiando escuchar todo acerca de tus planes para la boda. Los Gardiner no sabían nada más que la fecha.”


  Antes de que Jane pudiera siquiera responder, la Sra. Bennet intervino. “¿Es verdad lo que me escribió tu tía, que llevaste a dos de sus hijos a Faerie?”


  Elizabeth se rio. “Si los tomé prestados por un día para calmar a Titania. Ella ha estado extrañando tener niños normales a los que consentir, y necesitaba la distracción después de todo lo que ha sucedido. A ella le encantó la pequeña Maddy y quiere que regrese. Mi tío está a favor de ello, ya que ha adoptado la noción de vender joyería fay a los mortales.” Ella miró hacia sus puños.


  “Esos puños son encantadores. Siempre quise unos propios, pero ellos nunca se los daban a mortales en mis tiempos.” La Sra. Bennet miró los puños más de cerca y los ojos se le abrieron desmesuradamente. “¿Esos son diamantes?”


  “Pasta,” dijo Elizabeth firmemente. Si tenía que usarlos todos los días, ella no tenía la intención de permitir que nadie creyera que ella estaba haciendo alarde de ese tipo de riqueza.


  “Aun así, son hermosos,” dijo la Sra. Bennet con un suspiro. 


  “Cathael, el nuevo rey de Faerie, me los dio con ocasión de mi boda, y debo usarlos todos los días para evitar insultarlo. Unas cuantas damas en Londres han ordenado unos parecidos. Espero que se pongan de moda, ya que es difícil explicarle a la gente que no tiene conocimiento de Faerie. Al menos puedo usar guantes largos sobre ellos.”


  La plática segura continuó hasta que llegó la bandeja del té, con Darcy y el Sr. Bennet justo detrás de ella. Elizabeth se sintió aliviada de ver una pequeña sonrisa en el rostro de Darcy.


  Era reconfortante tener a Darcy de nuevo junto a ella, pero el inusualmente sombrío gesto de su padre hizo que el estómago se le revolviera. ¿Qué derecho tenía a estar enojado? Su madre podría haberlo perdonado, pero Elizabeth no estaba lista para hacerlo.


  La Sra. Bennet hizo un gesto hacia la silla más cercana a ella. “Sr. Bennet, únase a nosotros. Estoy a punto de servir el té.”


  “Le agradezco la invitación, pero si me quedo o no depende de los deseos de Lizzy,” dijo el Sr. Bennet.


  Eso era inesperado, sin mencionar peligroso. ¿Qué podía ella decir? ¿Qué deseaba que él estuviera lejos, y que aún más deseaba que él pudiera ser el hombre que ella una vez creyó que era? Después de tanto tiempo en Faerie, las mentiras amables ya no llegaban rápidamente a sus labios.


  La Sra. Bennet le dijo en tono de reproche. “Lizzy, tú puedes no estar de acuerdo con las elecciones de tu padre, pero aún es tu padre. Le debes respeto y cortesía.”


  La furia la ahogó. “¿Cómo podía su madre decir eso, después de todo lo que habían sufrido? Ella no debió haber venido aquí hoy. Pero se las arregló para decir, “Espero que te unas a nosotros.”


  Darcy murmuró. “Elizabeth, el té.”


  ¿El té? ¿Él estaba preocupado por el té? Entonces ella se dio cuenta de que la tetera estaba temblando mientras el agua dentro de ella se agitaba salvajemente. Rápidamente ella alejó su ira como Darcy le había enseñado, enfocándose solamente en el momento y calmándose con respiraciones lentas y recuerdos más felices. Esto no era nada más que una visita social donde ellos compartirían finuras sociales.


  La tetera dejó de temblar justo a tiempo. La Sra. Bennet la tomó y empezó a servir.
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  ELIZABETH DIJO ADIÓS a los Bennet con la mano hasta que quedaron fuera de la vista, y se hundió de regreso en el asiento. “Supongo que no podemos viajar por el círculo de hadas en lugar de esto y mandar a Londres el carruaje vacío.”


  Darcy sonrió comprensivamente. “No creo que eso calificaría como uso discreto. Si otras personas supieran con cuánta facilidad podemos viajar alrededor del país, todos estarían demandando la habilidad y abrumarían los círculos.”


  “Supongo que sí. Espero que Jane pueda aceptar mi invitación a visitarnos en Londres. Difícilmente tuve oportunidad de hablar con ella, y mi madre seguía llevando la conversación alrededor de Faerie, Aelfric y la magia, dejando a la pobre de Jane afuera. Han sucedido tantas cosas desde la última vez que hablé con ella a solas que siento como si fuéramos prácticamente extrañas. ¿Cómo te fue con mi padre?”


  “Bastante bien. Él pudo ver que yo no me sentía muy amistoso hacia él. Él no estuvo feliz de que yo también estuviera involucrado con Faerie, y parece sentirse incomprendido por nosotros.”


  “Por mí, quieres decir.”


  “Le dije que él debía explicarte a ti, no a mí, pero creo que empecé a ver algo de su posición. Lo que hizo no puede justificarse, pero puedo ver mejor cómo su situación pudo haberlo llevado a tomar una mala decisión. Lo lamento. No quise causarte dolor.”


  La garganta de ella se apretó. “¿Qué dijo él?” Ella no estaba segura de querer escuchar la respuesta.


  “Me preguntó qué creía yo que habrían hecho otros hombres en su lugar, y...”


  “¿Y qué?”


  “Me vi a mí mismo en su lugar. Un hombre joven, muy enamorado de su esposa, igual que lo estoy yo, y emocionado por ser padre. Si, en el mismo momento en que yo esperaba tener a mi hijo colocado en mis brazos, en lugar de eso me enterara de que me habías sido infiel, probablemente te habías casado conmigo solo para darle un nombre a tu bebé, y que el verdadero padre era un ser tipo dios con el que nunca podría compararme... no me puedo siquiera imaginar cuan devastado estaría. Y si tú estuvieras orgullosa y emocionada por este infante que acababa de destruir todo para mí...” Él sacudió la cabeza. “Sin mencionar preocuparse por el escándalo si cualquiera descubría que no era tan solo un bebé que se veía raro. Él pudo haber matado al infante. Pudo haber mandado a tu madre lejos a vivir sola en la pobreza, o hasta a un asilo. Pero la amaba lo suficiente para mantenerla con él, e hizo lo que le habían enseñado a hacer cuando una mujer se inmiscuía con la magia. Yo no hubiera hecho eso, pero mi padre y mi tío me dijeron toda mi vida que los hechizos de atar eran erróneos.”


  Las lágrimas rodaban por las mejillas de Elizabeth.


  Darcy rápidamente puso sus brazos alrededor de ella. “¡Lo siento tanto, mi querido amor! No debí haber dicho nada. Te ruego que perdones mi torpeza.”


  Ella hundió su rostro en el hombro de él, ahogando los sollozos. “No, tuviste razón en decirme.”


  “Aun así, él debió haber pedido a otro mago lanzar el conjuro. Está prohibido usar conjuros dentro de la familia de uno.”


  “Eversleigh dijo que mi padre había intentado remover el conjuro después, pero falló. De ser así, ¿por qué no buscó a otro mago que lo ayudara?”


  “Eso lo puedo adivinar. Él habría estado demasiado avergonzado para admitir, no solo que había lanzado el conjuro contra las reglas, sino que entonces ni siquiera lo había podido remover.”


  “Era más fácil tan solo alejarse del Colegio y no hacer nada,” dijo Elizabeth con amargura. “Él siempre elige la manera más fácil.”


  “Si el conjuro hubiera sido removido, él habría tenido que explicar a la gente por qué ella había cambiado de repente.”


  “Aun así, he sido injusta con él. Yo solamente vi lo que sus acciones le habían hecho a Aelfric, a mi madre y a mí. Hasta Mamá dijo que yo era injusta con él. Fueron las acciones de ella las que empezaron todo.”


  “Y las acciones de él las que evitaron que terminara,” dijo Darcy. “Si su vergüenza no hubiera sido mayor que su deseo de corregir sus errores, esto hubiera terminado hace años.”


  “Es verdad. Ninguno de ellos está sin culpa. Supongo que deberé hablar con él cuando vengamos a la boda de Jane.” Ella se acurrucó más cerca de Darcy y deslizó la mano dentro del saco de él para descansar sobre su chaleco.


  “Pareció irte bien con tu madre.”


  “Tolerablemente bien. Creo que será más fácil tratar con ella ahora que ya no es tan tonta, pero puede que nunca tengamos mucho en común. Cuando se trata de Faerie, ella lo idealiza de una manera en que yo no lo hago.”


  “No necesitas ver a tus padres más de lo que desees. Parece que estaremos ocupados entre Pemberley, Londres y Faerie. Estoy ansiando mostrarte Pemberley. Creo que te gustará.”


  “Mientras esté contigo, estaré feliz. Ansío ver a Charlotte en Pemberley, también. Tengo ahora mucha más familia de la que solía tener... tus parientes, Eversleigh y Aelfric. ¡Y pensar que me caían tan mal los dos cuando los conocí por primera vez!”


  Él la miró de soslayo. “Tú todavía te enojas con Aelfric regularmente.”


  “¡Él frecuentemente se lo merece! Pero tiene buen corazón.”


  El carruaje disminuyó el paso hasta detenerse. Elizabeth se asomó por la ventana para ver campos con ovejas paciendo. “¿Sucede algo con el carruaje?”


  “No lo sé.”


  El lacayo abrió la puerta y bajó los escalones. Con una expresión impresionantemente inescrutable, dijo, “El hermano de la Sra. Darcy y el cuervo de ella.”


  Pimienta se abalanzó dentro del carruaje transformada en gato, pasándolo, y se acurrucó en el regazo de Elizabeth.


  Darcy bajó del carruaje y se asió de las muñecas con Aelfric. “Es generalmente más fácil encontrar a la gente al inicio o al final de su viaje, sabes.”


  Aelfric hizo una mueca. “Londres está lleno de hierro, y tengo demasiadas hermanas en Longbourn. Es más simple encontrar a Libbet donde quiera que esté.”


  “Bueno, ahora que estás aquí, ven a sentarte conmigo,” dijo Elizabeth, palmeando el asiento junto a ella.


  Él recogió una canasta cubierta y agachó mucho la cabeza para entrar. “Qué forma de viajar tan rara.”


  Elizabeth intercambió una divertida mirada con Darcy. “¿Es esta solo una visita social, o tuviste una razón para rastrearnos en la mitad de Hertfordshire?”


  Aelfric empujó la canasta hacia ella. “Ave Azul me pidió que te diera esto. Dijo que era para el bebé.”


  Elizabeth presionó sus labios juntos para contener la risa que amenazaba surgir. “Te das cuenta de que el bebé no hará una aparición hasta la próxima primavera.”


  Aelfric se encogió de hombros. “Ella quería que lo tuvieras ahora.”


  “Muy bien,” dijo Elizabeth con resignación. Ella abrió la cubierta de la canasta y exclamó, “¿Qué es esto?”


  Un gato negro abrió los ojos y sacó la cabeza de la canasta. Un ojo era verde y el otro ámbar.


  Darcy rio. “¿Otra púca? ¿No es suficiente con una?”


  “Esta es para el bebé,” explicó Aelfric pacientemente.


  “Supongo que cada bebé necesita su propia púca,” dijo Elizabeth jocosamente.


  Pimienta maulló ruidosamente estar de acuerdo.


  “Eso es todo, dijo Aelfric. “Los dejaré para que finalicen su viaje en esta rara invención. Oh, Libbet, Titania está preguntando por ti.”


  “Cielos, ¿lo sabe todo el mundo?” preguntó Elizabeth.


  Aelfric pareció confundido. “Sí, por supuesto.” Él bajó cuidadosamente del carruaje, viéndose desproporcionadamente alto en los escalones.


  Después de que el lacayo cerró la puerta, el gato negro salió de la canasta y olió la pierna de Darcy.


  El rostro de Aelfric reapareció en la ventana. “Se me olvidó decirte.” Él señaló al gato negro. “Dice Ave Azul que se llama Nieve.”
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  Glosario


   


  Nota: Las criaturas faerie en este libro están basadas en el folklore tradicional. Wikipedia tiene artículos sobre cada tipo de fay, si usted quiere averiguar más. He anotado qué términos son de mi propia invención.


  Magia de sangre – conjuros que son fortalecidos derramando sangre. Mi invención.


  Cafecito/a – un tipo de fay que lleva a cabo tareas para un hogar en particular a cambio de un tazón de crema u otros ofrecimientos. Del folklore británico.


  Colegio de Magos – una sociedad de magos que impone reglas sobre el uso de la magia, dirigido por el Consejo de Magos. Mi invención.


  Dríade – un tipo de fay, las dríades son espíritus de árbol. Folklore clásico y alemán.


  Magia elemental – un tipo de magia instintiva que afecta a los elementos, p.ej. agua, aire, tierra y fuego. Mi invención.


  Eliarinn – un tipo de parentesco mágico fay similar al matrimonio que se establece entre dos personas no relacionadas. Titania y Oberón son un ejemplo de eliarinn. Mi invención.


  Fay, ciudadanos fay – cualquiera de los muchos tipos de criaturas que viven en Faerie, incluyendo elfos, dríades, cafecitos, gorros rojos, Sidhe, duendecillos, hadas, enanos, púcas y más. Tradicional.


  Fay menores – todos los fay aparte de los Sidhe. Tradicional.


  Mago – un mago mortal, generalmente un miembro del Colegio de Magos. Mi uso.


  Púca – un tipo de fay, los púcas son cambia-formas que pueden tomar la forma de un gato, un zorro, un cuervo, un caballo, un lobo, o un humano. Son usualmente obscuros. Del folklore celta.


  Gorro rojo – un tipo de fay, los gorros rojos son muy pequeños, tienen dientes afilados y pueden ser malévolos. Del folklore fronterizo.


  Shurinn – un tipo de parentesco mágico fay entre dos personas que comparten a un pariente de sangre pero que no son parientes entre sí. Eversleigh y Elizabeth son shurinn porque tienen un medio hermano en común. Mi propia invención.


  Sidhe – el grupo fay de más alto rango que rigen Faerie, son etéreamente bellos y alguna vez cabalgaron por el mundo mortal buscando a poetas y otros artistas. Del folklore irlandés y escocés.


  Hechicero – un mago mortal que practica magia obscura, lanzando conjuros sobre las personas en lugar de las cosas. Mi uso.


  Tiarinn – un tipo de parentesco mágico fay entre parientes consanguíneos cercanos. Mi invención.


  En sentido contrario al sol – en dirección a la izquierda, p. ej. en dirección contraria a las manecillas del reloj. Antigua palabra escocesa.


  Magia salvaje – magia llevada a cabo instintivamente en lugar de con conjuros tradicionales. Mi invención.


  Nota sobre la genética fay: Como Faerie no sigue las mismas leyes naturales del mundo mortal, me tomé el trabajo de establecer reglas de reglas de reproducción para los fay que son completamente imposibles según nuestros estándares.
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  Reconocimientos


   


  He pensado en escribir una variación de Orgullo y Prejuicio de fantasía por años. Debo agradecimiento a muchas personas por hacer de este libro una realidad, y espero digno de leerse, a pesar de mi falta de experiencia con la fantasía. Mis más grandes elogios van a Mónica Fairview y a MeriLyn Oblad por tener la valentía de decirme que la versión original todavía necesitaba trabajo. En verdad, ¡solo las odié por unos días antes de empezar a apreciarlas de nuevo! Mi agradecimiento también a Nicole Clarkston, Nicola Geiger, David Young, Dave McKee, Susan Mason-Milks, Ana Martínez Ribeiro, Debbie Fortin, y Lori Orcena por asegurarse de que hubiera menos errores en el libro final de los que hubiera habido de otra manera. No pude haberlo hecho sin ellos.
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  Acerca de la Autora


   


  Puede que Abigail Reynolds sea una autora de libros muy vendidos y una doctora en medicina, pero no puede seguir una línea recta ni con regla. Originaria del norte del estado de Nueva York, estudio ruso y teatro en el Bryn Mawr College y biología marina en el Marine Biological Laboratory en Woods Hole. Después de un período en la administración de artes escénicas, decidió asistir a la escuela de medicina, y empezó a escribir como pasatiempo durante sus años como médico en la práctica privada.


  Siendo amante vitalicia de las novelas de Jane Austen, Abigail empezó a escribir variaciones sobre Orgullo y Prejuicio en 2001, y luego expandió su repertorio para incluir una serie de novelas enmarcadas en su amado Cape Cod. Sus más recientes publicaciones son los libros mejor vendidos (best seller) a nivel nacional Alone with Mr. Darcy (A Solas con el Sr. Darcy), Mr. Darcy's Noble Connections (Los Ilustres Vínculos del Sr. Darcy), Conceit & Concealment (Presunción y Ocultamiento), Mr. Darcy’s Journey (El Viaje del Sr. Darcy), y Mr. Darcy's Refuge (el Refugio del Sr. Darcy). Sus libros han sido traducidos a siete idiomas. Es miembro vitalicio de JASNA, vive en Cape Cod con su esposo y una colección de animales. Sus pasatiempos no incluyen dormir o limpiar su casa.


   


  

    [image: image]

  


OEBPS/Images/cover.jpeg
" ABIGAIL REYNOLDS






OEBPS/Images/image-BLOFZ8WQ.png
-~ N
> " 4





OEBPS/Images/image-DFU0ZP1C.png





